Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 




\'pi. /rn/tfsu^j 



m ^ m 



• t 



,,/ » íi,f.UA. 



N . 



% • 



.*'• 



. -4 



Jéi 



» ^ «« 



TEATRO 

ff I STO RICO' CRITICO 

PE LA 

ELOaUENCIA ESPAÑOLA. 



TOMO I. 



•<»■ 







-V 



I * 



TEATRO 

fflSTO R ICO - CR ITIC O 



DE LA 



ELOQUENCIA ESPAÑOLA 



POR 

D. ANTONIO VX CAPMANY T VE MOSTfALAV 

Zndhidtto del Numero de la Real Atademia de la 
Historia y y Supernumerario de las de Bue- 
nas Letras de Sevilla y Barcelona. 



TOMO I. 




MADRID. ASoMDCCLXXXVx. 



SN LA OFICINA DE SON ANTONIO I>E SANCHA. 



COV ÍICSSCtA DBL RSAL COHSSJO. 



óJLii'i .. 




J 



DISCURSO PRELIMINAR. 




ASTA aqui los desvelos y zelo patríotféb^^de 
algunos literatos españoles se han reducido á for- 
mar colecciones, 6 sean reimpresiones áe^poe-' 
sias castellanas antiguas y modernas ; á fescoger 
7 entresacar pedazos sublimes, ó piezas 'défiíié* 
jor mérito : en que, coirio en un cUro' espejo, sé 
ha hecho ver í los estrangeros-, que lo ignoraban 
6 afeOiaban ignorarlo , la fecundísima y encendida 
imaginación de nuestros 'pí)^tás , la intención y 
energía de sus composiciones en tódbsfeS gene- 
ros , y la gala y esplendor que 4 sus j^íumá? áebé 
la lengua española. Las modernas disputas en áé- 
fensa de la ifeputacibn dé nuestra literatura ,'níia¿ 
yormente én orden ¿ obras aiménas y deringehio^ 
casi todas versan sobre la poesía y prinéip'almen* 

r 

te sobre la dramática. En tan reñida qüestioií sé 
han apurado todas' las reglas de la crítica y del 
gusto , y alguna vez traspasado las de la emula- 
don : por manera , que si en este punto no que* 
damos bien vengados y desagraviados , no se d^ 
be atribuir 4 poca diligencia y esfuerzo , y aua 
encono de nuestros defensores , ni 4 poca cons- 
tancia en esta lucha perpetua de las apologías , 
qu(S pajece ensangrentarse mas cada día, Yo sal? 
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go también ¿ la palestra , mas no á pelear j por- 
que por fortuna el asunto que me he propuesto 
no tiene enemigos , ni yo jamás los fingiría para 
hacer un vano alarde de mi audacia y valpr en 
comb^ir castillos encantados , ni ve^ncer exerci- 
tos fantásticos. Tampoco salgo á defender la na- 
ció^ , por(jue en la pí>rte que aqui trato , nadie 
la ha.ií:ijuriado : salgp sí á sostener su antigua rer 
putaciopí , y á mostrar, con quán justo título la 
adquirió quando la lengua española era codicia- 
da y aprendida como adorno de moda entre los 
Cultos xojrtesanos de Fxancia , Inglaterra , Ita- 
lia ^ y. Flanees; y quán lastimosamente se han ol- 
yidadp^jín ^jtos mismos payses nuestros buenos 
escritos y. nuestros, .eminentes escritores», desde 
Gijie, se ha olvidado la lengují y se ha abandona- 
fia . su estudio. De aquií ^proviene 1? ignorancia 
que padecen los aiatore$,?estrangeros qujmdo ha- 
blap 4^ nuestras leyes ,. usos , inventos , progre- 
sos en las ar^iss y ciencias; en una palabra, de;l es- 
tado de nuestras letras. De aqui nacen, los erra- 
dos juicios , los equivocados cálculos , las injus- 
tas censuras y tan injystas como las mismas ala- 
banzas. Pues sin conocimiento de la lengua de 
una nación , i cómo se tendrá ni tino ni discre- 
cion para distinguir en el estado de su literatura 
Jo que es digno de sátira ó de elogio ? Si las 
plumas de los estrangeros juzgasen con perfe¿to 
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conocimiento de causa ; entonces nos graduaría* 
mos de muy ciegos y obstinados en no corrcgirf 
nos de los defedos que nos achacan , ó de muy 
ineptos é indolentes en no defendernos de sus 
injustos, cargos. Sin poseer la kngua ¿ cómo pue- 
den Juzgar de nuestras obras ? y sin ver estas 
obras ¿cómo pueden juzgar de sus autores ? Se 
aprende el tuico , el persiano , el chino, el len- 
guage de los Algonquines , y en ninguna parte 
se enseña ni aprende el español ; pero en todas 
se pretende decidiir sobre la cultura de los es- 
pañoles. Solo una gracia tiene esta lengua , qu? 
todos la celebran porharmoniosa, abundante, y 
magestuosa , hasta los mismos que la ignoran y 
que no muestran grandes deseos de saberla. Gra- 
cias al esclarecido Conde de Estaing , que deseo- 
;so de promover el estudio del español entre sus 
pay sanos , ha promovido poco tiempo hace la 
enseñanza pública de esta lengua en el Museo 
nuevo de París. 

A fin de desengañar á los estrangeros preocur 
pados , y á muchos españoles mas preocupados 
que ellos , y no dexarles pretexto alguno de dis* 
culpa de haber descuidado el estudio de los prir 
mores de nuestra lengua por falta de modelos de 
una pura y noble elocución ; he entrado en la 
empresa de dar al público una colección cooit 
,pleta y general de fragmentos escogidos de pror 
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sa de los escritores mas acreditados por su len- 
guage desde la formación del romance castellano 
hasta este siglo. Ignoro si ésta obra se ha desea- 
do ; pero estoy bien seguro que nadie la ha pro- 
metido , y mucho menos emprendido. Esta será 
no solo la historia crítica del estilo de cada siglo, 
y la del gusto y caraíler de sus diversos escrito- 
res , sino la de la misma lengua : y baxo de esta 
idea la ofrezco con el título de Teatro Historuth 
Critico d^ la eloqüencia castellana , donde se pre- 
sentarán los progresos y vicisitudes de la prosa 
en cada una de sus tres edades en que la he divi- 
dido. Esta obra no solo se dirige á dar una per- 
feda idea á los estrangeros del valor de nuestra 
lengua , que ellos celebran y abandonan , y del 
aprecio que merecen muchos de nuestros escri- 
tores que ellos calumnian y no conocen , otros 
que no leen y celebran , y otroé en fin que ni co- 
nocen , ni leen , ni alaban , ni vituperan : escrí- 
bola también para que sirva de estudio y estímu- 
lo á los mismos españoles , que aqui hallarán el 
mas acrisolado estilo de los escritores eminentes, 
quando andan hermanados los asuntos y pensa- 
mientos mas graves con el mas seleélo y piíro 
lenguage , que se corrompió y desfiguró en este 
siglo con las pésimas traducciones de libros fran- 
ceses. No nos admiremos que los estrangeros no 
coaozcan ni. citea nuestros autores antiguos ui 
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SUS escritos ; smo que muchos españoles que los 
citan , no los lean , y otros que los leen , no los 
conozcan. De aqui Vienen los desmedidos é in- 
justos elogios que se han dado á muchos de 
nuestros escritores ciega y desarmadamente , con 
el fin de defender la nación : como si ésta se pu- 
diese defender ofendiendo á la verdad. ¿ Qjiién 
les ha dicho que todos nuestros autores son 
dignos de alabanza ; ni que todas las obras que 
escribieron los mas célebres , les han dado és- 
ta celebridad; ni que en la obra de mayor mé- 
rito es su estilo Jo de mas valor ; ni que todos 
los pasages del estilo son de igual estimación ? 
De esta falsa idea , que del mérito de muchos 
autores y de su estilo nos han dado algunos- 
modernos que en todo hallan perfección , pro- 
viene la mala elección de autores que los poco 
cautos y nunca dueños de su di¿hmen han he- 
cho para su estudio , y el mal gusto de los exem- 
plos sacados de sus obras para modelos de ver- 
dadera locución castellana. 

He observado que quando se ha querido en- 
carecer la eloqüencia é ingenio de los escritores 
españoles y la hermosura de su lengua, todos 
nuestros apologistas se acogen á la poesia y á los 
poetas. A primera vista parece que -abrazan éste 
recurso como mas honorífico , mas decisivo en 
favor de nuestra literatura , y mas difícil de po- 



^ DISCUKSO PIBLELIMINAR, 

derlo bien desempeñar j pero reflexionando des* 
pues yo , que la poesía tiene menos jueces , qüe^ 
sus reglas de gusto son mas libres , y que entre 
nosotros han hormigueado muchos poetas bue- 
nos , medianos , y malos (aunque en este genero 
no se debe admitir medianía , porque todo lo que 
no es excelente es despreciable , por ser la poesía 
un luxo y no una necesidad) , y que apenas tene- 
mos un orador que oponer , que merezca con 
rigor el nombre de verdadero padre de la elo^ 
qüencia ; he acabado de conocer que era mas fá- 
cil y socorrido el partido de defender á nuestra 
poSsia que ¿ nuestra oratoria. Sin salir de nuestra 
casa ni recurrir á épocas antiguas , la Real Aca- 
demia Española lo acaba de experimentar en es- 
tos tres últimos años. De los dos premios ofreci- 
dos cada vez á la mejor composición de poesía y 
de eloqüencia , el del primer genero se ha adju- 
dicado siempre á distinto ingenio ; el del segun- 
do , ha tenido el dolor aquel sabio cuerpo de 
no poderlo aplicar dignamente á ninguna de las 
piezas presentadas en el ultimo año. Y habiendo 
sido muchas las que concurrieron en los dos años 
anteriores , fue forzoso en ambos coronar partos 
de una misma pluma ; tan grande debe de ser la 
escases5 de buenos oradores; ó bien diremos^ que 
ts mayor de lo que comunmente se cr^e la difi- 
cultad de dar producciones prosaycasá rigurosa 
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prueba y censura. La poesía tiene cierta mágica 
en las imágenes , cierto embeleso en la harmo- 
nía y cierta ilusión en los adornos , en que las gra-- 
das del artificio deslumhran los ojos para cubrir 
todo lo débil y pequeño. La prosa es nevera , mal 
contentadiza : nada disimula; nada oculta : es una 
hermosura desnuda á la luz del dia y á la vista 
de todos , porque es el idioma de todos. 

Aunque con esta experiencia podia yo ha- 
ber desmayado en mi propósito ; su misma difi- 
cultad me ha empeñado á mostrar que ni la na- 
ción española ni su rica y magestuosa lengua de- 
ben su celebridad solo á la poesia , sino también 
á la prosa ; y que si bien por desgracia no pode- 
mos contar oradores de oficio como Contamos 
poetas , podemos jimtar un número tan grande 
de eloqüentes escritores prosaycos en todos los 
géneros , que seguramente ninguna nación mo- 
dcrna puede oponernos otro igual de tan aven- 
tajados en el manejo de su lengua patria. Esta 
dificultad no ha consistido en buscar y conocer 
los autores ; sino en buscar y conocer en ^us di- 
versas obras los pasages donde reyna verdadera- 
mente eloqüencia , y aun en este caso donde es 
mas digna de ser propuesta por modelo. Este ha 
sido el gran trabaxo , ésta la dificultad , éste el es- 
fiíerzo paira discernir los rasgos eloqüentes en vá^ 
rias obras y tratados que no admitian en su asun- 
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to principal la oratoria , y en una nación que no 
ha dexado piezas completas de eloqüencia civil 
ni sagrada por causas que explicaremos mas aba- 
xo. Para defender la poesía castellana se han sa- 
cado á luz composiciones enteras de sus poetas , 
6 pedazos seleftos en confirmación de nuestra 
causa ; pero para vindicar nuestra eloqüencia , 
nos hemos contentado hasta ahora con nombrar 
autores y con elogiar su estilo sin presentar jamas 
un testimonio de lo [que alabamos : y esto por 
agena fe repitiéndose unos á otros , y no con ver- 
dadero estudio de sus escritos , ni conocimiento 
de los lugares escogidos de estos mismos escritos. 
Con decir fanfarronamente : nuestro Cicerón esr 
pañol Fr. Luis de Granada, nuestro moderno Sa- 
lustio D. Diego de Mendoza , hemos concluido 
el argumento y créido haber ganado la visoria. 
Pero yo he querido abandonar el rumbo trillado 
y común de hacer comparaciones vagas con X?- 
nofontes , Cesares , Salustios , Livios , Tuddides , 
Tulios , Platones , Tácitos , Sénecas , Chrisosto- 
mos ; y tomar el espinoso y prolixo trabaxo de 
formar antes el examen del estilo que su pane- 
gírico. Después de esta operación , no menos de- 
tenida é ingrata que la de un naturalista que her* 
boriza por riscos y malezas j he venido á cono- 
cer que la prosa , que á primera vista parece el 
gejiero de composición mas fácil , porque es el 
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mas natural y común , es generalmente el mas 
diiicil. Y en prueba también de esta dificultad , 
casi no se podrá probar que la lengua de ningu* 
na nación haya adquirido cierto grado de per* 
fecdon antes de haber la póesia coniünicado á la 
expresión número , imágenes , y dulzura. 

Conociendo pues la excelencia del romance 
español , y que la reputación bms general , mas 
constante , y mas digna de ser envidiada de esta 
lengua y de qualquiera otra , depende mas de la 
composición prosayca que del artificio métrico ; 
he formado esta colección de lijs escritores de 
nuestra nación naas notables por su estilo y ma- 
nejo del idioma piatrio , con muestras de los pe- 
dazos mas seledos , discurriendo la serie de qua^ 
tro siglos f con el fin de acreditar la antigüedad 
y primor de nuestra lengua entre las estrañas , 
para que aficione á su ledura á los estrangeros , y 
sirva á mis patricios de ameno estudio , recrea- 
ción , y exemplo del bien decir. De modelos 
mas que de reglas del buen lenguage necesita- 
mos todos ; porque el arte es breve y el estudio 
largo. Con el estilo prosayco hemos de explicar- 
nos los hombres , porque todos tenemos que ser-* 
virnos de este lenguage diaria , continua y nece- 
sariamente en todos los usos y estados de la vida 
civil. En prosa hemos de pedir y dar consejo , 
hemos de cultivar á nuestros valedores , obse- 
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quiar á nuestros señores , defender nuestras caU'' 
sas y las agenas , sembrar la semilla de la divina 
palabra » publicar la doftrina en todas las ciencias 
prádícas y especulativas , sostener la razón , des- 
terrar la ignorancia , amparar la verdad y la inno- 
ciencia, y defender la justicia pública y privadas 
finalmente , en prosa hemos de pasar á las edades 
venideras la noticia de los vicios y virtudes de 
los hombres , y la gloria ó in&mia de las nacio^ 
jies y de los reyes. 

Saldrán vengados de la obscuridad y olvido 
del sepulcro á hacer su papel en este teatro de 
la eloqüencia algunos escritores , dignos en vida 
de haberlo hecho mayor en el teatro del mun- 
do. Otros comparecerán confusos y corridos al 
lado de sus émulos y rivales : y ninguno veri 
aqui el rostro de sus proteftores ni de sus perse- 
guidores. ¿ Qué espeftaculo éste , donde podre- 
mos ver y conversar con los escritores insignes 
de provincias y siglos diversos ? Donde podemos 
oír á Alfonso diñando sabias leyes , á Don Juan 
Manuel dando reglas morales y civiles para el 
bien vivir , á Pulgar juzgando i los cortesanos de 
su tiempo , á Guevara retratando los vicios de los 
grandes , y los peligros de la corte , 4 Granada 
exhortando i la virtud , i León ensalzando . los 
atributos de Dios , i Mariana juzgando y defen- 
diendo á su nación 9 á Cervantes ridiculizando 
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las preocupaciones , y moviendo los sencillos y) 
tiernos afedos, á Saavedra formando su repú- 
blica política y literaria , y á Solís pintando es- 
txanos caraftéres , y describiendo estupendos su- 
cesos? ¿Qué agradable amenidad no presentará 
este magnífico congreso de tantos literatos culti- 
vadores y defensores de la lengua española , al re- 
correr sus diversos géneros de estilos según sus 
diversas materias ; sus diferentes modos de ma-^ 
nejar el lenguage según sus diferentes caradores 
y genios de sus autores ;. y finalmente los diferen* 
tes estados de este mismo lenguage según las dis- 
tintas épocas y siglos ? Esta misma diversidad da- 
rá una idea de los progresos , perfección y deca-' 
dencia de la lengua española , y de su feliz aptitud 
para todos los estilos; y enseñará á conformar- 
nos j^'en la casta , índole, y pureza de la expre- 
sión castellana , á estos modelos del mejor estilo 
en todas las edades del romance desde su primi- 
tiva y natural sencillez hasta su total corrupción 
4 fines del siglo pasado , quando la ingeniosa au- 
dacia de sutilizar pervirtió el arte de decir. Asi 
concluyo este teatro critico-historico en el siglo 
XVII ; porque mi intento ha sido pesar el méri- 
to de los escritores de los siglos precedentes , y 
dexar que á nuestros contemporáneos los juz- 
guen nuestros ¡venideros : debiéndose esperar de 
su juicio mas imparcialidad y equidad, pues po* 
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dran hacerlo mas impunemente. 

Ciñiendome pues á los tiempos que me he pro^* 
puesto , y habiendo encontrado en el escrutinio 
y examen de sus diferentes autores tantas obras 
dignas de aprecio y memoria, he admirado ¿có* 
mo estos no son mas conocidos , mas leídos , y 
mejor juzgados no solo de los estraños sino aun 
de los propios nacionales ? Pero en la prosecu- 
ción de mi trabaxo he observado que son varias 
fcs causas de esta especie de abandono y descui- 
do, ó llámese desamor, i que están condenado^ 
estos escritos. Primeramente la ortografía de casi 
todos ellos es pésima , su puntuación desatinada : 
defedos que tienen desfigurados y afeados los 
pensamientos mas felices de los autores. Aim en 
las modernas reimpresiones (fuera de tres ó qua- 
tf o cuidadas por editores de buen gusto é ins- 
trucción ) no solo se han copiado los primeros 
yerros , sino que se han aumentado otros nuevos, 
ó se han substituido otros tanto ó más mons- 
truosos. Es muy presmnible que la mayor parte 
de los autores entonces no corregian sus obras 
en la prensa quando las publicaban , ó bien ig- 
noraban enteramente el arte tipográfico, que es 
tan esencial á un escritor público, como al mú- 
sico saber templar su instrumento. Añádese á es- 
to que las que hoy Pamamos magníficas impre- 
siones del siglo XVI, casi todas eran executadas 
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por artistas estrangeros que acababan de estable- 
cerse en algunas ciudades de . España , ó corria n 
sin oficina sedentaria de pueblo en pueblo con 
sus utensilios como amoladores ó quinquilleros. 
Por otra parte muchas de estas impresiones se 
hacían en Flandes y Italia y otras tierras estrañas» 
donde era irremediable el estropear el lenguage, 
como se ve con dolor en muchisimas obras núes, 
tras de aquellos tiempos. Otra de las causas de la 
poca afición á los antiguos escritores, es la rareza 
de algunas de estás misi^ias obras , tan comunes 
en otros tiempos, y lo voluminoso de muchas: 
circunstancias que aumentan su coste. Por ulti- 
mo , la causa que yo considero principalísima , si 
se une con las sobredichas > es la pesadez de la 
materia , y el fárrago de erudición y de doótrina 
con que ahogan los autores su estilo y sus bellos 
pensamientos , como en los años de muchas aguas 
ahoga después la yerba al trigo. Todas éstas cau- 
sas son sobradas para que el curioso y el mas 
amante de su lengua se espante y se retrayga de 
buscar en éstas obras el buen estila á tanta costa^ 
aun quando tenga el discernimientp necesario 
para conocer qué pasages ó qué obras son las mas 
dignas de ser leídas ó estudiadas. Como carece- 
mos de piezas enteras de eloqüencia , del mo* 
do que las tenemos de poesia en todos los gene- 
ros^ sobre las quales podamos formar un juicio 
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existo Y científico , es imposible señalar ni obras 
ni autores de un mérito general y completo en 
la elocución. Lo único que se puede hacer es en- 
tresacar pasages sueltos en donde reyna un esti- 
lo mas perfedo: pero ¿éste tino pueden tenerlo 
todos los leólores , aun quando quisiesen tomaX'- 
se tan ingrato trabaxo? Y si es cosa tan molesta y 
desagradable á los españoles » que conocen los 
autores y la lengua; ¿nos admiraremos que ios 
estrangeros no hayan cobrado afición á la le£hi- 
ra de nuestros escritores, y que algunos se ha- 
yan atrevido á decir que el juicio de la nación 
española no se ha de buscar en sus libros ? Si 
aquellos hablasen señalando épocas y. tiempos ^ 
les haríamos ver que quando entre nosotros se 
escribía con juicio, éste no habla aim despunta- 
do en muchos payses que blasonan de cultos cu 
Europa ; que quando la España se inficionó ^ de 
la vana erudición, era éste un contagio general 
; en toda Europa , del qual no es fácil señalar su 
^primer impulso, puesto que las naciones se atri- 
buyen esta contaminación unas á otras, asico- 
. mo en el descub rimiento del mal venéreo en los 
. exercitos de Ñapóles , los Franceses , Italianos , 
y Españoles se achacaban unos á otros el primer 
presente de tan bella y nunca vista naercaderia. 
Hecho yo cargo de todos estos inconvenien* 
, tes , y deseoso de instruir 4 los jóvenes niis pa- 
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tridos , y desengañar y atraer á los estraños ; he 
concebido el pensamiento de publicar en peda- 
zos sueltos de la mas escogida dicción , siempre 
jque ande acompañada con buena dodrina y so- 
lidos discursos , las obras recomendables de nues^ 
tros escritores mas famosos. De este modo me li- 
sonjéo deleytar y ganar los ánimos de los ledo- 
res sin la ridicula sugecion 6 empeño de reim- 
primir una obra ó un tratado de un cabo al otro. 
Los pasages débiles de una obra, después de ha- 
ber enfriado y estomagado al ledor, le quitan 
las fiíerzas para los pedazos excelentes. Yo no 
traslado aquí nuestros antiguos escritos para ma- 
nifestar sus defedos , que esto sería trasladarlos 
integramente ; sino para realzar los quilates de- 
la prosa española con lo mas sobresaliente que 
hasta aqui se ha publicado. Trasladando á tro- 
zos nuestros escritores, no creo desfigurarlos, si- 
no en cierto modo retratarlos de perfil para ha* 
cerles favor ocultando el ojo tuerto. Si me hu- 
biese propuesto trasladar lo malo , lo inútil , lo 
superfluo; la obra abultaría mucho mas, y mi 
trabaxo sería mucho menos. < Qué gusto podría 
causar la-^6pia de los donayres frios y á veces 
.groseros de este autor ; las lánguidas pinturas y 
baxas comparaciones del otro ; los pasages de es- 
totro en que^^u narración no ofrece cosa alguna 
Unportaute ni por la niateria m por el estilo j y 
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las pesadas alegorías é insulsos cuentos de eso» 
tro? Hay seguramente ciertas obras, que en me* 
. dio de estos defeftos , encierran tanto caudal de 
ingenio y de dodrina , que pudiera repartido en* 
tre muchos , haber dado á todos celebridad , si 
sus autores hubiesen tenido tanto gusto como 
ingenio. < Quánto mas agradable se nos haria la 
ledura de Guevara y de Rivadeneyra , de Cer- 
vantes y de Solís , reducidos y cercenados por 
una diestra mano ? Con este respedo he juzgado 
sería cosa verdaderamente utU escoger entre las 
diferentes obras de cada autor la mas recomenda- 
ble por su locución , y entre los varios rasgos del 
buen estilo los que pareciesen mas excelentes. 
Por este medio podremos estudiar como decha- 
do , no todo lo que escribieron los célebres espa- 
ñoles , sino lo que escribieron mejor : conocere- 
mos el carader y estilo de un mayor número de 
escritores ; y en fin tendremos las dos ventajas, 
de instruirnos con su dodrina y saborearnos con 
su lenguage. 

Bien conozco que para emprender esta obra 
son indispensables dos calidades , cuya reunión 
en un mismo sugeto es muy rara , y son : la pri- 
mera un profundo exercicio y estudio en la lec- 
tura de nuestros antiguos escritoresry la segun- 
da un desprendimiento de aquella supersticiosa 
predilecccion tan común á su favor. Cuéntase de 
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tino í que leyendo una vez á Homero con inten- 
to de pasar, una raya por debaxo de los pasages 
excelentes que encontrase , vino á rayar al fin 
todas las obras. Este crítico ledor poco podía 
gtoriarse de conocer los verdaderos primores de 
Homero, ni el poSta de tener semejante admira- 
dor? Por lo que á mi toca, puedo asegurar que 
el juicio que Iwgo del carader y mérito de los 
escritores y de sus caHdades relativas á la elocu- 
cion y al estüo, no se funda sobre el que han 
armado otros asi patricios como estraños ya poc 
pasión, ya por costumbre, ya por diftamen age- 
no , y pocas veces por el suyo propio j fúndase 
sí sobre el examen de los mismos originales , y 
sobre los efedos que ha obrado en mí la refle- 
xiva lesura de cada uno de ellos. No por esto 
pretendo ser creído sobre mi palabra: las mues- 
tras que presento , en tal caso me abona An ó me 
desmentirán. Me alegraré que alguna vez mi jui- 
cio sea conforme al que han hecho antes que yo 
algunos autores notables ; sin que dexe por esto 
de alegrarme mas de apartarme de ellos si la ra- 
zón está de mi parte. Aun quando yo no tubie-^ 
se exercicío y conocimiento alguno en la elo- 
qüencia española, el genero de trabaxoque me^ 
he tomado con tan prolixo é individual exámea 
hecho á este fin., me podria 4Íar algún deredio: 
pata, no desconfiar^ siempE«-de;íHÍ parecer. Des^ 
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pues de tan larga y profunda meditación he ha* 
Hado , que el mérito de algunos autores era supéf 
rior y el de otros inferior á lo que la fama ha- 
bla publicado de ellos; Como mi plan se reduce' 
í escoger lo bueno ó lo mejor de cada obra , íb¿- 
zosamente habré encontrado mucho 'mediano y 
mucho malo , para hacer con conocimiento esta 
separación: asi pues los juicios que doy en far 
vor ó en contra , nunca pueden comprehender 
el mérito general de los autores , sino ciertas ca- 
lidades particulares. Vituperarlo todo puede ser 
malignidad ; pero alabarlo todo , no puede ser ,< 
tomándolo por lo mas honrado , otra cosa que 
necedad. Esías especies de censuras > bien sean 
hijas de la pasión ó bien de la ignorancia , á na- 
die aprovechan; porque ni enseñan al ledor & 
tener juicio , ni corrigen al del mismo censor , 
que es qftien mas lo necesita. Para celebrar á to-' 
dos los autores en un mismo gradó, me bastaba 
tener trabaxada una. censura de molde, como 
vestido de. uniforme, que hidese ¿todos cuer-. 
pos : y entonces me ahorraba un pesadísimo tra* • 
baxo. 

En el compendio de la vi4ít y escritos de ca- 
da autor, que precede á la colección de las me-i 
jores producciones de sus plumas , he tomado un 
rumbo por vl9«te«L nuevo entre nosotros: digo 
Wvo, porque tenemo$ como heredimia Uloa^ 



ble costumbre de ocultar todos los defedos i Id» 
muertos , y de no perdonar ninguno á los vivos# 
Me atrevo ¿ calificar dé adoración el' ciego respe; 
to i las obras de nuestros antepasados ; mas ¿ qué 
digo á las obras ? á los nombrbs de sus autores: 
pues seguro está que se pronuncien ni escribaft 
nunca sin acompañadle^ con los altisonantes epi^ 
tetes de : el insigne , el incomparable , el inimita^ 
ble , el celebradisimo , elfamosisimo , el eloquenti* 
simo f el sapientísimo y el divino. Este estilo pom« 
poso y reverencial se ba hecho tan ccxmun y íü* 
miliar entre nuestros modernos escritores , qud 
hasta los que no buscan ni jamás han visto aque. 
Has obras (porque su entusiasmó es mas para ce-* 
lebrarlas que para leerlas) y los que son inca* 
paces de gustar de sus bellezas y de discemif 
sus lunares » no los nombran sin aquellos supers* 
tíciosos atributos. Ahora pues : i nos admirare* 
mos de los renombres de los ilunfinados y de los 
sutiles ) de loS irrefragables , en aquellos siglos 
tan escasos de luces como pródigos en dar titu» 
los ? La ciencia de una nación se ha de buscar eá 
sus libros, y el juicio en sus leftores. ¿Quién 
osarla hoy , sin nota de blasfemo , descubrir de^ 
fe£tos de esriló , por exemplo , en Mariana , ea 
Cervantes , en los dos Luises? ¿Cómo pues apro- 
vechará su leftura , si no se separa lo mejor dé lo 
bueno ^ lo bueno de lo mediano , y lo mediano 
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de lo Ínfimo ? si no se realzan sus perfecciones 
con la misma discreción y franqujsza con que se 
notan sus dbscuidos? < Reservaremos esta dili- 
gencia ¿ los estrangeros , que no conocen las be* 
llezas ni la índole de nuestro idioma ? Yo no 
comprehendo qué perjuicio puede traer jamás el 
señalarnos los yerros y desaciertos de los escri- 
tores célebres para nuestro escarmiento , al mis* 
SÓLO tiempo que sus aciertos y primores se no§ 
encarecen para nuestra enseñanza ? El objeto y 
dódrina de esta justa crítica es una misma : los 
exemplos di&centes. 

. Ninguna nación debe defender su reputa- 
ción literaria defendiendo indiscreta é indistinta*^ 
mente todas las obras de sus escritores con la ce« 
lébridad extrínseca y accidental que les ha tribu^ 
tado algunas veces la pasión ó la parcialidad » y 
otras una ciega tradición. El mérito debe ser real 
é intrínseco , tan conocido de los propios como 
jde los estraños , de los amigos como de los ene-- 
migos. No es el número de los autores el que de- 
bemos contar , sino el de las sobresalientes cali- 
dades que los caracterizan; no el número de 
sus obras » sino el de sus perfecciones que hfS ha- 
cen singulares y preciosas. Los Franceses cer 
lebran , y no acaban de alabar , á sus Bossuetes^ 
Fenelones , Masillones , Fiechiere.s , &c : ¿ pero 
como los alaban? discerniendo lo debU de lo 
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€aerte de sus pkmas, .distinguiendo las obi-as 
qué los acreditaron de las que quizá disminuye-^ 
ron su reputación : en fin no disimulándoles el 
jtnenor descuido* Lo. mismo hacen los Itglíanoir; 

wiiqüe con menos, imparcialidad > cbnsus Mu? 
$ioi» Tasos, Seg^eris'&c. Lo mismo tes Ipgkí 
ses con sus Baconeí , Popc$ , S wifts ^ Tillbt8<>i 
Des, &c. Y iiqüé^haníperdick) estos escritores^ dé 
las tres naciones caiLeste crítico jüitio ? Se hatt 
ganado tres cosas : ^eíiellps mejor <íohocidos Vsti 
ledurái mas provechosa, el público m^avisacfó^ 
y sus nombres, nada han peíi$Jid^>def su Ínniort9¿ 
lidad. Nue$tros> célebres autora ,^á que de^siSÍ 
contemporáneos- itib lograron tí>do§ser jüzgad<íSF 
por- líis reglas dé* tí ráion y dt^lí es^dad ; jüsíf4 
teríá que los jitógd^fe ifeora k pó'stti'idad para ¿hí 
señaliza y desengaño d¿ tos venídéto^. Pero ñéséS 
tros V^iempre aprotíadbíes' éJfempre-'áííÉbaíddrfea?; 
paf¿ce''qúe auhíió *h6mós éreidó l<$íióC aqueltóí 
liómfces (llanfenfós^€7ártó Vafm^Y ttztí k^ 
imperfetos éóWátóiftíért^nsfli^abutílosylo háá 
sido después sus^riíétíbs.- Yía era freMpo qué' SCP 
getasemos al tribunal de la raczotti muchas obrá'í 
de gran peso y muy poco sesé,'^esHüdáttdífiM 
de^ las galas de sus aprobantes, qué^í ni? felei^oá 
mas que aumentar su coste y áuvcáuraen. '7 
Comunmente es mayor el núniei^o de los que 
aprueban que de los que reprueban libros : por^ 



'93ttf DISCURSO f &BLÍMIHAR% 

que es mayorrdc la qiae pensamos el número de 
los indod'os^ y: de, los perezosos. Para reprojbar 
yna obra es forzoso examinar, investigar, com- 
parar, jiizgai- i y fundar* después éste juicio, Y 
^<^6ino se:íbfidar& este ^ sin grande^ conociQíien^ 
t0 , gu«:<i i ^icfeica ^ y empko de tiempo? ?a¿a 
a^rpbar basta. solaviente alabar, y para alabar no 
6$>necesariatrabaxar, motivarí, ni escrupulizar ¿ 
pues se trata ;doiia^er gracia pni se pide mas ta^ 
}^tp q,0ei^lríju5 $e requlere.para buscar fastidio* 
$a$^com.pafiaci$iáes;y! lugares; comunes. Un cen^^ 
tW: rigidq pucd^í alguna veS:'|>jQr exceso- agraviaf 
l^rjm^moria de, m^ escritor, j quitándole parifejidél 
«JtD. con;c$F^OiqQ§ »ca$jQr indebidamente se había 
gfaogeadoi ma§ [cpiando iíiiflflaiíyjplencia perso;' 
v^i no gui*^ laí.pljpina á ,1^ ^^ra^: casa siempre 
tí«!Wechfir irlpíie^orea presentes y yemi^rqs j 
porqiis^.rftiifiepa/í^r Sostener k.imparcialidad^ .1^ 
yeniad, yA\^^?^\<^^ .P^ffqffeHi^eínpiterRo^gpíO* 

|l4Í or y elogiado^, ad«iws 4e no tener jc^c^sir 
^d 4e firinsi^^rde^mmo .nli gran delicadeza de 

mollera, ««Sfcw^pre dañaj flp^s, que aprqyecha: 

ppkrque .,? SjIps ^rp«ceperes .4^i?^«^ linage dphom- 

|fflS^g^e>np;fbAÍi^ <;psa mala ni mediana ^ se tras^ 

teftsiigiert* riiMdyiAacjion 4 favpr del autor i yi sea 

por aficiodtt ár.una misma patria comunidad es* 

cuela ó pactidOi, ya sea por respeto al poder 6 

aiiloridad de los prpteólores de la obra* Y como 
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este modo de pesar el mérito de los escritores 
respira , por una parte pasión que todo lo abul- 
ta 6 trueca , y por otra adulación manifiesta , y 
|a adulación es hija del miedo del Ínteres ó de la 
necesidad ; claro está el concepto que podra me* 
reccr esta cast» de juicios y elogios , siempre va- 
gos y lánguidos qüando poco trabaxados , y 
quando muy esmerados , empalagosos y moles- 
tos. Tienen otia yentaja á 6U favor los que todo 
lo alaban , adetnas de la de ocultar su insuficien- 
cia disimulando la* agena , y^es la seguridad de . 
no hacerse enemigos , y la libertad de poder ala- 
bar á vivos y á muertos : privilegio que al críti- 
co no le es concedido comunmente sino sobre 
los difimtos cuyos amigos , parientes , y valedo- 
res hayan ya desaparecido de este mundo ¿ Qué 
idea tendrá de la verdad histórica y de la impar- 
cialidad y valentía con que se debe sostener , el 
que no haya leido á Pulgar , á Mariana, á Men- 
doza , Salustio , Tácito , y David Hume? Én es- 
ta obra no vengo yo á poner nuevas aprobacio- 
nes á los libros que cito : que bien exornadas. y 
bordadas de autoridades de molde las llevan casi 
todos en sus frontispicios , qiie son , digámoslo 
así , la arquitedura tipográfica que ha permane- 
cido entre nosotros por espacio de siglo y me- 
dio. Verdad es que mi examen solo se ciñe á la 
parte del lenguage y estilo, que es el objeto y 
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fin ;de esta obra. Las otras calidades que respec» 
tan al plan , distribución , método , verdad , y 
utilidad de las mismas obras , relativas i las pren- 
das del historiador , del teólogo , del político ^ 
del filosofo , y del ascético , no son de mi inves^ 
tigacion. De la misma suerte tampoco lo son las 
qüestiones , tan controvertidas hoy , es á saber : 
si nuestros antepasados han escrito de todaa las 
fiícultades , artes , y ciencias con superioridad ¡ 
si los estrangeros modernos han sacado todos 
sus conocimientos de nuestros libros para ler 
vendérnoslos después , de la suerte que nos to^ 
mai;L la lana , y nos envían después las estofas ; 
si los dodos españoles que en los reynados de 
Carlos V y Felipe ii salieron de su patria á pay-» 
ses estrangeros , ivan á enseñar ó aprender ; si es 
menester ver tierras estrañas y poseer idiomas 
diversos para ser hombre de provecho ; si es lo 
mismo tener ima nación sabios ó ser ella sabia } 
si es lo mismo tener método , orden , y claridad 
en los escritos científicos , que no tenerlos; si su« 
pone lo mismo ser sabio en los siglos ignorantes^ 
que serlo en los ilustrados ; si en el siglo xvi 
gozó España de varones sabios por la protec-^ 
cion que se dispensaba á la ciencia. No ehtro 
i averiguar si en aquel siglo se protegían mas que 
en nuestros tiempos las letras : lo que todos sabe? 
mos es 9. que mal podían ser protegidas las le* 
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tras quando no lo eran los literatos. Léase la vi- 
da de todos los hombres eminentes que tuvd 
entonces la nación , y se verá quán pocos son' 
los que se libraron de prisiones , destierros , ca- 
lumnias y tremendas persecuciones. Esta mane- 
n de tratar á los escritores me parece que^ no^ 
podia ser muy poderoso estímulo para cobrar 
gran afición al saber , ni muy eficaz exemplo pa-^ 
ra que tuviera muchos discípulos el oficio de es-' 
critor. Sin contar á Morales , Mariana , y Cer- 
vantes, podría traer una lista de autores españo- 
les contemporáneos , que se quexan de la poca- 
protección que tenia la ciencia , del corto favor 
que los señores y poderosos dispensaban á las^ 
letras, y de quan poca parte era la sabiduría pa- 
la la fortuna. 

Una de las causas que generalmente hace eno- 
josa la ledura de los escritos de nuestros autores,' 
asi místicos y morales, como políticos é históri- 
cos , proviene de que no sabían descargar el tex- 
to de sus discursos del empedrado de erudición- 
sagrada y profana , sostenida con difiniciones ,* 
glosas , y explanaciones , por no tener aun el gus- 
to de colocar todos estos apoyos y adornos de 
la doftrina 6 máximas que sentaban en notas ó 
en apéndices. Este defeco se advierte coíi mas es- 
pecialidad en nuestros historiadores , qué en el 
cuerpo de sus obras mezclan la noticia y razón 
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del plan que han adoptado, de los documentos 
que han consultado , y de las pruebas en que &n^ 
dan la verdad de los hechos. Estos aparatos ^ ó 
llámense manifiestos , los modernos los extiendpjí^'^ 
en dodas prefaciones , en discursos preliminares, 
ó en prólogos bien raciocinados^/Hbnde se sa- 
tisface la curiosidad de los ledores, se justifican 
las intenciones de los autores , y se presenta el di- 
seño ' de toda la obra. Nuestros antepasados no 
conocían mas que prólogos breves y diminutos, 
cu que suelen4iablar mas de la utilidad de la His- 
toria en general y de sus excelencias , que de la 
bondad y provecho de la particular que publi-^ 
caba0. Algunos de aquellos prólogos podíanse 
llamar hermafroditas ; pues hacían i epístola de- 
dicatoria al mismo tiempo , donde el autor ha- 
blasmas de sí quede la obra: reduciendo á veces 
toda la substancia de este preámbulo á encarecer 
su traba%> , sus tareas , sus vigilias ; á pedir per* 
don á sus ledores (que no perdonan jamás) de- 
latando sus yerros , su pobreza de estilo , sus cor- 
tas luces , y i este tenor agota todas las formu- 
las tipográficas de modestia y humildad que qui- 
zá no tenia. La costumbre común de aquellos 
escritores, que según hacían alarde de eruditos» 
parece que tenían poco concepto de la instruc- 
ción de los ledores , quiero decir , que no nom- 
bran ciudad ó úacion sin prenderle como quien 
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dice el forro xie la ety mología griega 6 latina , 6 k 
correspondencia castellana , forma un estilo en- 
marañado ó , si se quiere, ñudoso truncando el 
discurso á cada momento, i Qué diremos del fre- 
qüente é immoderado uso de los paréntesis , que 
quitan la redondez y medida !á los periodos , y 
destrozan k • ¿ración sin ser parte de ella ? i Qué 
diremos dc' aquellos {paréntesis enorme? y deseo, 
múñales qiie liacen perder la memoria > la entona- 
ción , f W respiración al ledor ? i Qué diwmos en 
findesquellos paréntesis, llamémoslos compufes* 
tos óipícaadós , porque hace el uno del vientre 
del otto I Poí esto no aplacen como pudieran ,^ 
la fbejiza , íte^rada , y lá precisión del iesfiló: 
pues 4:,cadaüfastarite se:x:órtá, se enerva, se en* 
frla,ie'dninftrbia , óse^ahógácbn elpeso y Iblla- 
ge de textos vautoridaxiesj alucSones , é ilüstrai^io. 
nes, AdcroaSjjíáiucliaES veces ño se manifiesta la 
eloqüencia legítima del aüíor,: porque no se sa* 
be quaftdo Habla de caudal propio , quando tra^- 
duce , . ó quando parafrasea los peiisaniientos de 
los antiguos, Quando yo cotexo la conduda de 
nuestros escritores , que citaban los dichos y pen* 
samieiitos ágenos que adornaban y autorizaba» 
susobras/iCon la de los modernos , que no ci* 
tan alguno , me atrevo i decir : que , si es sober* 
bia «n estos , como algunos gradúan , por ósten* 
tar su vasta capacidad y suficiencia ; en aquellos 
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era vanidad por ostentar su vasta ledura y crú* 
didon. 

Otra de las causas de sernos £istidiosa la lec« 
tura un poco larga de algunas de aquellas obras es 
su extremada é interminable verbosidad, aquel 
luxo mal entendido de amplificar ijna- misma^ 
idea. De aqui pode^mos 4ecir que la desigualdad 
que sé nota en el,estilo y en los pensaipiontos de 
casi todos nuestros aut(^es proviene 4& U inaiua 
de entretenerse tanto sobre un mismo [a(Bunto., 
Empeñados en agotar un4 materi^, al fin tocabaa 
enias heces, como sucede ai ansioso bebedetr. que 
quiere apurar el licor de una vasija : dá aqui ve^ 
nian ios .borrones y lunares del esiílp » la ka**' 
guidez . después de la fíierza ,. la frialdad: después 
del calor y el desahri|mento^despudsid&!lailulzu« 
xa iy. delicadeza. No qi^erián despodifse del asua«: 
tó ^ digamosloasi,liastapresehtarlo.por todas sus . 
caras; sin advertir , que unas no son tan dignas ó 
importantes pomo ot!ras ^ que muchas tea^ biea: 
se deben dexar adivinar que descubrir jy que a^ 
gimas piden mas primor y maestría de pincel que 
Ja que poseía el escritor. Pecaban casi generahnen- 
te contra la concisión y el número final del perio* 
do que debia cerrar la oración , prolongándolo^ 
6 mas bien destruyéndolo , con alguna alusión / 
autoridad , ó explicación , que enerva y afea la. 
precisión y gracia del pensamiento : en lo que 
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consiste la noble robustez de la elocución oi> 
toria. 

' Generalmente hablando , nuestros autores 
tampoco limabaíi ni castigaban el lenguage , de 
donde provienen tantas desigualdades como se 
notan en el estiló ya de repeticiones , ya de re- 
dundancias y ya de expresiones baxas ó familiares 
en medio de los asuntos mas graves y de la lo- 
cucion mas levantada. Si i esto se juntan las co- 
munes y fastidiosas moralidades por compara* 
clones y símiles de las hormigas , de las abejas » 
del fénix , del pelicano , del león , del pastor y 
las ovejas , del capitán y los soldados ; las metá^ 
foras del oro y el crisol , del piloto y la tormen- 
ta y de los humores del cuerpo humano y de la 
naturaleza y lucha de los elementos , y los de- 
mas lugares comunes de la medicina , de las pa- 
siones y de las influencias de ios cuerpos celeste^ 
hemos de confesar que para nuestros paladares 
sería hoy empalagosa é insípida comida la leq- 
tura entera de muchas de aquellas obras : que son 
como un monte espeso é intrincado , donde es 
necesario permitir la entresaca de arboles ruines 
para dexarlo claro y transitable , y después tratar 
de escamondar los arboles útiles. Permítaseme es- 
ta similitud , que la miro necesaria para dar una 
idea verdadera del trabaxo que he emprendido., 
aunque no íaltará maldiciente que me llamai;4 
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ropavejero. 

Sin duda convenía á los que y guiados de las 
reglas de la Gramática y de la Rhetorica quie- 
ren aprovechar en su lengua y la estudiosa ledu- 
ra de autores seledos , notando en ellos el artifi- 
cio del lenguage , ya én la elección ó en el ador- 
no , ya en el concierto de sus expresiones y pa- 
labras. Asi el que desee formarse una perfeda 
idea de la verdadera eloqüencia española ^ no per- 
derá el tiempo si estudia en este teatro de los 
escritores mas célebres : asi como el aficionado á 
las nobles artes se enciejrra en un museo de pre- 
ciosas colecciones de los mas hábiles artistas* 

En este teatro 6 colección empiezan los ver- 
dajderos modelos desde el siglo xvi , porque to- 
do lo que he trasladado de las épocas anterio- 
res mas pertenece á la historia de la lengua , es- 
to es, á su formación y sus progresos y i un 
curioso alarde del estilo de cada siglo , que no 
á la ordenación de dechados para nuestra imi- 
tación, c Cómo podía yo ignorar que unos es- 
critos y en que abundan las voces ásperas , hoy 
antiquadas y otras desconocidas , no debian pro- 
ponerse por exemplo del lenguage moderno? 
Aunque en los siglos posteriores , como el dé- 
cimo sexto y décimo séptimo , no faltan pala- 
bras que aun guardaban en su inflexión algún 
resabio de su ^ original tosquedad , y otras que 
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después han perdido su uso ; ^stas son en tan 
corto numero , que evitadas por medio de un 
vpcabiLiIario que de todas ellas coloco al íin de 
este discurso , beberán los ledores el lenguage 
de aquellos tiempos en toda su propiedad , pu* 
reza , y hermosura. Y si en cada autor no hallar 
ten todas las virtudes excelentes del arte del bien 

4 
• • 

decir, en todos juntos tepdran una completa 
y verdadera idea de la eloqüencia en sus diversos 
generes de estilo. En unos admirarán la £iciii<- 
dad y gravedad, en otros la pureza y propiedad; 
en unos la concisión y nobleza , en otros k 
elevación y energía ; en estos la gracia y gallar- 
día , en aquellos la elegancia y la invención ; ea 
otros la magestad y harmonía , y en otros la un- 
ción y sencillez. En las muestras que ofrezco de 
los siglos mas antiguos , creo que nada pierde la 
nación en hacer comparecer algunos escritores 
que hoy ni lee ni conoce , y tenia arrinconados 
como antiguallas raras en un museo. Si conside- 
ramos , que quando ellos escribían ya con clari- 
dad y sencillez , todas las lenguas vivas de Euro- 
pa eran barbaras , y aun la toscana no había sali- 
do de su infancia ; daríamos la debida estima- 
ción á sus escritos. Verdad es que en estos no 
hallaremos gran elegancia , corrección , harmo* 
nia , ni sublimidad ; pero tampoco nos morti& 
caiián la falsa brillantez , los antitesis simétricos ^ 
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las expresiones esforzadas , los pensamientos po^ 
co naturales , y todas las afe&aciones de esta na- 
turaleza y que tanto inficionaron y afearon 4 los 
csQritos de algunos autores mas modernos en los 
tiempos de la mayor cultura del estilo y de la 
lengua. Pero en recompensa distinguiremos en 
aquellos antiguos y venerables escritos una ama- 
ble sencillez que , á pesar de acompañarla alguna 
vez cierta especie de rusticidad , -es muy eficaz 
para exprimir toda la verdad de los sentimientos 
naturales. Estos parece que se; ven correr fácil y 
mansamente en aquellos escritos ; bien que otras 
veces se advierten , en medio de una candida 
simplicidad , ciertos rasgos tan redundantes y 
desaliñados , que su inelegancia y languidez ofen^ 
den nuestros delicados oidos^ y también algún 
pensamiento pobre y falso que , por falta de gus- 
to y de observaciones criticas ^ el autor no era ca? 
paz de desechar entonces. A mediados del siglo. 
XV amaneció en Castilla alguna luz de saber , 
que sq comunicó á varios sugetos del palacio y 
de la corte que cultivaban los estudios amenos 
según el gusto que permitían aquellos tiempos 
estériles de modelos por falta del comercio de la 
imprenta. Pero entre todos los discursos y es-^ 
critos varios de aquella edad v qqe comprehendid 
los reynados de Don Juan el ii , y Don Enrique 
liiy apenas hay tr^s. que se puedan ieer con algún 
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ínteres, ni que hayan merecido justamente la fa- 
laa que algunos les han querido dar. Una mal 
entendida erudición ahogó al ingenio ; 7 cierto 
genero de pedantería » que infatuó las cabezas de 
los Htératos con la leéhira de los antiguos mode- 
los que se proponían traducir y comentar antes 
de tener el discernimiento y gusto formado para 
penetrar sus bellezas, les hizo degenerar de la 
sencillez y naturalidad de sus antepasados , vol- 
viéndose dodos parleros , é imitadores tan ser* 
tiles de los antiguos , que hasta copiaban escri- 
biendo en su propia^engua , las terminaciones in» 
flexiones y trasposiciones de la de Roma , traba* 
xando por trasladar la harmonía y consonancia 
del latiíi al romance, del qual algunos se desde- 
ñaban servirse , para no ser confundidos con los 
iliteratos. Asi pues la eloqüencia de los discur- 
sos de aquel tiempo distaba mucho de la r ur 
deza original y robusta que aparecen en el estilo 
primitivo castellano , quando acababa la nación 
de^alir de la barbarie de los siglos de hierro. Pa- 
rece que en aquellos primeros tiempos , en que 
nuestro rustico romance se prestó i las plumas 
que trabaxaban para el público , asi los escritores 
prosaycos como los versificadores notenianotra 
guia que su propio talento y sus pasiones , y el 
^ cfedo que las sensaciones de los objetos extraor- 
dinarios hacían en sus almas. Pe aqui nkció aqpel 
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estilo desigual y duro ; pero nunca frío , j so- 
bre todo jamás servil. £1 gusto debia llegar des* 
pues por grados ¿ pulir este estilo , digámoslo asi, 
silvestre ; hasta que los autores , enriquezidos de 
bastantes conocimientos , tubiesen todo el arte 
necesario para dar á la primitiva expresión in- 
exáda y fiera , aquella redondez , grandiosidad, y 
corrección que adquirió después tan lentamente, 
Pero no aconteció asi , porque el contagioso pru- 
rito de imitación , y de un falso gusto bebido en 
los autores de la antigüedad , se apoderó de casi 
todos los escritores y y sucedió como de repente 
á la barbarie. ¿Y qué resultó entonces? lo que 
debió resultar indispensablemente : esto es , que 
estos falsos sabios perdieron aquel primitivo y 
puro vigor nacional con este gusto de imitación, 
sin ganar aquellas bellezas sólidas y verdaderas 
que no era aun la sazón propia de adquirir, por- 
que son siempre el efefto de los sentimientos di-» 
rígidos por la filosofía. Por la misma razón esta^ 
ban tanto mas distantes de toda ingeniosa agude- 
za en el pensamiento y de exquisitos primores 
en la expresión , quanto estas delicadezas supo- 
nen siempre la cultura y amenos exercicios que 
aquel siglo no poseía. 

En los principios del siglo décimo sexto , 
que file el del renacimiento de las letras , como 
el juicio del público en esta materia era incierta 
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y poco fiíüdado en reglas , esta falsa luz siguió 
deslumhrando los ojos de algunos escritores 
que no queriendo consultar la voz viva de la* 
naturaleza y las reglas del gusto, no alcanzaron^ 
la verdadera fuerza y simplicidad dé las ideas y 
del estilo. Poco á poco con el estudio y ledhira 
de los mas célebres autores de la antigüedad, y 
con las varias traducciones que se ivan haciendo 
de Julio Cesar, de Tácito, de Solino, de Plu- 
tarco, de Apuleyo, de Plinio &c, aunque la 
mayor parte inelegantes y débiles , se fue comu- 
nicando un caraóter mas noble y preciso á la len- 
gua castellana , y sobre todo gran riqueza y va- 
riedad , como se manifiesta en el manejo de las 
plumas de Granada, de Mendoza y de León. Por 
lo tanto debemos confesar que la lengua y el 
estilo no adquirieron toda esta flexibilidad y ri- 
queza hasta la declinación de aquel siglo , que 
sin duda fue quando la nación española llegó 4 ' 
conocer la verdadera y sólida eloqüencia, Pero 
si examinamos la causa , se verá que casi todos 
los sabios de aquel tiempo se hablan desdeñado 
de escribir en su lengua patria , como se quejan 
amargamente Oliva , Morales , y Fray Luis de 
l.eon. Bien podemos decir que la mayor parte 
de los autores eran como estrangerós i su siglo* 
pues parece que vivían , sentían , y respiraban á 
mil y quinientos años de distancia , y que en ' 
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el Lacio y cd la Grecia tenian su patria* To- 
dos querían ser eloqüentes > pero en una lengua 
^ muerta ; sin haber jamás rcfle:8:íonado que las 
[ / costumbres de una nación son las que dan vida 
\ ' á su lenguage : y que acabadas estas costumbres, 
i la mayor parte del idioma queda desvanecido ó 
fuera de uso. Entonces las palabras , como dice 
! . un insigne filosofo , no son mas que unos simu- 
i lacros muertos , que es imposible reanimar. Pu- 
diendo exprimir sus pasiones sus gustos y sus 
ideas en la lengua patria , que era el idioma na« 
tviral de ellas , pues por ellas se habia tbrmado i 
queri^ contentarse con traducir débilmente sus 
pensamientos : que esto era propiamente produ- 
cir sus ideas en un idioma estraño. Hasta los ar-^ 
tes y tratados de rhetorica se Qscribian en latín t 
pues de tantos humanistas como trataron de la 
eloqüencia en aquel siglo , solo quatro publica- 
ron sus obras en lengua vulgar. En los precep- 
tistas de la oratoria sagrada hallamps el ;nisji;no 
gusto, porque ninguno escribió en castellajio 
sus reglas y observaciones , incluso Fr. Luis de 
Granada. A c$tas causas , que fueron otros tantos 
obstáculos para los progresos y ultima perfec- 
ción del lenguage esp;iñol, se añadi^ la escasa 
instrucción en las ciencias naturales que hablan 
tenido sus predecesores , para abrazar de una 
ojeada á la naturaleza y comparar todos los sig* 
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nos de su idioma con el universo real que es- 
tos dignos debían representar. Pero como al pa- 
so que se cultivaban después las ciencias y las 
artes , por una general fatalidad se escribían en 
btin ; mal pódia; la lengua patria enriquecerse 
y engrandecerse , si por otra parte se abando^ 
liaba como indigna de tratar asuntos graves y 
cíentificos. 

Baxo de qualquicr aspeólo que contemple» 
ttos" el siglo xvT , no podemos negarle el renom- 
bré qué justamente mereció de siglo de oro; aho* 
h sea con respetó al'nümero y mérito de gran- 
des escritores que ilustraron á la nación españ<>^ 
la , al pasó que sus inviStos capitanes estendian 
su señorio y la magestad de su nombre por casi 
toda la redondez de la tierra.* Bien se puede aqui 
repetir lo que en otra parte se ha dichcr: que de 
los tres monarcas que gobernaron en aquellos 
tiení pos ia España, Fernando el Católico crió lo^ 
grandes ingenios , Catífoslos alimentó , y Felipe 
su hijo cogió los frutos sazonados de todo gene- 
f o de dodrina'y sabiduría. El estilo eloqiknte i 
según muestran los escritos de estas tres memó« 
rabies eptícas del progiteso de la cultura española, 
había empezado por una mezcla de fuerza y liíat 
gusto : luego se encumbró el ingenio á una ele- 
vación llena de grandeza , pero desigual j y últi- 
mamente los talentos gastados un poeto, diga 



íroslo asi > con la lima y pulimento del estudio 
de las. humanidades y de los elegantes modelos; 
buscando la perfección dieron en una continua 
elegancia que dañó en cierto modo & la grande- 
za y seguramente i la fuerza y vigor de la elo- 
icucion castellana. Este ofcdto del progreso de. las 
luces y de los. buenos estudios de la nadon cun- 
dió hasta muy entrado el siglo décimo, séptimo , 
en cuyos primeros años sostuvieron las plumas 
dp varios escritores la reputación y decoro del 
estilo castellano del siglo anterior en que se ha- 
blan criado. Es necesario aqui hacer una opor- 
tifna observación en honor de la eloqüencia po- 
ética de los españoles , para que vea ^el mundo 
q^n felizmente se puede hermanar la bien cor- 
tada pluns^ fon la bien cortante espada* Los *se« 
ñalados capitanea y célebres guerreros que su- 
pieron suavizar la aspereza de la milicia con el 
^eley te de las letras » casi todos han merecido un 
distinguido lugar , si ya ^o el primero , entre los 
escritores ma$ doqüentea de la nación. Exámí- 
Xies^ cada uno de ellos con respecto al tíempo 
ep que 4orecieron, y al asunto que trataron : y 
pregúntese luego , < quién superó entonces , ni 
quien ha igualado ni aun imitado después , á D, 
Juan Manuel^ í Avila » á Mendoza , á Cervan- 
tes y^ Moneada , y á Colonia , sin olvidar 4. Cor* 
^s en^ sijs caj^tgs.á Carlos y, ? Podriamos de$:ir » 
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que en el teatro de la guerra debe el continuo 
€spe¿taculo de objetos nuevos , raros , grandes , 
y terriMe^ comunicar viveza y grandiosidad á la 
expresión ; la tolerancia de los trabaxos y hwX" 
liaridad con los peligros, valentía y solidez i 
los pensamientos ; y el conocimiento de payses 
y gentes diversas , junto con la experiencia prác- 
tica de las pasiones y astucias humanas , verdad 
y profiíndidid á las sentencias. 

Luego que pasaron los dias » felices aun paia 
las; letras , del reynado de Felipe ni , que di&^ 
frutó de los ingenios que hablan sobrevivido al 
reynado de su padre ; el lenguage declinó insen* 
áblemente en un carader nuevo , apartándose 
cada vez mas de la sencillez y gravedad , para 
adoptar mas delicadeza y brillantez ; pero la 
a&dacion de adornos , que era consiguiente ¿ 
este nuevo rumbo, obscureció el estilo , y las 
imágenes poéticas le volvieron fantástico. De 
modo que podemos decir que en España no hu- 
bo mas que dos tiempos en materia de eloqüen** 
cia : {un siglo de imitación de los antiguos , y 
otro siglo del abuso del ingenio humano. Asi es 
que son raros y tanto mas apreciables los escri* 
tores que. se preservaí oh de la ultima inficion 
en un siglo tan corrompido , de cuyo achaqu(^ 
se resintieron mas ó menos todas las obras que 
en aquel dempo se publicaron en qualquiera ra- 
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jno de la literatura. En general se verá, si se exl^ 

minan. con rigor, que las composiciones de en^ 

tonces , ya sean en prosa ya sean en verso , tie* 

nen mas reputación que mérito. Todos aquellos 

escritores habían leidolos preceptos oratorios t 

bksónaban de humanistas , de eruditos : pero 

eran mas las formas y las figuras pueriles de la 

xhetorica lo que poseían que los movimientos y 

calor de la eloqüencia , confundiéndola casi siem* 

*pré con la exageración : error que se puede atri* 

buir tanto á su siglo como á cada uno de sus au» 

'tores. Acaso esta propensión á exagerar depen^ 

dia de los ingenios, que cansados del estilo na* 

tural graVe y eficaz , y pretendieiido encontrar 

^or nuevas sendas ¿1 verdadero gusto, de que 

no tcnian entonces idea , querían en cierto mo- 

ído crear por si* Para esto era necesario que tu- 

biesen mas imaginación que razón ^ y cierto M^ 

gor jsn el alma que los arrebatase extrayiwdoles 

del rumbo común. 

Toda esta estrañeza es fácil de comprehem 
der, si consideramos que los que empiezan i 
cultivar un arte, jamás se forman de ella una 
idea bastante clara: conocen mas el fin que los 
medios, y queriéndolo alcanzar, traspasan los 
verdaderos límites : asi quando se proponen un 
grande pensamiento , creen no poderlo conse* 
^uir sino abultándolo^ £1 arte de ceñirse 6 estre«*] 
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charse es muy difícil : y no es dado i todos el ex*^/ 
citar la admiración 6 el deleyte no presentando '^^' 
mas que lo que la cosa es en s( realmente. Parece 
que los escritores de aquel tiempo no buscaban 
el modo de exprimir lo que sentian y lo que 
pensaban , sino el modo de asombrar y sorprc- 
hender á sus leftores. Por esto anadian siempre 
pensamientos cstraños al pensamiento principal; 
Y dé haí vino que todo lo desfiguraban , y nin- 
gún objeto presentaban tal como en sí era. Meí 
atrevo i decir que la eloqüenda en aquella tem¿ 
perada mas daño recibió de la falsa cultura de \z 
nación , que recibiera de una absoluta barbarie. 
En las expresiones ó razonamientos ' de los sal^ 
vages nunca se advierte este mal guato: porque 
siguen solo los movimientos de su alma , sin re: 
glas * ni formas ni artificio , que embarazen ^ de- 
tengan , ó compongan la voz de la naturaleza,' 
Pero en una nación civilizada , qüando llega el 
talento i corromperse por el lüxo /la adulación ,' 
el temor, y otros vicios; la vanidad y el desea 
de añadir algo ¿ cada pensamiento para aumen-i. 
tar la impresión natural que debe causar ; estra- 
gan el gusto en todas las producciones del ón- 
tendimiento humano, y mas en el leñguage, que 
desde aquel punto pierde toda su pureza y sen* 
dUez. ' ' .:■ 

Al estilo hiperbólico siguió el de los énfasis 
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y de los conceptos : y este fue un contagio tan 
universal en aquel tiempo , que después que los 
escritores hablan corrompido el gusto del públi^ 
^o , la indulgencia , ó por mejor decir , los aplau* 
sos de este público corroínpian ¿ los mismos es* 
critores. Engolosinados pues con estos aplau- 
sos , no podían tener la esperanza de ganarlos si* 
no es quitando á sus pensamientos su forma na-» 
tural , ó ya ocultando una parte para hacer re- 
saltar mas la otra , ó ya deteniéndose en una ca* 
lidad abstrada , que es mas singular que verda*? 
dera ; ó ya separando lo que debian fundir en 
la proposición para colocarlo en parage que lo 
convirtiese en agudeza. También , para dar á en- 
tender que se remontaban y que veían desde ma* 
yor altura que la comuñ perspicacia de los de- 
más, generalizaban hasta los afeaos y sentimien* 
tos ; como si estos pudiesen conservar su fuerza 
sino en quanto se contraen a una situación. Otras. 
veces anadian algo á estos mismos sentimientos 
con el aparato asombroso de hipérboles : otras 
por medio de una expresión exquisita querían dar 
una frase & dos haces á lo que debia ser sencillo : 
otras se esforzaban en juntar la sutileza con la 
solidez para asombrar con el conjunto de dos 
calidades contrarias. Hn fin para robar, en todo 
lo que escribían , mas la admiración que la aten? 
(ion , multiplicaban las menudencias y descuida- 
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ban la gmndeza y gravedad del discurso» Enton* 
ees salieron al público escritos donde se descu- 
bría inas talento que gusto , y mas ingenio que 
talento. £n algunos vemp$ encumbrarse el estu 
lo , pero quando quieren ser grandes , rara ve? 
se advierte que encuentren la expresión simple : 
asi su grandeza mas está en las palabras que en 
los pensamientos. Casi todos cayeron en los con. 
ceptos metafisicos^ que eran una especie de luxo 
en aquel tiempo , pero un luxo falso que descu- 
bre mas pobreza que riqueza. En las obras de 
entonces se ve generalmente que el escritor era 
mas ingenioso que sólido , y mas agudo que na. 
tural : y en ellas se encuentran también aquellos 
raciocinios ó reflexiones vagas y sutiles : lengua* 
ge ciertamente muy opuesto i la verdadera elo- 
quencia. 

< Qji¿ concepto podremos formar del mérito 
de aquel estilo , si 4 estas causas^ corruptoras del 
gusto añadimos la enojosa pesadez de continuas 
comparaciones sacadas del [oriente y del ocaso , 
délos astros, de los arroyos ^ de las tempestades, 
de los relámpagos , de las bestias feroces ? tanto^ 
símiles y alusiones tan falsamente aplicadas » por 
ser hijas de errores ó preocupaciones sobre la fi* 
sica , historia natural , astrologia , alquimia , ana- 
tomía : en fin tantos lugares comunes de fastidi* 
osas amplificaciones^, y moitalidades , que en« 



Spli'O DISCURSO PRELIMINAR. 

tonces se reputaban por gala y magestad . de la 
eloqüencia ? ¿Qué diremos de la manía de los an* 
titesis j que eran la salsa comim de todos los escri"- 
tos de aquel tiempo , buscando la oposición de 
las palabras y de los períodos en la pintura de 
cosas grandes , fuertes , ó lastimosas ? A fuerza de 
embarazar el lenguage con esta simetría de con« 
trastes estudiados , el estilo , en lugar de correr 
con su fluidez natural , corre á borbotones , por 
decirlo asi : y este esmero importuno de deley tar 
con la interrupción de las oposiciones artificio- 
sas , pone en continuo tormento 4 la imagina- 
ción de los ledores deteniendo la rapidez de su 
carrera , pues viendo de ima. ojeada el terreno 
que ha de correr el autor con pausas compasadas 
se enfria , se acongoxa , y aun se indigna. ¿Y co- 
mo no deberá repugnarnos este genero de escri- 
tos hoy dia , en que se prefiere que las ideas cam* 
peen sueltas , que se sucedan lá una á la otra rá- 
pidamente, que la frase tenga mas precisión, de- 
sembarazada de aquel vano luxo de sentencias , 
i inútil acompañamiento de palabras ; y que el 
pensamiento se introduzca en el estilo con toda 
su viveza y calor como se concibe en el alma ? 

Tal es la pintura del estado infeliz de ía elo- 
qüencia en los reynádos de Felipe iv y Carlos 
11 , de cuya época apenas podemos citar mas que 
dos ó tres escritores » que 4 pesar de estar algo 
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contaminados del general contagio , han dexado 
algunos pedazos dignos de trasladarse aqui por 
la valentía y nobleza de la dicción , en prueba 
de que el mal no pudo apagar de todo punto al 
talento de imitación , y la pureza de la lengua . 
desgracia que se empezó á conocer lastimosa- 
mente 4 la entrada del siglo presente, en que estu- 
vo por mas de quarenta años extinguido , no so- 
lo el gusto , sino también el ingenio mismo que 
lo habla depravado. De modo que no quedó 
m eloqüencia , ni estilo , ni lengua : hasta que al- 
gunos zelosos patricios , compadecidos del es- 
trago que había padecido su idioma , plantifica- 
ron la Academia , que luego tomó debaxo su 
real sombra Felipe Quinto , como el único esta- 
blecimiento capaz de restaurar la lengua caste- 
llana en su primitivo esplendor y pura sencillez, 
Pero i podremos acaso compensar la esteri- 
lidad de la eloqüencia en los escritos políticos de 
aquel siglo , buscándola en los escritos sagrados ? 
De ningún modo : porque estos estaban inficio- 
nados del mismo estragado gusto, ó de una lan- 
guidez insuportable. i Buscaremos la oratoria en 
los sermonarios ? iremos á escucharla en el pul- 
pito ? ¡ más ay dolor ! que aqui casi nunca ha rey- 
nado : y esto con tan estraña fatalidad , que los 
mismos escritores que en sus varias produccio- 
nes lucieron su buen estilo , en $us sermones lo 
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afearon. Si subimos á tiempos mas remotos ¿que 
era la oratoria sagrada en los siglos xiii y xiv j 
Buscaremos en aquellas informes composicio* 
nes , elegancia , pureza , corrección , ni moción j 
No se ve en ellas mas que un fárrago pesado de 
textos y muchas sutilezas escolásticas , que ya en* 
tonces dominaban en todas las producciones del 
entendimiento humano. í Qué era la oratoria sa- 
grada en el siglo xv ? Los mas de los ministros 
del evangelio parece que no predicaban sino por 
vanidad. En todo aquel siglo no se oyeron mas 
que baxos y groseros chistes, frias declamaciones^ 
y alegorías insípidas , estrañas metáforas , y ridi- 
culas alusiones , que según el gusto del tiempo 
se escucharían con admiración , y hoy no se po* 
drian leer sin risa ó sin hastío. Entonces se ad* 
miraba como maravilloso predicador el que sa- 
bia hacinar un gran número de textos de varios 
autores , y reducir á un solo tema todo lo que los 
demás habían dicho hasta allí. Aquellos sermo- 
nes no son mas que áridos discursos escolásti- 
cos de teología moral , atestados de citas de au- 
tores sagrados y profanos , donde se ven herma- 
nados San Ambrosio y Lucano , San Agustín y 
Marcial. ¿ Qué fruto se pedia sacar de estos ser- 
mones , sino un pesadísimo enojo ó sueño á los 
oyentes , y una estéril admiración de la erudi* 
cion del orador ? Este fatal gusto reynó hasta 
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muy entrado el siglo xvi , en que vino Fr, Luis 
de Granada i desarraygar muchos abusos del 
pulpito , bien que no son sus Siermones lo mejor 
de sus escritos , ni dignos de proponer por mo- 
delo de estilo castellano para la perfeda eloqtien*- 
cia del pulpito, pues tuvimos la desgracia que los 
compusiese en idioma latino. Sin embargo he- 
mos de confesar que en todo el tiempo que cor- 
río desde el V. Juan de Avila , precursor y macs* 
tro del mismo Granada , hasta fines del reynadd 
de Felipe iii , ningún pais de Europa produxo 
mim'stros de la palabra de Dios ni mas eloqüen- 
tes ni mas virtuosos : á lo menos la fuerza del ra« 
ciocinio y la copia de la dodrina eran sacadas de 
la Escritura y los Santos Padres : notándose solo 
cierta desigualdad y desaliño , que bien fuese es- 
tudio ó descuido , jamas los dexará por perfec* 
tos modelos de la elegancia y nobleza oratorias. 
Adjnira por una parte ¿ cómo las ideas religiosas, 
que dirigen y animan la eloqüencia del pulpito^, 
no daban mas calor ¿ la imaginación de aquellos 
oradores sagrados? Y ¿como los principios evanh 
gclicos que tiran á levantar la flaqueza de los 
pequeños , y á rebaxar el orgullo de los podero- 
sos , y i no dar á los mortalt^s otras clases que las 
que les dan sus virtudes , no comunicaban á su 
expresión mas vigor y energía? Me inclino i 
creer que aquellos oradores christianos> tal:v6Z 
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persuadidos de que en manos del Altísimo todos 
los instrumentos son iguales , que la sola idea de 
Pios , cuyos ministros eran > debia producir ma- 
yor impresión que los vanos socorros del hom- 
bre , y que en el menosprecio de una gloria mun- 
jjana entraba el menosprecio del arte oratorio ; 
descuidaron los adornos esenciales de la eloqiien* 
cia , temiendo injuriar la verdad y humildad re- 
Jigiosa , y debilitar la causa del cielo defendien. 
(dola con las armas de la tierra. Quizas no es otra 
J[a razón que se puede encontrar de los pocos 
progresos de la oratoria sagrada entre nosotros^ 
Peí conjunto de estos principios nacerla aquella 
mezcla de perfecciones y de defedos : de desali- 
jao en el estilo , y de grandeza en los pensamien- 
tos i toda la valentía y elevación del celo religio» 
jso en unas partes , y toda la languidez de una 
moral fria y uniforme en otras , queriendo h^ 
rir de este modo á la imaginación al paso que- 
jse ofendía al gusto. 

¿ De la falta de oradores sagrados quizá no se 
.podran señalar otras causas que las explicadas , j^ 
que de los oradores políticos es mas fácil índicar- 
Jas. En efeóto la eloqüencia en las monarquías , 
.donde es generalmente condenada á las alaban- 
zas ó lisonjas, y no es un oficio publico que 
mande las voluntades de una nación congrega- 
da , debia haber hecho mayores progresos , pues 



tiene siempre una escuda .perminente de ora- 
dores p qml es el pulpito. £1 derecho de hablar 
al pueblo congregado en Roiíia libre , habla per- 
tenecido á lojs^ magistrados , y en Roma esclava 
á los Emperadores , porque siempre fué mirado 
como parte de la soberanía. Este derecho con la 
conversión de Constantino pasó á los ministros 
del Santuario /que subiendo publicamente á los 
pulpkos y crearon un nuevo genero de eloqüen-- 
cia desGonpdda hasta entonces , pues vdrsaba so« 
bre uius ideas , principios , 7^ób)etos enteramen- 
te mievos y Y opuestos ¿los del paganismo. 

Todas las circunstancias que en Athenas y 
Roma amiguás favorecieron al imperio y progre» 
sos de i¿ eloqüencia profana , las mism^^s y otras 
mas poderosas dd^ian: favorecer á la eloqüencia 
sagrada entre nosdtrx^. Si aquella se fomentó y 
alimentó' con la libertad republicana ; la otra se 
habk criado con la libertad apostólica. Si aque^ 
Ua en las antiguas repúblicas hacia parte de su 
constitución , pues sin ella no había ni gobierno 
ni estado ^ ésta en las repúblicas christianas es 
uno de los principales cargos del ministerio pas« 
toral. Staquellaf era la que diólaba leyes y las abo- 
lía , la que otdenaba la guerra., la que conduela 
á los ciudadanos al campo de batalla ^ y la que 
consagraba las cenizas de los que habían muerto 
peleando pbr la patria ; esta es la que di£tajas ré*- 
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glas de la perfección duristiaiu , la que arma y 
guarnece la fragilidad, humana .contra las ase*» 
chanzas de los vkbs , y la que celebra k naemo^* 
ría de los héroes que triunfaron de las ^asione^ 
y de la misma muerte. Si aquella era la que de$< 
de la tribuna velaba contra los tiranos, y hacia 
resonar en los oídos de los ciudadanos las cadenas 
de lá servidumbre que les amenazaban; esta es la 
que desde el pulpito predica la redención del 
genero humano del cautiverio del pecado , un 
pacificador y medianerd xntre Dios y «1 hom- 
bre, tín nuevo orden de justicia, una vida futa- 
ra , grandes esperanzas y grandes temores para la 
eternidad. Entre aquellos republicanos la elo- 
qüencia politica vino á iser un espedaculp públi* 
tó y y entre nosotros lo es la eloqüencia. sagrada 
^.a priiñera tenia tin poder irresistible., porque 
no soló gobernaba las opiniones ^ sino la opi- 
Ilion de todo un pueblo congregado., donde stt 
iuerza es terrible , porque alli la. iuerza de cada 
individuo se multiplica por la de todos juntos; 
asi eS que ap&nas ha habido grande eloqüencia 
sino delante del pueblo.. 

Siendo estb asi, como acabamos de referir 
¿quinto mayor estímulo no debe comunicar la 
cloqüencia del pulpito al que predica la palabra 
del Señor? A mis del espiritu religioso, que anima 
é inflama , al contemplar el predicador una mu^* 



cheduftíbre inmensa de oyentes que colgados in- 
iQkObUcs de su bóca./se poseen de los afe&os que 
mas le penetran ^ que sollozan /tiemblan » se ale- 
gran , se enternecen á su voluntad ; debe todo es* 
ro á la verdad servirle de un dulcísimo incenti- 
vo para usar de toda su valentía ^ y para unir a la 
perfección del arte el señorío de los corazones. 
Pelante de la muchedumbre vibraba rayos De- 
móstenes , al mismo tiempo que la eloqüencia es- 
taba prohibida dentro del Areopágo. Delante de 
la muchedumbre desplegaba la fuerza dé su elo^ 
qüencia Tiberio Gra¿co : y Cicerón era mucho 
mayor orador quándo hablaba al pueblo , que 
quando razonaba en el Senado, Parece que la 
eloqüenda no solo necesita de una concurrencia 
universal, y que á esta U pueda conmover; si* 
no de hombres & quienes pueda infundir sus pa^ 
siojies á su arbitrio : porque para ser verdadera* 
ínente eloqüente , es menester que él que habla 
sea igual con los que le oyen , y aun á las vecet 
que tenga 6 tome cierto dominio sobre ellos. 
Td e$ el orador sagrado , que hablando en nom^ 

. • ^ 

bre det Altísimo , és el único en las monarqiüas 
que puede desplegar á presencia del pueblo , de 
los grafndes , y aún de los reyes , aquella sueíté 
de autoridad , y aquella franqueza arrogante y 11-» 
bre que en las repúblicas daba á los antiguos ora* 
dores la igualdad de los ciudadanos , y una mü 
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ma patria \ cuya defensa ¿ rodos pertenecía. ' 

Pero quán diferente ha sido el efedó ? De nin* 
guna de las ventajas y circunstancias tan favora- 
bles ¿ la eloquencia sagrada que acabamos de ma*; 
nifestar se han aprovechado » tanto como se de- 
bía esperar» nuestros oradores : bien fuese por un 
espíritu mal entendido de abyección hasta de las 
fuerzas de su talento , 6 por el poco gusto que 
ha prevalecido casi siempre en nuestro pulpito» 
Verdad es que , á pesar de este desaliño y pesa- 
dez, alguna vez se remontan ; pero esta eleva< 
Cion mas se debe atribuir Á la santidad de la reli«» 
gion y al heroísmo de la moral que predican^ 
que ¿ los escuerzos de su arte. Precbo es que los 
grandes objetos inspiren grandes ideas ; y es im^ 
posible dexar de ser sublime hablando de Dios> 
d[e la eternidad , del juicio , de la caridad apostó- 
lica, de la constancia de los mártires, de los pe* 
Ugros de la vida , y de los temores de la muerte* 
Estas ideas por sí mismas infunden á la iniagi- 
nación una especie de terribilidad que no dista 
mycho de lo sublime. Entonces el objeto por 
si mismo arrebata y se lleva al orador. £1 calor 
de un asunto^ patético y terrible es capaz de ins* 
pirar ciertos movimientos y discursos Mcest aj 
qrador. D^^as desnudo de ideas de la verdadeita 
eloquencia. Pero ¿qué sería nuestra oratoria di^l 
pulpito en el siglo pasado , quando careciendo 



de a<]uella gravedad y sencillez , que acómpa^- 
fiaron á la maydr^arce de losseriñonei del an- 
terior ^ se inficiooó d^l estragado, gnsto que lu<» 
bia pervertido á todo;generode:fe6critos? ¿Qué 
eran las oraciones fúnebres , estas decbohacionei 
tan dfcspreciabks quando el. héroe es indigno 
de» la. memoria.derldS'hombres» yr.tan. ridiculas 
quando ei oradof no> es eloqüente^ i Qué erao 
}os pail¿gifÍQ9$ siooutt amontopamientp desor^ 
dentKlo de exágef»»Qjles. extravagantes^ de agu¿ 
dezas . pueriles., y metáforas vi61e¿ias? Una&jjr 
otras. QQmpQSf|c;ÍPnbs^.qiié otracosa etata. áoo 
una continua me^db^ erudicion^a^ijid^ y ^V^ 
fana con qaas ck^t^ jckOvidioi](iVirgmo.q«e d» 
Profetaf^y Evaog^K^t^s^b^sta (ds^ftaeraü ^nhvb 
1fonada$ I Sin embl^rgo*,^ sn ninguft »gíí> pe publir 
;on.ma> sefmqi>aiFÍes ni.mas trfta^^4dL arte cbe 
predicar:: perp í>q«éWHk>s y d^^^flíJi^^^iii^f 
digestosi com<>vla&;.$»iiodbQcÍ9n^%..l0s que lo$ 
eiciíbfáron. Nq ^t^tüímpo aq^ieljpara^refornKac 
el:pi:i!lpito*¿Bo^n-f>$» vem^raraer nformado» 
res; de- Ja eloqüentóíti sagitada los fM$|Eij(ps que ba? 

bign .c<ímtri>ui4q 4í?<»ro|li|»f^.^!:M7^ . ? 
/ l^s ¿cómo conoiHiirewQS'^jliija9 que áciiip 

bamos de hacer de jüucItuQs antiguot predicador 
res » con lá faina qufe dé algunds.de i jeillos en los 
siglos decim6 qüinix) ^y deicimo se^to sb ba per^ 
fetuado.hasta. hoy de- dhinos cradorn , qu&arf 



nstraban inmenso gentío con la iiieria ^e rá 
palabra /que hackn derretir m lagrimas elai^'í 
tcffio , y coflvcrtian pueblos enteros ?~£ Cóíno 
conciliarsinosios elogiórqué de algunos de aque^ 
Bos oradores ha» hecho , tío solo escritor vui<* 
gareis sino > también los'mas cultos , con el'testi^ 
fnbnio autentroor de sus mismos sermones im-» 
presos /do^Klenó yernos caed ni sombra ds^qn^ 
VU tloK^mm pdt que Iberon tan, celebrados> 
Pj^ciso esircxeer que' lar fuerza 4^ la oratoria s^ 
i(educim. tdda • ¿^ vehemehnís txdamacloneS , 4 
que anadian: alguna ver l«£s 'descripciones dteic>^ 
viltói qtre i' h'sazonreyñábakt^eiiQl pueblo don« 
€é éxercíaís ^ Husion aj^ostoMca t que psüried^* 
d<mos h&y &ia¿, pesadaSy y-VQlgares /eüt^nces 
rb&^>iafi ébJllattto y conpQñción k>s coraisonéíi 
éé los ój^tíék. Esté ftíitb, píies , debíase -mtó 4 
li ^^titii&ukí^t se gf attg»bán^d pueblo aquc? 
Uds- pteákaádfisar por la'^Sftitidad lie 6i^ virtü^' 
<les , fttfréV'ti'^i 02;a«ibñe$^ 7^áust«t&áad de 
cbbtivnbres^ que ^nó ataree dd su oratoria;^ Y auh 
podía a^iütokse '|»nncip»lkilfia ,y mas general^ 
mente á su elóqüen^a exterior ^ ésto es ,á la isua^ 
vidad y ettbtiaicioa de la voz:, 4 »i v^emencia 
d^damattifria > O^ eñergia de la gesticulación » y 
viveza de su acción : calldade^s oratorias;, que, ticf 
nei) mucho poder ^obre ta niuchedumbfe , y no 
puedoi . conservarse ea los escritos. Debemos 
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creer que la verdadera causa de que Iqs dos in^ 
comparabks oradores Avila y Granada , y algu-*X 
nos otros escritores nuestros eloqüentisimos , no 
desasen sermones correspondientes á su íaíña y 
9I resto de las demás obras suyas , sería que y at 
modo de nuestros misionei^os, acostumbraban 
pxedicsn: tfe repente : y asLpára la instrucción de 
los fíeles de su tiempo y de h posteridad , consi-^ 
deraroB por mas útil reducir sus dodrinas ó do^ 
cumentos á meditaciones y otros tratados místi- 
cos y espirituales. No hay duda que si estos dos 
iosigoes: escritores , immitabtes en el nervio , pu- 
reza j y manejo del idioiiu » conocimiento y es^ 
mdio de los antiguos , cómo heemanos en el es« 
pkitu , virtud, y fervor ,,se hubibsen dedicado á 
tiabáxar seríñones de proposito , acaso hubierais 
igualado 'y si nó. superado, i los Soürdalues y Bo^ 
auetes. 

BE ZA ORATORIA xk ITAJ^IAf. 

¿Por ventura creerán mis Jedores que quan- 
^. hablo de los fi-ios y groseros sermonas qu& 
reymaron» en España en aquellos tiempos , e^lu*^ 
yp^ i.laíst dQx)Ptás;naciones cultas ,de Europa ? Igua>- 
les deíe¿):os;.y) auá ínáyores seynaroQ en los pul^^ 
pitos deltalia; m los slgloki dtí:tmo quinto. y de*i 
cima s($1(tQi En It^kh^taví^es del si^o x^v na 
%xi uniVessalel'Uso de predi^^rc^en lengsia: vulgar: 
de.aqui $e|^ttede:iii&rir k g^lt^yelc^da 
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tendrían Ips sermones de aquel tiempo, en los 
qualesnose leen sino friísimas alegorías y rldi» 
culas metáforas , y toda la aridez y vanidad es* 
colastíca, disfrazada alguna vez con puerilescuen^ 
tos y chistes chavacanos. i Acaso el sigla xvi , 
tan fecundo en ItaHa en elegantes histc^riadores 
y escritores cultos entodo genero de letras, puct 
de gloriarse de eloqüentes oradores ? Justamente 
este fue el ramo de que mas escaseó ; no porqud 
fuese corto el número de las oraciones que se tti^ 
citaron en lengua vulgar en aqud siglo ,'y des- 
pués se imprimieron. Mas qué importa su nú- 
mero , ¿ si entre tantas piezas son muy pocas las 
que se pueden proponer como modelos de una 
verdadera y sólida eloqüenci%?La rasoh de esto 
me parece fácil de dar , si se hace refiesdon áque 
eran pocos los escritores que hubiesen dexádó 
composiciones de este genero en lengua vulgar 
para formar por ellas el estilo. Además de esto, 
apenas se hallaban asuntos que perteneciesen ¿ 
la eloqüencia ; porque las oraciones que en los 
tiempos pasados solían pronunciarse con oca^ 
síon de íiinerales , bodas , y con otros semejan- 
tes motivos , casi todas se habían escrito en la* 
tin. Los que escribían en está lengua ¿ lo me* 
nos tenían la ventaja de leer insignes modelos de 
la eloqüencia romana y griega j pero éasí todos 
estos imitadores padecieron entonces el defe&ó 
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de poner mas cuidado en la elección de las pala« 
tías , que en la nobleza y fuerza de los senti- 
mientos. Y sin embargo dé hiber salido al publi- 
co varios traduftores de Demóstenes y Cicerón; 
sus traducciones son lánguidas y frias común* 
mente. En quanto á la lengua italiana , el Deca^ 
meron de Bocado- era el mejor libro escrito en 
prosa que andaba entonces én las manos de los 
estudiosos rpero el estilo festivo y chocarreró de 
este autor , remmbahte en los períodos y epite- 
tos.^ no podía convenir i la gravedad y robustez 
pratorjas. Sin embargo no £iltán algunas oracio- 
nes buenas en italiano de virios- escritores de 
aquel tiempo , que podrían ser propuestas por 
modelo de pureza y elegancia por- lo que mira á 
la lengua ; mas por lo tocante á la oratoria , cá^ 
si todas carecen de viveza y hetvio , y todas de 
precisión. Solo Spcroni y Lolíb/que escribl¿« 
ron á niediados de aquel siglo , y Badoaroque 
escribió naas adelanté , son dignos de algún apr¿¿ 
cío por haber reunido en sus óradones mas de 
los requisitos 6 virtudes de la oratoria. 

Si hemos de hablar con toda sinceridad, la elo« 
qüencia^del pulpito á principios de aquel siglo 
no fué masque.un continúo abuso de las sudle« 
zas escolásticas , y un arsenal de textos y citas 
sagradas y profanas : estragado gusto que venia 
aun del siglo anterior. De alli 4 poco se empezó 
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á mudar de ineto4o y estilo, y la divina palabra 
se anunció pon alguna mage^ady aquella, fíier^ 
fraque 1q convenia. Élprlm^r^x que introdujo 
esta reforma fué Fr, Egidio de Viterbo , Agttati>- 
jiiano^que murió Cardeinal en 1532. Después 
de este, el mas celebrado fue Comelio Musió , 
de los McnQres.coftventuateir que murió Obis*^ 
po de Bitonto ei3^ x 574, de cuyos sermones se 
ven desterrada; las especulaciones escolásticas^ 
Jas rijdiculas y vulgarejs; dedamaciones^ y poiF lo 
menos usadas: cpAparciioónia ks.autoxidades id4 
los autores profanos : pero su estHa, al paso que 
muestra . grayed^d 9. energía ,iy vigor ^ no guardi 
orden ni mucha elegancia, ademáis de ser difuso, 
muy verboso , y ^ Igtjjna yéz pomposfo : de modo 
^ue parece precjif 501 del que reynó en todo él 
siglo XVII. Pejcp ^el público , acosmmbrado hasta 
entonce; 4 no otr mas^que incultos escolastieoi 
y fríos, declamadores , prodigó 4 Mu^b éxtráof^ 
dmarios aplausos; Déspises^de este, el bkís c^ebre 
fttedicador fijé Panigarola , Menor observante; 
que murió Obispo de Grisopoli tst 1594. Eií 
«US sermones , que filaron ciertamente \ck mas 
eloqüentes de^ su siglo , se ve gran vivacidad de 
Imágenes , vehemencia en los sentímienttds, enef* 
gia en las palabras, y una grave y copiosa facun* 
dia ; bien que de quando en quandor lo afea una 
¿sttema verbosidad^y redundaincía^ de epítetos 



j úáótiiSños» A dos ó tees precHcadores célebres, 
singue ninguno pueda llamarse perfóélo taódo» 
lo de doq&encia , se reduce d estado floredent* 
que tuvo en ItaUá lá ojatofia del pulpito en el 
siglo d^imo áeito. Pues i^ú sería el que tuvo 
en el si|ttíent6 , que entre los Italianos fué llstma- 
do siglo de la decadencia j de la-' barbarie.' éñ 
puBto'á las letras amenas ?&! efefto la literatura 
italúíjia ,<qttó ^ntre 1« discordias dvila y obsti- 
nada&guerñs que traibaxaron tan lastimosamente 
aquel páy s , liabiá alcaniado muy alta renombrej 
en BflMíílio de la tfatííjváfidid y paz^ que goz6 en 
el ultimo sigh>.,<l^cUnóhasti ecfipsaise; casi de 
todo punto. Aun^ufr ««;ej siglo anted*«)S^Í»r 
bista «ttípezado á §xarIlas;lByes de^b teogvaitftr 
liana , no tanto spbrerptintttpios.gdneráes^ qw«í? 
to sobre los «scriíjoss da algunos auÉorfi^s-n^^ 
poseí» itodavia una gramaiáca. esxan^i^QQti úr 
mjtós^iaetoáo y eiáS^tni, Béniío.BuflriOMím, 
Cleí%^ Florentitt , filé el primero tqiie secUfcvó 
esta glork^nsu cAítxDe ia Ifngtut *»seat^f tsn 
crita en 1^34: la qualr» puede co;isídei!at comO 
el sfeáeifta mas bien ordénwk) y metódico para 
tócnbiícowcaximente la leragua^ Después de esr 
te viaierjoa Celso Sefa^s;» Marca Antonio. Mam? 
belli 4e !Forü , FrañciscaReynaldi , y Garlas Dai 
tí. En idi-¿ «e hizo- ea Florencia la primeia<edi» 
ciwx .'detyoGalKjlaríO.de los Académicos. ^Sih 
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Grupea ;4iez años después se reimpñmjió pnnieQ- 
dado y aumentado : y $n 1691 se Ijiizo i^t^rjcera 
aumentada de dos tomos. También se hatbiaim* 
preso €n Venech en i<543 ^ CúkcciQHjdf hf autih 
tores deh bien decir , dondi^ se. contenia la mayor 
parte de- escritores que sobre este argumento ha* 
bian hasta:* entonces publicado alguna obra to«> 
cantea la gramática y ih eloqu$n?ia.;J?^;!ecia 
natural que con loi^ desvíelos de aqueilos^ iltf tfres 
académicos, y de tantos- escritores ^ d^ebichla ele* 
gancta en el escribir haberse hecho, iC!e^m;i^;eQ 
Italia \ mas sucedió todo lo ^ contraria , fpP<;qu$ 
exceptuando los Toscanos^y^lgUi^s^o^O^ en 
muy cor4x:) numero ;.jam¿ajk lengua it^^na se 
atóó tánró ccfmo en aquel: siglo. Apeo^SjSf pue« 
de tolerar la le^rarderJa mayor pairte de los li^ 
bros que entonces salieron i luz» ni^jafaiásisc vio 
un lengüage tan incákov e^ra£ilarIo , y U^no de 
barbarismos.'Todó el ingenio de< la mjiyorp^rte 
de los escritoras se h^bia convertido en cancep? 
tos y metáforas; y para^^abcr^embrarlaj; i ma^ios 
llenas , de lá que menos cuidaban era 4e;l4 ^lec 
<:Í0p de las palabras y déla- observancia de las re* 
^las gramaticales* Be aqui iiesultó que la eióqüenr 
cia también se desfigutó;^ los oradores^ deseosos 
únicamente de exdtar la adnalracion y d ajplaüso 
de sus oyentes , parece liabian olvidado que el 
primario de su arte era persuadir yüioven 
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Un buen crkico y juicioso historiador moder* 
no Italiano , afirma que no puede su nación sin 
vergüenza hablar de la ieloqüencia del siglo decla- 
mo áeptimo. El mismo confiesa que las oracio* 
nes italianas de aquel tiempo no fueron mejores 
que las latinas ; que los discursos académicos , y 
otrote semejantes razonamientos de la mayor par 
léde los escritores, 5on tan insípidos que hacen 
intolerable su le¿lura ; que la Toscana fue casi el 
único pays donde no penetró este fatal gusto j y 
asTtnrlas oraciones pronuncisídas en Florencia y 
eneros pueblos de la dominación de los Médi- 
cis , lio s& leen aquellas éíxtravagantes metáforas ^ 
ni aquellos refinados conceptos , que hacian en- 
tontes las delicias de los oradores ; bien que su 
único mérito consiste comunmente en la elegan- 
cia y pureza de estilo , porque en vano se. buscar 
ria 6n la mayor parte de dichas piezas, aquella ro* 
busca eloqüencia que forma al verdadero ora- 
dor, y sift embargo de reputarse por mejores las 
del Dati , es dudoso si hoy obtendrian el aplauso 
que ganaron entonces^ Confiesa el mismo histo^ 
riador que aun fué mas infeliz la suerte de la 
eloqüencia sagrada en aquel siglo: de tal modo 
que no acaba de admirarse < cómo podían oirse 
entonces con aplauso tantos sermones y panegir 
jicos , que Ixoy no se leen sino pa,ra divertirse y 
conocer hasta dQade^Uegó el.4.elirip-$leling$ni9- 
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humano. Y aun menos comprehende { cómo de 
tales ráciocuiios , donde no se.hacda mas que os« 
tentar inútilmente una importuna agudeza en 
las metáforas y cqntiaposiciones , esperaban los 
oradoras sacar el fruto, que debe ser el único fin 
de su sagrado ministerio? Pero tal era el £ital gus^ 
to del siglo 9 que apenas podia prometerse agra« 
dar el que no siguiese fl camino comunmente 
trillado.. £1 mismo dice que no quiere nombrar 
los predicadores de aquel siglo , cuyos sermona^ 
rios quaresmales y panegíricos ^ y otros soñó* 
Jientos discursos , andan impresos^ siendo su nú* 
mero tan grande y su mérito tan pequeño i por-r 
que prefiere sepultar en el olvido su memoria y 
sus nombres. £1 primer orador que tiene la glor 
xh de haber restaurado la eloqüenda sagrada en 
Italia á su antigua magestad. y hermosura > fue el 
P. Séñeri^ que murió en i(^4i y había abandót 
aado el camino trillado casi cien años seguidos ; 
bien que siempre conservó algunos resabios del 
estilo antiguo como era regular. Sin embargo su 
^exemplo ha tardado muchos años en tener inu<» 
tadores. 

DE X.JL ORATORIA JSfV T&AMIA. 

Ya hemos visto que los Italianos , que en 
otros ramos de los estudios amenos pretenden 
llevarnos ventajas , en la oratoria han experi^ 
mentado tanta ó mayor decadencia que nós<^ 
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tros. ¿Serán acaso los Franceses los que hayan al- 
canzado esu superioridad ? Verdad es que si con* 
tamos la época de su eloqüencia desde los pri* 
meros años^el r^ynado glorioso de Luis el Gran* 
de , hemos de confeisar que llevan ventajas co« 
nocidas sobre las demás naciones europeas en 
todo genero de escritos , y principalmente en la 
oratoria sagrada. Antes de Francisco i , ni eí in« 
genio, íu el gusto , ni la eloqüencia se habian 
aun formado , ni la misma lengua. Los France- 
ses j dico M. Thomas , habian sido por largo tiem- 
po unos barbaros , llenos de imaginación y ale* 
gria , que sabian danzar y pelear ^ mas no escri- 
bir. I^a primera composición oratoria que se pu- 
blicó en francés , fué la oración fúnebre de Fran- 
cisco I en 1 547* Las demás piezas que siguieron 
son: un elogio de Enrique ii en 1555 ;otró en 
honor del Duque de Guisa asesinado delante de 
Orteans en 1 563 ; y oa panegírico pronunciado 
en honor de Carlos ix en 1 5 7 1 : pero todos fue- 
ron partos de un mismo genero , esto es , conce* 
bidos en prosa lánguida y barbara de una xerga 
sin^ dulzura ni harmonía , que aun no se podia 
llamar lenguage. En 1 574 se pronunció un paír 
negirico en elogio de Enrique iii á su regreso 
de Polonia. En 1 586 se dixo en París la oración 
fúnebre del célebre poeta Ronsard por el Abate 
Peocon ;. oración que hoy no se puede leer , mas 
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entonces mereció grande aceptación, porque 4 
las puerilidades llamaban eloqüencia , y á pesar 
de aquella fama , el Perron como orador es hoy 
poco conocido. £n 1609 se publicó un elogio 
dirigido al Duque de Sully : qye es una compo- 
sición débil y poco digna del héroe. La lastimo* 
sa muerte de Enrique i v fue llorada por un gran- 
dísimo numero de panegiristas , en cuyas oracio" 
nes fúnebres la fuerza de un asunto t^n patéti- 
co y terrible en si mismo , mspiraba á los orado- 
res alguna vez rasgos de una triste y tierna mo* 
cion 9 i pesar de la eloqüencia tosca y salvage 
de su siglo : porque , como confiesa el mismo 
M. Tilomas, entonces aun no se tenia en Fraü;^ 
cía idea de la verdadera eloqüencia ni del buen 
gusto. 

£1 siglo de Luis xiv es Jlamado prdiAaru- 
mente el siglo de los grandes hombres^y bien 
podría llamarse el siglo de los elogios ; porque 
jamás se alabó tanto : era una enfermedad de la 
nación. Por fortuna la eloqüencia y el gusto se 
hablan ya formado : y en defe¿ko de la antigua 
fiereza del carader , se. poseía i lo jnenos el mé- 
rito del ingenio : y asi se elogiaba, ya con delica- 
deza,, ya con -pompa. La principal causa de este 
atraso que experimentó en Francia la eloqüen- 
cia , se debe ambuii; á la lengua , que tardó mu- 
cho en recibir suavidad, pulidez, abundancia. 



y pureza/ -Asi se explica Mi Thomas^y.jbrosi*- 
güe diciendo : que la época de Amyot y de. Moa- 
tagne fué la d^ la mayor abundancia de la. jlen* 
gua francesa ; con lá di&f6naia^ que el prixuerQ 
la quiso enriqui^cér dándole la fisonóxúía.de la 
griega y romana en la frase y en las imágenes^ 
con la terminación de las palabras francesas ; y el 
segundo vado ¿n la aiiti¿ua simplicidad gálica 
muchos tesoros de los idiomas antiguos , contef- 
vando el caraftér y forma general.del suyo; Amy- 
ot , sin embargo: de estar dotado de singulat ta- 
lento y de los conocimientos necesarios para ser 
autor original , se. contentó con el oficio de tra« 
ductor de los mas célebres escritores dé la anti- 
güedad» Su traducción de Plutarco ^ cuya le¿hi* 
ra aun hoy agrada no obstante de contar mas de 
dos siglos » tiene una gracia tan particuiaj; en 
aquel estilo añejo , que con dificultad podria ad- 
quirirla igual en el lenguage moderno. De qual- 
-quier manera i siempre la prosa francesa deberá 
4 este escritor > que murió en 1 593^ aquella sua- 
vidad y amenidad que no íué conocida antes de 
su tiempo. £1 estilo de los Ensayos de Mootag- 
&e y que floreció también á fines del siglo xvi , 
íDo riene , i la verdad» ni pur^eza , ni corrección 
ni precisión , ni gran dignidad i más por su vive- 
za 9 valentía y energía , y sencillez en expresar 
.grandes ideas , se le puede disimular su desaUñOi 

E 



&\x desorden , y la languidez de sus. digresiones, 
Í)e&piiés de estos dos escritores , que aun por lo 
toiadte^ar^tüó rde su siglo son célebres , lalén- 
' g;üa 'laminó inseosibJieinénte á un luievá carác- 
ter de delicadeza: 7 : dignidad ^ perdiendo^ de su 
|>rimiti^ fuerza 7 energía. : 

PcMerdorínsoiJe !la j Ifidgüa idísbiatx^rar patf$ 
de 'e^ais:^érdidasxQOf Jas -obras de iós^jbsignes esr 
-critords ¿tel siglo deiLiü^ el Gisande^ que tanto, h 
*&cuhdaron cóii sus :'ingQnids; Lb primero que 
^qpiriór iké:haano0ia ^^que Du Perroá^ uno xie 
ios primeros aoradot^es: :jr: reputado, por hombre 
de'ingenio, jainásconoció: y Cogfi&teau^ que fué 
celebitidb mudao tiempo por la pureza del len- 
^uagej barruntó, más -no la halló. Solo JLingeíi- 
des-en una oración iúnébre de Xaiís wtii .dio al* 
'gun^siseñales de ella : pero la ;gloria de criarla era 
Tesefvada ¿BálzacvdLm^ismoxjueiganó entonces 
la mayor reputación , y hoy no se; aprecia. Este 
fué ¿I primero que acostumbró los oMos frahce. 
$es al número y á la harmonía de iaíprosa, y con* 
tribuyó á la perfección de su ^lengua patria dán- 
dola esta calidad de mas ; aunque de ia eloqüen- 
cia poseía mas los preceptos que<losdfe£tos, £n 
verdad este autor, que mUrió en 1654., con el es- 
mero de su estilo periódico y sosteuiido con una 
continua dignidad, descubre mucha afedacion y 
artificio. Si quiere ser gracioso , es haciéndose 
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^rtí yioleacia ; y qiiaAdo cree hacerse ingenia- 
$0» jaoiás es natural : porque «I mal exemplo de 
lügunos 4e sus caaum()oraneos era quien lo ar- 
ta¥tabi mas que su. gusto ni prc^pio genio. Este 
fs S^iO 4^ aquellos autores .9 quie. hay en toda$ las 
paguas 9f iiacioaes.,'que se debieran cercenar^ 
6 rtdüclr ^on 'escoigiaúento ^ ¿ fin de no dexar* 
losÍe$r enteros. La eloqüeacki francesa en el rey- 
tiado de X^uis %m -también se habia remcntado 
hasta las ex^g&iticiones : vjkuo que aun se mues- 
tra .en los primaros oradores del rey nado 4e X.uis 
«XV. -La sAaoia d6 Copiar la xnagnifíceii/cia de los 
Antiguos en una rlengua {pobre y embarazada ^ 
qiialjera la francesa , corrompió el gustOr^ y en-i 
gendiifó un estilo obscuro f, enfático ^ .y |>ompdSQ^ 
aun en los asuntos m(ts menudos é in&nos. 

De ^esta moda yino^ formarse una especie de 
eefta /coyas cabctzas fueron Va«gel4s , Voita*re , 
Ablaficourt^dPattú^y le MaYtre^ aunque por otra 
lado cíontribuyeron á purificar y arreglar el fcn- 
jjuage. Vaugelis , que tampoco se debe citar co- 
4no atstqr original^ gastó toda la vida en el estii- 
dio-de sü idioma, que le debe sin disputa gran 
-parte ^e .su cflaridad y liiíipieza. Sa trajdupcion 
de Quinto Curato publicada en 164^ /en que ern* 
pleó treinta años de tareas , ha sido jínirada co^ 
XQO. el primer Ubto escrito con corrección en 
,kngtta £:aac«sa. }h» , aunque en. hpjacu: d.e esta 
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decantada traducción haya dicho un ingenió d« 
aquel siglo , que el Alexandro de Qjiinto Cur* 
CIO era invencible , y el de Vaugelás inimitable; 
pudo ser mas bien merecida esta fina alabanza 
entonces , quando con la amenidad , suavidad y 
gracia de los escritos modernos no estaba; tan 
acrisolado el gusto y el arte del bien escribir. Sin 
embargo , hemos de confesar que el mérito dé 
este escritor , en orden á la pureza y propiedad 
de sus expresiones , es tan señalado , que pocai 
de ellas se han desterrado hasta hoy por anti- 
quadas, Voiture , sin duda , filé otro de los inge* 
nios que ayudaron á pulir el idioma con sus Car- 
tas f que se publicaron á mediados del siglo pa- 
sado : ^ero un hombre que gastaba alguna vez 
quince dias en fraguar y limar una spla ,:{xómo 
puede librarse de una vana áíe¿tacion ? Pudo la 
gramática de la lengua ganar entonces, mucho coa 
estos escritos ; pero la eloqüencia hubiera perdi- 
do mucho , si las frases torneadas , los juegos' de 
voces estudiados, y el chiste frió y forzado de 
que abundan, se hubiesen de citar como primores 
y elegancia del estilo. Ablancourt, á imitación de 
Amyot y de Vaugelás , prefirió el mérito y glo- 
ria de traduftor de los antiguos griegos y roma* 
nos á la de escritor original; más á ambos a\^a-* 
tajó en esta carrera y exercicio , tan útil para en- 
riquecer las lenguas vulgares : pues traduxo la 
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P^cripcion de África , y la Historia de la rebe-^ 
üpu- ^ Iqs inoríscos por nuestro español Luis 
del Marmol ,iquc publicó en Paris en 1657. Es- 
ta versión de una obra tan curiosa se lee todavía 
hoy: con gusto. En las demás traducciones vierte; 
hs xñs^ veces el sentido del original sin desnu^ 
darlo de su fuerza ni sus gracias. Vei^dad es que 
sus expresiones son tan vivas , tan valientes , 7 
tan libres , que el ledor cree ver los originales j 
no siis verdiones : más también en cambio de esr 
to se toma el tradudor sobrada libejctad , omi- 
tiendo aquellos: lugares que no ©citiende , y pa- 
rafraseando los que entiende* Si consideramos á ' 
Patrú , hombre famoso por su talentp en la abo- 
gada Y en todo género de literatura , por la par- 
te. d4 flí>tílo que debia lucir en sus Alegaciones ^ 
baUveimos en general un escritor débil ^ que ha 
perdido, la reptjtacipn que en otro pempo le ga? 
fiaron sus composiciones. Estas obras y las de Le 
MaKt^e , que son de la misma clase , habiendo si- 
4oj^b?P;?o^^™Ppr^?^os y de la misma profe- 
^¡P©-s¡9P deben hoy excitar otra admiración que 
Ja de haber pasado t^nto tiempo por, modelos^, 
^ffíStos dos Jurados i en estas dos lumbreras del 
rJ^jc>y d^ la abpggucía francesa , se hallan algunas 
im«g{^ herniosas , es, verdad , pero impertineiv 
.t?» las mas .veces ;J^"naturalezíi sacrificada al arta 
5;l^fftStilo,4eclg'tftatp|'io^vesti^^ de palabras enfá- 
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ticas y y un conjunta de pensamientos singtíláfef 
sfcoinpañadds dé aplicaciones vióleiitas. Esta mo*^ 
da continuó hasta que por fortuna Pascal , la Uo» 
diefoúcfault , y larBruyere tomaron un rumbo to- 
talmente opuesto ; bien que mas conforme al ca- 
raá!er del idioma y de la nación. El estilo enton* 
¿es se desembarazó^^ de sus trabas , el pensatmlen» 
td corrió Ubre y rápido ; y la frase , desprgadá 
oe aquel luxo vano é inútil acompaüamiento dé 
pdabras, adquirió mas viveza , fuerza , y pretil 
¿ion. No podemos negar que hs Car t ai Prüvih^ 
iíoles de Pasca! , que salieron á la luz pública la 
primera vez en 1656 , están escritas en un estilo 
que hasta entonces no había tenido eii JFrancia 
algún modeló : asi han áido siempre miradas poí 
los criticos^ de aquella nación: como la maS^ per¿ 
fe£ta composición en el género ptosayco. En 
ellas andan felizmente hermanados lo mas fino 
.de la chanza y lo mas picante de la sátira con Id 
xnas subtíme* dé la eloqüencia; En fin todos los 
géneros de estilo se encierran: allí; sin hd>eruna 
sola palabra que desde entonces Baya süííide aí^ 
teracion por lá mudanza que^ experimentan sutí* 
cesivamente los idiomas vivoís. Asi pues , deben 
reputarse estas cart'áir como- la . éppcá en qücíi 
lengua francesa fiíS sus reglas. Sü cóntemj«frí- 
neo Lá Rochefoucatflt en su: colecdbfr del Ri^ 
jtexíones y Máximas JI!6r¿/^5|eScrítakcóñ a^ti¿l 



primor 7 delicadeza que tanjta realce di al ^estilo.,; 
acostumbra á pensar ,7 enseña á recoger losr pen- 
samientos dentro de luna frase viva 7:oc»cisa. 
Más por otra parte no supo librarse de paehen 
cierta especie de afe£l;acioá , 7 en una vidósarsu' 
tileza que ¿ las veces jastidia \ bien que ú^i^^^t 
go insuportable , es la uniformidad del estilo» 7 
el mal orden de sus reflesuonés. La Bni^et^ ^eii 
sus CaraB6res.de TA^flfw^fo .mostró ha3taLdpnd^> 
ra7aba la valentía 7 colorido de 5u pincel; y: Ji^s* 
ta que grado láilengua francesa era susceptible de 
vigor 7 energía* Díganlo el iierTOó de su jsstílo > 
la viveza de su expresión , el calor de': ^^ inge-: 
nio, 7 Jo ñno 7 exquisito de las. frasea j en ^us? 
pinturas. Se le censuró sin embargo de haber 
violado la le7 de las tran^ciones , por haberjüo^ 
mado de Montagne 7 de Charrooa , sus maes^tros^ 
y sus dechados y un estilo duro , dislocaido ^.7 é 
veces obscuro. . - c: *- - .. 

Para crear oradores , la lengua per^q^ioiíadíi 
no basta sola: necesita ser fomeni^ada 7 atiiiiep^ 
tadapor la libertad. Pera «^ una mQiiarquk,{ 
doHd*li3tiel¿qüeficia mdainflufcreoios intereT 
sei dd estada , «i ea la^ deftn^ ^^ 1^ pqtria ,- ño 
pckiia reilaceí sino en A- palpito : y paía^ ^to 
iquántos obstacslos ao «vo que vencer ?¿Noi« 
ignora qual-éra aátes de Luis xi v^ , 7 aun en los 
priácijpios d§ stf*í7«ad(>,%l mal gusto 4fel foro* 
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i Era |K)r ventura mejor el del pulpito ? El gustar 
de los oradores sagrados baxo dé Eórique i v y : 
Luis XIII se reduda i eiágeracioned , afe£Uda$ : 
gracias, ridiculas agudezas , pueriles metáforas t 
miscelin^ sacro-profanas » citas perpetuas de 
hebreo , de griego , y latín , mas autoridades de : 
Ovidio y Horacio que de Santos PP: en fin to* 
dos quantos defe£tos^ y extravagancias se han 
dicho de los malos escritos españoles i italianos 
del siglo pasado. 

La eloqüencia francesa^ para llegar al grado 
i que se elevó en el reynádo de Luisi el Grande, 
tuvo, pues, qué saltar un intervalo inmenso. Las 
turbulencias de lá liga , continúa M. Thomas , y 
las agitaciones de las guerras civiles dieron á la 
mmtaSexz toda su fuerza y4a energía de las gran^^ 
des pasiones, que no puede nacer sino en el es*: 
fado violento de las sociedades^ Entonces el 
hombre que habia nacido ton vigor , no dexan* 
dósé'iatar por ningunos respetos , se arroja adon- 
de ei sentimiento de su natural le lleva :.la ener^ 
gia del alma pasa á las ideas , y se foroUi un cpa« 
junto de ingenio y de carafter propio pan con* 
cebir y producir algún dia grandes cosas. A esta 
se añadieron las guetrqís de reUgio» , en que ya 
interés, sagrado tenia pciipadog los. ánimos de 
todos. iEntonces íu^- quando jjs epcyibia y se ps^ 
leaba ^ quando piia paanp eQipuña^% el pw^ X 
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\z Otra la pluma : y el £uiatismo , que en una 
nadon ilustrada le apaga las luces , las enciende 
en una ignorante. De la mezcli de los interés 
ses religiosos con los políticos , y de. los críme* 
nes con las grandes acciones » entre estos peli* 
gros esperanzas y temores , debieron formarse al- 
mas extraordinarias , y tomar grande valentía los. 
entendimientos* Y como la fortaleza , que esta- 
ba entonces en los caradéres , contenida después 
por la autoridad suprema que acababa de levan- 
tarse y afirmarse sobre las ruinas de la anarquía» 
no pudo explayarse ni causar mas alteraciones; 
entonces se dedicó á otros objetos : en las prime- 
ras clases formó los hombres de estado , y en las^ 
personas S quienes estaba prohibido el ppder , y 
que cansadps de su obscura situación se veían 
forzados á salir de ella , y á ocupar i ^u siglo coft 
su nombré , descubrió y crió los talentos en las 
virias artes. . 

{ Tal fué el estado de la nación francesa desdé 
Francisco ii hasta él año duodécimo del reyna- 
dp de Luis xiv, es decir, por espacio de un si- 
glo. La urbanidad y trato, después de la? guet- 
x^s civiles , debió adquirir en Francia aquel gra- 
do 4$ perfección necesario para las artes : el mis- 
VXQ ».que llevado hasta cierto . punto , las anima ; 
pefp traspasando estos límites, puede, sepultarla? 
6 corromperlas. Por fortuna aun no había ll^ga- 
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do á este extremo : y asi de la perfección de la 
sociedad y del gusto , junta ¿ la de la lengua ^de- 
bía nacer poco i poco la de la eloqüencia. Los 
espiritus^se hallaban en esta disposición quando 
Luis XIV descubriendo su carader idip nacimien-. 
to i grandes sucesos. Las glorias de sus conquis^. 
tas, la fama) el^splendor^ y la grandeza de su rey* 
nado hicicrojí que el ingenio y el valor subie- 
sen al nivel del gobierno» . Cada particular esfor- 
zó su celo en sostener la dignidad de su nación :. 
el vasallo, no pudiendo estar al lado de-sü.rey 
por el poder , quiso estarlo por la gloria : y este 
entusiasma crió ó perfeccionó los talentos. En 
una corte brillante , donde la poSsia , los espec- 
táculos , la pompa y el gusto en todo género de 
artes se habían manifestado , los oradores se vie^ 
ron en la. precisión de dar mas dignidad á sus 
pensamientos , mas alteza í su imaginaciqn , y 
i su acento mas fuerza y magestad. Tal es la re- 
volución que la .eloqüenda experimentó baxo 
el réynado de Luis el Grande. Bien se puede de- 
cir qjje todo estaba preparado para esta re volu-" 
clon. Los siglos hablan formado la lengua 5 su 
carader era conocido ; y sus. reglas se^ñaladas i ú^ 
gunos escritores la hablan dad<> abundancia y" 
harmonía ; otros fuerza y precisión : los grandelí^ 
modelos se habian proílindizado ; el gusto genet 
ral estaba acrisolado; la imaginación-de lo» pue« 



klo$ se haBia exaltado ; jr la veir4iiiJc|» gi^nde^-^ 
za faabta hecho desaparecer á la &l$a. £a 6n UQ 
gran Rey, j^ vafojnes. ilustres que .celeí>Far í unai 
corte sensible á todos los encantos deA ingenio } 
on clero mas ilustrado , un foro mas instruido t 
tin gobierno ocupado ^n la;refomia de las leyes f 
y las primeras dignidades déla Iglesia conferí* 
das muchas veces i los talentos del pulpito • 
todo estb jurito coatoáhuyó i criar y perfeccio-^ 
jiar erkdor&s ^agrados ^ cuyo genero de eloqüenr 
¿ia llegó i la líoayór afltura. Pero de la eloqSencia 
jpolitica^ cared(5 también la Francia por resistirla 
su gobierno y forma dé^su constitución : sin em* 
bargo reyhá bastante grapv^dad y nervio en los 
escritos de Talón , Lánídignon , y Pellison. Pof 
lo que- -respeta á este ultimo , que fué con razoii 
mirado cóíio el mas &moso letrado de su tiem? 
ipo poí sus luces y^efudScion, hemos de confe- 
sar que sus tres- Alegatús que publicó en 1663 
en deftñsa del desgraciado Ministro Fouquet, su 
Xefe y prótedor , son tres -partos de uría pluma 
muy maestra. Algunos! apasionados del autor 
fian querido sostener j^üe- si alguna cosa se acer- 
ca i Cicerón i sóñ estás tres apologías: pues son 
•del ihlsma genero qiífe muchas oraciones de 
aquel-celebré orador , ésto es j tienen una mezch 
"6^ asuntos- judiciales y materias dé estado sólida- 
ídente ¿litados , con uñ arte muy disilntaladójr. 



una elocuencia muy^ tierna. En los déniis gen&s^ 
ros tuvieron los Franceses entonces mas dignir 
dad que &erzá ; y asi la eloqüenda de.sus^escri-^ 
tos , circunspéda hasta en su misma grandeza y. 
comedida aun en su elevación , fué casi siem- 
pre noble y cuerda ; pero muy pocas veces ve- 
hemente y apasionada; 

La eloqüencia francesa empegó i distinguir- 
se por los elogios y oraciones íünebrés e|i el rey^ 
nado de Luis el Grande; Flechier y Bossuet per-; 
accionaron este género ,.que Mascarofi comen* 
zó. Asi se puede decir que este orador jseñaló el 
tránsito del rcynado de Luis xiii al de Luis xi v,, 
pues conserva aun algo de la aspereza y mal gus¿ 
to del primero, y participa ya un poco de aquella 
harmonia , magnificencia de estilo , y abundancia 
del segundo. Pero no es tan pulido Iii tw mag- 
nifico : pues dista tanto de la elegancia 4^ Fle« 
chier , como de la sublimidad de Bosuet. En ge*- 
neral Mascaron habla nacido con mas talento 
que gusto. Qjiando se quiere elevar- pierde Juego 
la sencillez ; porque su grandeza está ,ma$ en la3 
palabras que en las ideas. Cae también ippch^ 
y eces en el vano luxo de los conceptos metafisi- 
eos ^ en que hay mas ingeniosidad, que verdad ^ 
y se engolfa en razonamientos vagos y ^sutiles* 
Su principal mérito consiste en el- gran cpnoor 
miento que tuvo delqshomljr^siy.ei^ests^^ 



Áeto^iS¿h¿' cosas sentidas con alma y exi>re$adas 
con píimdf r Luego . siguió Bosuet, que si bien 
tiene algunos ,de&£bc>sde^u.antecesQf,,kis. borra 
ton InnxuKÍerables beUezas; En efefto .dfib¿mo6 
reputarle por el hombre. mas jélckjüehte de sü si- 
glo , ahora: sé considi^Q con respe¿)ro.4]a pro^n« 
didad grandeza y sublimidad de las ¡deas >. ahora 
con respbdto i la vehemencia y magestad de las 
expresiones :» viveza y magnificencia de las imá- 
genes Vqne hacen su elocución rápida y nerviosa. 
iBosiiet ,. destinado :Jpor gusto y por genio i la 
eloqüencia-y^la controversia ^ llevó alsumo gra- 
do ibs talentos de orador y de teólogo* Desde 
que se pífesentó en el pulpitp, la oratoria^ sagrada 
mudó de semblante , substituyendo i las inde- 
cencias que lá envUdci^n ^ al mal gusto que la de* 
gradaba , la fuerza y dignidad que convienen 4 
la moral christiana. Si el cárafter sublime de la 
eioqüeñcia comiste en crear frases profundas y 
grai^iosas qué endqti^en á las lenguas , en em- 
béléfsar los oidos con una grave harmonía , 4 no 
tener un tono y estilo fixo ; sino tomar siempre 
el tono y la ley que diéla el momento y la oca- 
sión , en correr 4 las veces con paso grave y so- 
segado, y luego de .repente, arrojarse como cen- 
tella, remontarse, ahaxarse , volver 4 levantar- 
tarse , imitando la naturaleza , que es irregular y 
magnífica., y á veces hermosea el orden dej uní- 
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^eírsoeon el<lesorden ixiisma;sin dispnti ha^ 

bremos de conceder esta preferencia á Bpsuet;^ 

$tto i cómo podremos sostener que:!estas .desl« 

fuokiades hayan ák cojscstse.por perfeccionen de 

4a eloq&eiida^.A k vsrdad después dcf haber <:a{» 

•do ^ ^xnpelW'^ levanoüfse ; más es siempre may 

itarde.. Serla' ímAitáfole este insigne ontdor si se 

sostütoera mqor aigtirna vez, 6 si i. lómenos 

qoándb decae , llenase orta falta de elevación con 

«bellezas de otro género , y no con amplificación 

ines y lagares comunes de la moral mas trivial : 

«parece entonces un santo Padre que enseña el ca> 

tecismo 4 los muchadios. Nadie se jonseñorca 

jnejor que él de lo ^ue su asunto le subministra.; 

-más quando este dms)Xo se. agota y lo aha^donat 

4iadk ^abe^ujplir m^K>s que él este v^p. ij&p ei« 

tos lugares de sus discutios es donde se v^ qua)i 

^firia-, prolixo , y estéril e? algunas vecds;^: 

A este famoso ot^oi siguió Flechicr , pbjls« 

podesfíues de;Nimes^:Cuya elegancia^ ba^mo- 

vixia , colorido , y cprreqpion de eíítilo^ Qn que l|a 

sido inimitable y pueden bosrar el de&<9;o de sus 

antítesis y cpntíuua siitietcia de Jos contrastes. 

'Algunos han dicho •quel«lechler poseía mucho 

rjnas el arte y mecanismo que no el talei^tca de ia 

cloqüenda. Jam4s se enagcna.^ pues no tiene nin^ 

guno de aqueÜQS arrebatos que anunxdan que ti 

-orador ^ jolvída de si /y coma parte en lo que 
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refiere. Na se lee' vez alguna que.no parezca que 
k vemos coino coordina metódicamente una 
frase 7 redondea sus sonidos ; de allí como pa« 
sa i otra^y ¡aplícale; el comp¿s ¿ y de aquella á 
otra tercera; De íüodo que nos dexa percibir 
bien todo el sosiego dé su imaginación ; siendo 
asi que las grandes piezas de eloqüei^ia deben 
compararse á las grandes estatuas de bronce^ que 
se funden de una:sola hornada. Ya q^e hemos 
referido los de&£h>s que unos le critican , oyga- 
mus la justicia que otros hacen á sus bellezas. Su 
estilo si nó es impetuoso ni ardiente , es i lo me« 
n(» siempre elegante. En defecto de x^bervip^l? 
sobran correccioii 7 grada. Si le faltan aquellas 
cdcpresiones originales^ que á las veces una sola 
representa una masa de ideas > gasta aquel colo- 
rido siempre igual que da realce á las cosas pe- 
queñas 7 no exagera las grandes'. Casi nunca 
ftsombra á la imaginación del lector ; pero la 11^ 
ma ,7 1^ para. Alguna vez mendiga socorro á h 
poSsia , pero son mas las imágenes que los entu- 
siasmos lo que toma. Sus pensamientos rara Vez 
tienen elevación ^ pero son siempre adequadoif' 
7 algunos tienen fuella delicadeza que despier- 
ta al espíritu , 7 lo exercita sin fatigarlo. Adeímás 
parece' que: tenia un profundo conocimiento de 
los hombres 9 á los quales pinta como poeta , 7 
lüzga como filosa£>v íEn fin tiene el mérito de 
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^os géneros de harmonía : la del enlace meIodio« 
so de las palabras para alhagar el dido » y la de la 
analogía de íos números del período con el ca* ^ 
ra£ter de las idea$ , para pintar el discurso. 

Vino La Rué , que conocía íüas la naturaleza 
que el arte de la eloqüéncia , y süs asuntos 16 
hicieron muchas Veces patético y vehemente , 
en medio de cierto desaliño y desigualdad , hu 
xando del tono noble al familiar* Asi pues eñ su 
estilo descuidado será mas bien citado como orsh 
ídoF que como escritor. Bosuet , podemos decir ^ 
que crió una lengua para sí , y Flechicr hermo» 
seo lá que se hablaba antes de él. Luego vlnieroa 
los célebres Bourdalues y'Masillones ; que sino 
pudieron igualar á sus predecesores en la orator 
m fiinebre , porque aquellos ya hablan apurado 
todos los primores en un género que ellos ha^ 
bian , por decirlo asi, criado , les aventajaron en 
ios panegíricos morales y en los sermones qua* 
resmales. Véase ¿con qué. método exáditud y 
fuerza de raciocinio persuade el primero: y coa 
quanta dulzura y moción enternece é inflama el 
segundo ? Ningún orador ha tenido la Francia 
mas ceñido , mas convincente , ni mas rápido 
que Bourdalue. Sin gran copia de palabras de^ 
senvuelve y esclarece i cada una de sus ideas , y 
á cada una de sus pruebas con otras ideas y prue« 
.bas nuevas , todas luminosas las unas mas que las 
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Otras. No habla sino para hacer discurrir : está 
muy lleno y muy rico de especies para entrete- 
nerse en darks muchas vueltas, Al mismo tiem- 
po que popular , es elevado ; y jamás la profun- 
didad de sus raciocinios daña á la claridad del 
estilo. Su celebrada solidez no es la de un frió y 
pesado controversista ; es una solidez eloqiíente 
y animada. Se habia criado este orador con la 
leftura de los Santos Padres ; pero se conoce por 
el modo con que usa de ellos , que los habia lei* 
do mas por deber y por placer que por necesi- 
dad, i Qnt diremos del célebre Masillon , cuyo 
nombre ha pasado á serlo de la misma eloqüen. 
da? Nadie ha enternecido mejor que él los co* 
razones de sus oyentes : pues prefiriendo los afec- 
tos á los argumentos , enseñorea al alma con una 
moción viva y saludable que hace amar á la vir- 
tud. ¡ Qué patética sublimidad ! ¡qué conoci- 
miento del corazón humano ! ¡ qué derretimien- 
to tan tierno de una alma penetrada de dulces 
sentimientos ! ¡ qué tono de verdad , de sabidu- 
ría , y de caridad ! ¡ qué imaginación tan viva y 
cuerda al mismo tiempo ! Por todas partes bro- 
tan pensamientos exádos y delicados ; ideas mag* 
níficas ; expresiones elegantes , escogidas , subli- 
mes y harmoniosas ; imágenes brillantes y natu< 
tales , colorido vivo y verdadero ; estilo claro ^ 
terso , y numejroso. Masillon sabía á un mismo 

F ' " 
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tiempo pensar , pintar ^ y sentir. Este célebre ora-: 
dor fué el ultimo hombre cloquéate del reyna- 
do de Luis xiv. 

DB LA ORATORIA EN INGLATEKRA, 

¿Acaso entre los ingleses la eloqüencia ama- 
neció mas temprano , ó adquirió mayor perfec^ 
cion en los siglos décimo sexto y décimo septi* 
mo ? David Hume , hablando del reynado de Ja- 
cobo I , dice : que sin embargo que aquel siglo 
no carecía de grandes escritores , prevalecía en 
general un pésimo gusto ; que era aquel el rey-, 
nado de ]a erudición ; que en casi todas las o- 
bras no se velan mas que oropel , antítesis , ideas: 
poco naturales , locuciones forzadas, metáforas 
afedtadas , y vanos adornos: y que este caraíter 
frivolo rio solo inficionó en parte á los primeros 
escritores ingleses , esto es , á los que florecieron 
en tiempo de Isabel y Jacobo , más también al- 
canzó á los que eiscribieron mucho tiempo des- 
pués. Estos atavíos del saber , prosigue , quando 
este comenzó á revivir en Inglaterra , eran tan 
poco naturales , como los que entre los griegos 
y romanos vistieron este mismo saber en su de* 
cadencia: y lo que merece el nombre de desgra- 
cia , es que los autores ingleses fueron de un so" 
bresaliente ingenio antes de haber llegado al me- 
nor grado del buen gusto : de donde proviencí 
que sus expresiones y sentimientos forzados han 



quedado como consagrados con su exemplo. £n 
sus escritos se ven las mas extravagantes ideas 
acompañadas de un vigor de alma ; qiie hace mas 
admirable la imaginación que las . produxo , y 
mas vituperable U falta de juiéío' qué las hizo 
adoptar. - ; - : 

La prosa inglesa, prosigue Hume, en el rey na* 
do de Jacobo Primero , respetabar muy poco las 
tegks de la gramática , y no se coüocia ninguna 
elegancia ni harmonía en el perk^do. Henchida 
de sentencias y citas latinas , imitaba ks inver^ 
sienes de la lengua romanadlas qualies aunque 
llenas de ñierza y de gracia en las lenguas añti^^ 
guas-,son enteramente contrarias al genio del 
idioma ingles. Waltero Raleig , que publicó su 
Historia del Mundo en 1 6 14, es el mejor mode* 
lo del estilo antiguo , que algunos autores han 
afeftado resuscitar en estos últimos tiempos. Sin 
embargo como la primera parte no mereció del 
público la acogida que se esperaba; el autor echó 
la segunda al fiíego. La obra podrá ser tan do¿!a 
como se quiera , pero es confusa. Hay del mis-* 
mo autor una relación de su primer viagé á la 
América , en que se leen cosas curiosas. La his* 
toria de la Reyna Isabel por Camden, que publi- 
có en el año de 1617 , es también miradi como 
una buena obra por lo tocante al estilo y á la 
materia. Está escrita con una señdm^ d6 ttpit- 
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sbn , rara en aquel siglo : calidad que la ha he- 
cho colocar en el número de las mejores pro-» 
ducciones históricas de la Inglaterra ; aunque sa- 
bemos que los ingleses ño. han sido eminentes 
en este género de literatura; si se exceptúa la his- 
toria de Henrique vii por el Chanciller Bacon 
de Verulamio que murió en 1626. Esta obra es 
mas apreciable como panegírico que como his- 
toria; pues no sostiene siempre la sencillez de 
este género de estilo. £acon , inficionado un po- 
co del mal exemplo de su tiempo , no supo li- 
brarse de la» expresiones relumbrantes é hincha- 
das. Yo creo que en sus escritos filosofico-mora- 
les se manifiesta mas la manera de escribir de Ba. 
con. Allí sus expresiones son casi siempre inge- 
niosas 9 sus imágenes grandes 7 nobles y sus com- 
paraciones adequadas , y sus reflexiones profun- 
das. Cada unía de las ciencias y asi como la ame- 
nidad de las letras humanas , estaban entonces 
todavía en su infancia. Los estudios escolásticos 
y el espíritu de controversia hablan retardado 
el progresó de todos los conodxxiientos verda- 
deros. 

Las artes y las ciencias , llevadas de Italia á la 
Gran Bretaña al mismo tiempo que á Francia , hi- 
cieron en ella á los principios efedos maravillo- 
sos ; pero el reynado de Carlos 11 , que algunos 
pintan como el siglo dorado de la Inglaterra 1 
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impidió los adelantamientos dé la literatura , y la 
extremada licencia que se toleró , 7 aun se aplau- 
dió en la Corte , fué mas perjudicial i las bellas 
artes, que la xerígonza afectada , la ex:tfavagancia, 
y el entusiasmo de la edad precedente. La ma- 
yor parte de los escritores de aquel rcynado de- 
ben ser mirados como monumentos del ingenio 
corrompido por la indecencia y el iñal gusto; 
De todos los autores memorables de aquel tiem- 
po , el caballero Guillermo Temple es casi el 
único que supo libertarse de la inundación del 
vicio y de la licencia, en que la nación filé co- 
mo abismada ; bien que su estiló, es 'estremada- 
mente desaliñado, y mezclado con locuciones es- 
trañas , más no desagradable ni frió. Aun en el 
reynado de Jacobo 11 las producciones literarias 
carecían de aquella delicadeza y corrección , que 
se hacen admirar tanto en los antiguos , y en los 
franceses sus juiciosos imitadores. Sin embar* 
go , de este tiempo son todos los sermones de Ti- 
llotson que murió en 1 697 , los quales se pue- 
den mirar como modelos de una noble sencillez 
que la mayor parte de los predicadores han se- 
guido en Inglaterra , donde la eloqiiencia del pul- 
pito ha tenido siempre poco calor grandeza y 
vehemencia. Estos sermones son mas recomen- 
dables por la pureza y elegancia del estilo , que 
por las partes principales der la oratoria. Tienen 
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roas herffltosura qjj? rol^ustez ^ y mas raigón que 
moción» ... ... .. . . 

Entre los JPortugueses 4 idioma vulgay reci- 
bió, acaso antes. que en otra nación , gravedad y 
harmonías á lo^ menos la gala y esplendor de la 
locución de la mayor parte.dftsus escritores , si 
no se hubiese afeado con k exageración é hin- 
chazón » de donde vino á contraer un caradcr 
asiático el estilo. nacional, bubiera sido inimita^ 
ble en hs dei»4s lengua^ vivas. A los defedos 
propios.de Jar; poliposa expresión del pays sa 
añadieron los, generales de la edad del mal gusto 
y corrupción , que fueron ^opaunes á todas las 
naciones europeas , pues se. derramó y corrió por 
todas ella^ , inficionando primero á unas y luego 
Íl otra$T 

Sin embargo, cuentan los portugueses , y con 
razón celebran entre sus excelentes escritores 
prosaycos , á Juan de Barros que nació en 1496, 
quien en sus afamadas Decadas de \Asia , pnhUr 
cadas en 1 55 d 9 mostró la maestría de su plunu 
en algunos pasages dignos de Salustio , y en otros 
que no disona-rian en Tito-Livio. Su continua- 
dor Diego de Couto , que nació en Lisboa en 
1 542, y murió en 1616, no desmerece por su 
buen estilo ser colocado al lado de su antecesor 
y modelo. El Cisterciense Bernardo de Brito , 
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nacido en Almeyda en 1 569 » en su Monarquía 
Lusitana j que salió á luz en 1609 , hizo la ma«» 
yor ostentación de su lengua qual . convenia al 
ostentoso título de la obra: más las fuerzas le 
faltaron en muchos parages para sostener largo 
tiempo papel tan estirado. Son apreciables los 
Elogios de los Reyes de Portugal que publicó en 
1603 ' y ^ Primera Parte de la Crónica del Cis^ 
tér , que dio 4 luz aquel mismo año , ofrece lu- 
gares escritx>s con bastante elegancia. La prosa 
de Manuel de Faría y Sousa no careció de ner*- 
vio , vigor, y gala , particularmente en sus Dis^ 
cursos ntoralfsy políticos que publicó en 1625. 
En su Asia ¡Europa , África ,> América Por- 
tuguesas , donde no faltan cosas buenas eíi or- 
den al esóló i es mas lo que fatiga que lo que de* 
ley ta : la grandeza colosal del título debía ecKp* 
sar y anonadar al mismo autor. La Itistória de 
Santo Domingo de la Provincia de Portugal , 
que escribió Fr. Luis de Soüza , célebre predi- 
cador , publicada en 1619 , se puede leer por la 
pureza y gallardía de su expresión. Fr. Juan de 
Aranha ^ th su oración fóñebre á las exequias 
de Felipe Segundo , manifestó señales de un buen 
gusto y gran valentía en la elocución. 

En el siglo X Vil , quando estaba por lo ge- 
neral estragado el*@stilo y el-büeñ seso entre los 
autores y predicadores , apareció Jacinto Freyre 
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de Andrade , que si se le perdona el entusiasmo 
hiperbólico , sostubo mucha fuerza y dignidad 
de eloqüencia en la F^iJa del Virrey Donjuán de 
Castro , que publicó en 165 1. La oratoria sagra- 
da padeció en aquel tiempo en Portugal la mis- 
ma desgracia que en España é Italia : pues ape-» 
ñas se pueden señalar dos predicadores que se lí< 
brasen de los vicios comunes entonces á la elo- 
quencia del pulpito. Vino últimamente el famo- 
so P. Antonio Vieyra , que con su singular inge- 
nio y gallarda facundia , desarray gó . muchos dfe 
los antiguos resabios ó desvarios. Y aunque no 
se le puede disputar el título de varoü eloqüen-: 
te , su abundancia y brillantez en el decir , y su 
valentía y sutileza en el discurrir ^ son. mas para 
ser admiradas que imitadas. Su agudísimo inge^ 
nio y fecundísima imaginación , alimentada con 
especulaciones escolásticas y no le á&^ton cono- 
cer siempre los límites del gusto y la precisión 
del estilo , ni las armas sencillas y ligeras con que 
se debe arrear la eloqüencia de los afedos. 

En Alemania no floreció la eloqüencia hasta 
después de la guerra llamada de los treinta años 
(1650). Ya en el siglo anterior ks de religión 
hablan agitado los entendimientos : y desde en- 
tonces fué necesario instruirse para combatir á 
sus adversarios , mezclando el zelo sagrado con 
las grandes pasiones. 
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Jj3i pintura que acabamos jde formar de los 
progresos que hizo la eloqüencia en las demás 
naciones cultas de Europa , podri desengañaj: á 
los estrangeros y consolar i los mismos españo- 
les : pues han visto que quando la Italia en el si- 
glo décimo sexto empezó i cultivar su letígu» 
con las composiciones prosaycas de sus mas acrer 
ditados oradores , los españoles contaban mayo- 
res adelantamientos en este género : que quando 
los Franceses eran todavía toscos y desaliñados 
úüL haber alcanzado el gusto y arte del bien de- 
cir ; la eloqüencia española empezaba! declinar 
ya y corromperse : que quando la Inglaterra ape- 
nas podía contar dos ó tres escritores elegantes , 
la España habia mas de un siglo que gozaba de 
la mas aira reputación por el numero y mérito 
de sus eloqüentes autores 2 que Portugal la imi- 
tó como buena vecina , mas en sus vicios que en 
sus virtudes del arte del bien decir; y que la 
Alemania , quando la España iva perdiendo el 
buen estilo y lenguage , aun no habia cultivado 
su lengua vulgar ni dado á luz una producción 
que mereciese, ser leidapor su elegant? expre^^ 
sion. Tal ha sido la suerte de esta parte de la Ü- 
teratura en Europa hasta el fin del siglo xvii. 
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J>:EL ITAJVKAL INGMÑIO PS LOS ESPAÑOLES* 

^ pesar de estas ventajas , i la verdad muy K- 
sonjeras para jÉiosotros , hemos de confesar con 
lástima y dolor que uíia nación tan privilegiada 
de la naturaleza en agudísimo ingenio y feiicisi^ 
ma imaginación, desperdició casi un sig^o entero 
para desapropiarse de los frutos de' su natural co* 
secha , y engalanarse con flores-: artificiales : tan^ 
to tiempo tuvo que trabaxar para llegar i des^ 
componerse la cabeza de puro medicinarla , sien» 
do ella de su complesdon , sana /robusta , y biejQt 
organizada. . 

Un eminente tale^nto natit^o ha sido siempre 
el patrimonio de los españoles , y la ignorancia 
fué en algim tiempo su caudal adquirido : est€ 
caudal es el que^ ganó con los malos estudios , 
quando el fcko saber usurpó el oficio ala verda- 
dera ciencia* Entonces valiera mas no saber na- 
da , y bandearse con su razón á secas : el que na- 
da escribe , ni se deshonra á sí^, ñi daña ¿ su pa- 
tria, Pero hubo un tiempo en<jue los escritores 
consiguieron á fiíerza de falsas reglas y sistemas 
de -gusto calzarse el ente^ndimiehtó al rebés. Una 
nación no pierde la opinión de su ingenio por 
tener algunos necios y desatinados escritores; 
porque todas tendrían harto de que correrse si 
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presentasen el catálogo de los que prostituyeron 
la prensa ; mas si perderíalo y quando careciese de 
sobresalientes ingenios que contrapesasen á los 
otros y fortuna de que puede España gloriarse ; ó 
si no estubiese dotada de disposiciones naturales 
para igualar y aun sobrepujar 4 Jas mas aventa- 
jadas y bien aprovechadas j otra fortuna que tam- 
poco tiene que envidiar ¿ ningún pays* 

Si bien reflexionamos sobre esta disposición 
ó aptitud natural ¿ quién podrá negar esta exce- 
lencia y ventaja á la nación española ? Quál es la 
que posee tanta riquesa * de caudal nativo para 
serla mas eloqüente , aun sin poner en esta cuen- 
ta el auxilio de su copioso , vario , y magestuoso 
idioma ? Quandp todos nuestros libros no minis- 
tren armas par^ sostener esta arrogante próposi- 
clon 9 porque tomaron la pkima para ser enseñar 
dores muchos pedantes que habian sido mal en- 
señados ; bastarían las copiosas colecciones que se 
pueden formar de las cosas grandes , sublimes y 
y graciosas que nuestro pueblo , nuestro obscu- 
ro y festivo vulgo , derrama y ha derramado en . 
todos tiempos , con la desgracia de que ni la es- 
critura ni la tradición la^ hayan conservado y bas* 
tarian , vuelvo á decir , quizá para tapar la boca 
4 los vivos y á los muertos de las demás nacio- 
nes antiguas y modernas » que tanto han encare- 
cido sus nobles semencias y agudos dichos. 
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Defiendan los modernos apologistas nuestros 
libros , nuestros poetas , nuestros oradores ; pre- 
fiéranlos á los estrangeros si quieren : loable em- 
peño , y mas loable si nuestra causa no se em- 
peora , como acontece muy amenudo en mu- 
chas causas , por la poca' habilidad de los defen- 
sores. A todos cedo en luces y en instrucción 
para abrazar tan ardua , honrosa y delicada em- 
presa; mas ¿ ninguno en amor de mi patria, que 
no debe ser amor niño ni ciego. Cf éolo asi, por- 
que he advertido diferentes maneras de manifes 
tar este amor : unos lo muestran aborreciendo á 
los estraños ; esto es barbarie : otros pintándonos 
superiores á todos ; esto es sobervia : otros retra- 
tándonos pcrfedos y primeros en todo ; esto es 
vanidad. Si me dicen que con estas armas nos 
acometen los estrangeros ; diré yo que estos son 
unos imprudentes , unos presuntuosos , y unos 
embusteros : y sería defender muy mal nuestra 
causa imitando i nuestros contrarios en la ligere« 
za de su juicio y en la debilidad de sus razones* 
. Confesar nuestros defeítos , es graduarnos de jus* 
tos ; callar nuestras imperfecciones , de pruden- 
tes ; celebrar lo mucho bueno que tenemos , de 
imparciales ; escoger lo sobresaliente , que no es 
poco , de sabios ; y predicando que nos mejore- 
mos , que adelantemos en la carrera , que no nos 
paremos en medio de ella creyendo haber llega- 
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do i SU término , calificaremos un zelo mas pu^ 
ro j un amor en obras no en palabras , un verda- 
dero amor de la patria , y no nuestro amor pro- 
pio. Deseoso yo de dar nuevas armas á nuestros 
apologistas en [el ramo de la eloqüencia , he tra« 
baxado la presente obra á trueque de ser llama- 
do coleUory compilador ^ ó recopilador , porque he 
preferido la reputación de mi pays á la mia pro- 
pia 9 que podrían grangearmela otras tareas , qui- 
zá con esperanza de medras reales en mis intere- 
ses. Creo , pues , con este sacrificio tan volunta* 
rio j taa sincero , tan desinteresado , y tan humil- 
de que me pondrá mas abaxo de los tradudores 
(si es que en el servicio de la patria hay algún 
oficio baxo) ; haber ganado sobre los patriotas 
palabreros y corrilleros el privilegio de arrojar el 
trage de la adulación , y decirles desnuda y cor- 
dialmente algunas verdades y desengaños y que 
los hagan mas cuerdos y mas disciplinados para 
hacer rostro firme á las necias sátiras que se han 
derramado fiíera del Reyno. 

Dexo pues el cargo , como he dicho arriba , 
de defender á nuestra literatura á plumas mas 
graves, y mas bien cortadas que lamia. La parte 
de la eloqüencia escrita creo haberla defendido, 
no con vilipendiosas inve¿tiva9 sino con docu- 
mentos y razones 5 y espero que fiíera y dentro 
de España me daj^n la razón sin haber de torcer 
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ni violentar la justicia. Faltaba una obra no me^ 
nos esencial, para completar el plan de mi em<- 
presa , si los estrangeros uo quedasen satisfechos 
ni desengañados ; y era la colección de nuestra 
eloqüencia popular , de la eloqüencia no escrita 
de la facundia nativa de los españoles ; digamos* 
lo mejor , de la eloqüeiKia de los españoles en el 
estado natural. Esta obra me parece que serk 
mas lisongera , porque complacerla el amor pro- 
pio de todos , pues en ella cada uno tomara su. 
parte , y creyera verse allí retratado. Esto fuera 
defender la nación ; lo demás es defender sus li- 
bros , que no es lo mismo. Si el libro es bueno , 
toda la gloria es del autor ^ y si es malo , el des* 
crédito comprehende á doftós y legos : como lo' 
experimentamos hoy , según parece que los es-' 
trangcros quieren juzgar de nuestras luces y de 
nuestro ingenio por algunas de nuestras comu- 
nísimas y mal forjadas obras ; y tal vez es la cau- 
sa de esto el necio pundonor de nuestros apo- 
logistas , que nunca han querido distinguir por 
clases y grados el mérito de nuestros autores , y 
excluir, de este número i muchos que no mere- 
cen ni el nombre. Cierto es, que si considera- 
mos la gloria que de algunos de estos ha resulta- 
do á la nación , valiera mas que aun no se hubie- 
se descubierto el arte de la imprenta. Más ¿ por- 
qué hemos de confundir las miserables y desar- 
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regladas producciones de algunos pobres escd-> 
teres adocenados , con el general concepto y re-^ 
nombre de una nación entera^ que parece cria-^ 
da para lo grande y sublime en los hechos y en 
]os dichos ? A la verdad ¡ qué raía fecundidad en 
su nativa invención ! qué imaginación tan vastai^ 
tan ardiente , tan feliz ! ¡ qué vehemencia en el 
sentir ! ¡ qué prontitud y calor en el concebir ! 
y qué facilidad^ gallardía, brío, y donayre en el 
producir lo que siente y concibe ! Los hijos de 
un pays tan afortunado , donde hablan recibida 
tan excelente complexión, temperamento, y or- 
ganización ; no podian , confesémoslo , desqua-. 
dernarse la mollera sino atormentándola con ma- 
los estudios ; ni podian haber logrado desacredi, 
tarse sino con malos libros. Y pregunto ahora : 
< éstos malos libros podian engendrar sino malos 
escritores ? y estos escritores , i qué podian sem- 
brar y propagar sino mal gusto ? Qjiando el inge- 
nio y la imaginación , que es herencia común de 
una región feliz ,se estragan con el arte, que es 
decir , se rebelan contra la razón , esta fuera me- 
jor buscarla en la choza y en la aldea, donde tu- 
vo su primer morada. Alli se conserva siempre? 
rustica , pero siempre limpia y pura en su pri- 
mitiva lumbre. 

Recurriendo yo ahora á esta escuela pacífica 
de la naturaleza , para confirmar la verdad de mi$ 
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proposiciones, sin apelar á la autoridad de doc- 
tos varones; podría formar un grueso volumen 
de dichos y expresiones sublimes , producidas 
con gracia , sal , y fineza , no por las plumas de 
poetas , oradores , filósofos y ni historiadores , si^ 
no por las mal acepilladas lenguas de pastores > 
gañanes , arrieros , y otros hombres de esta laya , 
que acostumbramos llamar gente zafia y soez. Si 
quando yo hallaba mis delicias y mi propia con- 
fusión en oírlos , hubiese tenido la curiosidad de 
anotarlos; poseerla ahora una rica colección mas 
apreciable que los apotegmas de los vanos sofis^ 
tas y en la qual se reconocerían el genio , luces , y 
discreción de la nación mejor que en la mayor 
parte de sus libros. Yo he perdido la memoria 
de tanto número y variedad de graciosas ocur- 
rencias , vivísimas pif^turas , y repentinas com- 
paraciones 9 no imitables ni imitadas ; porque 
quando el ingenio inculto se despierta entre la 
gente de este jaez , ni el que habla premedita lo 
que va á decir , ni al que oye da mas lugar que 
el preciso para reír ó admirar lo que se ha dicho. 
I Cómo podría yo conservar en la mente lo que 
oía todos los días , á toda hora , i cada momen- 
to en el largo espacio de ocho años que residí en 
la Mancharen la Estremadura^en las Andalu- 
cías , y Murcia , que son las oficinas que la natu- 
raleza parece privilegió para labrar el ingenio y 



casas dCj^tioadaS'Qatft «A;m«dr i3ip;ii3dd; qüeides^ 
pues tOBi^ p^tuU-fíOí?)jeoda$ :l^^ |*€fYUKáá^ 

dMmf,poriftfCáilLa^blpjSgfl*Q% del rjuicip ,4eJ. en? 
táddSxaienüQ^ , de j& aptitpd ip%rg Ja^ ¡piqiQciassi 4^} 
valof i déjIárgfiüerDskáadi^^e Jla.fof$al§?^^ycOtra§ 
vartüdesi civ Ues • tcaí^<%$9:4Stí cas . d^/ U nacipn , no 
pbdrkmí»r hacer disti9^k>aalg]iwji;^€ Mgax ni 
dcliemt)O",fíoEqiití-estas¿s0n y ¿an.4iá> Jíiempre 
ee»u®es y cpiho íhdígoaas en ;e«:a vpemiiajiilftí - 
:cí La^pérdida de cste,cj(H«éQÍ0íit«9 bglímiQ ret 
pacacibuseandólaf ¿n .'las j>íbUbteGt$ »..^> las acadi^ 
mías., en-las uniTer sid^ades , ni en las^aui&sixk rhé-t 
tonca ; sino en ios cortijos ^en iaá Yjéníasv'cnlas 
cabrerías; en los mesones , entre: ios,segador^s~{ 
en los qusrteles , en las playas , volviéndola oír 
los mismos dichos ú otros setbefántes^ porgue 
alli todos áe pareceín ínís no se imitan ^ y si se 
imitan ño se copian. Eri tales escuelas ¿^ fíec¿^ 
sario recogerlos : alli es donde se oyen'oosasy 
pensamientos originales , que :no.estání en- los: li- 
bros , ni se aprendieron por los^iKbrosí: son par- 
tos , tan pronto arrojados como engendrados, de 
los cerebros sanos, delicados, y calientes de nues- 
tras provincias meridionales» Si Cervahtes no 
hubiera respirado los ay res. australes y bebido las 



aguas deft* Beds , bieln podóla h^ber concebidosa 
Don QpbtótóyiiivaiütdD m f preciosa' fábula vy 
adómadoia <^^ i>ueftor)r^dócÍDk)s*{ pdíola^l ¿ 
la grada; y «rc^t^te cóh jqnb s&zoña! iu&t^(mentp8> 
y abte la^aiks <fe'c)éBÍeY i'l<3s^]b^0r$s /ó «no ^ 
báll^ltfn/ó ^^'h^Iátaii'diemma¿¿$ co^ciqarbntb 
manó. ILás flores 'conf'qliriiiati^^ 
diáldgoty'ñó' l¿$^dc>gió en^iikigun florilegio ; \&\m 
dáii'éhtf«4a<s!i!^nt^^£¿:^ büertos d& ln Macái* 
rena y dc-Tríatoa i y-edwk peregpimicáMaes sol- 
dádé^^i^^ genios observadores d:eto4o^s¿caii 
provediovy ¿ veoe«-apE¿fad¿ji'^á<^cotioctt^ ^íftás 
loii hóñd^és étí los viage^^-y eiiWazife^4i los 
c^minos^; ^Ql <Xi la l'edura de ios libros ;^qíie soq 
observadoxieii de agenas jexperiencias. ¿Dondebcí^ 
bló Quevtsdo la agudeza y. gracejo de sus dichos 
y pinturas , siao en la escuela abierta del pueblo 
donde su liicído ingenio tanto se exercitó y ade« 
lantó para admiración do la £i)topa ? £n la xoíst 
ma es(?uela.han estudiado primero los escritores 
dramáticos» ios fabuHs):a$^ y los novelistas. Aun 
los proverbios , qué son los alomas de la moral 
expef imenta] 9 en que está bosquejado el carader 
y el juicio de una nación tubieron su origen en 
esta natural oficina popular. 

£1 sugeto que intentase dedicarse á formar 
esta colección de dichos y exemplos vivos , de^ 
hia estar dotado de exquisito gusto y ta&o fino 
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para recogerios, y de gran discreción para di^ 
tinguirlos y clasificarlos. Debia emplear algunos 
anos en esta curiosa tarea , porque no todo lo oi» 
ría en una sematta, ni en utf mes, ni en un año ; 
debia introducirse en el trato de familias diver- 
sas , porque nó todo lo encontrarla en una sola 
casa : debia concurrir en juntas de regocijos y de 
juegos , y presenciar pendencias , pues en aque- 
llas ocasiones abundan los sugetos mas agudos , 
y en el bullicio de las pasiones fermentan y sal- 
tan las centellas del ingenio : debia recorrer va* 
tíos pueblos , porque en esta variedad haria una 
mas copiosa , pronta , y amena cosecha : habia 
de platicar con el ciudadano y con el rustico , 
con el pacífico y con el valentón , con el nece- 
sitado , y con el hacendado. 

Vuelvo i decir que de la gente que acá no 
saben leer ni escribir , que es decir , de los que 
ilunca hablan de pensado , se podrían hacer to- 
mos mas instrudtivos que de nuestros rhetori* 
eos* Yo no sé como pensaba ni hablaba el vul- 
go romano , el vulgo griego ; más si es cierto que 
eran esclavos los que labraban la tierra y exer-^ 
dan las artes , pocas ocasiones , motivos , ni áni* 
mo tendrían para osar lucir la agudeza de su in^* 
genio. La ciencia desuna nación se podrá hallar 
en los escritorest , en los profesores, en los que 
la. gobierna/1^ rjgpn ; pero el carácter original 4e 
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SU talento se ha de buscar en el pueblo , porque 
solo en él la razón y las costumbres son constan- 
tes ) uniformes, y comunes. Para medir las luces^ 
claridad , y don de decir entre dos naciones , no 
es buen recurso comparar un matemático de 
Londres ni un predicador de París, con otro 
matemático 6 predicador de Madrid. Estas ven- 
tajas y desventajas tienen sus tiempos , como las 
de las armas que tienen sus días : dependen de 
causas accidentales y pasageras : sufren las mis- 
mas revoluciones que los gobiernos ^ las leyes, y 
el gusto de los principes : quiere esto decir, que 
las ciencias y las letras son patrimonio á que to- 
das las naciones tienen igual derecho y disposi- 
ción para repartírselo sin exclusión de ninguna 
de ellas. La historia nos enseña que por todas 
ellas ha pasado el saber y la barbarie alternativa- 
mente ; i muchas volvió el saber , y luego desa- 
pareció sin dexar rastro ; y en otras dexando ma-» 
las reliquias , que es peor , como después de una 
extraordinaria avenida de un arroyo , queda el 
álveo en ciertos remansos y recodos cargado de 
basura , hediondo limo , y putrefacción de saban- 
dijas , que el torrente de las aguas arrastró , y dq- 
xó amontonadas en seco para inñdon del ayre. 
Véase ¿ qué son hoy las letras en la India , cuna 
de la sabiduría ?Qiié son hoy en Bgypto, madro 
antes de las ciencias ? ¿ Qiié son hoy eo Grecia » 
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«ntes regalada 'mansión de las musas y de las gra« 
cías? ¿Qué eran en Inglaterra antes del Canciller 
Sacón? ¿Qué eran en Francia en tiempo de Luís 
3CII ? Las ciencias y las artes transmigran ; las 
unas buscan la libertad , y las otras buscan el di* 
ñero. La música vemos que quiere huir de Ita» 
lia para casarse con los alemanes. 

Todos estos exercidos y los estudios puede 
perderlos en un tiempo una nación , y recobrar- 
los en otro ; más si tiene numen siempre conser^' 
vara sus luces , que estas no son prendas adquirí* 
das : de la suerte que podrá perder sus dominios^ 
más nunca su valor. Comparémoslas plebes, y 
juzgaremos las naciones por su talento y por sus 
costumbres : estas son tan diferentes como sus 
diversos climas. Los cortesanos y los literatos 
de todos los payscs son muy parecidos , porque 
todos aprenden en un mismo libro , aunque en 
diversa lengua. No sucede lo mismo con el pue- 
blo. (ZomipÍLicst un hortelano de la huerta de 
Murcia con uno de la Valtelina , un arriero sa- 
boyardo con otro del Viso , un calafate de Ham« 
burgo con otro de Malaga , un colono del Can- 
tón de Lucerna con un capataz de Xeréz , un 
ciclan de Leipsick con otro de Triana , un ven- 
tero de Polonia con otro de Sierra-Morena : y 
examínense la^ luces tan despabiladas , el tono 
tan libre y ayre tan desembarazado que se des- 



prendé de los ojos, lengua, y talante de estos 
conciudadanos nuestros , que nosotros solemos 
llamar barbaros , porque no quéreníos entender, 
que el pueblo en los demás payses de Europa es 
el verdaderamente bárbaro , pues vive abatido ; 
que en muchas partes es casi estúpido ; en otras 
es el animal mas parecido al hombre ; y en algu- 
nas no anda ni obra sino á palos como los bur- 
ros. 

Para que la pintura tan ventajosa que he bos- 
quexado de la natural viveza , genio , y fantasía 
de los españoles no se quede en mera idea y ar- 
rogancia de conversación ; no me desdeñaré de 
pasar á la posteridad algunos de los dichos céle- 
bres que he retenido por fortuna de los muchos 
honestos y serios que oí en otros tiempos en lo 
que llamamos tierra baxa. Solo los Ibreños , sa- 
ladísima gente arrieril de un lugar del Reyno d© 
Jáen llamado Ibros , podrían proveernos una in- 
agotable mina de agudas y finas ocurrencias , ori- 
ginales pinturas , y graciosas comparaciones , por 
aquel ayre festivo é irónico propio suyo , que 
derraman continuamente en las ventas y meso- 
nes ; sin producir más fruto su claro y sutil in- 
genio que la estéril admiración ó la risa de los 
oyentes, que no acaban de celebrarlos, sin tomar 
de ahí pauta nunca para imitarlos : porque es 
gente tan inimitable en su trato como en sus tra» 
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eos; Baste para muestra del cata¿^f r de e^s $a]^ 
dos decidores arriaros , ló que oí en una iposadá^ 
en ocasión que el barbero , hombre y íi aflciano ¿ 
acababa de remojar la barba i un Ibr^O : eJ qdal, 
como viese que al oficial le temjblaba mucho el 
pulso ial tiempo de irle i tirar el primer tajo , con 
mucha cachaza. y sonrisa; volvió la cara^y le di* 
xóvvay a amigo: qué lindas manos fifne Vin. pa^ 
ra robar sonajas. Eácüso ^1 comento ó análisis d^ 
esta enérgica , repentina , y agudisinta ocurrenr 
cia : porque yo no hablo aqui con Lapónes. No 
hay ningún esp^ol que no la entienda en todl 
$u extensión y profundidad , ijue no.laria al en» 
tenderla, y que íxo se deleyté en jr^Ma* Yo ase* 
^ro á los que crecQ que la gracia se aprende por 
reglas y con exemplos ^ que este mal afeytado 
jpatán no habla estudiado la Agude^^y Arte de 
Ingenio dé Gradan, : 

Un tio Machuca , anciano ordinario de Sevir 
Ha á la Corte , mas curtido de los isoJes y frios 
que los mulos de su recua , por una gran lírgení- 
<ia tenia que emprender su viage en dia cabal? 
mente de la fiesta del Corpus-Christi. Pregúnte- 
le yo en la víspera ¿ cómo era tanta impaciencia 
en un hombre criado en el camino ? y responr 
dióme: reniego de íHí oficio ^ vea Vm. qué dia mar 
ñaña de arrear bestias , que por permisión de 
Dios ni las moscas Mbian de volar. ¿Qiié orador. 






ni qbé'lspoi^ podía encsrecer mas la saoSfica^ 
cion del dlá augusto del Señor? No díxo lasagui> 
las no habían de volar : esrt). y a era vago y afee* 
tadq ; noclas palomas : esto olía k lugar rhetorico 
6 concepto predicable ; no los^gorrioiícs : estd 
era común y puériL Tarapcico dixo los tíos dér 
bían parar su curso: esto era pedir milagros á \x 
Omnipóte'nda , y no desearle, él obsequio de ia^ 
criaturas l^iiio el trastorno del orden establecido 
en la creación. ¿Pues qué dixo? estarse inmobiles 
las moscas , que es decir , hasta el mas desprecia- 
ble insefto ; el viviente que menos parte parece 
que puede tener y tomar en la celebración de tal 
fiesta ; aquel , en cuya acción de volar aparece 
menos* trábaxo y esfuerzo ; aquel enfiri , cuyo 
vuelo es ¿nenos estrepitoso , cuy o movimiento 
y ruido , por su Ínfimo y casi invisible objeto ; 
es menos capaz de distraer á los hombres de Isi 
teverencla y quieta conteinplacion de la festivi- 
dad d^ tan alto biisterio 5 pues sí , aun aquel a ni** 
malejo debwe reposar en obsequio del Señor. Eit 
la mosca compendió el tío Machuca todo el rey- 
tio animal : tal es la imagen , que por ser como 
la ultima y mas abreviada á nuestros ojos , supo- 
ne ya en aquella obligación de quietud ¿ los 
primeros y principales volátiles. En la quietud 
y descanso de la mosca comprehendió este si^ti-^ 
cilio ordinaiid , por un dicho mas sencillo pero 



muy éXtráordinaiiová Jos mismos elementos pro-' 
faibiendoles toda agitación : y en la obligación 
de cesar todo movimiento , parece abrazó á la 
naturaleza entera , que debia estar , digámoslo 
asi y iñüda y baldada , menos ciega, para contem- 
plar sosegada y silenciosamente la solemnidad 
del Criador sacramentado. Toda esta extensión 
corre la frase , quando en aquella quietud reve- 
rencial se obligaba hasta el ultimó insedo. Yo 
no sé si este pensamiento es oriental á occidental, 
ni á los Egypcios , Bracmanes, 6 Laconios lo hu- 
bieran exprimido con mas concisión , energía , 
grandeza , y sencillez. Puede ser qué yo no lo 
haya bien entendido ; más ¡ ay de aquel que no 
entendiese la fuerza y sentido de este gallardo 
dicho aunque parezca fanfarrón ! que bien pue- 
de dexarse de leer Homeros, Hesiodos, Platones, 
y sus entusiásticos escoliadores , y.exercitar las 
ñierzas de sus brazos en cabar la tierra , ó ma^ 
chacar esparto , paraque reposen las de su virgen 
y apelmazado entendimiento. 

Para no cortar aqui la recreación á mis lec- 
tores , y á mí privarme del deleyte de la admira- 
ción ; referiré otra respuesta , tal vez mas senci* 
Ha y mas noble , y seguramente mas enérgica , 
que la precedente , de otro tio vecino y natural 
de Utrera. Aqui no citaré 4 Valerios Máximos , 
Plutarcos , Longinos , ni Titos Livíos , sino tíos 
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legos y y sobrinos tan despabilados como su9 tíos» 
porque aquellos les tsaspasan entero este caudal: 
que asi lo habian recibido también de sus pa$a^ 
dos ; pues entre esta gente jamás se itpedtea , iii 
disipa ni pierde lo que es don de la liberal natu- 
raleza y y no bien adquirido de industria. excita- 
da por la casualidad , la necesidad , ó la vankUd: 
tres alhajas de que no puede disponer en la ho- 
ra de morir el poseedor de ellas. Y sino ¿ véase 
por lo general que les dexaii 4 sus hijos los sa- 
bios mas eminentes después de muertos , por 
mas que los eduquen en seminarios , lycéos , ó 
gymnasios ? la librería para qué le enseñen i los 
^curiosos aficionados , y la fama del padre para 
mayor vergüenza de ser ellos tan desemejantes i 
quien los engendró. El sobredicho tio (llama* 
do N. Madroñal) simple brazero, quexábasé de 
que en el repartimiento dé tierras valdías que 
por orden del Real Consejo se concedieron i 
los pobres jornaleros de aquella villa , no se ha- 
bla guardado equidad ni la debida imparciali- 
dad , puesto que le hablan despojado de su suer- 
te primera , dándole otra de mala calidad.. Pre- 
guntándole yo : pues qué ¿es tierra de mas gra- 
no la primera? i Cómo mas grano} dixo : si Dios 
se sienta allí d echar trigo. Vengan ahora los 
Abriles , los Escalígcros , los Popes , los Dacíe- 
res ^ y los Ablancourts comiéndose los dedos 
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tns la miel de las abejas griegas ^ y debanañdose 
Jos sesos para interpretar á sus divinos vateá , i 
medir esta figura y á esclarecer esta imagen : que 
si en la Iliáda las hay de este tamaño y magestad, 
seguramente el pat4n no había bebido en aquel- 
la fuente. A la verdad la fertilidad de un terreno 
quizás nunca se ha expresado con tanta esterili- 
dad de palabras y tanta preñez de ideas. Sentarse 
para una labor , indica la duración de ella : pues 
se toma la obra tan despacio y con tanta comodi^ 
dad. Pero ¿ quién se sienta aqui ? j es algún mor- 
tal flaco y apocado , cuyos brazos se le quebran- 
tan 4 la media hora de menearlos ? No por cier- 
to : un Dios * no menos , impasible , incorrupti- 
ble , que es inmenso en el poder é infinito en el 
hacer. Este es el que se pinta sentado como si pu- 
diera cansarse en la duración de derramar bie- 
nes sobre la tierra. ¡ Qué abundancia de grano ^ 
y qué generosidad y complacencia en Dios no 
representa esta postura , no para holgar y des- 
cuidar 4 los hombres , como la del Dios indolen* 
te de Epicúro ; sino de puro ocupado en la pro- 
visión de su sustento que tomó con tanta gana ! 
Me parece que veo abierto en el. cielo un esco- 
tillón por donde Dios llueve trigo , sentado co-* 
mo si^ en aquella sola obra estubiese toda ocupa- 
da su universal providencia. Véase ahora una 
imagen de quietud ¿4 qu4ntas pone en acción y 
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movimiento ? i y cómo me ha revuelto y levan- 
tado la imaginación una idea que parece tan sen« 
cilla y natural ? 

Cada uno de los mencionados patanes soltar» 
ba al cabo del del dia innumerables pinturas de 
este rasgo y colorido ; sin contar las burlescas ^ 
jocosas y picantes , de pullas , sátiras , cantaletas, 
ni las entreveradas de amores de la escuela sal^z 
de la picaresca , que la honestidad reprueba ci« 
tarlas como ei^emplos de locución » aunque el 
ingenio no puede olvidarlas como te^imonios 
del numen español : pues todas son originales , 
inimitables por otra qualquiera nación , y varia- 
das en todos los géneros imaginables de decir 
Con agudeza las cosas mas torpes y vulgares^ 
¡ Qjié metáforas , qué símiles , qué comparado^- 
nes , qué alusiones , qué alegorías tan naturales» 
vivas y oportunas ! 

Para único exemplo del genio alegórico de 
estos rústicos , no puedo pasar en silencio una 
bella expresión que le ocurrió repentinamente i 
un capataz de liacienda de la Villa de Morón la 
primera vez que vio el mar, parado en la venta 
de 3ei¡a Vista , camino de Xerez al Puerto de 
Santa Maria , desde cuya divertida eminencia se 
registra la bahía de Cádiz , algunos pueblos , rios, 
costas, playas, é inmensas llanuras del océano. Al 
punto que vio los navios como pintados spbre 
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las aguas, dixo á su compañero : hola y hola ! mi^ 
rm d los labradores di Cádiz qué arados echan 
^or esos medios ! Miren , digo yo , los rhetoricoa, 
j pregunten á Quintiliano < quién enseñó a este 
ganso , cuyas letras eran las rayas de las tarjas de 
acebuche con que ajustaba las peonadas 4 sm 
mozos < quién le enseñó , repito^ á compojler 
alegorías tan propias , tan naturales y tan ade- 
cuadas ? Este buen hombre no hizo otra opera? 
cíón mental y qtie convertir en. un instante, el 
agua en tierra ; y como resultados necesarios y 
naturales de aquella trasmutación inteleftual , los 
navios se volvieron en el momento arados , la 
superficie del mar campiña , y ^os comerciantes 
labradores. Há aqui la análisis dé la alegoría heí- 
cha, y la teoría del modo como se concebiría y 
ordenaría en aquel cerebro. Veamos ahora si 
nuestros Lopes y Calderones hicieron muchas 
alegorías tan fáciles , naturales , y arregladas , en 
medio de tantas violentas y afectadas y y desatina- 
das que nos han dexado. 

No puedo pasar en silencio otra expresión , 
en un género irónico muy fino y singular, que 
arrojó en alta voz otro rustico en una fiesta de 
Toros de Sevilla desde el tendido de la plaz^ 
entre las oleadas de la chusma. Estaba en la pla- 
za un toro frió y modorío , que ni partía ni es- 
piaba ¿ la gente de á caballo ni á la de & píe , ni 
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quería varas , ni capas , ni vanderillas , no dando 
otras señales de.su táurica braVura que su bien 
encornada testa y y el manoteo y bufidos con^ 

• 

tra el suelo. En el afto en que uti chulo , arma^ 
do de dos vanderillas ^ le provocaba frente á frei> 
te con todos los ademanes y: llamamientos del 
oficio , y el animal absorto é inmobil lecontemr 
piaba ; se oyó una voz descomunal , en uno de 
aquellos instantes de silencio gene tal , que le dep 
tía al torero : huye hoye ; qu0 ese se comió al ba^ 
quero á bocados. Este dicho no es sublime , por- 
que no.podia serlo el pensamiento ni el objetó : 
pex© i se puede expresar con mas gracia , natura- 
lidad y finura la burla y mofa de un malísimo 
toro ? Le concedió una propiedad de otro anir 
mal , desnudándole de la suya : lo desarnxó de sus 
hastas por indigno de tenerlas , pues no conocía 
su uso , como si ignorara que tenia aquella de- 
fensa : convirtiólo en animal carnívoro , esto es, 
dióle una propiedad de que la agilidad del tore* 

4 

ro podía muy bien librarse : eñfin le hizo la bes- 
tia menos temible y mas despreciable para seme- 
jante espedaculo. En una palabra lo degradó , lo 
desnaturalizó , y dígase mejor , lo destóró. 

Todos los exemplos que hasta aquí he refe- 
rido son un nuevo é irrefragable testimonio da 
que el arte nació de la naturaleza : de que prime- 
ro hubo hombres toscos y sencillos que arrojar 
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ron de sus agrestes 1^oca¿ bellas expresiones , las 
quales después otros hombres urbanos y pulidos 
definieron j clásíficaroii , dando i unas^el nom^ 
hrt de metáfora , i otras ^\ de comparación ^ 
4 otras el de enigma ,4 otras el de ironía , á otras 
el dé hipérbole &c::|)af manera que no hicieron 
otra cosa que poner noünbres y reglas á las cosas, 
que otros habian íñvíntaido. De los diversos mo* 
dos de ekplicarse qiíe' -usaron en la vida rustica. 
los primeros hombres , nacieron después los pre?- 
ceptos^qüe fueron reducidos á orden sistemáti- 
co para el oficio de los oradores. El talento de 
hablar bien , entonces se volvió un arte particu- 
lar ; y la necesidad de hablar con arte , es decir , 
de hablar al pueblo largos razonamientos , creó 
un oficio público en las Democracias. 
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£ procurado trasladan con lá mas: escrujpíu^ 
losa puntualidad todos losfragiQ^ñtos de las vár 
rías obras prosaycas que se. coatieaert elj la pr©? 
senté colección. Sin emb^i^p en aquellos lugar 
res en que los autores ga^tan^ por pura ostenta? 
clon muchas autoridades latinas , he tenido la 
paciencia de:Cercenarlas del cuerpo del.t^ito , á 
jSn de que cprifa mas limpio y desembarazado el 
estilo , y sea purameiíte Castellana la lengua síq 
mezcla de otra estraña. Otras Veces también, 
quando los autores usan con inmoderada fxp^ 
qüencia de paréntesis impertinentes y super* 
fluos , suprimo algunos de los que dQSCQittpojieO 
la medida y enlace de los miembros del pej-ícH 
do , los quales se pueden mirar como remiendos 
puestos sobre nuevo de diferente color y esto- 
fa. Esta supresión no la señalo con los tres pun- 
titos abaxo indicados ; porque no es una sec 
cion que corte periodo , oración , ni parte inte^ 
grante del cuerpo de la materia. Sería lástima 
que por no haber limpiado la expresión de es- 
tos adornos postizos , no gozase el público de 
ciertos discursos de algunos autores , que des- 
embarazados de estos sobrepuestos lunares , que 
eran de la moda de su tiempo , pueden ser mo- 
delos acabados entre los modernos , asi por la 
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preci§ion , grandeza , y hermosura de los pensa*- 
míentos, como por el número , claridad y rapi« 
dez de la dicción. 

De ningún autor , por conocido y famoso 
que sea , he trasladado obra alguna ó tratado in- 
édito : porque ha sido siempre mi proposito no 
presentar muestras de ninguna producción pro* 
sayca , sin que traiga la autenticidad pública de 
la imprenta , á fin de apartar toda duda, descon- 
fianza , 6 sospecha de superchería. Aunque los 
escritos en metro no son propios de la idea de 
esta obra ; en los primeros siglos del romance 
castellano , por falta de escritores prosaycos , he 
tenido que llenar algunos intervalos con com- 
posiciones en verso ; bien que mas se deben mi- 
rar como prosa rimada que como poesia. Asi, 
pues , no los traslado como modelos ni del uno 
ni del otro género ; sino como muestras del es- 
tado y carader de la lengua en aquella edad de 
su infancia. 

Tampoco incluyo en esta colección pieza al- 
guna de prosa castellana que no sea composi- 
ción propia de su autor. Las traducciones siem- 
pre son imitaciones ó copias del estilo y pensa- 
mientos ágenos , cuyo mérito , si lo hay , es todo 
del escritor original. Además en las diversas trar 
-ducciones literales de latin y griego que tene- 
mos , antiguas y modernas , ño es donde mas res* 
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plandecen el nervio , gala , y energía de nuestra 
lengua , si exceptuamos dos ó tres , en que el trt^ 
duftor se revistió algunas vezes del mismo es* 
piritu del autor. Desengañémonos: nuestras len- 
guas vulgares son muy estériles , encogidas , y 
ásperas para hacer que Demostenes , Salustio , y 
Cicerón hablen con su propia eloqüencia en 
fiancés , en inglés , en alemán , en italiano ^ ó en 
español. Yo no creo que nadie pueda formar el 
ventajoso concepto que merecen los insignes 
oradores é historiadores de la antigüedad por 
sus lánguidas , frias , y obscuras traducciones que 
se enseñan en los idiomas modernos. 

Acaso se echarán menos en esta colección 
algunos de los aurt:ores que en el Prospefto esta* 
ban anunciados entre los escogidos por sobresa- 
lientes 5 y por el contrario se hallarán colocados 
otrosjde quienes no se habia alli hecho mención. 
La segunda leóhira y eximen que hize de los 
primeros , me ha advertido que el mérito es una 
cosa , y la fama otra ; y que no me dexe arras- 
trar otra vez con tanta facilidad de la voz co* 
XDUn. Asi es que esta segunda le£hira , mas refle- 
xiva y mas juiciosa , me ha desim {Presionado de la 
pobre opinión que tenia yo del mérito de algu- 
nos escritores : hasta que he visto y tocado que , 
en medio de sus producciones estragadas por el 
mal gusto y se encuentran muy dignos pedazosi 
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que merecían ser puertos en mejor lugar, Kbran- 
dolos de tan mala compañía. Por este motivo 
se verá citado en esta colección algún autor de 
la época de los desvarios del ingenio , cuya plu- 
ma , según la desigualdad de la expresión que 
manifiesta en un mismo discurso , parece que se 
esmeraba en borrar en una parte los bellos ras- 
gos que acababa de executar en otra : como si 
se arrepintiera de haber seguido alguna vez el 
buen camino. En vista de este contraste de jui- 
cio y de delirio , de buen gusto y de extrava- 
gancia, de grandeza y de pequenez, curiamos que 
hay obras ó piezas , 4ue parecen partos engen- 
drados por dos espíritus diferentes y contrarios, 
uno bueno y otro malo. Asi es que yo he ha- 
llado cosas sublimes , perfedas , é inimitables en 
donde mends lo podia esperar. 

En esta colección me he propuesto hacer 
una revista general del mejor lenguage y estilo 
castellano que se lee en los mas afamados escri- 
tores que se han señalado en la serie de quatro 
siglos. No me he propuesto escribir institucio- 
nes oratorias , ni lecciones de rhetorica : porque 
en este caso debia despedazar mi plan cronoló- 
gico , dividiendo la obra en clases , y subdivi- 
diendo después estas en exemplos para todos 
los géneros de estilos y esppcies de figuras. Yo 
presento exemplos del bien decir en general , 

H 2 
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modelos de la cor refta y propia locución j mues- 
tras de la pura y castiza lengua española. Estas 
las he escogido en las obras donde las he podi* 
do hallar : cito pues historias , cito crónicas , cito 
cartaá ^ vidas de pefsonas ilustres , sermones , plá-* 
ticas y fábulas ^ novelas ^ apologías ^ siemptc que 
eñ estás diversas piezas encuentro eloqüente ex- 
presión y más ño para dar regías del estilo históri- 
co j epistolar j oratorio > didaétíco ^ apologético , 
ni familiar^ Esto sería desbaratar el orden de la 
obra , y sií naturaleza de un teatro histórico , 
doiide cada autor debe empezar y acabar por sí 
solo su papel eñtef o , hablar á su tuf no y en su 
manera, y ñurtca interrumpir ni ser interrumpi- 
do por otro* Mediante este orden > el leftor po- 
drá formar uñ cabal Concepto del mérito gene- 
raí de cada escritor , pues conocerá de una vez 
su estilo i ^us pensamientos ^ su casta de dicción, 
y ios progresos ó decadencia de la lengua > com- 
parándole cóii ios otros que le preceden y con 
los que le siguen» Dividir los varios estilos, con- 
tenidos en cada pieza ó discurso j en sus di ver-» 
sas clases , sería pófier en un mismo género mu- 
estras alguna vez de quince ó Veinte autores de 
distinto siglo y lengüage : está diversidad, de co- 
lores y telas fuera mas propia pafá tm vestido 
dé arléqüiií ^ qué ño acredita ñi el arte del sasr 
tre j ñi lá bondad de la ropa. 
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No analizo los rasgos^ sublimes }^lugarc$ ele* 
gantes deseada pieza ó discurso : esto fuera abul^ 
tar la obra, prodigiosamente , haciendo ¡que lo 
accesorio superase á lo. principal, T^que jne ex** 
pusiere yo i fenecer mis dias en un tr^báxo tan 
ímprobo , tan profundo y tan largo. Para acredi- 
tar mis puros y fervientes deseos de servir al pú* 
blico , me pareige que bastan tres años de tareas 
sin ninguna mira de interés ni esperanza de re« 
tribucion : quiero conservar mi cabeza y mi sa- 
lud, que está á mi cargo, Lo$ maestros, que han 
tomado el oficio y el estipendio para enseñar i 
la juventud , trazen y corten de aqui para sus dis- 
cípulos : que harta materia les presento escogida 
y bien preparada* En el compendió ác la vida 
y escritos de cada autor formo un examen y jui- 
cio imparcial de las calidades de su estilo en ge- 
neral , que es el fin propuesto en el plan de esta 
obra. Yo no he ofrecido hacer lo mejor sino lo 
bueno, y creo que ningún mortal puede prome- 
ter mas : la perfección la reservo i las Iqces ,, ins- 
trucción, y patriotismo de los censores , si los 
mereciese mi trabaxo. Si alguno dixere que no 
he escogido lo mas digno y sobresaliente, de los 
escritos que he revuelto y recorrido página por 
página , y pretendiera que fuese creida por justa 
su crítica observación j era necesario que hubie- 
se dado antes pruebas al publico de tener un ti- 



no mas fdiz y un gustb mas acrisal^do que el 
coledor ) y de haber tenido como este la pacien* 
€Ía alemana de repasar prolixa y detenidamente 
cerca de cien autores ^ y mas dt; doscientos volú* 
menes de todos tamaños, impresiones, caradores, 
y papel f incluyendo el de estraza. Yo le aseguro 
que no «$ esto andar par un camino trillado : y 
que los que todo se les representa fácil después 
que otro lo ha facilitado , se. arredrarían en la 
empresa , que promete mas trabaxo que gloria t 
f nada tiene de ligero ni de deleytable. No es ío 
ttiismo leer i gusto nuestra seleéla prosa recogi- 
do eil' dncío volúmenes manuales yXon bella y 
uniforme impresión , correara ortografía , y lucí- 
do papel ; ó buscarla en dispersos , raros , infor- 
mes y rancios librotés^ en donde es menester 
engolfarse i^y á veces perderse , para hacer una 
buena presa , como Ids pescadores de la ballena 
en los mares glaciales y nebulosos del norte* 

• En el índice analíflco y raciocinado de las 

] 
materia'^ j que íeservo para el fin del ultimo to- 
mo /se hallará una división rhetoríca de todas 
las partes dá'la elocución , indicándolas con re* 
ñiisibnésá süs' respectivos autores , parágrafos y 
págittaL'': ' ' 

• Cdn el &liy^t ésméro'íie f eóógído eiEcelentes 
tíoz05^, yá di descripciones ^ pinturas morales , y 
tazóilamiitóroá politices í ya de exhortaciones 
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piadosas , y de ascéticas consideraciones , que bri- 
llan en algunos escritos confusa y desordenada^ 
mente $ como las estrellas en el firmamento. Hé 
trabaxado en conservar con el mayor escrúpulo 
d lenguage , terminación, é inflexión de las pala^ 
bras de que usó cada autor en las diferentes epo^ 
cas que he recorrido : guardando siempre su or- 
den y colocación sin mudar ni suprimir una pa- 
labra que pueda alterar la forma de la oración 
ni la castg del idioma de cada siglo » ahora sean 
antiquadas , ahora sean exóticas ó poco usadas» 
Solo la. ortografía he procurado corregir confor- 
mándola al uso y método moderno en aquellas 
voces que la pueden admitir sin desfigurar su 
significado y estrudura caraéleristica de nuestro 
idioma en sus tres edades : porque hé llevado 
siempre por delante la idea de presentar no solo 
las muestras del estilo , sino una especie de voca- 
bulario cronológico de la lengua castellana. Asi 
he guardado la estrudura ác agora por ahora; 
de estonce por entonces , de peyendo por siendo , 
de ante por antes , de d tal por tal , de egual por 
igual , de aventura por ventura , de he fimos por 
hicimos, de logar por lugar , de poUdeza por pu- 
lidez, de complir por cumplir , de colpe por golpe, 
de levar por llevar , de temprar por templar , de 
debJa por deuda , de cob dicta por codicia, de es- 
irebir por escribir , de priesa por prisa , de sotíl 
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por sutil , de 'oeer por ver , de ovo por hubo , de 
robre por roble , y asi de infinita voces que de- 
ben conservar su primitiva forma sin alterar ni 
una letra. Pero en la parte que no es esencial i la 
original formación de la lengua > he simplificado 
la ortografía j suprimiendo letras inútiles de una 
rancia y áspera pronunciación : como : exempto » 
jummOf peecado f passion , assy , padescerérc. que 
he suavizado , arreglando su ortografía al a¿hial 
modo de pronunciar asunto » exínto » sumo , peca- 
do , pasión , aii , padecer érc* 

Como los exemplos que presento baxo de un 
mismo título , á veces se componen de tres , qua* 
tro , 6 mas trozos encadenados , que si bien tie- 
nen relación con el asunto principal , se hallaban 
en el autor separados en distintos párrafos , é in- 
terrumpidos con autoridades , citas , glosas , y os- 
tentosa erudición; ha sido necesario descargar el 
discurso de estos incidentes y episodios imper- 
tinentes y aun contrarios & la eloqüencia , seña- 
lando estas secciones ú omisiones con tres pun- 
titos: y para ligar estas transiciones con tinii mas 
natural y fácil unión , alguna vez he suprimido , 
6 añadido la primera palabra de la oración , 6 la 
he substituido con otra nueva que no se hallará 
en la obra original. Por este medio se logra ha- 
cer mas agradable é inteligible la ledura , y nada 
disonantes los grandes intervalos de las secci- 
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oncs d el discurso , que presento como unido , 
habiéndolo antes despedazado. 

A fin de conservar ciertas formas antiquadas 
de la escritura usada en los tiempos pasados, que 
duró hasta mediados del siglo xvi , no he que- 
rido alterar la elisión de aquellas dicciones que 
por contracción se unían en una sola , como era 
muy freqüente en los artículos y preposiciones , 
por exemplo : áeste , desto , dello , del > quel , dun , 
quem , nót érc en lugar de escribirse hoy con la 
separación clara y distinta : de este ^ de esto , de 
ello , de él^ que il ^ de un ^ que me , no lo. Me ha 
parecido muy necesaria esta advertencia para 
dar á los ledores una idea del carader de la an- 
tigua ortografia de la lengua castellana , muy se- 
mejante al que se nota en la del idioma lemosí- 
sio en esta parte. 

En efecto , en el siguiente discurso analítico i 
manifestaré la mucha semejanza que estas dos 
lenguas tubieron entre sí , ya sea en la etimolo- 
gía I forma ^ terminación » y significado de sus pa« 
labras ^ ya sea en la estructura de las conjuncio- 
nes transitivas , sinalefas ^ contracciones , é índo- 
le de la frase. Bsta general analogía continuó , 
bien que discrepante en muchos accidentes gra- 
maticales , siendo común á entrambas en los si. 
glos XI y xii ; hasta que los naturales de las pro- 
vincias españolas , menos confinantes con las de 
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Francia , cuya lengua culta era el lemosin , se rc« 
concentraron mas en sus costumbres propias, 
extendieron su territorio sobre los mores hacia 
el medio dia , y Comunicaron con gentes de cli- 
ma mas ardiente, y de habla mas dulce, sonora y 
variada. Por este medio dieron á su idioma na« 
cional mas redondez , número y flexibilidad , 
apartándolo succesi va mente de la sequedad y as- 
pereza del romance general , del qual , como de 
un grande lago tres rios , salieron el lemosin , el 
castellano , y el toscano : cuyas aguas 4 los prin- 
cipios comunes á todos , mudaron mas ó menos 
de sabor y color según la diversa calidad de bs 
tierras por donde cada uno pasaba , y de los ar- 
royos vecinos que en su curso recibía. Asi , pues, 
el francés con su dureza ^tl español ccn su har* 
monia , y el italiano con su melodía ,. son hoy 
tres idiomas muy distintos ; habiendo sido un 
^lismo dialecto en su origen. 
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exxm 

OBSERVACIONES CRITICAS 

SOBRE 
LA EXCELENCIA DE LA LENGUA 

CASTELLANA. 

JL/A lengua castellana , que por haberlo sido des- 
pués de la corte y tribunales supremos de la mo- 
narquia^fué Uaniiada esjuiñola icm^zó a ser idió- 
ma vulgar ó romance , como si dixesemos romanar 
rustico y hacia el siglo x ; tomó índole y forma de 
dialecto culto en el revAado de Alfonso el Sabio; 
adquirió Qiert^ grandiosidad baxo de los Reyes D. 
Juan el Segundo, y D. Fernando el Católico ;brt- 
lló con pompa y magestad en el rey nado de Car- 
los Primero ; y baxo.de su hijo Felipe ii se pulió, 
se enriqueció , y añadió á la abundancia mayor sua« 
vidad y harmo^ia. Yo nú pretendo engolfarme aho- 
ra en eruditas y prolixas investigaciojies sobre el 
origen elemental é histórico de la filiación , forma- 
ciqnr^y alteraciones primitivas de nuestra lengua: 
bastando para dar una idea de su antigüedad y pro- 
gresos , una breve exposición de su mas remoto es- 
tado , vicisitudes , y ultima fortuna. 

I. 

Aquellos españoles, que huyendo de las inva- 
siones de los moros en el siglo viii , desampararon 
sus tierras y domicilio , y se refugiaron á los payses 

TOM. J. I 
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fragosos de las partes septentrionales de nuestra pe^ 
nínsula i habían llevado, y conservaron consigo en 
aquel asilo, el idioma corriente y usual de su tiem- 
po , que era un latin ya estropeado , y desfigurado 
por la pronunciación de los godos. Los otros natu- 
rales que permanecieron en los payses conquistados 
baxo de servidumbre , con el trato y comunicación 
de los vencedores mezclaron en su patrio lengüagc 
muchas voces arabigasjtjuelo éhriquecieron,y aun 
hoy permanecen , bien que 'algo alteradas por la es- 
critura y pronunciación españolas , que han obscu- 
recido las raizes descomponiendé la estructura me- 
canica de los vocablos. '- • 

En los reynados de los Rcyeí de Oviedo y de 
León, aquel idioma peculiar y nacional de los chris- 
tianos se fué confundiendo , y adulteróse de tal xnaT* 
ñera su forma original latina , que los legos en el si. 
glo XI ya no entendían el roipáno de los libros^ 
ni por el de estos se podia conocer el romaíicé de 
la habla comim. Al paso que se extendían las con» 
quistas de los españoles septentrionales , aquel tosco 
dialecto del latín se propagaba insensiblemente por 
todos los payses que ocupaban. De la comunicación 
de ellos con los antiguos tributarios de los moros, y 
con estos mismos de quienes habían tomado muchas 
palabras, se vino a formar un lenguage mixto, que 
con el tiempo fué adoptado y connaturalizado ea 
todos los dominios de la corona de Castilla* 
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De estos principios y progresos primitivos de 
la lengua castellana se hace indubitable su origen 
latino, ó por mejor decir , su inmediata filiación del 
latín corrupto de la edad media mezclado con vo- 
ees de origen godo, y adulterado con la liga de mu- 
chisimas arábigas que aumentaron su vocabulario. 
Con el discurso del tiempo nuestra lengua fué 
perdiendo gran parte de la dura articulación de sus 
voces ; limándose y suavizándose la aspereza de su 
estructura silábica con la mayor comunicación y 
trato entre gentes :muy sensibles á la harmonia, á 
causa de la delicadez^ dé sus órganos y urbanidad 
de sus costumbres : á la manera que las chinas que 
acarrean los torrentes se redondean y. alisan con el 
continuo frotamiento de unas con otras. 

Habibndo hallado en este estado su lengua vul- 
gar el Santo Rey D. Fernando , quiso ennoblecerla 
con la versión del Fuero Juzgo ^t^to cs^ forumjudi^ 
íttw, que es el código ó cuerpo de todas las ley^cs de 
los Reyes Godos de España, las mas antiguas que se 
conocen en Occidente después de las romanas. Esta 
versión castellana , que imprimió en 1600 Alonso 
de Villadiego exornándola con notas y eruditosicor 
mentarlos, se está examinando por la Real Academia 
Española, que ha emprendido una nueva y correc- 
ta edición del texto latino con la versión de este 
precioso monumento.En este mismo romance mando 

igualmente componer las Leyes de las SUte Parti- 

i*Á 
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¿^x,que su hijo D. Alonso concluyó en taóo. De 
todo lo qual se hace evidente que la lengua castellaa* 
na debe su fomento, extensión, y uso público al Santo 
Rey D.Fernando; siendo muy raras las escrituras que 
se pueden citar en vulgar anteriores á su reynado. 

Su hijo Don Alonso x halló ya la lengua muy 
adelantada , rica , y apta para tratar cientificamente 
toda suerte de materias: De las obras que compuso, 
ó que de su orden ó baxo su dirección se escribie- 
ron en prosa, se cuentan : el Fmro Real ; las Parti- 
das ; las Tablas Astronomuás , llamadas Alfonsi' 
ñas i la versión castellana del Quadrtpartüo de PtO" 
lomeo, y de los Cañones de Abategnio ; el libro di 
¡as armellas , que es un tratado traducido de la es- 
fera ó del astrolabio ; la paráfrasis castellana de to- 
da la Historia Bíblica y Sagrada y la Crónica ge-K 
neral de España ; la Conquista de Ultramar , que 
alcanza hasta el año 1264, sacada ^^ ^^ Historia de . 
Guillermo de Tyro ; y otras obras que no han sido 
publicadas , como: el Repartimiento de Sevilla ; los 
quatro libros del Fuero de Valladolidí XzVida dd 
Santo Rey Don Fernando su padre , escrita por su 
mismo hijo i el Septenario ^ c^t. es una miscelánea 
de filosofía , astrología , y cosas de nuestra fé catoli^ 
ca ; el Tesoro , obra que trata de la filosofía racio'* 
nal , moral ^y natural \y Q\g\xr\o% tratados de Avicc- 
na y Averroes. No solo la empicó en la gravedad 
de la prosa , más también la consagró á la melodía 
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de las obras métricas que compuso ¿1 mismo , como 
son : el libro de las Cantigas , que contienen varios 
milagros y alabanzas de Nuestra Señora y de otros 
Santos, bien que son en dialecto gallego; el Libro 
de las Querellas , poema que escribió hacía los años 
de i283,quexandose de la deslealtad de muchos 
magnates que abrazaron el partido de su hijo Dea 
Sancho quando se alzó con la corona ; y el Libro del 
Tesoro , ó piedra filosofal , que compuso en 1 277. 

De todas las obras que se escribieron en aquel 
reynado en romance , las quales debemos mirarlas 
como el original y precioso tesoro de la lengua cas- 
tellana del siglo XIII, pocas han merecido la luz 
publica , por haberse quedado entre los manuscritos 
raros de las bibliotecas y archivos. La principal cla- 
ve para el perfecto conocimiento de los origenes » 
ortografía , antigüedad , y etimología de nuestra len- 
gua., se debe buscar en las obras de prosa y verso 
que se compusieron en el reynado de un Soberano 
protector de las ciencias y las artes , que las hizo 
comunes y familiares en sus dominios , ordenando 
que se extendiesen en lengua vulgar todos los ins- 
trumentos públicos y reales privilegios^, que hasta en- 
tonces se habían escrito en latín, y que se traduxesen 
los libros de historias sagradas y profanas. La afición 
de Alfonso a la astronomía y poesía atraxo á Cabi- 
lla varios sabios de Oriente , y muchos trovadores 
pro vénzales, con cuya comunicación , mas civiliza- 
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das las costumbres, se introduxo mas flexibilidad á k 

lengua de la corte. 

IL 

£n aquella ¿poca ninguna lengua de Europa 
habia alcanzado una forma tan pulida , bella, y sua- 
ve como la castellana : pues en ninguna se escribió 
en tan diversos géneros de prosa y metro. San Luis 
Rey de Francia por aquel mismo tiempo formó sus 
Establecimientos yixoxátnoínzzs civiles; más en un 
romance tan desaliñado y antiquado , que no solo su 
lectura era hoy difícil, sino que hasta su sentido se 
habia hecho casi incomprehensible á los franceses 
modernos. Para facilitar la inteligencia de este pre- 
cioso monumento, poco conocido de los mismos lite- 
ratos que lo citaban y encarecian, se acaba de publi- 
car en París una bella edición del texto con la ver- 
sión en francés corriente : tanta es la desemejanza en 
el espacio de quatro siglos , que siendo una misma 
lengua , parecen estrangeras la una respecto de la 
otra. El lenguage de nuestras leyes de las Parti- 
das ^no obstante de contar la misma antigüedad, 
guarda aun tanta conformidad con el moderno, que 
el mas rudo amanuense de abogado sin dificultad 
alguna penetra su sentido luego que se impone en 
las terminaciones , ortografía , y uso de algunos vo- 
cablos antiquados. El dialecto de Joinville , de Vi- 
llehardouin , de Monstrelet , Brantome , Froisart &c, 
y de todos los noveladores de aquellos tiempos, es 
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el mas autentico testimonio de la grosería y dureza 
del francés del siglo xiii , xiv , y xv , comparado 
con el del reynado de Luis xiv , que acabó de bor- 
rar la ingrata fisonomía del viejo lenguage. 

En efecto, sin embargo que desde el reynado 
de Francisco Primero empezó el francés á tomar 
una forma mas culta y su a ve, continuó en los dos 
reynados siguientes con tanta languidez y desaliño, 
que con propiedad no se podia llamar lengua per- 
fecta ; ni hasta fines del reynado de Luis xiii em- 
pezó á percibirse en ella rastro de alguna harmonia, 
nervio, y precisión. Sus mas antiguos gramáticos 
vulgares no pasan del tiempo de Francisco Prime- 
ro , cuyas reglas fundadas sobre el griego y el latin 
(que lo mismo nos sifcedió á nosotros), no adelanta** 
ron la lengua , y dificultaron el arte. Verdad es que 
en el siglo pasado y en el presente han tenido los 
franceses un gran numero de selectos humanistas, 
que con acrisolada critica han trabaxado en dar á su 
idioma claridad pureza y corrección , estableciendo 
sus verdaderos principios. 

Más quiero preguntar yo ahora : después de los 
desvelos de Tomás Corneille,de Vaugelás,de Bou- 
hours , de Despreaux , de Mcn^e,de Regnier,de 
la Bruyere , de Richelet , de Marsais, de Restaut, de 
Girard , de Dangeau , de Olivet , de Condillac y de 
Beauzée ¿á qué se reduce la perfección de esta len- 
gua quando se compara con la española , á pesar 

.14 



CXXX OBSERVACIONES 

de haber carecido esta del socorro de escritores tan 
severos y metafisicos, que podrían haberla acrisolado 
y purificado? ¿No es la lengua francesa la mas- ri- 
gurosa en sus reglas , la mas uniforme en su synta- 
xís , y la mas embarazada en su frase ? Para traducir 
la energía , rapidez y libertad de las lenguas anti- 
guas , es muy pesado y pobre instrumento un idíó- 
lila tan dificíl de manejar, tan ingrato, tan trivial , y 
tan sujeto á las amfibologías ,cuya universalidad 
moderna podrá deberla a causas políticas , más no á 
los encantos de su melodía , á la gracia de sus sales, 
ni al primor y variedad de sus dicciones. 

Esta lengua universal , porque se ha hecho el 
idioma vulgar de las artes y ciencias , ¿ dónde tiene 
la valentía de las imágenes , dónde la gala de las ex- 
presiones , dónde la pompa de las cadencias? A pe« 
sar de su correcion , pureza , claridad , y orden (que 
mejor se diría esclavitud gramatical ), nada tiene 
del carácter épico, nada del numero oratorio por cau- 
sa de sus vocales mudas, de sus sílabas mudas y sor- 
das , de sus términos mudos , sordos , y mancos-algu- 
na vez, de sus terminaciones agrias, de sus monosíla- 
bos duros , y de su arrastrada y atada construcción, 
que no admite las transposiciones del español, del 
italiano, y del inglés. Véase que redondas y sonoras 
palabras son estas : ateux abuelos jfoulx pulso , otuf 
huevo , eaax aguas , airs ayres ^jlots olas ú ondas, 
lacs lagos , nud desnudo , riscs riesgos , cours cortes ^ 
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fñuet mudo ^ soins cuidados ^poids peso , milieu me- 
dio, y asi de otras innumerables. 

•Además de la aspereza material de las palabras, 
está desnuda de las imitativas , que hacen tan exac- 
ta y viva la representación de los accidentes exte- 
riores, y movimientos de las cosas animadas é ina« 
nimadas>. Está pobre de voces compuestas, y por 
consiguiente carece de toda la energia y fuerza que 
comunican á la expresión las ideas complexas. Ca- 
rece de aumentativos y diminutivos , que baxo de 
un aspecto inverso modifican con tanta variedad y 
fina gradación una misma idea general. Padece tam- 
bién la escasez de verbos freqüentativos é incojiati- 
vos , cuyas finezas enriquecen y agilitan tanto una 
lengua para señalar y exprimir las ideas parciales y 
secundarias. Estas sí que son nuances (por hablar en 
francés filosófico^ de que carece esta lengua de los 
filósofos, y abunda con maravillosas diferencias y 
delicadezas la española. Por ultimo ¿ qué diremos 
de la colocación tímida é infantil de las palabras 
(llámenlo los franceses orden natural), que andan 
como arreatadas unas tras otras? Y paraque no se 
descaminen ó desaten , han tenidQ.la precaución sus 
gramáticos y padres de la lengua de afianzarlas con 
freqüentes ligaduras de pronombres , articulos , y 
particulas , que á toda oreja delicada han de ofender 
y aun lastimar forzosamente ; si ya no fuere la de 
aquel alemán que hallaba^ en nuestra lengua muy 
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fuerte la pronunciación ¿c MaUonado , y de Ro* 
driguez ; y dulcísima la de Miisschenbroecky y de 
Schurtzjleisch. 

La riqueza de voces de la lengua francesa, no es 
tanto caudal propio suyo, en que debe estar cifra- 
do el ingenio de una nación en el modo de ver y 
sentir las cosas , quanto un tesoro adventicio y ca- 
sual del cultivo de las artes y ciencias naturales. 
Esta será la razón porque el vulgo en Francia no 
se explica con tanta anuencia de palabras , variedad 
de dichos, y viveza de imágenes como el vulgo de 
España ; ni sus poetas (porque en poesía no se ad- 
mite el vocabulario de los talleres y de los labora- 
torios) son comparables con los nuestros en la abun- 
dancia, energia, y delicadeza de expresiones afec- 
tuosas, y sublimes pinturas, que varían al infinito. 

Me parece , pues , que debíamos distinguir dos 
lenguages,ó mejor, dos diccionarios: al uno llamaré 
racional f qvLC incluye el moral ^y es el peculiar de 
cada nación ; y al otro , científico 6 técnico , que e$ 
común á todas quando han de tratar unas mismas 
materias. Nuestra lengua, es verdad, qo está tan 
cxercitada como la francesa en los ramos de astro- 
nomía , física , hidráulica , metalurgia , chímica &c S 
por conscqüencia será mas escaso nuestro dicciona- 
rio que el de aquella nación que haya hecho en es- 
tas facultades descubrimientos y adelantamientos 
nuevos. Pero esta escasez , es una pobreza aparente 
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de nuestra lengua : pues que el vocabulario cic^ití- 
fico y el filosófico no es francés , ni alemán , ni in- 
glés : es griego p latino, ó formado por la analogía 
de los idiomas vivos , de raizes ya griegas ya latinas, 
que cada nación forma ó adopta quando ha de es- 
cribir en aquellos géneros , conformando la termina-* 
cion de las palabras advenedizas , ó recien refundí- 
das y á la índole de su lengua propia. 

La abundancia de la lengua francesa, compa-» 
randola con la española , no se ha de sacar de ua 
término de reloxeria , minerologia , tintura , ó pelu- 
quería &c,ni de los que explican nuevas operacio- 
nes en artes que solo conocemos por los artefactos 
que compramos. Nuestra lengua admite estos tér- 
minos siempre que carece de otros equivalentes , y 
su diccionario los adopta. Y quando el uso los haya 
autorizado todos y la necesidad connatura:lizado, se- 
rá señal de que no cederemos á los estrangeros en 
industria y aplicación. / 

La riqueza de nuestro diccionario usual y ge- 
neral nace del caudal propio de la lengua : caudal 
que no ha tomado prestado de otra vulgar, ni puede 
prestarlo. Quando el orador mas eloqüente de Fran- 
cia se ve estrechado y reducido á distinguir con la 
voz vaga y general chef todas las especies de mando 
ó presidencia de una persona sobre otras; un español 
iliterato y aun lego , varía y dice: caudillo , capitán^ 
cabeza, cabo, caporal y y xefejSCgwn las circunstan- 
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cías y relaciones de modo , tiempo , cosas ^ y perso- 
nas. Asiypues^no dirá : el xefe del motin^úvío la f4- 
hcTM í no el xefe de una ronda 6 partida , sino el 
cabo ; no el xefe del pueblo de Dios^úno el caudillo 
&c ; pero sí dirá el xefe de un departamento , de 
una oficina &c. 

Quando el filosofo mai profundo y exacto se 
halla reducido á expresar con la^ voz genérica maí^ 
tre todas las relaciones de mayoría ó superioridad 
de una persona respecto de otras ; un español , sin 
que sepa leer ni escribir , especifica todas estas dife* 
rencias según el sentido recto é inmediato de sus 
respectivos correlativos , con las palabras soberano f 
amo , dueño , señor ^patrón , maestro^y maestre. ¿ No 
fuera , por cierto , gran miseria de nuestra lengua, 
si la simple voz maestro hubiese de significariya el 
soberano que nos gobierna, el Umo que despide á su 
criado , el dueño de su casa , ó de su dama i ya el 
Señor del universo , el patrón de un baxel , el maes" 
tro de escuela ó de zapatería , el Maestre del Or- 
den Teutónico ó de Malta , y finalmente hasta el 
executor de la justicia (le maítre des hautes-oeu- 
vres^ como quien dice : el maestro de obras altas? 
Mayor miseria fuera /si con la simplicísima y ba- 
lante voz bois (madera) hubiésemos de distinguir 
el bosque y ¿[ monte ¡h kña jc\ leño^li madera ,^1 
madero , el palo ; y que por un efecto de la claridad 
y exactitud ^ dixesemos bois d brtder (madera de 
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quemar) para especificar la leña ? Mayor ppbrcza 
fuera aun , si por decir biznietas ^ nos sirviésemos de 
este hermoso y> elegante grupo de palabras arrien- 
fetites'fiües (tras-pequefias-hijas) ; si para hablar 
del ganado vacuno yhxAAcstmQs de apelar á la cor^ 
nuda frase de bit es d carne (bestias de cuerno) , y 
no supiésemos que nuestra lengua , que aun en los 
objetos mas baxos puede echar un velo de decencia, 
sabe traducir aquella frase diciendo ganado de as' 
ta. Enfín sería tarea interminable querer seguir 
el paralelo : basta manifestar aqui por ultima mues- 
tra 9 que una -tosa tan co^iun y conocida como la 
pólvora y la lengua francesa , temiendo confundir los 
polvos con que se enrian hombres al otro mundo con 
los polvos de peluquero , ha de especificarla con la 
ínscfoudre d canon (polvos de cañón); que esta otra 
voz tan cómua y tan antigua herradura , la ha de 
pmtar la lengua francesa con este lindo y sonoro ro- 
deo fer d chival (hierro de caballo) , aunque sea 
herradura de n^iacho, muía, burro, ó buey. Esta se 
llama lengua enérgica , precisa , y rica. 

Si de los vocablos simples y primitivos pasa« 
mos á los compuestos y derivados ¿ qué campo se 
nos abre aun mas ancho que el primero para seguir 
la comparación ? Me reduciré á solos dos exemplos, 
y no serán de materias metafisicas ni ciencias abs- 
tractas. Los españoles , hasta jugando con los perros, 
como quien dice , han llegado á enriquecer su len« 



(XXXVi OBSERVACIONES 

gua de tantas maneras , que de la voz primitiva f^^r-i' 
ro (en francés chien , y aqui acabó) han formado los 
derivados simples perrito ^ perrillo ^perrazo y perru^^ 
no ^perrero ^perrera ^ perrería , perrada ; y después 
los derivados compuestos aperreado ^emperrado. 

j Dónde tiene la lengua francesa las enérgica» 
voces compuestas perniquebrado , maniatado &c , 
esto es,¿ jambes rompues jlié aux mains ^ como sí 
dixesemos : con las piernas rotas , con las manos ata* 
das? ¿Dónde tiene las ^palabí as simples que expre- 
san la acción, ó el efecto de esta acción, como; es^ 
fopetazo y pincelad a y puñetazo &c. que ha de pintar 
con golpes y mas golpes,f(?íip defusüyCoüp de pin^^ 
ceauycoup de poing &c. como quien dice : golpe de 
fusil , golpe de pincel , golpe de puSio. Esta se lla- 
ma fuerza , concisión. 

Si se toma la escasez por brevedad , seguramen- 
te no hay lengua mas breve, porque en haciendo los 
escritores franceses (quíanto mas modernos mejor) 
provisión de media docena de palabras, auxiliares , 
vagas é indefinidas , salen de muchos apuros , eximi- 
éndose de determinar y especificar todas las accep- 
ciones , é ideas accesorias , ya en el sentido recto ya 
en el figurado. Con las palabras favoritas justesse, 
nuance , touchant ^frapper , marche. , rapport , senti* 
ment , trait (que es acción , acto , rasgo , golpe) , y la 
mas favorita de todas esprit (que vale tanto como 
alma , ánimo, talento ^ ingenio , agudeza , viveza i ea- 
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tcndimícnto , capacidad, penetración , mente) , esen- 
cia , cspiritu , y un miUon de cosas espirituales; con 
el auxilio de esta riqueza de su vocabulario filosó- 
fico, salvan todas las dificultades metafisicas para 
la exacta expresión. Poi' esto creo yo que los libros 
franceses hacen discurrir tanto , porque el lector ha 
de ayudar a hacerles la obra á los autores , adivinan- 
do sus pensamientos. 

La multitud de libros franceses que de treinta 
años acá han inundado * todas nuestras provincias y 
ciudades ) al paso que nos han ido comunicando las 
luces de las naciones cultas de Europa , y los ade- 
lantamientos que han recibido las artes , las buenas 
letras, y las ciencias naturales, abstractas, y filosofi- 
cas de^ un siglo á esta! parte ; nos han también des- 
lumbrado con su hovedad y método , y mas aua 
con la brillantez y limpieza del estilo, que es todo 
del gusto de los autores , y no del genio y primor 

r 

del dióma. 

Esta, digámoslatfascinácíon, ha cundido con tan* 
to poder , que ha logrado resfriar el amor á nuestra 
propia lengua , cuya pureza y hermosura hemos 
manchado con voces barbaras y espurias , hasta des- 
figurar las formas de su construcción con locuciones 
exóticas , obscuras , é insignificati vas , disonantes y 
opuestas á la índole del castellano castizo. La co- 
mezón general por traducir sin elección , en algu- 
i^os;y en los mas la comezón por comer ^quc ao 
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sufre espera, junta con la impericia de casi todos los 
traductores que hasta hoy han querido hacerse i^s* 
trunientos para comunicar al público la instrucción 
estrangera ; son la principal causa de la lastimosa 
degeneración que en estos últimos años iva experi- 
mentando nuestra lengua, y la que me movió á for-^ 
mar la colección de los mejores autores castellanos del 
buen estilo, para atajar en lo posible el curso de tan 
general corrupción , aprovechándome yo el prime- 
ro. Me abstefigo de nombrar algunos exactos y ele- 
gantes traductores de nuestros dias , paraque sus 
nombres no ofendan la vanidad de los ignorantes, y 
su cortisimo numero no haga mas visible la bobe- 
ria de los compradores de tanto libtacho , libróte y 
librete , escrito en lengua franca. Si la Real Acade- 
mia Española fiíese un tribunal de justicia, asi co- 
mo es el santuario de las musas , debía haber mul- 
tado á tales traductores jornaleros , confiscando tan- 
to papel impreso , ó mejor diriase , puerco , pues asi 
ha emporcado el terso y limpio lenguage caste- 
llano. 

Este mismo paralelo podria continuarse respec- 
to á las demás lenguas vivas de Europa ; si la bre^ 
vedad de estas observaciones, que preceden á la pre- 
sente colección en forma de un ligero ensayo ó mu- 
estra de las galas de la castellana , permitiese exten- 
der esta idea hasta concluirla en todas las partes 
que podria abrazar. Y como, por otro lado, yo no 
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poseo un cabal conocimieiito de los demás idiomas 
cstraños , como lo tengo del francés , y aquellos por 
la poca familiaridad que tenemos con su libros , en 
nada han influido para alterarnos nuestras costum- 
bres Y nacional lenguage ; me he ceñido á contra- 
er la comparación al francés , cuyos exemplos pue-^ 
de por sí comprehender un mayor numero de lec« 
tores , asi nacionales como estrangeros: los qiiales, si- 
guiendo mi idea, podrán hacer fácilmente la aplica- 
ción á sus respectivos y peculiares idiomas, cuyo 
cultivo i y uso en las escrituras publicas , han sido 
posteriores á la perfección de la lengua castellana. 

IIL 

Si quisiera detenerme en el inglés actual , áun« 
que se deriva de la antigua lengua teutónica, cuy o 
origen saxon empezó á corromperse hacia la mitad 
del siglo XII , y á tomar una forma mas semejante 
al inglés de hoy ; hallaría que Roberto de doces- 
ter, que florecia en el siglo xiii , fué el primer au - 
tor que escribió on romance, y aun este fué un len^* 
guage medio, que no era propiamente ni Inglés ni 
saxon ; y que en el siglo xiv Juan Mandevüle es- 
cribía ya en idioma mas inglés que saxon. Pero el 
primero que escribió en inglés puto , es Juan Go-« 
wer,el qual es reputado por el padre de su poesia 
vulgar. Forrcscue , que compuso la mayor parte de 
sus obras después del año 1471 ^ puede ser un tes- 

TOM. II. K 
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timonio del estado que tenia la lengua á fines del 
áiglo XV. En tiempo de Henríque, viii la lengua 
inglesa estaba casi formada , como lo manifiesta To- 
más Moro ; bien que el autor mas puro y célebre 
de aquel reynado fué el Conde de Surrey. Barcia- 
yo y que escribia á mediados del siglo xvi y no tiene 
de antiquado mas que su ortografía : más la época 
en que se fixa la encera formación de la lengua in- 
glesa 9 es el reynado de Isabel. Sin embargo de ha- 
berse conocido siempre un lenguage nacional para 
el trato común y el uso popular, la lengua france- 
sa desde Guillermo el Conquistador hasta el tiem- 
po de Eduardo iii en I362,liabia continuado por 
espacio de casi quatro siglos siendo el idioma de 
la corte , de los tribunales , y <íc los instrumentos 
idiplomaticos : de donde proviene la gran copia de 
voces francesas que conserva aun la lengua inglesa 
en su estilo legal y forense. Colígese de todo esto 
que el inglés puro actual aun no cuenta tres siglos 
de antigüedad ; ni tampoco es lengua perfecta. 

Si es menos pura y correcta que la francesa, 
también es mas enérgica , flexible , y rica ; porque 
admite todas las transposiciones de la griega y lati^ 
na, cuya libertad le da harmonía para el estilo épi- 
co ; y toma de las otras todas las voces de que ca- 
rece, las que connaturaliza libremente. Los autores 
ingleses, con tal que expresen como quieren su pen- 
samiento , no cuidan mucho de la perfección del lea- 
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guagc : recogen del latín, del francés, del italiano 
los términos que les parecen mas propios para ex- 
plicarse con mas fuerza y propiedad ; y la lengua 
los adopta Inmediatamente. 

IV. 

De la melodiosa y rica lengua italiana mucho 
podríamos decir, si fuese este lugar de analizar su 
formación elemental , la mecánica estructura de sus 
palabras en sus dulces inflexiones y gratas termina- 
ciones , que la hacen musical , y la metafísica accep- 
cien de sus expresiones en todos los sentidos imagi- 
nables. Podrá llevar alguna ventaja á la española 
en la suavidad y accento , y en las licencias para 
el lenguage poético; pero en quanto á la gala, nu- 
mero , harmonía , y gravedad , seguramente está la 
superioridad á favor de la nuestra , y sobre todo por 
lo que respecta á su antigüedad. £n todo el siglo 
zii y XIII los poetas italianos estubieron incorpora* 
dos al gremio de los trovadores provenzales , en cu- 
ya lengua componían. Las primeras obras que ase^ 
guraron la inmortalidad á la lengua italiana fueron 
las del Dante, que escribía á fines del siglo xiii y 
principios del siguiente , y luego después las del Pe- 
* trarca y Bocacio,y de otros muchos escritores , que 
con la cultura de su estilo borraron la memoria de 
tantos toscos y desaliñados autores, que escribieron 
sin reglas ni principios de gramática , cuyas produc- 
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ciones han perecido, ó yacen sepultadas en el polvo 
de los archivos. 

Hasta principios del siglo iri siguió la lengua 
sin observaciones ni preceptos para su perfección. 
Entonces se empezaron á examinar las obras de los 
mas célebres escritores , y sobre sus exemplos se vÍ4 
nieron á formar leyes y advertencias , que reducien- 
do , por decirlo asi , la lengua italiana á sistema , la 
hiciesen siempre mas bella , rica , y correcta. Pero la 
lengua latina tenia tan fascinados en aquella época 
i los italianos ; que sus autores» que no conocían eru« 
dicion en lengua vulgar , llegaron á declararse ene- 
migos de su idioma patrio : desgracia que también 
padecimos en £spaña en aquella edad , aunque no 
con tanto exceso. Algunos , como Rómulo Amaséo 
en I $29, osaron sostener que su lengua materna 
debia exterminarse de la república de las letras , y 
confinarse á las villas, mercados, y tiendas , conde* 
nandola al uso de la plebe ; y otros , como Angelio 
de Barga, llegaron á desear que se desterrase, no so- 
lo de los libros^escuelas^y ciudades ; más aun del 
mundo. 

A pesar de los esfuerzos de aquellos fatuos eru- 
ditos , la lengua se sostuvo , y fué ganando terreno 
de día en dia con la ayuda de algunos escritores 
que salieron entonces á su defensa. £1 primero que 
se presentó á la palestra , fué Juan Francisco For- 
tunio con sus Realas gramatUaUs de I0 khgua 
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vulgar y impresas en Ancona cu 1516. Después 
compareció Nicolao Liburuio con sus Vulgares ih^ 
gandas , impresas en Venecia en 1 5 2 1 , en cuyo 
mismo año fué publicado el Compendia de la gra-* 
matica vulgar de Marco Antonio. Pero todas está$ 
obras parece se eclipsaron luego que pareció la pro<¿ 
sa del Cardenal Bembo , que ya á fines de 1502 ha^ 
bia empezado i escribir algunas observaciones sobre 
la lengua vulgar italiana , cuyos dos primeros li- 
bros acabó en 1 5 1 2 ; más no pudo darlos á luz has- 
ta l $ 2 5 . Esta obra , aunque posterior en tiempo en 
quanto á su publicación , fué verdaderamente la pri^ 
mera que ilustró á la lengua italiana ; pues, sin em« 
bargo de no estar escrita con el método riguroso 
de los libros elementales , no solo la limpió de la 
fealdad y groseria de los siglos pasados , sino que 
la pulid y hermoseó. 

Este exemplo del Bembo excitó otros escritores 
á ilustrar su. lengua materna con diversos tratados , 
diálogos f y compendios gramaticales , que se publi- 
caron succesivamente en aquel siglo. Pero- á quien 
debió mas esta lengua , después de las disputas de 
varios campeones I fué al caballero Carlos Sal viati, 
Florentino , en sus Advertencias y ampUacimes , 
publicadas en 1586. Las reglas y preceptos gra- 
maticales bastaban para escribir con corrección; más 
no con elegancia. Asi eran necesarios lexicones y vo- 
cabularios , que recopilasen los elegantes modos de 
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decir de los autores mas dignos de imitación. El 
primero fiíé Lucilio Minervi en 1531,7 Alberico 
Acarigio que publicó en 1 543 el vocabulario con 
la gramática y ortografía de la lengua vulgar. Pero 
se aventajó á todos Francisco Alunno , quando en 
1543 dio á luz las riquezas de la lengua "vulgar^ 
y en 1 545 la fábrica del mundo , en la qual se com« 
prebenden las voces de los primeros tres padres del 
idioma italiano, dispuestas por orden de materias. A 
este autor siguieron otros que compusieron colee* 
ciones y tesoros , y vocabularios de frases , y de con- 
cordancias en diferentes épocas de aquel siglo. Ade« 
más, el gran numero de Academias que en el discur - 
so de treinta afios se fundaron en casi todas las ciu- 
dades de Italia , contribuyeron á cultivar y corregir 
la lengua ; siendo la principal la Florentina , intitu- 
lada de la Crusca. Esta, aunque fundada en 1582^ 
no dio á la luz pública el primer tomo de su diccio- 
nario hasta el año 161 a. A pesar de haber tenido 
desde principios del siglo xvi la lengua italiana mas 
fortuna que la castellana en orden al numero y gé' 
ñero de . criticos , gramáticos , y humanistas que la 
ilustraron con exemplos y preceptos ; es innegable 
que la-nuestra fué formada y cultivada en prosa y 
en verso mas de un siglo antes, cuyas composicio-^ 
nes , aunque sencillas y toscas, manifiestan una gran» 
de antigüedad. 
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V. 

Para hallar la legítima propiedad y primitiva 
Significación de las palabras castellanas, no bastan el 
texto de los primeros autores y la autoridad de las 
publicas escrituras , puesto que su mayor antigüe* 
dad no pasa del siglo xiii : es necesario recurrir á 
la tradición verbal de los adagios ó proverbios , 
que deben reputarse generalmente por anteriores 
á toda prosa escrita. £1 Marqués de Santillana por 
mandado del Rey D. Juan el Segundo de Castilla 
formó una curiosa colección de estos adagios , ó re- 
franes castellanos , usados en aquella edad , los qua- 
Ics venian ya por común y vulgar tradición de tiem* 
po inmemorial , por cuya razón los intituló : Re^ 
franes que dicen las viejas tras el huego , como si di« 
xera^que dicen las viejas ¡unto á la lumbre. Sin du« 
da son los primeros impresos no solo en lengua cas- 
tellana , más también en las demás vivas de Europa. 

Es tanta la riqueza de nuestra lengua en este 
genero y que ninguna otra de las vulgares puede 
¡untar un número tan crecido de estas moralidades 
populares. Después del Marqués de Santillana, hizo 
tu recopilación de refranes castellanos el Comenda- 
dor Griego Hernán Nuñez el Pinciano, á quien ha- 
bia comunicado muchos el erudito Juan Pérez de 
Castro. Siguiéronle otros colectores , como : Pedro 
Valles , verdadero autor del Libro de refranes , im- 

K4 
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preso en Zaragoza en 1549:6! Doctor Benito 
Arias Montano en unps apuntamiento^ manusci;itos 
que existen en la real biblioteca del Escorial : Juan 
de Meló Toledano , quien escribió siete Centurias 
de adagios castellanos , que merecieron la aprobación 
de Ambrosio de Morales ; más no han visto aun la 
luz publica : Blasco de Garai en sus dos Cartas de 
refranes , con las quales andan juntas otras de incier- 
to autor : Juan de Malára en su Filosofia vulgar : 
Juan Sorapan de Rieros , su émulo , en su Medicina 
española contenida en proverbios vulgares. Ade- 
más i quánto podria aumentarse el tesoro de núes* 
tros refranes^ si se añadiesen los muchos que se ha- 
llan sembrados en los escritos de Cervantes, de Que^' 
vedo , y de otros festivos y chistosos ingenios í 

VI. 

Desde principios del siglo yv se jfíié puliendo 
la lengua castellana , haciéndose de dia en dia mas 
dulce y sonora , ya en las inflexiones ya en las ter- 
minaciones nuevas y que se intróducian en muchisi* 
mos vocablos con la mudanza , supresión , ó addicion 
de algunas letras ; unas veces para conformarlos mas 
i su etimología latina , y otras para facilitar y sua- 
vizar su pronunciación : lo qual se debe principal- 
mente á los poetas , que buscaban el número, la sua- 
vidad , y la cadencia* £n efecto , de la poesia pode- 
mos decir nació la perfección de nuestra prosa en 
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la parte mecánica del lenguage (que no en la parte 
metafísica y corrección gramatical); porque eii el te- 
soro poético hallaron los historiadores y oradores 
las locuciones elegantes , enérgicas y harmoniosas 
para mover mas fácilmente los afectos , y describir 
con mas impresión los acontecimientos. Segurameii* 
te Fr. Luis de León , Cervantes , Lope de Vega, 
Bartolomé Leonardo de Argensola , y D. Antonio 
Solís no fueran tan sobresalientes en lo brillante y 
numeroso de su prosa, si no hubiesen cultivado al 
mismo tiempo la poesia. 

VIL 

Sin embargo , no bastara para la perfección de 
nnestra lengua haber perdido la rusticidad y dure- 
za de sus voces ; sí no las hubiera multiplicado , y 
variado los modos de decir. Estos los adquirió en 
grandísimo número , breves , sentenciosos , y llenos 
de viveza y dónayre , y nada opuestos á la digni- 
dad de su carácter. Pero la palidad mas esencial á la 
perfección dé la lengua, aiin quando careciere de la 
feliz combinación de sílabas suaves y sonoras , de la 
melodía de su accentuacion , y de su fina variedad 
para modificar maravillosainente todas las ideas abs- 
tractas y sentimientos , es aquella peculiar libertad 
de la construcción, con que huye de las repeticiones 
y monotonía , sin violentar su índole ; y aquella ra- 
pidez y concisión de la frase , desembara^^ada de ar- 
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ticulos , pronombres , partículas , y otros accidentes 
gramaticales , que volverian muy pesada la oración 
castellana sin darla mas claridad. De este modo la 
lengua española, sin quebrantar sus leyes, junta á la 
harmonia mecánica de sus dicciones la del estilo, que 
no es lo mismo : admirable calidad y singular ex- 
celencia, que la hace la menos tímida y uniforme de 
todas las vulgares, y la mas apta para traducir la 
precisión , y gravedad de la latina. Asi , pues , si fue- 
re posible que Salustio, Tácito, y Séneca hablasen 
alguna vez en buen romance , sería en español. La 
lengua está formada : los traductores creo que son 
los que no han nacido. 

VIIL 

Esta lengua, cuya gala , primores , y riquezas 
debe al propio ingeáio , luces , y esfuerzo de cada 
escritor en particular, y de ningún modo á los 
áridos gramáticos y rhetdricos de la nación, habia 
subido en el siglo xvi á un grado tan alto de herr 
mosura y magestad , que pudo venir a hacerse uni« 
versal , según la estimación que se grangeaba en to« 
dos los payses estrangeros, si los españoles hubiesen 
sabido hacer trato y mercancia de los frutos de su 
talento. 

El universal aprecio y lugar que mereció nues- 
tra lengua en el siglo xvi en toda Europa (aun- 
que en este no ha merecido un artículo en la £nci« 
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clopédia), lo testifica el autor del Dialogo de las Uu" 
guas , que escribía en el reynado de Carlos v , y lo 
publicó el erudito D. Gregorio Mayans en sus orí- 
genes de la lengua castellana , quando dice : ^^ que 
„ ya en Italia , asi entre damas como entre caballe- 
„ ros se tiene por gentileza y galanía saber hablar 
,, castellanos^ Joseph Escalígero, escribiendo á Isaac 
Casaubon desde Leyden por los años 1604,^ dice: 
qnc habia enriquecido el lexicón de Antonio de 
Nebrixa con mas de dos mil vocablos, y añade: 9,y 
„ con todo eso me parece he hecho nada , siempre 
» que leo libros españoles. £s tanta la abundancia 
„ de aquel lenguage , que quanto mas aprendo en 
„ él , tanto mas se van ofreciendo cosas que sin ma- 
a estro nunca las aprenderé ^*. 

Los autores del Año Literario que se publica 
todas las semanas en París , en el juicio que forman 
(N.® ii.« , de 31 de Enero de este año de 1786) del 
Discurso de Mr. Rivaroles sobre la universalidad 
de la lengua francesa , que ganó el premio de la 
Academia de fierlin en 1784; se explican con es- 
tas palabras : ,, £1 autor ha presentado su asunto 
9» de la manera mas brillante y mas ventajosa : es un 
u francés que habla de su nación , y que lisongea 
9) muy poco el amor propio de las demás. Dibuxa 
9> muy superficialmente los retratos de las naciones 
M ínas distinguidas de la Europa ; y se esmera en 
S9 descubrir las causas políticas y literarias que han 
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9, impedido que sus lenguas no hayan logrado ei ho- 
,, ñor de ser universales , que se ha dado á la nues- 
„ tra. Tal vez se le acusará de haber callado la glo- 
„ ria de que gozaron ciertas lenguas , aun en Fran- 
„ c¡a , antes que la nuestra se hubiese pcrfccciona- 
„ do. Yo no veo qué hubiera perdido el interés de 
„ su causa en confesar : que el italiano y el español 
9, formaban en otro tiempo parte de la educación 
„ francesa, y que hasta en tiempo de CornHllc toda 
9, nuestra literatura era todavia española^ ^ 

Asi hablan los estrangeros desapasionados , si 
quieren tener presente que el famoso Antonio Pé- 
rez , según refiere en una de sus cartas al Rey Hen- 
rique IV de Francia , había sido elegido para ense- 
ñarle la lengua española que tanto estimaba aquel 
monarca. Bien claramente manifiestan otras de sus 
cartas quán general era la afición que reynaba en 
Francia y en Inglaterra á nuestra lengua en aque* 
líos tiempos ; pues en ellas se nombran varios prin« 
cipes y señores que la cultivaban , y se deley taban 
con la lectura de los escritos de aquel singular y 
desgraciado ingenio. Tampoco pueden ignorar que 
el célebre Miguel de Cervantes fué asimismo con- 
vidado con muy ventajosos partidos para ir á París 
á enseñar la lengua española , proponiendo sus pro- 
pias obras por modelos de lenguage. Aun menos 
pueden^ ignorar el grandísimo numero de libros es- 
pañoles ) publicados en los reynados de Felipe ii y 
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Felipe III, que fueron cu aquellos tiempos traduci- 
dos en francés. Presente tendrán aquel juicio y pa- 
ralelo que hizo el Emperador Carlos v entre las 
lenguas que conoció en su tiempo y poseia , quando 
dixo : que el inglés era lengua para hablar con los 
páxaros ; el alemán con los caballos ; el francés con 
los hombres ; el italiano con las damas , y el español 
para hablar con Dios. £1 que escribió que la lengua 
española era piira como el oro ^y sonora como lapla^ 
i a y francés era , en Francia eseribia , y todavia vive : 
y á fe que no se puede tachar de parcial a nuestras 
cosas. Mr. de Alambert ha dicho en sus opúsculos 
de literatura, analizando la barmonia de las lenguas: 
,j una lengua abundante en vocales , y sobre todo en 
,, vocales dulces como la italiana , sería la mas suave 
,9 de todas ; pero no la mas harmoniosa : porque la 
harmonía para ser agradable , no debe solo ser su-* 
ave , sino variada. Una lengua que tubíere , como 
-,, la española , la feliz mezcla de vocales y consonan^ 
I, tes dulces y sonoras , sería quizá la mas harmonio- 
,y sa de todas las modernas^^ 

A pesar de estas excelentes calidades y feliz for- 
mación de tan rica dulce y magestuosa lengua , hu- 
bo un tiempo en que fué en algún modo desdeña- 
da de nuestros mismos patricios. £n efecto muchos 
de los escritores que debian cultivarla , pulirla , é 
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ilustrarla , y hacerla mas conocida y general por me- 
dio de sus plumas , formaron en el siglo xvi un gé* 
ñero de pundhonor en desterrar de sus obras el idio- 
ma materno , por no ser tenidos por autores roman- 
cistas. Sin razón alguna lo abandonaban , pues ya en 
el tiempo en que la vanidad escolástica lo menos- 
preciaba , eran sus galas y atavios dignos de hermo- 
sear y vestir á qualquiera producción del ingenio 
humano. De este despreció ya se lamentaba en ti- 
empo de Carlos v el autor del Dialogo de las Uth 
guas ya citado , quando dice : ,, Todos los hombres 
, somos obligados a ilustrar y enriíj^uecer la lengua 
„ que nos es natural , y que mamamos en las tetas 
,, de nuestras madres , que no la que nos es pegadi" 
„ za y que aprendemos en libros . . . Preg. ¿ Acaso 
9, el Bembo perdió su tiempo en el libro que hizo 
„ sobre la lengua toscana? ¿No tenéis por tan ele- 
\^ gante y gentil la lengua castellana como la to$ca« 
,5 na? Resp. Sí la tengo ; pero también la tengo por 
„ mas vulgar , porque veo que la toscana está ilus- 
yytrada y enriquecida por un Bocacio y un Petrarca; 
^, los quales siendo buenos letrados , no solamente se 
„ preciaron de escribir buenas cosas, pero procura- 
„ ron de escribirlas con estilo muy propio y muy 
„ elegante. Y , como sabéis, la lengua castellana nun- 
„ ca ha tenido quien escriba en ella con tanto cui- 
„ dado y miramiento, quanto sería menester. Preg* 
j, Quanto mas conocéis eso , tanto mas os debríades 
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„ avergonzar vosotros, que por vuestra negligencia 
„ hayáis dcxado y dexeis perder una lengua tan no- 
„ ble , tan entera , tan gentil , y tan abundante* ^ 

Qu^ esta desgracia padeciese entonces nuestra 
tcrmosisíma lengua, lo atestiguan varios sabios y 
zelosos patricios de aquel siglo , que se lamentaron 
de tan vituperable abandono é ingratitud. Hernán 
Pérez de Oliva , que sabía bien el latin y el griego, 
condolido del menosprecio que padecia su lengua, 
se empeñó en escribir todas sus obras varias en fo- 
manee para hacer común su doctrina : empresa muy 
laudable en su tiempo. 

El Maestro Ambrosio de Morales, sobrino del 
mismo Oliva , cuyas obras dio á luz en Cordova en 
1585 , en el Discurso sobre Ja lengua castellana que 
imprimió al principio de ellas , se quexa amarga- 
mente del descuido é injuria que hasta entonces ha- 
bia sufrido la lengua , quando los italianos se habian 
preciado de cultivar tanto la suya. „ No hay aho- 
„ ra , dice , hombre docto en Italia que no se ocupe 
„ en esclarecer su lengua con escrituras graves y de 
„ mucha sustancia, y aprenden el griego y el latin 
„ para tener llaves con que puedan abrir los tesoros 
,,de entrambas , y enriquecer su vulgar con tales 
„ despajos. Por esto me duelo yo siempre de la ma- 
„ la suerte de nuestra lengua castellana , que siendo 
I, í^ual con todas las buenas en abundancia , en pro- 
f^ioíbi^v^ncd^d^y lindeza, y haciendo en algo 
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f, dcsto i muchas ventaja ; por culpa ó negligencia 
,, de nuestros naturales está tan olvidada y tenida 
,y en poco y que ha perdido mucho de su valor : y 
ff aun pudierase esto sufrir ó disimular , si no hubie- 
„ ra venido á tanto menosprecio , que basta ser un 
^j libro escrito en castellano para no ser tenido en 
^y nada. Para mí es un pesar el descuido que nues- 
„ tros españoles tenemos en esta parte , de no pre« 
fy ciarnos de nuestra lengua y asi honrarla y enri- 
9, quecerla ; antes tratarla con menosprecio y vitu* 
„ perio • . . Pues ¿qué los otros , que todo lo tienen 
I, en castellano por afectado ? Estos quieren conde- 
,y nar nuestra lengua á un estraño abatimiento y 
,, como enterrarla viva, donde miserablemente se 
,, corrompa j y pierda todo su lustre y hermosura : 
,f ó desconfiar que no es para parecer , y esta es ig" 
„ norancia : ó no la quieren adornar como deben ^ y 
yy esta es maldad • . . 

,j La causa verdadera de no acertar á decir bi^ 
„ en , ni diferenciar lo bien dicho en castellano, está 
^y principalmente en no aplicarle el arte de la elo-- 
,, qüencia,en lo que ella enseña mejor del habla, no 
„ para propiedad , que esta el uso la muestra , sino 
„ para la elegancia y la fineza, donde no llega el 
„ uso , y el arte puede mucho suplir el defecto. 
„ Junto con esto , faltan en nuestra lengua buenos 
exemplos del buen hablar en los libros, que es la 
mayor ayuda que puede haber para perfeccionar^ 
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,f se un lenguage : y donde falta el arte, la imitación 
,9 con los buenos dechados alcanza mucho. . • ¿Quién 
„ no entiende que es gran pobreza , que casi no ha 
,f habido en España hasta ahora alguna buena escri- 
„ tura , cuyo estilo ó género de decir pudiese uno 
19 seguirlo para enmendar su habla , con seguridad 
„ que , quando lo hubiese sacado bien al natural, 
„ habría mejorado su lenguage ? ¿ Quién podria se- 
¡y ñalar muchos libros castellanos , con confianza que 
„ leidos y imitados , se alcanzaría perfección , ó scña- 
„ lada ó conocida mejoría en el uso de nuestra len- 
„ gua ? . . Y si alguno me preguntase la causa por 
„ que, habiendo habido siempre en España, y seña- 
„ ladamente en nuestro tiempo , singulares ingenios, 
„ y muchos dellos bien empleados en las letras y 
„ cxercitados en el arte de bien decir , siempre ha 
„ quedado nuestra lengua en la miseria y con la po- 
„ breza que antes tenia, sin que alguno la haya so- 
„ corrido con alguna buena escritura ; yo le respon- 
„ deria con pensar^que acertaba : que todo nace del 
„ gran menosprecio en que nuestros mismos natu- 
„ rales tienen nuestra lengua , por lo qual ni se afi« 
„ cionan a ella , ni se aplican á ayudarla^^ 

„ Y no me parece sin duda que hasta ahora les 
„ ha faltado á los hombres doctos en España excu- 
„ sa dcste su desamor ó descuido, por estar la lengua 
„ castellana tan abatida y sujeta á servir en tan vi« 
^i les usos , que tenían razón de desesperar que po« 
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„ dría levantarse á cosas mejores y de mucha dig- 
^y nidad ^quales eran las en que ellos quisieran ocu« 
,9 parla. No se escribia en castellano sino, ó sucios 
,y amores, ó fábulas vanas: ¿quién habia de osar en^ 
j, comendarle mejores materias ? quién no habia de 
yy temer que escurecia su obra la baxezt del caste- 
yy llano, si en ella escribía? Así en nuestra lengua, 
,, por verla tan mal empleada , no habia quien se 
„ atreviese á servirse della • . . Menester fué que al- 
„ gunos venciesen este temor , lo menospreciasen , y 
yy diesen á entender á los demás con su exemplo co- 
,, mo habían de librar nuestra lengua de la misera- 
„ ble servidumbre en que viles hombres la tenían , 
yy no rehusando de hacer lo que hombres sabios ya 
y y hacían. Destos ha ya habido algunos en nuest.ro 
„ tiempo , que con escribir en castellano cosas de 
yy buena doctrina, adornándolas con el cuidado del 
,, bien decir, han abierto la puerta á todos los espa- 
„ ñoles doctos , paraque de aquí adelante , estiman* 
„ do en mucho nuestra lengua, que ven ya mejor 
„ inclinada y capaz de todo aderezo de eloqüencia, 
„ todos sin miedo se le entreguen , y en breve lie- 
yy gue á ser tan copiosa y galana como puede si no 
„ le faltan sus naturales**. 

Luego entra Ambrosio de Morales á nombrar 
con elogio todos los autores de buen estilo y lengua* 
ge que hasta su tiempo hablan publicado algunos 
escritos ; entre los quales hace mención de Hernán* 
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do del Pulgar, de Pedro Mcxía, de Florían de Ocam- 
po , de Alexo Venegas , de Francisco Cervantes de 
Solazar, del Maestro OhVa y Luís Mexía,y últi- 
mamente de Fr. Luis de Granada, de quienes tras- 
lado en este teatro muy lindos y exquisitos frag- 
mentos de eloqüente composición. Yo admiro que 
no hubiese colocado en el numero de estos escogí- 
dos escritores al Bachiller de la Torre en su Visión 
deleytablci á Fernán Pérez de Guzman en sus Gene- 
raciones y Semblanzas ; á Mosen Diego de Valera 
en sus dos Cartas al Rey D. Juan el Segundo, y en 
su Trabado de providencia contra fortuna ; al Doc- 
tor Juan López de Palacios Rubios en su Tratado 
del esfuerzo bélico herojco ; al célebre Obispo Fr. D. 
Antonio de Guevara en su Relox de Principes , en 
el Menosprecio de la corte yj en sus Carias ; al Ba- 
chiller Rúa en sus Cartas censorias ; al Doctor Vi- 
llalobos en sus Problemas naturales y morales ; á 
Don Luis de Avila en su Comentario de la guerra 
de Alemania por Carlos v ; ni al V, Maestro Avila 
tan digno de ocupar el primer lugar en el catálogo 
de los autores sobresalientes : lo que me hace creer 
que lo escribió antes del año 1579 ique fué la épo- 
ca de las primeras impresiones de algunos escritos 
de aquel piadoso y eloqüente varón. 

De qualquier manera, siempre prueban las que- 
xas de Ambrosio de Morales , que nuestra lengua pa- 
tria estuvo desdeñada generalmente entre nosotros 
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hasta mediados del siglo xvi , y que por fortuna la 
salvaron de su ultima ruina y abandono los autores 
que acabo de citar mas arriba ; quienes son sin dü« 
da los únicos que en orden á la propiedad y pureza 
del lenguage se podian citar por dechados. A la 
verdad, quanto fuese el desprecio con que se mira* 
ron hasta pasada la mitad de aquel si^lo los escritos 
serios en romance; él sabio y eloqüente Fr. Luis de 
León 9 juntando su lamento con el de Ambrosio de 
Morales 9 en la introducción al tercer libro de los 
ífombres de ChrutOfqnc reimprimió en 1585 con 
la addicion de este nuevo libro , exclama contra los 
que reparáronlo se escandalizaron , que escribiese 
asunto tan grave en idioma vulgar, y dice de esta 
suerte : ,, Unos se maravillan que un teólogo de 
„ quien, como ellos dicen, esperaban algunos gran- 
„ des tratados , llenos de profundas qüestiones , haya 
„ salido á la fin con un libro en romance . . . Otros 
9} ^^y ^^^ °^ ^^^ ^^^ queridcrieer porque están en 
5, su lengua ; y dicen que si estubieren en latin los 
g, leyeran. . . Es engaño común tener por fácil y de 
,, poca estima todo lo que ^e escribe en romance : 
,, que ha nacido de lo mal que usamos de nuestra 
„ lengua no la empleando sino en cosas sin ser, ó 
,, de lo poco que entendemos della creyendo que 
„ no es capaz de lo que es de importancia : que lo 
„ uno es vicio, y lo otro engaño; y todo ello falta 
91 nuestra, y no de la lengua, ni de los que se esfíi^ 
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I, erzan á poner en ella todo lo grave y precioso 
„ que en alguna de las otras se íuUa. Asi que no pi- 
„ cnscn , porque ven romance, que es de poca esti- 
„ ma lo que se dice ; más al revés, viendo lo que se, ^' 
„ dice, juzguen que puede ser de mucha estima lo 
„ que se escribe en romance, y no desprecien por la 
„ lengua las cosas, sino por ellas estimen la lengua. • 
I, A los que dicen que no leqn aqupstos mis libros 
„ por estar en romance, y que en latin los leyeran, 
„ les debe poco su lengua ; pues por ella aborrecen 
„ lo que si estubiera en otra tubieran por bueno. Y 
„ no sé yo de donde les nace el estar con ella tan 
„ mal , que ni ella lo merece, ni ellos saben tanto la 
„ latina , que no sepan mas de la suya , por poco que 
„ della sepan , como de hecho sabefi della poquisi- 
„ mo muchos ... Y si dicen que es novedad (mí 
„ estilo), yo confieso que es nuevo , y camino no 
„ usado por los que escriben en esta lengua , poner 
„ en ella número levantándola del descaimiento or« 
„ dinario. £1 qual camino quise yo abrir, no por la 
,1 presunción que tengo de mí , que sé bien la pe* 
„ queñez de mis fuerzas ; sino paraque los que las 
„ tienen , se animen á tratar de aqui adelante su len- 
), gua como los sabios y eloqüentes pasados , cuyas 
„ obras por tantos siglos viven , trataron las suyas : y 
„ paraque la igualen en esta parte que le falta con 
„ las lenguas mejores , á las quales , según mi ¡uí« 
I, ció j vence ella en otras muchas virtudes^^ 
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Hernando de Herrera , que escribía por aquellos 
tiempos , en sus comentarios al poeta Garcilaso , di- 
ce , sobre el abuso de haber desterrado por antiqua- 
das algunas expresiones y dicciones , sin darles equi- 
valente : „ Por nuestra ignorancia habernos estre- 
,, diado los términos estendidos de nuestra lengua; 
,, de suerte que ninguna es mas corta y menestero- 
I, sa que ella , siendo la mas abundante y rica de las 
„ que viven ahora. Porque la rudeza y poco entcn- 
,y dimiento de muchos la han reducido á extrema 
,, pobreza » escusando por delicado gusto , siendo 
,, muy ágenos del buen conocimiento , las dicciones 
„ puras, propias y elegantes. Los italianos, hombres 
„ de juicio y erudición , y amigos de ilustrar su len- 
„gua, ningún vocablo dexan de admitir, sino los 
„ torpes y rústicos : más nosotros olvidamos los nu- 
j, estros , nacidos en la ciudad , en la corte , en las ca- 
„ sas de los hombres sabios , por parecer solamente 
), religiosos en el lenguage ; y padecemos pobreza 
)y en tanta riqueza y en tanta abundancia^^ 

En aquel mismo tiempo escribia Miguel de Cer- 
vantes en su prplogo á la Calatea la necesidad que 
había del estudio de la poesía para aprovechar en el 
buen lenguage , quando dice : „ No puede negarse 
29 que los estudios de esta facultad traen consigo 
„ mas que medianos provechos : como son enrique- 
„ cerse el poeta considerando su propia lengua, y 
15 enseñorearse del artificio de la eloqüencia que en 
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„ ella cabe para empresas mas altas y de mayor im- 
„ portancia,y abrir caminó paraque á su imitación 
„ los ánimos estrechos que en la brevedad del len- 
M g^^S^ antiguo quieren que se acabe la abundan- 
jf cia de la lengua castellana , entiendan que tiene 
campo abierto , fácil , y espacioso , por el qual con 
facilidad y dulzura ^ con gavedad y eloqücncia 
„ pueden correr con libertad , descubriendo la di- 
„ versidad de conceptos agudos, su tiles, graves, y 
,) levantados , que en la fertilidad de los ingenios es- 
„ pañoles la favorable influencia del cielo con tal 
„ ventaja en diversas partes ha producido , y cada 
hora produce en la edad dichosa nuestra , de lo 
qual puedo ser yo cierto testigo. . . " Del contex- 
to de este modo de explicarse Cervantes se colige 
que ya empezaba entonces á lucir la riqueza de nu- 
estra lengua manejada por ingenios de buen gusto, 
que se sacudian de los reparos de los mezquinos cri- 
ticos que no aprobaban el nuevo pulimento y abun- 
dancia que recibia el idioma de la fecundidad y va- 
lentía de los escritores modernos , más no de los tra- 
tados ó artes que hasta entonces se hubiesen escrito, 
ni estudiado para aprender y conocer las reglas, la 
pureza, la propiedad, y la índole de tan preciosa 
lengua ; porque hablando con verdad carecía la na- 
ción de una gramática vulgar que fixase sus precep- 
tos , reduciendo á un sistema lo que la analogía , el 
capricho, ó el uso habian establecido. Esta nece* 
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sidad bien la conoció un siglo antes el restaurador 
de las letras en España Antonio de Nebrixa , quan* 
do de orden de Don Fernando el Católico escribió 
en 1492 su ^rte de Gramática castellana ^parsí en- 
señar á las Infantas de Castilla , en cuyo prólogo de- 
dicado á la Rcyna Doña Isabel , dice estas palabras: 
„ Acordé ante todas las otras cosas reducir en arti- 
„ ficio este nuestro lenguage castellano , para lo que 
,', agora y de aqui adelante se escribiere pueda que- 
,y dar en un tenor yé estenderse en toda la duración 
,, de los tiempos que están por venir. Como vemos 
9, que se ha hecho en la lengua griega é latina , las 
,f quales por haber estado debaxo de arte , aunque 
ly por ellas han pasado muchos siglos , todavía que- 
,f dan en una uniformidad. Porque si otro tanto en 
,, nuestra lengua no se hace como en aquellas , en 
,y vano vuqj^tros cronistas y estoriadores escriben é 
„ encomiendan á inmortalidad la memoria de vues- 
„ tros loables fechos". Pero este socorro fué muy 
escaso paraque sirviese de verdadero norte y méto- 
do á los escritores cultos y exactos de la lengua. Y 
aunque en 1568 el maestro Juan de Miranda escri- 
bió otra gramática española mas completa en idioma 
italiano , para instruir por ella á los venecianos y 
otros naturales de Italia , dedicada al Duque de Ur- 
bino ; no llenó la falta que se padecia de un arte 
metódico y claro, que fixase los verdaderos princi- 
pios de la lengua, no con la sequedad y desaliño de 
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tinos nidlmcntos , sino con la profundidad y ordeú 
de un tratado elemental. En 1606 publicó el eru- 
ditísimo y zejoso español Bernardo de Alderete, ca- 
nónigo que fué de la Santa Iglesia de Cordova ,el 
Libro del origen de la lengua castellanar dedicado á 
Felipe III : y en prueba de que en su tiempo se co- 
nocía la misma necesidad que en el siglo antecedente 
sobre el ningún estudio que se hacia para hablar 
bien la lengua materna , tratando de las escuelas que 
tenia la antigua Roma , dice : ,, Pero como ella las 
jy tenia , pudiera muy bien haberlas en nuestra £s- 
„ paña de la lengua castellana , por falta de las qua- 
„ les son muy pocos los que la hablan bien , y me* 
„ nos los que la saben con perfección , y esos muy á 
jy la vc^'ez y con doblado trabaxo , que no tubieran 
jy si pequeños la estudiaran. Porque , sin duda, ten- 
9í go por cierto lo que le pareció á Quintiliano : que 
a tiene una diversa naturaleza el hablar común y 
i> Vulgar ; otra el razonamiento y discurso del hom- 
99 bre eloqüente". 

Vino después el maestro Bartolomé Ximenez 
Patón, y publicó jen 1621 unas breves instituciones 
de gramática española , de cuya aridez, obscuridad, 
y desorden muy poco fruto se podia esperar, redu- 
ciéndolo todo á una sucinta noticia de Jas partes de 
foración y sus accidentes. Tampoco remedió esta 
licita el maestro Gonzalo Correas , catedrático de 
griego y lenguas orientales en Salamanca, en su com 
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pendió de Gramática castellana , que incluyó en su 
2ri/i«^¿V , impreso en 1627. Pero esta solo fué un 
breve resumen de la que habia escrito Antonio de 
Nebrixa ; sin el orden y distribución que exige una 
gramática metódica , que funde sobre un sistema in- 
variable las reglas £xas de la índole y uso peculiar 
de un idioma. 

No es la aridez é inexactitud de los artes grama-* 
tlcales la única desgracia que ha padecido el cultivo 
de la lengua castellana ; la falta de un diccionario 
completo , correcto , y bien trabaxado ha sido aun 
mas notable y sensible. Todos los diccionarios que 
se conocían antes de la publicación del de la Real 
Academia Española , eran muy pobres y escasos de 
voces, inclusos el de Antonio de Nebrixa impreso en 
Salamanca en I492,á pesar de sus posteriores ad« 
diciones j el de Alonso de Falencia publicadp en Se- 
villa en 1490 ; el Vocabulario Eclesiástico de Ro- 
drigo Hernando de Santa-EIIa, también en Sevilla 
en 1 5 29; y el Tesoro de la lengua castellana j^víc 
compiló Sebastian de Covarrubias Orozco, y publi- 
có en 1619 :¿/o«¿/^^dice Quevedo en su Cuento de 
cuentos , el fapel es mas que la razón : obra gran* 
de y y de erudición desaliñada. Sin embargo, aunque 
incompleto y diminuto , siempre será una» obra aprc- 
ciable por su caudal etimológico con que ilustra el 
origen y significación de las palabras. 
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X. 

Es tanta la riqueza de nuestra lengua, que quan- 
to mas se estudia, mas da que estudiar; y quanto mas 
se profundiza , mas tesoros descubre. El diccionario 
mismo de la Real Academia *, sin embargo de ser el 
mas copioso, y trabaxado con mayor método y exac- 
titud que hasta ahora ha publicado ningún otro cu- 
erpo literario sobre la lengua general y usual de 
una nación ; en cada nueva edición tiene que reci- 
bir suplementos de muchas voces autorizadas en los 
libros y escritos públicos , que se habian escapado á 
la diligencia de los primeros investigadores , y de 
otras de nueva adopción que el uso ha canonizado, 
y la analogía debe formar paraque los prohije la len- 
gua , pues de ella misma nacen. 

Asi, pues, nadie estrañc si no hallare en este dic- 
cionario ciertas palabras conocidas; no hablo de las 
facultativas y artísticas , sino de las comunes y usua- 
les, que son del caudal y casta de la lengua hablada, 
las unas , y las otras del uso y propiedad de la len- 
gua escrita , y del estilo grave. En efecto eií aquella 
obra , que es menor que la materia , y creo lo será 
siempre, para mayor gloria nuestra de tener una len- 
gua que no la puedan comprehender los dicciona- 
rios ; he echado menos , aunque recorrida ligeramen- 
te por mi curiosidad , algunas palabras que me atre- 
vo á presentar á la luz y censura pública , como son: 
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s= Ahuecador , almacenage , amargúete (espárrago), 
amarillento , apelluzeado , arrabalera , arrequesona^ 
do = Baronal , bajetón , borrasquero = Cabreriza , 
cadencioso , cagalitroso , camero ( colchón ) , cafita^ 
lista , cargamento , carromatero , carruagero , r/w^- 
ffb , caserón , casolero , coscarse , cavilosidad = J3«- 
^r¿(í/(? , desarme , desbarajustado , desempaquetar , 
deslinde , desparpajo , despezuñar , destalonar , ^^x- 
t ron que , dichero , diluviar = JS di ficante , empernar , 
especiar , espejero y esquebrajar , estimulante ^ estre* 
chon , estrepitoso^ exdminandOy extremoso = Fárdele- 
ría y Retador y fogonazo y fonda (hostería) yfortderoj 
fondeadero yfontanil y for asteria y formante y frontil^ 
Gachonería ygalicadOygeneralizar,gimotear = -í/ii* 
bit antes , hombría , hombrada , hormigueo , huesarron 
s= Inyectar = Mancornar y maquinal y mar ¡timar y ma- 
rinero (navio)., marejada , mecanismo , modelarymo* 
r eral y moruno , mozero se Pellejudo y pellejon = il^f 
/o», reidero y represa (de un navio) , ridiculizar y riso- 
tada = ^^rrí^í> = Vaquetear = Zandial &c. Tam- 
bién eché menos otras palabras de un uso muy ge- 
neral y freqüente en los escritos públicos de varias 
materias : por exemplo , faltan las voces v Abonaré 
(un) , beligerante , belicosidad , Hbliograjia , ¿/W/o- 
mania , bilingüe y episcopado (que es la dignidad , y 
no el territorio) t estacional y federativo y fiscalía yjis^ 
calidad , foliatura , galicismo y glosario , habilitado 
(oficial) , interventor , legación , legislativo ^ magis'^ 
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tratura , materialismo , metalurgia , ohservativo^ ob- 
tentor y ocasional y patriótico y fatriotismo . proyectis^ 
ta ^providenciar y protestantismo y publicista y puris- 
ta yfurismo y puritano , rigorista , territorial , silábi^ 
co^ supremacía &c. 

Además ¿quintas voces tiene la lengua habla- 
da>que no se hallan en la escrita? ¿Quántas se gra- 
dúan de familiares y porque no se hallan en escritos 
serios y aunque sean las mas propias y enérgicas? 
¿Quántas se califican de baxasy^at no son sino cla^ 
ras y graciosas? ¿Quántas se llaman antiquadas, 
que son y deben ser de todos tiempos? Yo creo 
que una lengua debe trabaxar mas en adquirir que 
en desechar lo adquirido : consistiendo su mayor 
grandeza y adelantamiento en su mayor abundan- 
cia. Una lengua viva es un cuerpo inmortal, que si- 
empre crece sin ta^a y sin medida, siguiendo los pro« 
gresos del entendimiento humano. Un permanente 
nivel y equilibrio lo mantiene la naturaleza en el 
mar ^ que todo el caudal que recibe de los rios,lo 
despide después por evaporación. La elevación del 
occéano anegaria la tierra ; más la superabundancia 
de una lengua nos facilitaria la verdadera expresioa 
de todos nuestros conceptos y afectos. ¿Quántas vo. 
ees podrian haberse incorporado en el diccionario 
general de la lengua, que se desdeñan por la sola 
nota de provinciales , siendo muchas de ellas de 
una incomparable viveza y fuerza ? Soy de sentir. 
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que si se quiere aumentar nuestro diccionario , so- 
bre . todo , de voces freqüentativas , imitativas , au- 
mentativas,y diminutivas; es necesario recurrir al 
lenguage no escrito de nuestras provincias meridio- 
nales, donde las ideas generales, por la mayor deli- 
cadeza , volubilidad , y calor de la fantasía de sus 
moradores y se han subdividido y modificado en un 
mayor numero de ideas secundarias , ó relaciones 
parciales ; y por conseqüencia , de estas modificacio- 
nes de cada idea principal ha nacido tanta diversi* 
dad de palabras derivadas, simples, y compuestas: 
que por no leerse en graves autores , que pudieron 
muy bien ignorarlas, quedan tildadas como capri- 
chosos signos de la habla común de las provincias. 
Podría yo presentar aqui muchos excmplos ; si no 
temiera dilatarme nías de lo que permite la estre- 
chez de estas observaciones. 

Los que creen que nuestra lengua nacional es- 
tá circunscripta toda en los libros y en los diccio- 
narios , y no quieren comprehender en su inmenso 
caudal igualmente la lengua no escrita ; exclaman 
que carecemos de voces para las artes. Pregúnten- 
selo al labrador, al hortelano, al artesano, al archi- 
tecto,al marinero, al náutico, al músico, al pintor, 

• 

al pastor &c ; y hallarán un género nuevo de voca- 
bularios castellanos, que no andan impresos, y que 
no por esto dexan de ser muy propios , muy casti- 
zos , y muy necesarios de recopilarse y ordenarse , 
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para no haber de mendigar todos los dias de los 
idiomas cstrangeros lo que tenemos , sin conocerlo, 
en el propio nuestro. A donde este no álcanze, 
adóptense voces nuevas , en hora buena. 

La experiencia diaria nos enseña que mas nece- 
sidad hay de estos vocabularios técnicos y peculia- 
res de artes y ciencias , que no puede abrazar el 
diccionario general de la lengua , que del antiqua- 
do de la ger manía , que publicó Juan Hidalgo en 
1 609, como si esta fuese una lengua fundada en 
principios fixos y reglas invariables , que pudiese 
transmitirse de siglo en siglo. Esta germanía 6 xe- 
rigonza gitana, es propiamente un lenguage rufia- 
nesco , inventado por los llamados antes de ahora 
gitanos (raza de Bohemianos vagabundos avecin- 
dada en España) con el fin de no ser entendidos de 
los demás habitantes en sus ardides , trampas y ma- 
las artes. Asi toda la riqueza de su lengua consiste 
en voces de justicia , prisiones , y castigos , como co- 
sas que mas temían , y que merecían mas , y en tér- 
minos significativos de embustes, raterías, fugas ^ la- 
trocinios, y otras maldades, de que pendía su sub- 
sistencia no menos que su independencia. De ahí 
habrá venido que la letra de sus cantares siempre 
es lamentable y llorosa , y los tonos son de una ter- 
nura triste y clamorosa : todo propio de ánimos so- 
bresaltados y afligidos, que temían persecución , ó 
sufrían servidumbre ü oprobio. Muchos de los vo- 
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cabios de la germanía son inventados por capricho, 
sin connexion alguna con el castellano>otros son to- 
mados de esta lengua, trocadas las sílabas ; otros son 
enteros y claros, pero mudada su primera y natu- 
ral accepcion ; y otros son palabras antiquadas ; sin 
contar algunas adoptadas de varias provincias , co- 
mo propio lenguage de gente vaga y colecticia. 
Pero esta xerigonza se ha mudado casi cada diez 
años: cuyo trastorno dictaban la necesidad y el mie- 
do. Asi es que el vocabulario escrito de la germa- 
nía, hoy no es entendido de ningún individuo de 
estas familias, aun de los mas ancianos : experiencia 
que he practicado por mí mismo. 

Carecemos de vocabularios técnicos, para escribir 
facultativamente en las materias científicas, económi. 
cas , y fabriles: carecemos de un diccionario de Sino- 
nimoSf es decir, del diccionario filosófico de todas las 
finezas y modificaciones del lenguage; sin cuyo au- 
xilio es imposible dar principios fixos a la propiedad 
y corrección de idioma alguno. Pues, sin saber dis- 
tinguir las diferencias. específicas , por excmplo, en- 
tre helicosQ y guerrero ; Qntxcjiely ¡eah entre ciernen^ 
da y compasiom entre felicidad^ dicha afortuna ^ y su- 
erte ; entre alabanza^ elogio ^y l^or ; entre siervo , es* 
clavo, y cautivo &c ; ¿cómo escribiremos nunca con 
exactitud y precisión ? Quando poseamos estos teso- 
ros , y una gramática elemental , conoceremos los 
primores y riquezas que encierra la lengua española. 
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FORMACIÓN DE LA LENGUA CASTELLANA. 

JbiN la formación de una lengua se deben tener 
presentes tres cosas : la etimología de las voces , su 
nuterial composición y y su significación. 



I. 
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Es tan clara la filiación inmediata que guarda nues- 
tra lengua de la latina , que sin contar las palabras 
corrompidas y alteradas en su inflexión ó termina- 
ción ; solo con las que se han conservado íntegras , 
algunos eruditos han logrado sacar , ya en prosa ya 
en verso , diversas composiciones perfectamente bi- 
lingües. 

Exemplos de vocablos íntegros en su estructu- 
ra y terminación : i .^ eñ el singular los substanti- 
vos fena^planta^solf dolor, Scc. tomados del nomi* 
nativo latino : arte^ mente, animo, modo, &c. tomados 
del ablativo: 2.^ en el plural, fenas,f tantas, ánimos 
mdos , sacados del acusativo : y artes ^mentes, soles, 
dolores del nominativo. Además hay otros nombres 
substantivos , que solo son latinos en el plural , co- 
mo : oraciones , qüestiones , raciones ,0oces, &c. saca- 
dos del nominativo. Otras varias voces, como los pro- 
nombres recíprocos me ,te ^se ,ms ,%os ,y las partí- 

TQM. Z. H 
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culas conjuntivas y adverviales tanto jquanto^quan' 
do ^son enteramisnte latinas. 

Los adjetivos enteramente latinos en las termi- 
naciones de numero y de género son innumerables. 
£n el singular Jos masculinos y neutros se sacan 
del ablativo, como : moUsto y eterno y activo &c; y lo« 
femeninos del nom¡nativo,como: fii(?/^^M,#/^r»^i 
activa. En el plural se toman unos y otros del acu- 
sativo : como molestos , molestas &c ; excepto en los 
neutros, cuyo género no distinguen las lenguas vul- 
gares en las terminaciones del plural. Son entera- 
mente latinos los adjetivos acabados en ^ , y se to- 
man del ablativo en el singular, como : leve y impune 
&c ; y ep el plural se sacan del acusativo ^ /^t^^x im- 
funes. Otros adjetivos solo son latinos en el plural, 
teles son : dóciles , utiUs , viles , que tienen el siiígu- 
lar mutilo , como : dócil , útil , vil. Son enteramente 
latinos los participios activos en el singular, toma- 
dos de Mütivoycomo: amante y indolente y demente 
&c ; y en el plural tomados del nominativo , como : 
amantes , indolentes &c. 

Exemplos de voces casi enteramente latinas s 
Las que mudan la x final en z,como : de vox voz, 
de pax paz, de foelix feliz &c. Las mutilan, como: de 
crim's crin, átjinis fin, de pañis pan, de vilis vil, &c. 
Las aumentadas , como : de quiete quietud , de apc 
abeja &c. 

&A1ZSS LATINAS = De hac hora agora, y aho^ 
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ra j de hoc anuo ogaño , de tam magno tamaño , dé 
quarc car , de aliundt allende , de foras fuera , de 
curro carro , ¿tjlos flor , de opera obra , de aratro 
arado &c. Sin contar las que se han adoptado ente- 
ramente latinas » como : ornato , indemne , conteste , 
concorde 8cc ^ sacadas del ablativo ; y otras tomadas 
del nominativo , como : gravamen , examen &c. 

I. Corrupción de las raizes latinas = Alteracio* 
nes en las vocales = i.^ mudanza de la i en r ,v. 
gr.:de infirmo enfermo, de pilo pelo, de sicco se- 
co, de nigro negro, de wV^^ veces, de lingua len- 
gua, de timor temor, de vicino vecino &c , 2.* mu- 
danza de e en / , v. gr. : de equali igual , de celia ci- 
lla , de seculo siglo , dtmisciio mezclo, &c. ^.^ mu- 
danza de hucnOfV. gr. : de musca mosca , de unda 
onda , de /m/o lodo, de bucea boca , de rúrj» corso , 
de ^drrfirjii socorro , Scc. 4.^ mudanza de la a en e, 
como : de cáseo queso , de tractu. trecho , de ^r/^o 
fecho, de /^r/^ leche, &c. 5,^ mudanza de la o en r, 
como : de fronte frente : de formosa hermosa , &c. 
6.^ mudanza de la o en »,como : de locus lugar , de 
cooprire cubrir, de coluber culebra, &c. y/^ el dipton- 
go au convertido en simple o , como : de laudare 
loar , de auro oro ^ de mauro moro , de /^^^t^ro toro ,. 
de ^¿í«^o poco , de pauper pobre , de cauli col , &c. 
8.<» La simple o convertida en diptongo en ue^ como: 
defonte fuente, de sorte suerte, de solo suelo, depor^ 
td pueru , de íor/iíi cuerno , de corpore cuerpo , de 
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eolio cuello , de molU muelle , &c. 9.^ La e sencilla 
mudada en diptongo en iV^como : de ierra tierra , 
de meJlis miel, de metu miedo, de certo cierto, de/^rr- 
ro fierro, de tempore tiempo, de heremo hiermo, &c. 
11. Alteraciones en las consonantes = i.^ Lz f 
convertida en A, como: de folia hoja, de faio hado, de 
fava hava , de fariña harina , de felU hiél , de^/o 
hilo , de fufto hurto &c, 2.® Lzp convertida en t, 
como : de crtput cabo , cabeza ; de lupo lobo , de sa^ 
peré saber, de rippa riba , de apprire abrir , de ví- 
pera víbora , de lepore liebre , de tepido tibio , de 
jpopulare poblar, &c. 3.° La í convertida en ^, co- 
mo : de acuto agudo , de secura segur , de ficu higo, 
de lacu lago , de locusta langosta , de macro magro 
de ceco ciego , de tritico trigo, &c. 4.® La q muda- 
da en j" , como : de aquila águila , de equa yegua , 
de aqua agua, de antiquo antiguo, &c. 5 .^ La / mu- 
dada en ] , como : de ^llio ajo , de cuniculo conejo , de 
spectdo espejo , de occtdo ojo , de tegula teja , de mi- 
lio mijo, &c, 6° La g mudada en /, como de gílu ye- 
lo, de genert yerno, de gypso yeso, &c. 7.® La t mu- 
dada en d^como : de pater padre , de natarc nadar, 
de entena cadena , de sitis sed , de vita vida , de 
rotare rodar, &c 8.® La j mudada en j: (pronuncia- 
ción gutural tomada de los árabes) como : de ifWii- 
ga xeringa , de roseo roxo , de suceo xugo , de sap^^ 
xabon , de semis xeme , de Setabis Xácivaí de Stícto 
Xucar^ ddah Xalon Scc. ^ 
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I.* Consonantes dobles mudadas eñ sencillas = 
"L^gn convertida cn^', como : dé signo seña, señal;, 
de Hgno leño , de dedignare desdeñar , de ^«^«o pu- 
fio , dé aragnea araña , tiC. == Las dos nn mudadas 
en » , cohio : de cunnea cnñi ^ de anno año , ¿tpan^ 
no paño, de eanna caña, dü cannábi cáñamo, &c. 
:= La fkn mudada en i»^, como /de dañino daño , de 
somno sueño , de scantno escaño , de autumno oto- 
no,&c. 

2.*» Letras dobles mudadas en otras — La V^ mu- 
dada en ch , como : dcpectore pecho , de dicto dicho, 
de duetu ducho , de luctarXuchz , de lectu lecho , de 
octo ochó , &c.= La pl mudada en Z/, como : de plan^ 
ctu \hnto ^ ¿t plano Wztío^íq pluvia lluvia, de ple- 
no üenó , de clave llave , &c. 

3.^ Terminaciones latirías suavizadas = Las ter- 
minaciones en er mudadas en re orOy como: de j^m- 
per siempre , de liber libro , de uber ubre , dé pauper 
pobre , de acr ayre , &c¿ = Las terminaciones en x 
mudadas en z ó en ^^ , coitio : dé núx nuez , dé pix 
pez , de lux luz &c : de grex grey , de lex ley , de 
r^j: rey, &c. = Las terminacroiíes cii r mudada^ en 
r,'como : de carcer cárcel , de arbor árbol , de mar-* 
fkor marmot,&c. 

4.^ Supresión de consonante^ dobles = Las dó- 

bles ce ene sencilla, cómo : de ^uceo su|í:o,dc hueca 

boca , de miécco moco ; de vaccd vada , de saeeo sz* 

c6,dc peccdto pecado &c.^í=í: Las dobles // en sim- 

M3 
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pie /yComo : de illuso iluso, de pollttus pulido , de 
coUoquh coloquio, &c,= Las dobles ^jt? en simple /y, 
como : de fuppi pop;i , de supplicarc suplicar , dj? 
applicare aplicar, &c. == Las dobles tt mudadas en 
simple t , como ; á^att estáte ate,star ,dc, 0t muaré 
atenuar &c.=: La ct nrudada en sola f, como: d^, res* 
fectu respeto , de tnactan^ matar ^ de íractau tra- 
tar , de ddictu delito &c. 

w • t ' « • » • 

5.^ Supresión de vocales ^ La rapidez de la.|>rp- 
nunciadon,para facilitar aun mas la articulación de 
ciertas palabras , dio motivo á omitir algunas yoca» 
les de las dicciones latinas» como ; de mohilh mué- 
ble, de noirí/iV noble , de tabula tabla,, de litura le- 
tra , de cc'í^tt/ní copla > de diahola diablo j, de stabuh 
establo^ de regula regía »de laborare labrar 6cPv .. 

<5.** Supresión de sílabas = Para facilitar mas la 
velocidad en la articulación de algunas voces se su- 
primen sj¡laba!s enteras ,<omo ; de sigilh sello^de se- 
culo siglo ^ de computar f contar „ de audin oír, de 
magU mas ,,dc AoiíV hoy, de regina reyna^de 'var 
gina yayna ^ de comfderc comer , &c* 

7.^ Supresión de consonantes sencillas. =: La ex- 
periencia y el exer(;ici<> fueron con el tiejnpo vol- 
viendo mas suave y fluida la pronunciación de ci- 
ertas voces latinas, suprimiéndolas alguna letra que 
detenia la velocidad de la articulación , como : de 
eadere czer^ de. credere creer , dtjidelis fiel , de J»- 
dex juez , de radio rayo , d^ crudelis cruel , supri- 
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miendo la ^ : ó bien , de cepto seto , de ceptro cetro, 
suprimiendo la ^ : ó bien , de legere leer , de lignea 
linea , de magistro maestro , de sagitta saeta » supri- 
miendo la g , Scc, 

8.® Aumento de sílabas = Hay otras palabras la- 
tinas , á cuyos derivados que adoptó la lengua cas- 
tellana, añadióse alguna sílaba que las hace mas nu« 
merosas , como : de cor coraron , de viro varón , de 
avo abuelo , de herede heredero , de s^e esperanza , 
de *oero verdadero , &c. 

RAiZEs GoDA$. =^ £1 romauce castellano , al pa* 
so que se íbrmó de la corrupción de la lengua la- 
tina , conservó siempre algunas voces de origen go- 
do , entre las quales se cuentan las siguientes : 
Azar , bagage , balón , halcón > bando , bancoj banque- 
te j barra , batalla , batel t batir , blanco , biifac j bla- 
son y bosque , bota y brosa , briza ;= calma , cama y car 
fa , cofia y compañero , compás , copa = daga , danza ^ 
dique y drape , droga = embarazar , esgrima , estufa 
^flecha y flota y frase o y forro y fracaso =^ gabela yga^ 
llardo , ganar , galán , garra y gris ^ gordo > guerra , 
guante y guarda =; A^Cíí , harenque , harpa , harnés = 
lacayo y malla , mancha , marca y palafrén, parque y 
perla y raza y rascar , r/íí<í , fiVo , nVxj^p , r»^r, rw^r^í, 
j^/¿x y salario y traza , f ^¿^ , í¿i/»2 , tenería y tripa , 
/ro^^i , trompa , trovar , vasallo , &c. De estas , la 
mayor parte son comunes también al francés y al 
italiano. 

M4 
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RAizES ARÁBIGAS = Las voces quc el trato de 
los moros introduxo en la lengua castellana pasan 
de 500 , según han observado algunos críticos , co- 
mo son ; Acemite , aceyte , adarce , adalid , alcoba , 
alcuza , aldava , alfiler y alquiler , almíbar , &c. ba^ 
daña , berengena , bava , &c. eahíz , r^^^í? , capuz^ 
confite , &c. escofina j espinaca , &c. garrama, ga* 
Jápago &c. hanega yhalda yharamhd yScc. javalt , 
jaez &c. laúd y limón &c. madroño ^ mazacote ^maz^ 
»ií?rr^ , &c, naype^ neblí yScc. orozuz , oxaldre , &c 
fandero^pegujar^perexilfScc. quilate^ quizás Si^c. ra* 
bel y rambla f rehenes , &c. tabique ^talialí, telliz , ^0- 
roif^// y &c. vanda , vigornia &c. xarífo , xaquima^ 
xarabe , xacara , xaqueca , &c. z¿i^í:i/ , z^^»^ , zaléa^ 
zambra, &c. Entre estas no se cuentan los nombres 
de edificios públicos , sitios , lugares , y ríos , tales 
son : alcázar palacio , Alcántara puente , Alcaza- 
ba fortaleza , Alhama junta ó congregación , Alge* 
cira isla , Alcalá torre , Alhambra castillo colora- 
do , ^/m^^jr^ , torre de ahuinadas ó de señalas, 
Alpuxarra tierra dq guerreros, Gi¿r^//4r monte 
de Tarik , Guadalquivir rio grande , Guadalimar 
rio colorado , Guadalaviar rio blanco , Guadalaxa^ 
ra rio de las peñas &c ; y asi de otros mucbisimos 
que se leen en la topografía de España, y en espe- 
cial de todos los que empiezan con gibra , que es 
sierra ; con medina , que es ciudad 1 y con guada^ 
que es río. 
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Es de advertir que muchas voces arábigas , 
adoptadas en nuestra lengua ;han perdido con la 
succesion del tiempo el artículo, que por appstcjon 
formaba su primera úX^hzt^iú. alcantarilla se ka 
convertido en cantarilla, axaquecd en xaqueca, az4^ 
quia en zequia,^«or¿i en noriz^atahena en tahon^a, 
atambor en tambor, &c. 

PALABRAS LBMOsiNAS = Cpmo el Castellano, el 
francés, y el tescano son tres .dialectos del latin, 
que se corrompió casi en un mismo siglo ; i}o es de 
maravillar que conforme se retroceda mas á la pri- 
mera formación de cada una, se halle mayor afini-;' 
dad entre las tres lenguas, comp mas cercanas en 
sus principios á su común origen; sin que se pueda 
asegurar que la una tomase-de la otra.- La diferen- 
cia principal que se nota, es en las inflexiones y ter« 
minaciones que cada una de lastres naciones iva 
dando á los vocablos al tiempo de romancearlos; 
quedando en una mas suaves^,en.otra mas ásperos; 
en una mas breves, y en otra mas largos. Por ejem- 
plo : de la voz latina chítate , el castellano formó 
cibdat y el lemosino ciotat , y el to5cano cittd : de la 
otra voz pavor e , el i .° formó paor , el a .® peur , y 
el ^J^ patira: de la otra voz facerf^ el i.® formó /¿i- 
cer^cl 2.^ f aire ^ y el arfare : déla otra voz caput 
el IJ^ formó cabo, el a.** cap ¡y él 3.° capo : y asi de 
otras á este tenor. 

Si se siguiera un riguroso cotexo entre el caste* 
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llano del poema del Cíd^^ue pertenece al siglo xii, 
la versión del fuefú-juzgo , que es de incierto tiem- 
po, y las composiciones del monge Bercéo , que flo- 
recia a principios del xiii ; se podría formar un lar- 
go vocabulario trilingüe casi perfecto. Me reduciré 
por ahora á una breve nomenclatura , en confirma- 
ción de mis observaciones , entresacada de las refe- 
ridas obras. Como baxo de ia denominación gene- 
ral de lemostM entiendo , no solo el francés , sino el 
catalán , lenguagc hoy provincial, usado en el Prin- 
cipado de Cataluña, y por comunicación en los 
Rcynos de Valencia y de Mallorca , inclusas Mc- 
íidrca é Ibiza ; haré la comparación del castellano 
antíquado con ambas lenguas succesivamente. 
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aontar dhonter afrentar. 

aprés. apres después. 

ardido. . . • . ^ • harJi atrevido. 

argcnt. argent. , plata. 

asemblar. . . , , • assembkr congregar. 

attender. . . . , . attendre aguardar. 

bastir bdíir, . ^ edificar. 

bel . bel : bello. 

car. car porque. 

conquerir. .... conquerir. • • • • conquistar. 
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corsero eoursUr, . . . . » ^otxpáqt, . . 

costumnc. * . .,, coutume. , .-• é.; costumbre, 
cuen. . . . , . . , cuenSf j^antig.) .. conde. . ^ 

cuer. . . • . ^ . . r«^r. (^antis.') • ♦, corazón, 
despcrír. .... .. deferir. ^ . . .... ^ ^quiUrse. 

domagc. . ... , . dop^mage..,,:. .:, dañp.. ... 

doñeas. , ,^ » , .. done que s..(.zííU)^ pue.s,. , ..,.. . . • 

emenda. . ,^^ . ^ émnde. . . ^ . ,., Índ.cp\AÍ?ac¡Qft. -^ 
endurar. . , ,. . , endurer^ . >.• *'.'í sufrjr.. . , . : 
en virón, .^r. . . ♦. e,nvtroífr, . • , • ,< gl.rpcjedgr. r 
cstuí. . . ^.:. i, . i.' ^/«/, , , , ^ , ; , ..t Qstuch«.. . t 
fenden • . . * . .^.fMrf.,u..*. o.- *i hcAd^r. _ . 
flume. ..,..,. .Jiunie*,..,,. • . . *. rio, , . 

fuert, . forf, , ■, m.ucho., . 

far , . . . faire, .. • • . • . • hacer. . . 

garzón. •.,... garfcin. ••..•„ muchacho. 

guarir. gu,érir.. ...... s^ar. 

largo. . . . ,:• ; lof^e. , .-. . . • • «ncbo. 

maison friaÍ5on\ •. ¿ • • . casa. 

maslo. . • .... .' masle (antig.). . macho. 

maguer, . . , , . ma]gré á pesar de. 

menar. ., . . i é « mener* « é • . . . conducir, 
mestcr. .% , . , . mestur (antig.), oficio. . - 
meter. •.,.... metre. . •. • . ^ . / poner.- 
motón. ,:.... mouton. ...... carnero. 

nul 1 . . mi. \ . i ..... . ninguno. 

nue. ........ nue. ........ nube. 
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nucf. • . . . . . . neuf. . .. . • . • . nueve, 

onta. ......'.; bontc afrenta, 

oragc. ...•;.. íH^agc. ..,.;.. uracán; 
paon. , . , . 4 . . fa0n. .•.•... pabo. 

plus. • ; . . . , i flus • ; mas. 

pozon. . . . * .• ; foisim, ...... . ponzoña* 

prender. . . . . : frmdre. . .\.\ .- tomar. 

retí. ......... rien.'.'. . . . , . . nada» 

revenir, . . ;.•. revenir. .; .'. , . volver, 
rivera. ... . . ¿ riviere. . i . '. . . arroyo. 

rendir. . . . . /.• retidre, . . é • . . volver. 

rúa. . • . ; . . , ; rue^ . . . . .' . . . calle, 

sage ; ; ^^^^* • • • • «'• « • sabio. 

sieclo. . ..; J . . . siecle. . . » . : . . siglo.- 

sinal ,.\ signal.' •• • . señal. 

tirar, ..•..'.., tírer.. . . •; : . . . sacar^ » 
▼oluntier. • . . . 'odonUers. .... gustoso. 



■ • • j 
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Afartar. ...... af arfar.. . • • . . hartar.. . 

afer ..,.., afer negocio, 

altra. ...*..•; altra. . . . ^ . . . otra, 
almosna. < . , • . almoina, .•.,.« limosna. 

annel aríell cordero. 

antiga. ...... amiga. ....... anticua. 
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CA$T. ANT« > CATAIAK. C^fT. MODSX. 



aturar. ...... aturar detener. , 

bagasa. ...... bagasa. . • • • . rai^era» 

baraia. •••...» bar alia. ••••.. contienda. 

basca. •.»».•• basta. congoxa» 

bateíar. ...... batejar bautizar. 

beneito. ...... beneit. ^ bendito. 

betume. • . • ^ . betüm. • betún. 

bregúelo. ..... brepol. ....•,. cuna. 

budel. ... ^ • f é budsU. ..••.. tripa. 

burgés. ... ... burgés villano» 

cal. . • cah .•••/..••• conviene. 

cascun. ...... cascun^. ...... cada .uno. 

camba. ...... cama. . . ^ . . . • pierna» . 

celéro. ...... celler. ^ . , . ... bodega. 

coitar. ...... ^ cuitar. ...... apre&urarse. 

confreria. ...... confr^ria. . • • • cofradía, 

conorte. ...... conort. .,..••. consuelo^ 

cor. ........ cor. ......... corazón. , 

cor (de) de cqr. ^ . . • • • . de memoria» 

corda corda cuerda» . 

croza crpsa. . . • ^ . • . báculo. 

cnia. ........ crua. cruda. 

deesa. . . . . . . . deesa diosa. 

deius. •••.... dejas debaxo. 

desfer desfer. ...... dcábacer. 

devant. . • • » . • devant^ ••••., delante» 
dita. ........ dita. •••...• dicha (cosa)» 
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donna^, ...... dona. .- dueña. 

encarijr. . . ^ . . . encarir. encarecer» 

encenso. • encens. %..... incienso» 

cnvcia, *..•.. enveja. ♦-•.... envidia» 

fellon. ....... fell6 airado. 

fer. . ....... fer* hacer. 

ferir. •••.••• ferir • . herir. 

figa Jíga. higo. 

finiestra Jinsstra. • . • . • ventana» 

flama. ....••• fiama. ....... llama» 

fol . foll loco. 

fora • • . • fora • . fuera. 

forado. «••••. forat* ....... agujero» 

fugir. ....... fugir. huir. 

gelada « gelada. helada» 

genoio. ...... genoll. ....... rodilla» 

gola. .«^ • . . • . goUé gula» 

goria gorja garganta. 

guarnir.1 guarnir. ...... guarnecer» 

janero janer. ....... enero» 

junir juñir. juntar. 

ledánia. ...... Uedania 'letanía. 

lexar lexar dexar. 

lorer llorer. . laurel. 

loguer laguer alquiler» 

madrona» . . » . . madrona • matrona» 

maia malla. »..»»•• cierta moneda* 
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malantía. . • • • . malaltía. . • . • enfermedad, 
malastrugo. . . • malastruc (ajit.). desventurado. 

malmeter malmetí' e echar á perder. 

marayella. . • . # maravilla maravilla. 

marinada. . • . . • matinada. • • • • madrugada. 

meatat» meitat mitad. 

niege. ....... metgí médico. (do, 

mercada! mercadaL plaza de merca* 

mestre mestre maestro. 

mesura mesura medida» 

mirado. ..... miracU milagro. 

mission m^ssió. • • • . • . dispendio. 

molsa molsa, ••...,• cosa blanda. 

nova nova nueva. 

nodrir • . nodrir alimentar. 

oblidar. • oblidar. ....•.• olvidar. 

esta! ostaL mesón. 

padir. . 4 . . • . • fatir. ....... padecer. 

paraula. ..... fiaratda. palabra. 

paor • foor. •....•• miedo. 

plorar florar. ...... llorar. 

pregária. • . • • . fregarla: plegaria. 

prego. . ..... freg. . suplica. 

p^dor fudor. hedor. 

pluia fluja. lluvia. 

presentaia presentalla. . • . presente ^ don. 

puis fuis • • pues. 
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quant quant • quando. 

quí • quí • . . . quien. 

regalo. ...... regalU arroy.uelo. 

regnar regnar, reynar. 

renda. .»•••• renda. • renta. 

rependirse^ , . . ^ repenedirse. . . . arrepentirse. 

res» res algo. 

riba • riba. ••.•...• orilla , ribera. 

romeo. ••••.. romeu peregrino. 

rosinol. rosiñol ruiseñor. 

sabieza • sabUsa sabiduria. 

sen seny^ juicio, seso. 

senes. ....... sens. • • sin. 

socarrar socarrar requemar. 

suor suor^ sudor. 

taula taula tabla. . 

toUer. . . • • • • tolre quitar. 

tornar, ...... tornar volver. 

trovar trovar ^ hallar. 

vegada 'vegada. ..... vez» 

verga verga. vara. 

vesperada wesprada tarde (la} 

volta. • "volta vuelta. 



CRITICAS. ftXXXvii 



GASTELLANO,T TOSCANO* 



CA&T. ANf . TOSCANO. CAST. MODER. 

m^m^m^m^m^^ammmmm^^mm mmtmm^tm^¡m^,^^^^mmmmm mm^im^mmmmmfmmfmmmm^matt^ 



Adiesor. • • . . . adesso. ahora. 

allora alYora entonces. 

altro altro * otro. 

assás. ....... assai • bastante* 

avezar • • av^ezzare. . . . acostumbrar* 

basso,$a basoysa baxo,xa. 

cativo , va caPtvo , va^ • • • infeliz. 

contrada contrata pays , comarca» 

corpo . corpo m , cuerpo. 

donna. • donna. . , . • . . muger. 

descapellado. • . discapellato» . . • destocado, 
dolce. ....... dolce. . • • • • • • dulce. 

cqual. equaU. ...... igual, 

facienda. • . . . . facenda labor ^ trabaxo. 

fame fam^. hambre. 

fontana* ...**. fMra4ía. . » • . . fuente. 

gradir. gradire agradecer» 

labro ^ . labrQ. ..♦..%. labio. 

lucttgo, ga . . . . lungo ,ga.,,.. largó» 
morto. . . . ... tnorto. muerto^ 



npme. 



/ 



mme. ....... nombre. 



odir. . . ... • . • . udire. ♦•....# pir. 

Qoda * onda pl^>y onda. 

parar miente. . ^ farar mnte íc^^^-) atender. 
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prego f^^^o suplicó. 

quiscadun quisc4dun(znt.). cada uno. 

riso riso risa, 

tospiro. • • • • • . sospifo. • : • • « . suspiro; 

sotiL . sotile sütiL 

suo ^o; ........ suyo. * 

tornar tornare Volver. 

tiesta« •••••.. ieita, ....... Cabeza* 

tosté. . '• tosió. ....... presto. 

tremer. ...... tremare. ..... temblar. 

tuo; . ... . . . : tüo. .V : tuyo. - 

£n esta nomenclatura no he comprehendido las 
palabras de origen céltitró y arábigo , que están in^ 
corporádas en los tres idiomas : como batalla , batau 
lie y bat agita ; gueilrá ^gUérVé , güetra i tropa, troupe^ 
truppa &c i aduana, donarte ; degano', almirant&i ami' 
ral , ammiraghó , &c ' 

ANTIGUP ^SNCPA<3|I COJ^PARAVO COK El JCODBUNO. 

Notable es la riaudanzá que ha * éxpóríifaentado 
nuestra lengua, desde principios del* siglo XVI, en la 

' ' • ' * * ^ ^ 

cstructu ra'materiár de las palabras ;íimándd y sua- 
vizando succesívamente fas ínflcxíoneá y desinen- 
cias broncas y duráis ¡cuya áspera pronunciación se 
dexa colegir de la escabrosa órtografia qu¿ subsistió 
por espacio de más de tres 'siglos. Esta mudanza se 
¿a obrado, unas veces suprimiendo letras, otrüs aña* 
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diendolas 9 unas con virtiendo las dobles en sencillas, 
y otras trocando no solo las letras sino las sílabas: 
como lo demostraré en los exemplos siguientes. 

I .• Han perdido su dura pronunciación las sigui- 
entes voces, por supresión de letras consonantes, co« 
mo : algund 2\gan,dubda duda j^obdüia codicia, 
£obdo codo jgrand grande , tracto trato , esfripto es* 
ciito y mili mil ^ cient cien , sant san , &c. 

2.^ Otras por mudanza de consonante en vocal , 
como : debda deuda , cibdad ciudad , cabdillo caudi- 
llo , r^idi^i^r recaudar , capdal caudal , &c. 

3,® Otras por supresión de consonantes dobles, 
como : pielUs pieles , colbquio coloquio , allegato ale- 
gato , des seo deseo , asíomar asomar , summo , sumo , 
c^mmodo cómodo , znnual anual , supplicar suplicar, 
apparato aparato, &c. Sin embargo otras palabras 
antiguas, por sí suaves con la simple consonante ,1a 
doblaron después , tales son : vassalo vasallo , carne- 
lo camello ,/¿i/¿ir hallar, /^«o llano , /i^iw^r llamar , 
levar llevar &c. 

4.* Otras convirtiendo la doble consonante en 
dos de sonidos diferentes , uno nazal y otro labial , 
como : immortal inmortal , immutable inmutable. 

5.^ Otras por mudanza de una consonante en 
otra , como : triumfo triunfo , nimfa ninfa , asumto 
asunto , essemto t%tnto^regnar reynar, temprar ttmr 
piar , tiniebra tiniebla &c. 

6.*^ Otras mudando la consonante ñnal en otra 

»2 
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mas suave , como : beltat beldad , egualtat igualdad; 
ó bien , suavizando esta terminación con la addicion 
de una vocal, como: cort corte ^delant delante »fVi- 
fant infante ijtz fizo , hizo ; Fcrrant Ferrando , y 
Fernando &c. 

7.0 Otras, añadiendo consonantes en la termina** 
cion de algunos monosílabos , como : so , soy ; do^ 
doy ; "VQ , voy &c : y otras veces en medio de dic- 
ción , como : am^s ambos ^ k%mc hombre ^ ^omigo 
conmigo f &c. 

8.^ Otras , convirtiendo la doble s en z ^ ^mo : 
dessar^ dexar , bassa baxa , basscl baxel , dhso ái^ 
xo &c: y asimismo la doble n en ñjcomo: domo 
dsíño y anno zñojsenna ^exiz^stnnor señor , &c« 

9.^ Otras , mudando una consonante en ctra^co- 
mo generalmente la / inicial en h : tales son vfam- 
hre hambre,/¿ar/r hacer ^figuera higuera ^f(ja hoja, 
furto hurto, &c,= Asimismo mudando la i consonan- 
te en //,como : maraviia m^xzy iWz ^bataia batalla, 
maia malla, &c. Generalmente la / consonante, para 
herir con mas fuerza en la vocal , se convirtió en ji 
asi se ve en esras palabras : i>io ojo , citnscio consejo, 
iastilleio castillejo &c. 

io,° Otras, ya añadiendo, ya suprimiendo,ya tro- 
cando las preposiciones. Del i .« caso son : cometer 
por acometer , rowr^f^r por sícontecev ^ semejar por 
2seme]2ír ^ra/gar por OLTtzygzx y consejar por aconse- 
jar ^^^rf^^ por , acaecer ; y asi se escribía casofot 
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acaso &c. Del i.<^ caso son estas : alimpiar por lim<- 
piar y atacar por tapar ^amatar por matar , advm-* 
dero por venidero , ayuntar por juntar , aventaja 
por ventaja , atal por tal , ^f4;i por tan , &c. Del 
3.^ caso son estas otras : adiablado por endiablado , 
asennorar por enseñorear , incorporar por incorpo* 
rar , espedir por despedir , deprender por aprender , 
#jf ^jo por destajo , estinto por instinto, espertar por 
despertar, emprenta por imprenta , &c. 

II.® OtraSi mudando una vocal en otra , como lar 
flüe trocaron la a en 11 , tales son : aborrir aburrir , 
boUicia bullicio y cobrir cubrir^ compür cumplir , m« 
laroso caluroso , rf^oro^a riguroso , /oj^^r lugar , jo* 
portar snpaxtzr ^ sofrir suírir , setil sntú, poUr pulir, 
Lois Lvds,Joan Juan &c. =: Las que trocaron la u 
en o , como : murmurar mormurar ; la / en /, como: 
nenguno ninguno , debuxar dibuxar , rencon rincón , 
fncenso incienso , vevir vivir, eglesia iglesia, escrebir 
escribir, &c. = Las que trocaron otras varias letras , 
como : losenjero , que después se mudp en lisonjero; 
dicir en decir , asconder en esconder , ascuchar en 
escuchar &c* Por estas breves muestras se manifies- 
ta la mayor conformidad que guardaban con el la- 
tín las primitivas voces romanceadas , por excmplo; 
cobrir era mas conforme al latín ro0/7rnV^ ; también 
asconder lo era mas á abscondere^j ascuchar á 
auscultare y Scc, Los pronombres posesivos tos , sos , 
mudaron la o en 11 , como se escriben hoy , tus susi 
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siendo de una y otra manera contracción del latín 
tuos , suas , que en la primera corrupción perdieron 
la ff 9 y en la segunda la o. 

12.® Otras veces mudáronse los diptongos en 
simple vocal» como : tiempla templo» exümph ejem- 
plo y Sagr amento Sacramento » cueita cuita » duccho 
ducho yfruenti frente , eumde conde, cuerno como, 
abiesfa abispa , castiello castillo , conuerto conorte^ 
siella silla , oriella orilla , viedar vedar ^ lievar lle- 
var , sieglo siglo , mugier muger , siello sello , &c. 

1 3»® Otras suprimieron la a final en las termina*' 
ciones del singular^ como : fulidez'a pulidez , ridi* 
cukza xiákuÍQZyestrecheza estrechez &c» Sin em- 
bargo han quedado, otras muchas con la antigua 
terminación > tales son : vileza ^ sutileza , agudeza » 
guapeza , &c.. 

14.® Otras ha convertido la doble vocal en vo- 
cal simple y como ; veer ver , seer ser ^pteveer pre* 
ver , reencuentro rencuentro , &c* 

1 5 «^ En las conjugaciones, de los verbos se ha ex- 
perimentado también muy notable mudanza y va- 
riación , no solo en el trueque de letras > sino tam* 
bien de sílabas enteras. Generalmente hasta muy 
entrado el siglo xyi no empezaron á sincoparse las 
terminaciones en ades , eri edes y en ides de los ver- 
bos de I.* , 2.* , y 3/ conjugación , que después se 
mudaron en ais , en eis , y en ís : tales como : awA" 
des símm,veedes vcis^venides venís Scc; amara" 
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¿es zmzrízh 9 amásadis amaseis ^ viérades vierais , 
^ié sedes vieseis , viniéredes vinierais , viniésedes vi- 
' nieseis , &c. 

£n la formación de los demás tiempos y modos 
Jia habido casi igual alteración , conforme las pala- 
bras se han apartado mas de su etimologia. £1 latin 
'videre se i'omanceó en ^eder : que perdiendo la d^ 
se escribió 'veer , y perdiendo después una e , quedó 
en ver^ De estas alteraciones del infinitivo vinieron 
las inflexiones varias en los demás modos , como: 
mdo , Wd , y últimamente m6 &c. El latin es se se 
romanceó en seer (hoy ser) : de aquella alteración 
se formó so (hoy soy) , sodes (hoy sois) , serédet 
(hoy sereis),/«wioj (hoy bxvam^^fuestes^ (hoy fuis- 
teis) , &c. £1 latin dicere se romanceó en dUir (hoy 
•decir) : de aqui se formó disso (hoy dixo) , dixoren 
. (hoy dixeron) &c. El latih sácere se romanceó en 
. saber : de aqui se formó sobo , después sofo (hoy 
supo) ; sabería (hoy sabria) , sepádes (hoy sabed) 
&c. Él latin cadere se romanceó en cader (hoy 
caer) : de aqui se formó cádi6 (hoy cayó) , eadrá 
(hoy caerá), caja (hoy cayga) &c* El latin mittere 
se romanceó en meter : de aqui se formó metida 
(hoy meterá) , miso (hoy metió) &c. De valer «e 
formó valo yValan ^ (hoy valgo , valgan) : de saUr 
tzmhitn salo y salan (hoy salgo, salgan): ¿candarle 
formó andío j andar on (hoy anduvo , anduvieron) 
&c« Generalmente todos los tiempos acabados en 
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ove , cfo , ogo , como se usaron antiguamente en f o- 
wo , estovo , sojfo , copo ,' ^/og^a , se convirtieron , en- 
trado el siglo XVI , en uvo , ufO , y ugo , como en es- 
tas palabras tuvo , estuvo , supo , ^fi/^9 , ;^ plugo. 

" 1 6 Otras palabras han suavizado desde entonces 
la aspereza de algunas sílabas , cuyo sonido duro ve- 
nia de la violenta pronunciación de la r : tales son, 
por exemplo , algunos tiempos de los verbos tener, 
venir &c , como son : térra ^ después tenrd (hoy 
tendrá^ : verrdy después vernd (hoy vendrdy. por* 
rdf después ponrd (hoy pondrd^ iplazrd (hoy 
placera^ : morrd (hoy morirá^ &c. La misma al- 
teración recibieron las palabras t enría ^ vernia ^pon- 
ría j plazría &c , que hoy se escriben tendría , vend- 
aría, pondría , placería &c. Para' la cabal inteligen- 
cia de estas variaciones , se puede ocurrir á los Indi- 
ees alfabéticos de voces antiquadas, que se han pues- 
to al fin del primer tomo y principio del segundo, 
que componen la presente obra. 

17 Uso de los afixós = Aunque en todo tiempo 
fué usada la aposición de los pronombres recípro- 
cos f»^, te j se Je i nos , vos , al fin de los verbos ; no lo 
fué en los infinitivos hasta mitad del siglo xvi. 
Por manera , que se escribía hablóme , oyóte , viene- 
se , dixole , míranos , vuélveos ; más no hablarme , 
mrte , decirte &c , sino me hablar , te oir , le decir, 
fice. No solo precedía el recíproco al infinitivo ; si- 
no que, quando este era precedido de adverbio, se co- 
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locaba antes del mismo adverbio: asi se escribía 
para sí nunca mover ^para le bien mirar ^para 'vos 
siempre estimar ^S^c. 

1 8 En los demás tiempos del verbo fueron tan 
usados estos afixos hasta mitad del siglo pasado, que 
hoy causa alguna dificultad y ambigüedad en la 
pronunciación é inteligencia , la estrañeza de su or- 
tografia^si no se aclara con la buena accentuacion : 
tales son : esle , osóos , loóla , reisos , haceos , amónos 
&c , en lugar de k es j os oso , h loo , as reís , os ha-' 
ce j nos amójC^c es como hoy se escribe. £n el 
mismo siglo xvi se introduxo el modo de interrum- 
pir el verbo con la interpolación del afixo , de suer- 
te que dividan en tres palabras lo que antes se jun- 
taba en una : por exemplo escribían mirar lo ha en 
vez de mir áralo , ó bien /o mirara: temer ¡os he por 
temer élos , ó bien los temeré : amar se hian por ama* 
ríanse , ó bien se amarian : vencer nos híades por 
venceriadesnos , ó bien nos venceriades , &c. 

19 Después que los infinitivos recibieron por 
aposición los pronombres recíprocos la^le^y loj-paíz 
mayor suavidad se suprimió la r final , convirticn- 
dola en /^como : de cilla en vez de decirla j oilU en 
vez de oirle , y vello en vez de verlo , coiño hoy se 
escribe : de manera que hemos preferido la dureza 
i la suavidad. 

a o Desde mediados del siglo xv se perdió el 
uso de la partícula relativa y con oficio de adverbio 
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local , como lo tiene la lengua francesa : bien que 
lo mas común era escribirlo asi , hi. Hasta unes de 
aquel siglo se usó el artículo indefinido antes del 
pronombre posesivo , v. gr . : la tu casa , los mis hi-' 
jos : que después se ha omitido ; y solo permanece 
cu el estilo cancellaresco , como quando dice el Rey 
en sus decretos : la mi ciudad de Ni el mi ConsC" 

jo &c. 

2 1 Hasta mediac^os del siglo xvi estuvo en uso 
la conjunción e (del Vi latino) en lugar de la/ co- 
pulativa 9 que desde entonces la desterró ; mas hoy 
para evitar la cacofonía, se usa de la e antes de las 
vores que empiezan con i, como : grande é insigne; 
del mismo modo que , quando la voz que precede á 
la 6 copulativa empieza con la misma letra , se ha 
convertido en á, para evitar la colisión de dos voca- 
lei^e una especie, como: libras ó onzas aplata ó oro, 
que hoy escribimos libras ü onzas aflata ^ü oro^ 
&c : primor que no se ha conocido hasta este siglo. 

22 Hasta fines del siglo xvi huvo poco uso de 
los pronombres relativos cuyo , suyo , tuyo , nuestro, 
^vuestro , quien &c, que después han desterrado las 
repeticiones inelegantes de él , del qual , de tíj de 
nos , de vos , el qual , el que &c , que quitaban la flui- 
dez á la frase* 

23 Hasta principio del siglo xvii el adverbio 
donde hizo los tres oficios de relación local , ya de 
quietud , ya de movimiento : esto es, servia para sig* 
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nlfícar en donde y de donde , y adonde , cu^as tres di- 
ferencias hoy se distinguep. Tampoco se distinguia 
la mas próxima relación del pronombre relativo ^j- 
te j esta , esto , de la menos próxima de ese , esa j eso 
&c. Tampoco se distinguia el por causal , pues ha- 
cia el oficio también del para final. El pronombre 
relativo ^uien , que hoy no es aplicable sino a per- 
sonas , lo fué siempre á personas y a cosas : asi se de- 
cia el hombre de quien esperamos , igualmente que 
la suerte de quien peúdemos. Además se usó casi 
siempre como indeclinable , pues era relativo á uno 
como á muchos : asi se decia los padres d quien hoth 
ramos , como el padre d quien honramos. 

24 £1 pronombre relativo é indeclinable que su< 
plia el oficio de los adverbios confirmativos é ilati- 
vos ^(?rjí/^,^or lo que y por tanto i tanto que ^ pues 
que &c , que comunican mas clai idad á la oración. 

25 El pronombre recípoco vos hasta mediados 
del siglo XVI se usó en toda su íntegra escritura. 
Después se suavizó su pronunciación suprimiendo 
la V inicial, con lo que quedó mas fluida y mane- 
jable. Asi se escribió os Imgo en lugar de "vos hago i 
hdgoos por hdgovos , haceros por hocervos , hacen ^ 
os por hdcenvosjy haceos por ha^edvos &c. 

26 Palabras que han^ mudado de género = Ge- 
neralmente se usaron con el artículo femenino las 
palabras honor , loor , olor , desorden &c , que hoy se . 
usan con el masculino. Sin embargo algunas han se- 
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guido baxo del uso promiscuo de ambos géneros, 
como son: el 6 la fuente j el 6 la mar ^ el 6 la orden , el 
6 la frente ; bien que en las dos ultimas la diferen- 
cia de artículos distingue diversos sentidos : por 
exemplo 9 quando or¿¿^» es regla ^ método , ó clase, 
es masculino , como : el orden de las materias ^el or^ 
den de wida , el orden de la nobleza &c ; y quando 
frente indica objeto delantero ó frontero , es mascu- 
lino también : asi se dice // frente de la f laza ^ el 
frente da un regimiento &c. 

%j Hay otros nombres que siendo femeninos en 
su género , usan del artículo masculino >en el singu** 
lar para evitar el concurso de dos vocales de una 
misma especie : asi decimos el alma , el aha , el as^ 
fa 9 el ansia , en lugaf de la alma , la aíva &c. Tan- 
ta es la delicadeza de. la lengua castellana en esta 
parte, que hasta en los nombres que empezaban 
con el diptongo au usábase en otro tiempo del ar- 
tículo masculino ; asi escribíase el aurora , el aula^ 
el ausencia i t\ Austria &c. Y hasta mediados^ del 
siglo XVI se usó la elisión de la partícula de inde- 
finida quando precedía á los pronombres ^/, ella ,^x- 
te , esta : asi se escribía del , della , deste , desto , com- 
poniendo un solo vocablo; en lugar de de él, de ella, 
de este , de esto. 

2t8 Accepcion antigua de los verbos ser y ha- 
ber = Hasta fines del siglo xvi el verbo ser tuvo 
las tres accepciones de ser, de estar , y ^^ haber fio 
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jual podría hoy causar alguna confusión para de- 
terminar los tres diferentes sentidos» Por exemplo 
decíase : él era piadoso , él era en la guerra , él era 
enfermo , él era venido ; en lugar que hoy decimos : 
él era piadoso , él estaba enfermo^ él estaba en la guer* 
ra , él habia venido. El verbo haber tenia la accqp- 
cion de tener : asi deciase Juan ha enemigos , ha ¿»r/i 
ft^mor y ha tesoros &c ; en vez de ^iV;i^ enemigos, 
^/^»^ buen humor &c. 

29 Los adjetivos grande ^ primero .postrero , ter^ 
eero , que antepuestos al sustantivo pierden la ulti'^ 
ma Silaba , antiguamente la conservaban : así escri- 
bíase : grande mozo ^primero dia ^postrero año , ter^ 
cero mes ; en vez que hoy se escriben gran mozo, 
primer dia , tereer mes , postrer año &c. Estos pri- 
mores en la pulidez de la lengua se conocen aun mas 
en las diferencias de un y uno ^ de bmn j bueno , de 
mal y malo ^ de algún y alguno , de ningún y ninguno^ 
de San y Santo , de muy y mucho , de cien y ciento^ 
de tan y tanto y de quan y fuanto y de qualquier y 
qualquiera &c. 

30 Hasta principios del siglo pasado no se hizo 
muy común el uso de los participios pasivos que 
llamamos contractos , esto es , los que perdiendo una 
sílaba que se añadió en su formación al romancear- 
los , vuelven á su forma y estructura del original 
latino, para darles otra aplicación. Por exemplo > 
concluso es contracción de concluido , codeso de con^ 
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fesado , convicto de convencido &c. Con estas con- 
tracciones no se ha minorado el caudal de los par- 
ticipios y pues como han quedado los de ambos gé- 
neros siendo unos mismos en su sentido general ; la 
lengua ha adquirido la ventaja de servirse de dos 
distintas accepcioneá según los diversos objetos á 
que se aplica una misma voz , modificada solo por 
sus dos diversas inflexiones. Asi , pues , diremos : los 
autos están conclusos ^y no concluidos ; más sí la lec^ 
cion está concluida , y no conclusa. Diremos en esti- 
lo legal : el reo está confeso ; y en el teológico esta 
confesado. Siguiendo el diverso sentido de ambos 
fueros , diremos : ya convicto , ya convencido , ya con- 
vertido f y 2, converso &c. Infiérase de aqui quin dis- 
tintas aplicaciones puede hacer el que conozca las 
diferencias entre confuso y confundido , entre sujeto 
y sujetado y entre absorto y absorvido, entre exten-' 
so y extendido , entre freso y prendido , entre inclu- 
so é incluido y entre pretenso y pretendido , entre ex- 
cluso y excluido, entre intruso é introducido ^ entre 
suspenso y suspendido y falto y faltado , expulso y 
expelido , reflexo y reflexado , roto y rompido , cor* 
rupto y corrompido , contracto y contrahido , abs- 
tracto y abstrahido y electo y elegido , extincto y ex* 
iinguido , compulso y competido y favorito y favore* 
ddo &c. 

• 3 1 Voces antiquadas s Las hay de tres especies; 
unas lo son por obscurasy desusadas , como : ay$tso 
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por arriba , allende por además y car por pues , aína 
por luego, vegada por w^; &c. Otras por alteradas 
en su ortografía I como : /i^(?r/i por ahora ycibdad 
por ciudad, temfrar por templar , ¿i v^r por haber 
¿ce. Y otras por haber mudado su primera accep-^ 
cion , como : defender que era prohibir , topar que 
era hallar , obsequias que eran exequias , tirar que 
era sacar , sobrar que era superar &c. Véanse pa- 
ra mayor claridad los índices alfabéticos de voces 
antiquadas en cada uno de los tomos de la presen^ 

te obra. 

II. 

COMPOSICIÓN MATERIAL BE ZAS PALABRAS. 

^i la parte mecánica ó material de las palabras con- 
sista en los sonidos y articulaciones de las sílabas , y 
de la combinación de estas resulta lo sonoro^ suave, 
grave , ó fluido de los vocablos ; todo el muddo re« 
conocerá esta excelencia en la lengua española^ llena 
de dicciones numerosas y magestuosas al paso que 
enérgicas y expresivas. 

I.® Entre las numerosas ¿ qué magnificencia no 
respiran estas : heredamiento , remordimiento , conten^ 
t amiento ^ desenfrenamiento , descendimiento , maU 
aventurado , desaprovechado , desapiadado , bienan'^ 
danza , destemplanza , bienaventuranza , desavenen^ 
da , desobediencia ^ cautividades ^ inhumanidades ^ 
iuUedumbre , servidumbre &c« ? 
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2.® Entre las voces magcstuosas ¿mucha melodía 
reciben las que por su accentuacíon alargan ó abrM 
vían la cantidad de las sílabas, come : lastima y las^ 
tima , cófula y cvpiila ^júbilo y jubilo , idólatra é ido* 
Idtra^ pérdida y perdida &c: cuyo accento en la an* 
tepenúltima denota nombre , y en la penúltima ver- 
bo y como si dixesemos : es un idólatra el que idolá» 
tra á su dinero. La accentuacion aun causa otros 
efectos en la pronunciación de las palabras , pues se- 
gún la sílaba sobre que carga el accento en una mis- 
ma , señala el nombre y el verbo , y el modo y tiem- 
po del verbo. Por exemplo : la voz limite sin accen- 
tuar no tiene determinada pronunciación, y por tan- 
to no tiene determinada accepcion : pero de la co- 
locación del accento agudo en una de las tres sílabas 
de que se compone , resultan tres diferentes senti« 
dos , como se puede ver en este exemplo : su foder 
no tiene litsiitQimás jo se lo limité//^ ^ue nohaj 
quien lo limite. 

3.® Todas estas advertencias se refieren á las pala- 
bras equívocas, que varían la accentuacion para ma« 
yor claridad de su sentido : pero tiene la lengua el 
tesoro de los esdrúxulos invariables , cuya accentua- 
cion carga en la antepenúltima constantemente. Ta- 
les son (entre los substantivos) : átomo ^bdü^ulo^dá* 
diva ^ escrúpulo ^fistola ^gúmena , hígadp^ ídolo, Idnti* 
na , mérito , níspero ; par amo , órgano , sótano , rafa^ 
ga , tálamo , vastago \ zéjiro^ xdquimd , z6sak &c : 
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(entre los adjetivos) arduo , áspero , arbóreo , aereo , 
benéfico , bélm , cárdeno , candido , diáfano , decrépito ^ 
estólido j fétido. ^ físico ^ flemático , genérico y gótico, ft/í- 
Wftífo , herético , //iVíVo Jw-ídico , lúgubre , //rw , w/Íí- 
//o I mortífero , numérico , narcótico , odorífero , pálido^ 
purpureo , satírico , supérfluo , f wr¿w , trémulo ^ vacuo y 
'venéreo, zafio, &c. A e&tos se pueden añadir los esdrü- 
xulos verbales simples : amar amos, 'volveríamos &c; 
y los compuestos de los recíprocos me , te, se , vos > 
MOXj /(^y que por aposición forman una sola palabra: 

- > ■ , 

V. gr. ; miwí , quiérote , en lugar de fw^ ríb, /^ j«zV- 

f - ■ • * 

ro : y asi de todos los demás, como : lléveos , piden- 
vos , vuélvanos , volvímonos , pedíselo , pediríanme- 
/fl!,&c. 

4.® A esta clase de los esdruxtilos adjetivos per- 
tenecen todos los superlativos , unos compuestos del 
participio activo, como : de zmzntc amantisimo,dc 
clemente clementisimo &c 5 y los demás de adjetivos 
de toda suerte de terminaciones , como : de íxiofrií- 
simo ^ de hermoso hermosísimo , de docto doctísimo , 
de cruel cruelísimo, de violento violentísimo, de po- 
hxt pobrísimo , de guapo guapísimo , de tonto tontí^ 
simo , de célebre celebérrimo , de íntregro integér* 
rmo , &c. 

J.** De la discreta combinación de estas palabra^ 
suaves y sonoras , nace la harmonía de la frase , va- 
riada según todos los tonos que pueden lisonjear á 
un delicado oido. Véase ¿ (j^ué grandiosa y altisoaaiL- 
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te frase , por cxcmplo : JTa fntrambos mundos perc* 
grinando el hombre &c ? ¿ Qué grave y numerosa 
esta otra: invuto y potentisimo monarca ? ¿Qué rá- 
pida y fuerte esta otra : el áspero furor del mar ai* 
radol Qué suavidad y fluidez en esta otra ; angelí- 
ca y dulcísima alegría. 

6.^ Entre las palabras de sonora y hermosa com- 
posición silábica , y de grata terminación , se deben 
contar los derivados compuestos , ya de nombre y 
preposición, ya de dos substantivos, ya de dos ádje^* 
tivos , ya de dos verbos , ya de adverbio y verbo, 
ya de adverbio y participio , ya de participio y ad- 
verbio , ya de nombre y verbo , ya de dos preposi- 
ciones y verbo ^ según manifestaremos en los exem- 
plos siguientes. 

Derivados compuestos de preposición y verbo s 
de barranco abarrancado , de bigote abigotado , de 
cogollo acogollado^ de caudillo acaudillado, de com- 
pás acompasado y dé broquel abroquelado ^^c.zzDé 
barril embarrilado , de brea embreado , de palma 
^empalmado 9 de cárcel encarcelado^ dé cañuto enea* 
ñutado , de charco encharcado ydcc. = De abrir en^ 
treabrir , de coger entrecoger , de sacar entresacar^ 
de texer entretexer , de cavar entrecavar, &c. ¿= De 
suegro consuegro , de helar congelar , de patrono 
eompatrono , de discípulo condiscípulo] 8cc. = De Ua- 
ina sollamar , de asar soasar , de sacar sonsacar. , de 
cavar socavar , de noche írasnochar,$cc.^ De ha* 



¿tt rehacer y de volver revolver , de mltOiT r4rntrar^ 
de mmtztremonfary &fc; = De alentar desalentatr 
de barriga desbarrigaP'i^t;entr2S\zt desentrañar i 
de cabeza descabezar di^c. :== Del- verbo ^<:/íwV y del 
adverbio mal se íótmi fhaldecir ; y á este tenoic 
íñdlfdrí^ \ malbarafár \ fnalherir , fñaUfiar , iw^/- 
qui¿íar^dic. Por la- misma regla se iormzhienque^ 
rer y bendecir ybienhablar^yrécienvemrScc. ta De los 
dos substantivos oro y piel se forma oro/7^/ , y así los 
demás , casapuerta ^ puntapié , aguamanos , telará- 
fi^ygarrapatá,pQllipabo^filigrana^ &;c. ==Dcl subs- 
tantivo barba y del adjetivo roxo se forma barbi-' 
ro*ro ; y aÜ de los dcmis barbifiegr o j^ariredMdo , 
patituerto , cejijunto , manirúto , alicaido^ &c. = De 
los dos adjetivos wr¿fe y íSfro se forma verdiseco ; y 
á su imitación los dcm&saltíbaxo:; agridulce ^ verdi- 
negro , &c. = De la preposición ante y del nombre 
ojo , se forma anteojos ; y á su imitación antesala , 
'anupecho , trastienda ytraspie , entretela -.i entrecejo^ 
^nsabor , sinrazón , contramina , contrapeso iretran^ 
ca , retaguardia , siéremisa , sobreparto^ socolor/^ 
i&c. == Del substantivo tierra y del participio acti* 
vo teniente se forma tierrateniente : y por la misma 
regla lugarteniente ^ vicegerente^ viandante [^ teniente 
cura^Scc. = Otros se forman de verbo y participio, 
como ipujavante^pásavélante^Scc. Otros de adver- 
bio y participio , como : bienestante , malandante , 

bienqueriente f &c« = Otros de preposiciou y adjetivo» 

02 
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como: eontrahetliOy C(mtriib07s9itf4ísc$r4a4oftrasqid' 
lado 9 sobrehumano yScc. = Otrps de dos verbos iCo- 
xno : ganapierde , alzaptin^e i muerdehuje , vajven , 
8cc. = Ocros de dos preposiciones y yerbo, como: 
desabarrancar , desabotonar ^des^mastUlfir , &c. = 
Otros en iín de nombre y vc^rbo ^ como : ptrnsqmr 
hrar , mancornar , maniatar ^c , que soii ybcef 
muy hermosas y enérgicas. ^ 

iij. ..... 

SIGNIFICADO y VAZÓA VE ZAS ^ALABKAS'^ 

El valor de las palabra consiste en la totalidad de 
las ideas que. constituyen el sentido propio ó el íigu» 
rado. .Las palabras vienen i ser los instrumentos con 
que manif¿stamo3 nuestros cwceptosi 

abundancia de la lengua. 

Si. la abundancia de utía leagua consiste ea ei 
cúmulo de aquellas locuciones, que pueden hacer^ 
la apta para exprimir todas las ideas primitivas con 
precisión , distinguir todas las ideas accesorias coa 
exactitud \ y tratar todos los asuntos con clari*' 
dad i quái de las modernas llevará ventaja á la es* 
pañol a? 

Sentidos diferentes de una misn(ia palabra s 
Una misma voz tiene dos accepciones distinta? , y 
Á veces opuestas f con sola la diferencia del singular 
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al plural , pues ^cl sentido propio pa!» al figurado. 
Véase la diferertda del humo de una chimenea , á 
los humos de un hidalgo envanecido ; del zelo de 
un predicador , á los zelvs de un enamorado ; de la 
ruina de una familia , á las ruinas de una casa ; de 
la voz de un cantor, á las vocss de un loco rabio- 
so &c« Y asi de innumerables de que abunda núes-' 
tra lengua. 

Otras veces la diferencia de los sentidos en una 
misma palabra hace del uso ó no uso del artículo. 
Véase la diferencia de sentido que tienen en espa- 
ñol estas expresiones: dar hora^ ó dar Ja hora\ abrir 
tienda ,ó abrir la tienda ; gastar plata , 6 gastar 
la plata \ hacer easa^ ó hacer la casa^Scc. Y a este 
tenor de otras infinitas, que enriquecen de mil ma- 
ñeras la lengua. 

Derivados simples = Una de las mayores 
riquezas de nuestra lengua es la de palabras deri- 
vadas de otras radicales. Por exemplo : de la radical 
CABEZA fórmanse los derivados simples cabezera, 
cabezal , cabezada , cabezón , cabezo ^ cabezudo , ca* 
bezorro , cabezuela , cabezuela , cabezear , cabezto. 
De la radical agua se forman aguaza y aguazero ^ 
aguacha, aguage^ aguada y^guado^ aguador y agua- 
dero , aguaderas , aguazal , aguadura , aguanoso j 
aguacharnar y dguachinar. Y si' á estos se añaden 
los derivados de l4 radical latina acíua , que tiene 

adoptados la lengua , quales son : acuario , aqudti" 

05 



fo 9 aquatU f a^o , aqüosú ; véase ¿qué diversidad 
de ideas no incluye esta abundancia de palabras ? 
De la radical Holgar se forman los derivados sim- 
ples holganza , huelga , holgorio y holgueta , holgura , 
holgón y holgazán ^holgazanería ^y holgazanear. 3i* 
guiendo esta idea se podria formar un diccionario 
muy abundante. 

I .• Derivados de nombres de animales = De es- 
ta clase son los .adjetivos que expresan accidentes 
de figura » color, 6 propiedad de algún animal , co* 
itto : de caballo caballar^ de y^gua yeguar ^ de gato 
gatuno f y gatesca j de ^crro ferruno ^ de oveja ove^ 
juno , de cabra cabruno y &c. 
.. a .^ Verbos freqüentati vos == Pertenecen á la mis- 
ma clase las palabras que denotan menudeo ó repe- 
tición de un mismo acto , cómo : de voz se forma vo^ 
cear , que es dar .repetidas voces ó gritos ; de fapel 
se forma /^^ífe^ir, que es revolver papeles : y á es^ 
te tenor, de cola colear ^ de husma husmear y de ta» 
con taconear , de libra librear , de fuerza for cejar j 
de pierna pernear ^Ac saltar saltear ^ &c. y asi de 
otros muy vivos y bellos, como : de relámpago ri" 
¡ampaguear , de cuchara cucharetear , de cerrojo 
eerrqjear , de cencerro cencerrear , de tixeras tixers'- 
fear , &c, 

, Hay además otro género de frequentativos do- 
bles , que aumentan la fuerza y expresión de los 
primeros , tales son : golosinear 9 que dice mas qjie 
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golosear ;habusear,ciuc es masque babear ifiso^ 
tsar y que es mas qncpsar ijpatalearyqvLC es mas 
€\jic patear \ palmetear yC^Q^ es mas que palmeara 
chisporrotear , que es mas que chispear , &c. 

También hay otros freqüentatívos , que expre* 
san efectos del instínta , movimientos y propiedades 
de animales ^ lo quales en el sentido extensivo co- 
munican gran energia y gracia al lenguage caste-* 
llano , tales son : hormiguear , escarabajear , cidc'^ 
brear , huronear , &c^ 

3.® Verbos, imitativos = Llámanse asi aquellos 

cuya pronunciación imita el sonido ^ ó ruido de las 

cosas ó acciones que representan >como : cacarear , 

sacado del cá cá de las gallinas,^ que se aplica al que 

divulga y pondera con arrogancia sus cosas ; ¿ti- 

fft^^r^ sacado del bu bu que suena en la boca del 

que da vaya á otro : y asi de las demás cuchichear^ 

refunfuñar , mamujar tartajear , chacharear , bor^ 

bollonear , chiflar ^ chistar ^ asquear , tiritar , zum^ 

bir , rechinar , rajar y susurrar , roncar j gargajear, 

retumbar , cecear , gorgoritear , bambolear , ^r«- 

ñir , &c. 

También pertenecen á este género los que imi- 
tan las voces de varios animales ^ como : mahullar ^ 
del gato , ahullar del lobo y perro, rugir del león, 
' bramar del toro , balar de la oveja ^piar de los po- 
llitos, ^r^z«¿ir de los cuervos, &c. 

4.® Verbos incohativos = Son aquellos que de- 

04 



eCX OBSERVACIONIS 

notan la acción de empezar una cosa i suceder 6 
hacerse , como son : amanecer , hacerse de día ; ano^ 
rA^r^r , hacerse de noche ; ¿í/í'or^^r , venir el al va; 
agostarse , empezarse á secar las plantas \ pelechar ^ 
empezar a echar pelo , &c« 

5 .o Nombres aumentativos = En este género de 
vocablos es abundantísima la lengua española, co- 
mo : de miga migajon , de costura costurón , de cu- 
lebra culebrón , de encuentro encontrón , de torre tor^ 
reon , de lugar tugaron , de botija botijón^ &c. Aun- 
que por lo común terminan en on, algunos acaban 
en orro , en azo , y en aza , como : de cepa ceporro^ 
de flsLyz playazo , í^c pztapatazaydc boca bocaza» 
de mano tnanaza , &c ; advirtjendo que los acaba- 
dos en ^j&^, siempre se toman en sentido de mofa ó 
burla. 

No para aquí la riqueza de nuestra lengua^ 
sino qfue sobre un aumentativo forma otro , que vie- 
ne a ser doble , como : de valentón valentonazo , de 
picaron piearonaío , &c. Aun mas : no solo sigue 
esta gradación directa en razón de magnitud , mas 
también con respecto de un aumento de ideas acce« 
sorías al aumentativo principal, las quales exprimen 
diferentes modos y sentidos. Por exemplo : sobre 
borracho se forma borrackon ; y sobre este aumenta- 
tivo , borrachonazo , que se toma en sentido de des- 
precio y vilipendio. Sobre bobo se forma kobazo y 
bobon i y sobre este , bobonazo , babarron , y bobaÜ^ 
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eon : siendo los tres últimos tomados baxo la idea 
de lástima, de burla, y de desprecio. Fitialmcnte á 
la idea general de magnitud se puede añadir la del 
superlativo bobísimo , que las abraza todas. 

6,® Nombres diminutivos = No menos rico y 
primoroso es el diccionrrio de los diminutivos que 
tiene la lengua castellana , cuyos sentidos diversos 
en una gradación descendiente no solo rebaxan la 
cantidad y fuerza de los positivos , más también su 
modo y calidad. Sus terminaciones son tan variadas 
como sus diferentes modificaciones en uno y otro 
génerq. Por exemplo : unos acaban en efe , conio 
f óbrete ; otros en ito , como mozitg ; otros en illo , co- 
mo ^rmV/o ; otros en «^/OjComo /írr(y«^/o,&c. Es- 
tas diversas terminaciones añaden á la idea general 
y primitiva del positivo diversais accepciones secun- 
darias ; como se demuestra en la voz fobre , cuya 
idea se degrada subdividiendose en f óbrete baxo el 
sentido de burla , en fobreciüo baxo el de lástima , 
en £obrecit o baxo el de ctTmo^cn fobrezuelo baxo el 
de desden , y en jpobrezote baxo el de menosprecio. 
Lo mismo podríase decir de libro, que se degrada en 
libróte , libracho Jibrito , líbrete , y Ubretillo. 

A la manera que hay aumentativos dobles, hay 
también diminutivos que reducen la primera idea 
de pequenez á la ultima y mínima expresión. So- 
bre el positivo mismo rfcVo ,que ya de suyo cxpre- 
^ pequenez, se forma chiquito, que es el dimiauti'- 



CCXn OBSBUV ACIONES 

vo inmediato ; de este se forman otros dos , chiquiti' 
tOj que suena á cariño ; y chiquirrhito ,qvíc denota 
una extraordinaria afición y ternura.^ Aunque estos 
varios modos pertencen al estilo familiar , son esen- 
cial mente de la lengua > porque esta comprehende 
todos los estilos.» 

7.° Palabras de acción = Al género de derivados 
simples pertenecen las palabras que expresan la ac- 
ción ó el efecto <j[e esta accioa^como ; de sable sa* 
hlazo 9 de escopeta escopetazq ^ de porra porrazo 1 de 
martillo martillazo , &c. Otros, terminan en on , co- 
mo de empuje cmfujon , de mano manotón , de en- 
cuentro encontrón , &c. Otros terminan en ada , co* 
mo de pata patada , de cabeza cabezada , &c. 

8.^ Palabras ^irrfiWx, terminadas en izOjís^ = 
Llamo afectivas las que indican ciertas disposicio- 
nes ó afecciones del ánimo, coma son : antojadizo , 
esto es 9 fácil á poseerse de antojos ; enojadizo jdis" 
puesto á enojarse : lo mismo se dirá de contentadizo, 
olvidadizo , espantadizo , &c. 

Otro genero hay de palabras afectivas , que de- 
notan calidades físicas , como : enfermiza y pegadizo^ 
invernizo &c» Qtras denotan la disposición de las 
cosas , como : resbaladiza , arrojadizo , anegadizo^ fc- 
vadizoyestadizo y llovedizo &c. Otras son afectivas 
de acción » como : encontradizo , escurredizo , echadi- 
zo , perdedizo , advenedizo , serradizo^ regadizo , &c. 

9.® Nombres colectivos en el sentido físico = Ba- 
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xo de este sentido tiene la lengua castellana gran 
copia de palabras , asi de las que especifican los va- 
rios géneros de plantíos y sembrados , y son : man- 
zanal ^ naranjal , alcornocal , madroñal , cañaveral 
&c ; arrozal y n¿fbar , zañdial y garbanzal , centenal 
&c y como de las que especifican sitios de plantas es** 
pontáneas y silvestres , tales son; malvar , juncal ^ 
espartizal y romeral y atochar , retamaryScc. Entran 
aqui también las que comprehenden las varias cla- 
ses de terrenos j^ como : un arenal y wn peñascal y un 
heridl yXxn cenagal yMVí barrizal y Scc. Igualmente 
pertenecen a este género de nombres los de varias 
especies de rebaños y como : vacada , torada , bojia^ 
da y muletada y carnerada ^yeguada &c. 

I o Adjetivos modificados = Llamo asi á los ad- 
jetivos derivados de otros primitivos , cuya signifi- 
cación absoluta y general degradan y disminuyen: 
tales son , de negro y que es color entero , negruzco 
que es color medio ; y asi de verde se forma verdo- 
zo y de amarillo se íormsL amarillento y de roxo sale 
roxizo y de blanco sale blanquecino y &c. 

I I Accepdones de una misma voz == Son aquellas 
diferentes significaciones, que ya por ampliación ya 
por translación recibe una misma palabra quando se 
aparta de su sentido primitivo y propio, para apli« 
carse á un objeto al qual no conviene en su senti- 
do recto y natural. Por exemplo : abrir una sala , 
abrir eldiayabrir las ganas de comer. En el i.** ca- 
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SO la palabra abrir tiene su sentido propio y recto, 
que es el de abrir una cosa cerrada con llave ó con 
puerta. En el 2.® ^¿rir recibe un sentido extensi- 
vo ó ampliativo , porque se considera el dia como 
cerrado con nubes , viniendo a dar una idea de cuer- 
po á. la obscuridad. En el 3.« abrir ^ toma en el 
sentido transí aticio ó figurado, porque se conside- 
ran las ganas , que es una voz abstracta que expre- 
sa una necesidad sensual , como si fuesen un objeto 
real y físico , que estaba tapado ó cerrado. La mis- 
ma regla se puede aplicar á este otro exemplo; 
€íbrazar un amigo (sentido propio) : abrazar un 
gran terreno (sentido extensivo} : abrazar muchos 
negocios (sentido figurado) : y á este tenor á otras 
innumerables accepciones que tienen la gracia de 
enriquecer la lengua sin aumentar el vocabulario. 

El sentido extensivo y el figurado , puede cada 
uno recibir diferentes grados de modificaciones, se- 
gún se van desviando de la primera é inmediata ac- 
cepcion , para expresar otras ideas secundarias y asi- 
milares. Por exemplo: dar ^ en su sentido primiti- 
vo mas estrecho y riguroso, significa propiamehtc 
poner con la mano una cosa en la mano de otro: 
asi diciendo doy una peseta d Pedro , hablaré en 
sentido propio ; más si digo doy de palos d Pedro^ 
el sentido recto de doy empieza a tomar alguna 
mas ampliación ; porque , a la verdad,' aunque los 
palos se dan con la mano, no se reciben en la de 
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Otro. Si <ie$pues digo doy una hacienda ; el sentía 
do ampUattvo se ya extendiendo aun mas , po^ 
quanto ia liacienda no se da ni se toma con la ma* 
no. Si finalmente añado doy un libro d la imprenta^ 
entonces la idea extensiva se dilata mas. desviando*» 
$e ya mucho de su primitiva accepcion : porque no 
solo el libro no se da ni se recibe realmente con la 
mano en este caso ; sino que el que lo podria reci^ 
bir.^que és la imprenta ^ no es un ente físico, dotado 
de acción y cuerpo. . 

Si hemos puesto estos exemplos para dar una 
idea de la extensión gradual que pueden recibir en 
d sentida ampliativo ¿ quintos podriamos traer aquí 
spbrexl sentido figurado,eomo son :,dar una noti-^ 
ffa , dar un consejo , dar una f es adumbre &c i Aqui 
el dar está, no apartado , sino sacado de su sentido 
qatuíal, y por esto se llama translaticio : pu<s ni k 
nfitifia^ñi el consejo, y ni la pesadumbre son objetos 
fisicos y üfsales » Como, chpalo , la hacienda , el libro , 
que puedan darse» Si siguiésemos todas las modiíi* 
cacioaes que el verbo dar puede recibir en caste- 
llano , espantaría la riqueza de esta lengua, mas ce- 
lebrada que c!bnocida,.y mas usada que estudiada. 
£n. castellano damos alas , damos gracias , damos 
asenso^ ^.dzmos lugar > damos hora , damos entrada, 
damos la ley j damos quartel , damos guerra , damos^ 
color f damos estado , damos risa , damos semencia , 
damos #^mf/, damos ^oces , dzmosf os te , damos luz. 
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damos músicas , damos quexas , damos ammo , damos 
Oídos I damos cuerdo , damos caza , damos camfana* 
da y damos akance y damos ^r ^ damos^fi»fo , damos 
r^ZiO» , damos que decir , damos de mano , damos por 
TiV/o, damos ^» »o rom^r, damos a entenderydzaios 
contra una esquina , &c. 

I Quántas son las acccpciones de la voz vuelta , 
que en su sentido propio es el giro de un cuerpo 
al rededor de una cosa , ó el movimiento de un la» 
do á otro? Hay dar una vuelta para venir , esperar 
la vuelta del viage , baxo la vuelta de la manta , 
pedir la vuelta de una alhaja quitada ^tomar la vu- 
elta de una jpeseta , dar una vuelta i su patria , dar 
una vuelta á su casa , dar una vuelta i la cocina^ 
dar vuelta a las cosas^, dar una vuelta al campo ^ 
otra vuelta aun? dar vuelta i un cable /andarle i 
las vueltas á zutano , tomarle las vueltas á fulano^ 
andar en vueltas al responder ^ andar k vueltas con 
todos , a vueltas de Pascua pagan , tiene muclias i^íI'- 
eltas su amistadla vueltas del parentezcó prcten* 
lde,dar vueltas á lá especie que se disto, poner á 
uno de vuelta y media i &c. 

12 Palabras sinónimas = Otro de los riquisimos 
tesoros de nuestra'lengua^es el gran caudal de si" 
nónimoSf es i saber , de aquellas voces de lina mis-* 
ma especie ,'que siendo idénticas entre sí respecto á 
la significación objectiva de la idea principal que 
todas representan , soa distintas en quanto a la sig« 
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nííicacíon formal de la idea accesoria que cada ima 
determina y caracteriza. Por consiguiente no hay 
rigurosos sinónimos en el sentido riguroso que has« 
tá ahora nos habian explicado nuestros gramáticos, 
que sin aumentar el numero de las ideas multipli* 
caban sin necesidad el de las palabras. 

Yo quiero suponer, por exemplo,que las pala* 
bras "oerdadcrOiVerídicOfY veraz ^ sean idénticas 
en quanto á lá idea general de verdad , como obje- 
to principal y común á todas ; más ¿ cada una no se 
diferencia entre sí por la variedad de las ideas se- 
cundarias con que se modifica la idea objectiva y 
primitiva? Asi , pues , diremos : qiié un hecho es 
'terdadf ronque la relación t% verídica ^y que el 
que lá hace es veraz. Aunque' víej ó, antiguo^ y an^ 
ñaño son términos sinónimos en quanto á la idea 
general de vejez que representan todos ; no pode- 
mos aplicarlos indistintamente á todos los casos , ni 
i todas las circunstancias y relaciones baxo las qua-* 
les se considera uüa misma cosa. Yo concibo que lo 
i>ieJ9 es contrario de lo nuevo , lo antiguo de lo. mo-- 
dernOfY ^^ anciano de lo joven : por manera que lo* 
anciano se refiere mas á la edad : lo antiguo í lá. 
duración del tiempo , y lo viejo á los efectos de la 
duración del tiempo. Asi diremos : un padre ancia^ 
«o, una nobleza antigua ^y un vestido viejo. Y^ 
aunque también se dice un vestido antiguo , y un* 
vestido viejo ¿ lo primero denota que ha pasado mu- 
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cho tiempo desde que se hizo ^ aunque se conserve 
nuevo, y que es antiguo por su hechura^ y respecto 
á la moda actual ; pero lo segundo > denota que el 
vestido está maltratado y deteriorado por el uso, 
aunque sea recien hecho. Estas modificaciones dp 
una misma voz , que pueden variarse según las jn* 
numerables aplicaciones que continuamente se ofre- 
cen , constituyen la fineza y riqueza metafísica del 
lenguage , cuya claridad, propiedad , y exactitud de- 
penden de esta precisión analítica del sentido pri* 
mario y secundario de las palabras. ^ 

Este es otro de los diccionarios mas necesarios 
que nos faltan; y creo que careceremos de él mucho 
tienipo: porque primero ha de venir el diccionario 
gramatical de los vocablos , para formar después el 
filosófico que los caracterize y clasifique. Npsotros 
hallamos en los diccionarios las voces gusto y placer 
baxp de una misma Idea y accepcion : más* ¿quién 
no conocerá que si fuere indiferente el uso de la 
una ó de la otra , podriamos decir una quinta di' 

• 

gusto por una quinta de placer ,un vestido de fia-* 
cfv por un 'vestido de gusto , y un hombre de buen 
placer por un hombre de buen gusto ? Si fuesen idén- 
ticas las palabras ^^f92ar y fn¿^^o,como se supone en 
nuestros diccionarios , diriamos indistintamente el 
temor de Dios, y el miedo de Dios ; siendo esto ulti-. 
sno una blasfemia , pues solo al diablo se le puedq 
tener miedo. £1. miedo supone siempre cobardía y 



CHITICAS. . €CXh 

flaqueza de parte del que lo tiene y y terribilidad y. 
malignidad de parte del objeto á que se tiene ; y el 
temor lleva siempre la idea de respeto y rezelo de 
parte del que lo tiene » y la de superioridad de po- 
der y de fuerzas , y de malicia de parte de la cosa á 
que se tiene. Por cuya razón diremos : tengo iwíV- 
do de los ladrones , de los rayos &c ; y tengo timor 
de la justicia » de las malas lenguas , &c. 

Quando tengamos un diccionario filosófico que 
fixe con todo el rigor metaíisico el verdadero sen- 
tido de las palabras ; entonces tocaremos la diferen- 
cia que hay de salobre á salino , de instante á mo* 
mentó y íq preso á prisionero yac alegría á gozo'y¿c 
fortalezer i fortificar , de hombre á 'varon , de rfgio 
i realy de pontificio i pontifical , de crimen i delito^ 
de célebre á famoso , de adulación á lisonja y de don 
i dádiva , de crédito a creencia y de celeste i celes- 
tial y de angélico i angelical y ¿c marino á marítimo^ 
de inñuxo í influencia y de riqueza i opulencia , de 
terrestre á terreno , de perdición á pérdida , de jun^ 
tar í unir y de serial i seña yac ajuiciado i juicioso y 
de paterno i paternal yac abundante i copioso y do 
riesgo í peligro , de honor á honra , de naval á «iii- 
tico y de monacal á monástico y de Jiel i leal y de ro- 
bar í hurtar y Scc. 

Si fuese posible hacer aqui la ultima ostentar 
don de la energía , fuerza y expresión de la lengua 

TOM. I. P 
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castellana ; bastaria recorrer su hermoso vocabulario 
solamente de voces derivadas, ya simples ya compu- 
estas : y distribuyéndolas en diferentes clases , según 
su formación objectiva^se vendría á dar una idea 
mas clara de la maravillosa variedad y viveza de 
imágenes que figurada é imitativamente representan 
estas palabras, casi todas de hermosa, magnifica, y so« 
jiora composición, = Entre las que expresan laimi** 
tacion de colores, ya de plantas, ya de metales, ya de 
animales &c , se cuentan muchísimas, como : aceytu^ 
nado , azafranado ^ amoratado , acanelado , ataba* 
cado , plateado , bronceado , aplomado , anubarrado^ 
jaspeado ^ alagartado , atigrado^ leonado , &c.= En-* 
tre las que representan por imitación varias figuras 
ó formas de cuerpos naturales ó artificíales, se cuen-» 
tan los derivados: ensortijado ^ahorquillado , acaba» 
¡lado , amelonado , acanalado , abarquillado , aberen* 
penado , acamellado^ caracoleado^ escarolado^ ajuane^ 
tado^ acopado^ apelluzcado^ Scc. :si Entre las que ex- 
presan propiedades de animales, aplicadas por imita- 
ción á las personas, se cuentan estas: acaponado^ azor* 
radOf alebrado , emperrado , arrocinado , agazapado^ 
trasconejado ^gallear , asnear ^gatear , huronear , re^ 
cochinearse , &c. = Entre las que pintan los efectos 
causados por la vista ó persecución de animales dañi- 
nos ,y por imitación se aplican á personas ; se cuen- 
tan estas : azorado^ amilanado, alobadado, atortoUh 
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do y &c. K^ Bntre las <^ue expresan las calidades fisi« 
cas de algunos objetos , aplicadas por imitación ex« 
tensivamente i otros , hay los derivados : acoríha-' 
do , acaramelado \ agamuzado , za/atudo , conchudoy 
&c. s Entre ías; que expresan los accidentes y cali* 
dades de ciertas clases dfe. personas , aplicados por 
imitación* á otra^ , por causa de la semejanza de cos- 
tumbres , modo /ó figura , se cuentan innumer;)ble$. 
las unas siempre en sentido despreciativo ^ ó á lo 
menos > que rebaxa á la persona comparada » como: 
agitanado y athugerado ^ amaricado » amuchacha^ 
do, Sea y otras en sentido decoroso , que agracia 
ó realza al comparado, como: ^^<^fn^^0,4r jmora- 
doyScc^ 

Si de la variedad y propiedad de los derivados 
en su aplicación , pasamos á la viveza , energía, y vi* 
gor de algunos por la rara valentía de su composi* 
cion , ¿ qué singular expresión la de estas palabras : 
desalmado , descorazonado , descreído, desentrañado^ 
desmemoriado , desdinerado , entronizado, engolosina^ 
do , y sobre todo endiosado &c ? capitanear , ava^ 
sallar , amaestrar , acaudillar , enseñorear , y mas 
que todo pordiosear, &:c ? =: Entre los verbos transí- 
tivos,es decir /los que expresan la mudanza de una 
cosa pasando de un estado á otro , cuenta la lengua 
castellana muchos de grande energía, como: mrrifi^* 
lecerse, ennegrecerse , endurecerse , rejuvenecerse , 4- 

9% 
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mansar se » tnsoberbecersc y envanecerse , empedernir* 
se , entontecerse , encrudecerse , &c. 

Estas críticas observaciones , que me atrevo á 
presentar á la luz publica , deben ser miradas sola- 
mente como unos informes y sumarios apuntamien- 
tos , formados sobre la lectura de nuestro dicciona- 
rio para aficionar á los estrarigeros al cultivo y es- 
tudio de la lengua española. Un tratado científico, 
analítico y y mas metódico de un idioma tan abun- 
dante , primoroso , noble , y expresivo , además de 
pedir una obra separada y peculiar ^ trabaxada con 
prolíxo esmero y profundas investigaciones , sería 
superior á mi talento y ciencia ; pues es mas afición 
que conocimiento , y mas genio que ingenio , lo que 
me llevó á extender estos borrones , que bosquexé 
primero por satisfacer mi curiosidad , y proseguí pa- 
ra mi propia utilidad y enseñanza. 
. Si no lie sabido aprovecharme como debia de 
la prolixa lectura de los buenos escritores y pa- 
dres de la lengua ; tampoco confesaré que he per^- 
dido el tiempo. Quando no hubiese yo cogido otro 
fruto que el descubrimiento de que gran parte de 
la lengua castellana aun existe intacta y desconocida 
en los libros, donde debería hacerse por ojos pers« 
picazes,.y con delicada elección , un rebusco , digá- 
moslo asi , del modo que en una gran viña de un 
hacendado rico , que la vendimió con poca codicia 
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y aprorechamiento ^ nunca diaria por malogrado mi 
trabaxo. £n mucho$ libros viejos he hallado pala* 
bras , que hoy algunos puristas y reformadores de 
la lengua que no conocen calificarían de espurias y 
exóticas : y á fé que son de autores y de tiempos 
en que no se kian libros franceses ^ ni eran estos 
dignos de ser leídos^ De aqui he sacado yo un de« 
sengaño para mí y para muchos otros, y es que to« 
dos estudiemos» y no nos queramos hacer maestros 
antes de ^er buenos lectores* 
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ARA asa una muestra de las primitivas composi- 
ciones castellanas ^en el tiempo mismo que se acababa 
de formar ó estaba formándose la lengua vulgar , es- * 
to es , desde el año 1 1 50 basta el de 1 200 ; traslada- 
mos dos pedazos del Poema del Cid , que no es mas 
que una historia rimada de la vida y hechos de aquel 
héroe español. Esta rarísima obra , que ha logrado 
la luz pública por diligencia del erudito D. Thomás 
k Sánchez Bibliotecario de S. M. en el primer tomo 
de la Colecaon de f cestas castellanas anteriores al si- 
glo XV ^ fue impresa en Madrid en casa de D. An- 
tonio de Sancha en 17^9 sobre la copia puntual de 
un códice antiquísimo y y se debe reputar por el pri- 
mer parto literario en romance castellano. Aunque 

tOM. I. A 
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no conste el nombre del ;^utor , prueba aquel docto 
editor que fue compuesto este poema hacía fines del 
siglo XII , según indican las voces y frases cotejadas 
con las que usaba el poeta Bercéo ^ que floreció por 
los años 1 220 9 y es el primer escritor conocido que 
versificó en romance Castellano. 

La venerable rusticidad y sencillez del lenguage 
manifiestan su antigüedad ; por lo que trasladaremos 
aquí dos pasages de los menos inelegantes, y barba- 
ros f ya que es esaisado buscar en esta obra hermo- 
sas imaígenes ni pensamientos brillantes. 

Oración que hizo el Cid. 

Ya Sennor glorioso y Padre que en cielo estás « 

Fccist' cielo é tierra > el tercero la mar : 

Fecist' estrelas é luna ^ é el sol para escalentan 

Prísist' encamación en Sancta Madre 

£n Belleem aparecist' como fué tu vplüntat : 

Pastores te glorificaron ^ óvieron de alaudar : 

Tres Reyes de Arabia te vinieron adorar , 

Melchor é Gaspar é Baltasar : oro thus é mirra 

Te ofrecieron como fué tu voluntat. 

A Joñas quando cayó en la mar 

Salvest', á Daniel con los leones en la mala cárcel : 

Salvest* á Sancta Susana del falso criminal. 

Por tierra andidiste xxxix anuos, Seimor Spiritual , 

Mostrando los mirados , por en aVemo$ que fablar. 
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» 

' ^^ Relación de mahatalla.- 

Moros, le reciben por la senna ganar 
Danle grandes colpes , mas no Y pueden falsar* 
Dixo el campeador : valelde por caridad. 
Embrazan los escudos delant los corazones : 
Abaxan las lanzas apuestas de los pendones^ 
£ nclinaron las caras de suso, de los arzones : 
Iban los ferir de fuertes corazones. 
A^grandes voces lama el que en buen ora nació r 
Feridlos ,.cayalleros , por amor de caridad : 
Yo so |lui Diaz el Cid Campeador de Biban 
Todos fieren en el haz ^o está Pero Bermuez \ 
Trescientas lanzas son , todas tienen pendones : 
Sennos Moros mataron todos de sennos colpes : 
A la tomada que facen otros tantoa son J 
Vieredes tantas lanzas premer é alzar : . 
Tanta adarga á foradar é pasar : 
Tanta loriga falsa desmanchar : 
Tantos pendones blancos salir vermeios en sangre 
Tantos buenos cavallos sen sus duennos andar. 
Grado á Dios ^ aquel que está en el alto , ' 
Quandp tal batalla avernos arrancado. 
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ROMANCE CASTELLANO DEL SIGLO XIIL 

i 

I. 

JIn los Signos del Juicio , obrita ^n verso que com- 
puso Gonzalo de Berceo en los primeros años del rey- 
nado de S. Femando 9 se leen ciertas coplas, que no 
carecen de bastante viveza en las imágenes y fuerza 
de expresión en medio de la tosca sencillez de la len- 
gua. Trasladaremos aqui para muestra siete de dichas 
coplas 9 escogidas de la nueva edición que de las obras 
de este versificador ha hecho el ya citado D. Thomás 
Sánchez en su tomo n de las poesias castellanas ante- 
riores al siglo XV. 

Trovo al home bueno , entre todo lo al , 
Que ante del juicio ^ del juicio capdal , 
Veremos muy grandes signos , im fiero temporal » 
Que se verá el mundo en presura mortal. . 

Por eso lo escribió el varón acordadp , 
Que se tema el pueblo que anda desviádq , 
Meiore en costumbres , faga á Dios pagado., 
Que non sea de Christo estonce desamparado 

£n el dia septeno vemá priesa mortal 
Havrán todas las piedras entre sí lit campal : 
Lidiarán como homes que se quieren fer mal , 
Todas se farán piezas menudas como sal. 
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iLos ho]tnes con la cüita é con esta presura ^ 
Con estos tales signos de tan fiera figura , 
Buscarán do se metan en alguna angostura. 
Dkán : montes cubrítnos » ca somos en aidura. 

£n el octavo dia vemá btra miseria ^ 
Tremerá todo el Inundó mucho de grant manera : 
Non sé'^'terná en pies ninguna calavera , 
Que en tierra ñon caya , non será tan ligera. 

£n d noveno día vernán otros porteros : 
Aplanarse han las sierras é todos los oteros : 
Serán de los collados los valles compannéros : 
Todos^^erán iguales' carreras et senderos. ' 

Ncm terá el doceño quién lo o^cata^ ,- - 
Car veránr por éi 'cielo grandes flamas -volar : ^ 
Veirááiáiks estrellas ^aer de su logar ^ A i. 

Como caen las £>|as quant caen/ del-ügar.^ • 

. - , • - 

I . > I , • . . 

II. - 

JDk otPó^ípoema , intitulado Mtéígftfs de Nuestra 
.Sp^ar^,, que compuso ípor aquellos ticmpóí el mis- 
mo Bercéo,y anda im{>reisó en el citado tomo ii de 
las poesías castellanas anteriores al siglb xv , hemos 
entresacado , como niüestfas del mismo genero y vi- 
veza de lenguage ^ ocho, coplas de su introducción, la 
qual es ima parábola hermosa , que sirve de preám- 
bulo á la xdacion de los ínilagros , y son estas : 
Yo Maestro Gonzálvo de Bercéo nomnado 

lendo en.romeria caSci en un prado. 
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Y^xdoé hiqa sencido ,dc flores bien pchhdo : 
Logar cobdiciaduero p^a home can^ado^. . 

Dibon olor sobeio las flores bien oliente» 
Refrescaban en home las caras é las mientes : 
Manaban cada canto fuentes dbr^is corri wtcs, 
: En v;erano bkn frias^-en invierno calientes. 

La verdura del pr^p^^ olor: de las flores*^ 
Las.sombras délos arbojces devteinpradQs^botes 
Refrescáronme todo éperdi. los sudores : 
Podríevevir el;home eaaqúeUos olores. 

Nunqua trové en sieglo logar tan delbitosa^ 
Nin sombra! tan t^mprada>nin.olor tmj^tostííf 
Descargué mi iropiella^r iacer mas vicioso : 
Póseme á4a .sombra de..aEbor/¿rmoso«: > ; 

Yaciendo a la sombra pordi todos ¿uidádoSv^ 
Odi sonpsdis aves dulcas^é jhodulade^:/ > . 
Nunqua udieron bornes órganos mas temprados, 
Nin que formar pudiesen sonos mas acordados. 

El jpfadobqu^ W$ dirime otra bondaí; i - ' 
Por c;al^r^ pí^ frió n<»,3wdipsu,bekat,,r. . ; 

; Siem^f c$tab* Meí<fe<mí^4iií0gj:edatv:' - 
Non perdigiflí verdur^ipQroOuüa .tempcstat; 

Mwam4no.que ñy^^itierr^ acostadoij r?- -^ 
De tocio eUacéríó ful lu^gQífolgado^ \ 
Oblidé. toda: cuita, él lacérid pasado : -^ 
Qui, alli; sfi morase serie bien venturado. 

,• X^os bornes é las ave^ 'quantas ácaecíen 
Levaban de las floresrquantas levar querieni 



J 
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Mas<mengua en el prado ningima non facíen: 
Por una que levaban y\%í% ó qúatro naden. 

III. 

X^N el otro poema del misma Bercéo ^ intitulado Til 
Júnelo de la Virgen , que* anda inserto en el cita- 
do toino'ii de poesías antiguas castellanas , se lee un 
dialogo entre la Virgen y San Bernardo , en que la 
Madre de Dios le explica su pena y dolores en la pa* 
sion y muerte de su santisimo Hijo. Copiaremos aquí 
S9I0 seis coplas para muestra de una expresión tier- 
na y lastimosa. 

Fraire , disso la Duenna : es me cosa pesada 
Refrescar las mis penas , cá so gíorificada : 
Pero la; mi fetila no la he oblidada , 
Cá en el corazón la tengo bien fincada. 

Nin yieio ^nin mancebo , nin muger maridada 
Non sufrió tal lacério nin m\irió tan la^drada , 
Cá io fui biscocha et fui bisasada : ' 
La. pena de .Maria nuiiqua serte asmada. 

Nunqua podíe el home por grant cueita morir: 
Yo pidia la muerte , non querie venir.. 
Yo á todo, mi grado non quería vevir ; 
Mas non querie mi ruego Domni Dios recebir. 

Estando en la cruz la santa creatura 
Tendió. a todas partes.la su dub cataduras 
Vio i^pii mezquina triste.cw grant cochura; f 

Clamando : Fiio mío , á una grant presura. / 

A4 
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Vio al SU discípulo que él mucho amaba , 
Fiio del Zebedéo., vio como ploroba : 
Diom á él por fiio cá mucho li costaba , 
A mí á él por madre : trabónos con tal traba. 
Estando en la cruz Jos brazos bien tirados ^ 
Non por mal que él fezo^ mas por nuestros pecados^ 
Cisso que havie sede , los labros desecados , 
Cá havie grant cobdicia de salvar los errados. 
£n otro dialogo que después el poeta introduce en« 
tre el hijo y la madre » se leen algunas coplas tan lle- 
nas de suavidad y dulzura » que nos han parecido dig 
ñas de ser aqui trasladadas. 

Habla la Madre. 

\ Ai Fiio querido , Sennor de los Sennores ! 
lo ando dolorida , tu pades los dolores. 
Dante malos servicios vasallos traidores , 
Tu sufres el lacério ^ io los malos sabores. 

Fiio el mió querido , de piedat granada, 
¿ Por qué es la tu madre de tí desamparada ? 
Si levarme quisieses sería tu pagada j 
Que fincaré sin tí non bien acompannada. 

Fiio y cerca de tí querria io finar : 
Non querria al sieglo sin mi fiio tornar. 
Fiio f Sennor é Padre y denna i mi catar : 
Fiio ruego de madre nol debe rehusar. 
Fiio dülz é sombroso y tiemplo de caridat , 
Arcaide sapiencia , fuente de piedat:, 
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Non desses á tu madre en tal sociedat , 
Quá non saben conocer mesura nin bondat. 
Fio f non me obUdes , é llévame contigo : 
Non me finca en sleglo mas de un buen amigo, 
luán y quem dist por fiio , aqui plora conmigo : 
Ruegdte quem condones esto que io te digo. 

Habla el Hijo. 

Recudió el Sennox , dixo palabras tales : v 
Madre , mucho me. duelo de los tiís grandes males. 
Muevenme tus lagrimas, los tus dichos capdales: 
Mas me amarga esso que los ccdpes mortales. 

Madre , bien te lo dixi , mas haslo oblidado : 
Túelletelo el duelo , que es grán^ é pesado : 
Porque fui del Padre del cielo enviado. 
Por recebir martirio , seer crucific^o. 

Madre » tu bien lo sabes de homes bien certeros 
De qual guisa pecaron los parientes primeros : 
como los decibieron los diablos arteros , 
Diciendolis mentiras los malos lo&engeros. 

Otra guisa non puede esti mal guarecer , 
Nin por otro escanto nin por otro saber 
Fuera por esti vaso que debemos beber : 
lo é tu y Madre mia , nol podemos verter. 

lo é tu , Madre mia, lo debemos gostar , 
lo sofriendo las penaste tu el grant pesar., 
Deben todas las gentes por ende te loar , . 
Lazdrar tu é tu fiio por las almas salvar. 
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Madre será aína el vaso agotado , 
Lo que mandó el Padre aina recabdado.: 
Los vivos é los mueítos todos nos havrán grado: 
Será el tu grant planto en grant gozo tomado. 
. Madre , disso el filo , de hoy á tercer día 
Seré vivo contigo , verás grant alegría : 
Visitaré á tí Virgo Maria , 
Desende á Don Peidro con la su compañía. 
Madre , de tí contanto me quiero despedir, 
. Todo te lo he dicho lo que he de decir. 
. Inclinó la cabeza como qui quiei: dormir , \ 
Kendio á Dios la alma , é dessóse morir* 

Habla el Poeta. 

Non era maravilla si la que lo parió 
Con duelo de tal iiio si se amorteció : 
£n los signos del cielo ^tro tal xonteció i 
Todos ficiercm duelo quando allí morió. 

Los Angeles del cielo lisfacíen cómpannía: 
Dolíense de Don Christo /dolíense de Maria. 
El Sol perdió ia lumne , oscureció el día , 
Mas non quiso castigo prender la Judería. 

£1 velo 5 que partie el tiemplo del altar , 
Partios' en dos partes , cá non podie plorar : 
. Las piedras, porque duras , quebraban de pesar, 
Los Judíos inezquínos non podíen respirar. 

De los sepulcros vieios de antiguas sazones , 
En qui iacien reclusos muchos santos varones , 
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Abriéronse por sí sin otros azadones , 

Re viscljaron de jbomes . griaQ4^s generaciones* 

IV. 

HiN el Poñma Je Akxandr $fOhr:L compuesta por 
Juan Lorenzo á fines del re]mado de.S* Femando se- 
gún mu/estra su locución.» aunque coáigetura D.Tho- 
más'Sánchez en el tomo m de la coleccion.de poesias 
castellanas en* que lo ha incluido , pertenecer i prin- 
cipios del reynado de Alonso ic , se leen. algunos tro- 
20^ Henos de cierta magestad y energia de^expresion, 
mayormente *en las pinturas y descripciones , como 
son la de las armas de Bario , la de Babilonia ^ la del 
palacio dé Alexandro i y la délos doce meses del año 
pintados en la tienda de. e^e monarca. JG)e- todos es- 
tos lugares daremos algunas coplas puedas; en el orden 

siguiente: 

Atmas de Darío. 

Conviene áue fablemos entre las otras cosas 
De las armas de Dario que fueron preciosas : 
• De otorá ^ran firmes , de^ parecer fremosas , 
Para traer leviaoas, mas non bien venturosas. 

Havie en escudo mucha bella estória : 
La gefta que feciemn los Reys de Babilonia. 
Yacie hy de los gigantes toda la estaoria 
Quanda los linguages prisioron la discordia. 

La estoria de Ciro fue deredor echada : 
Grant conquista fizo todo por su espada ; 
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Cuerno fíie la campanna de Israel quintada , 
Ereus en &u guerra que non ganó nada. • 

Ya se movien las haces , ibanse allegando : 
Iban los balesteros de las saetas tirando. 
Iban los cavalleros las cabezas abaxando^. 
Iban los cavallos las orqas aguzando. 

Eran de tú guisa mcTxizdxs las feridas ^ 
Que «ran de los golpes las trompas enmodidas. 
Volaban por el ayre las saetas texidas : 
Al sol togien el lumbre tan venien descosidas* 

De piedras é de dardos iban grandes nuvadas 
Cuerno si fuesen -exambres de ;abeías iuntadás : 
Xant ei^n las feridas firmes é afincadas/ . ^ 
Que eran de los cuernos ks voces afi>gadas. 

Cuerno se dic Aiexandre mano al corazón^: 
Aguijó todo primero , abaxól pendón : . - 
Mas irado quel rayo , mas bravo quel leoa . • 
Fue ferir do estaba el Rey de Babilon. 

f 

^Descripción de Babilonia. 

• . ^' ' ' 

laz en logar sano, comardba muy temprada : 
Ni la cueta veraoo nen faz la envernada 
De todas Jas bondades erai sobfeabondada : 
De los bienes del sieglo allí non mengua nada. 

Los que en ella moran dplor no los retienta.: 
AUi son la$ especias , el puro garengal : i 

En ella hja gengibre ., claveles é cetoal , 
Girofre , é nuez muscada , el nardo que mas val. 
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De SÍ mismo los arboles dan tan buena olor 
Que non havríe ante ellos forcia nulla dolor : 
Ende son loshombres de muy buena color , 
Bien í lina jornada sienten el buen odor. 

Son per la.villadentro muchas do las fontanas, 
Que son de dia frias , tibias á las mannanas.: 
Nunca crian en ellas gusanos nen ranas » 
Ca son perennales sabrosas é muy claras. 

La obra del palacio non es de olvidar , 
Pero non la podriemos dcrcchairtiientre contar : 
Porque mucho queramos de la verdat iexár. 
Aun havrán por eso algunos á duldar. 

£1 logar era plano y ricamente asentado , 
Ahondado de caza se quier é de venado , 
Las montannas bien cerca do pacie el ganado : 
Verano é invierno era bien temprado* 

Furon los palacios de bon mestre asentados ; 
Fueron maestranúentre á quadra compasados. 
En penna viva fueron los cimientos echados^ 
iPer agua nen per fuego non serien desatados. 

Las porus eran todas de marfil natural , 
Blancas é relucientes como fino cristal , 
Los entaios sotíks , bien alto el real. ; 
Casa era de Rey ^ mas bien era real. 

Quatrocientas columnas habie en esas casas , 
Todas doro fino capiteles é b^sas.: 
Non serien mas lucientes se fuesen vivas brasas y 
Ca eran bien brunnidas , bien cUf as é bien rasas. 
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AHÍ era la música cantada per razón , 
Los dobles, que refieren coitas al corazón* 
Las golees de las baylas , el plorant semíton ,. 
Bien podien toUer precio á quantos no mundo son. 

Non es en el mundo home tan sabedor 
Que decir podiese qual era el dolzor : 
Mientre home viviese en aquella sabor 
Non habrie sede , nen fame , nen dolor. 

Tienda de Alexandro. 

£1 tmo de los fastiales luego enna entrada 
La natura del anno se die toda pintada : 
Los meses con sos ctías , con su luna contada ^ 
Cada uno qual facienda habíe encomendada^. 

Estaba Don Janera4 todas partes catando, . 
Cercado de ceniza sus cepos acarreando , 
Tenie gruesas gallinas » estábalas asando : 
Estaba dé la percha longanizas tirando. 

Estaba Don Febrero sos manos calentando^ 
Oras facie sol , oras sarraceando : 
Verano é invierno ibalos destremando , 
Porque era mas chico seiese querellando. 

Marcio habie grant priesa de sus vinnas labrar, 
Priesa con podádores , é priesa de cavar : ' 
Los dias é las noches facíeles iguar : 
Faíe aves é bestias en zelo entrar. 

Abril sacaba hueistes para ir guerrear , 
Ca habie alcazéres grandes ya por segar : 
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Facíe meter las vinnas pora Vino levar , 
Crecer mieses é yervas , los días alongar. 

Sedlc el mes de Mayo coronado de flores , 
Afey tando los campos de diversas colores , 
Organeando las mayas é cantando de amores ,. 
Espigando las mieses que sembran labradores* . 

Maduraba Don Jimio las mieses en los prados; 
Teníe redor de sí muchos ordios segados , 
De cerezas maduras los cerezos cargados , 
Eran á mayor siesto los dias allegados. 

Seia el mes de Julio cogendo segadores , 
Corriente per la cara apriesa los sudores : 
Segudaban las bestias los moscardos mordedores , 
Facíe tornar los vinos de amargos sabores. 

Trillaba Don Agosto las mieses per las eras , 
Aventaba las parvas , alzaba las ceveras : 
Iba de los agraces faciendo ubas veras : 
Estor facia Outumno sus ordenes primeras. 

Setembrio trae varas , sacude las nogueras , 
Apretaba las cubas , podaba las vimbreras , 
Vendimiaba las vinnas con fuertes podaderas : 
Non dexaba los pássaros llegar á las ¿güeras. 

Estaba Don Othubrío sus misiegos faciendo , 
Iba como de nuevo sus cosas requiriendo : 
Iba por sembrar el invierno veniendo , 
Ensayando los vinos que yacen ya fervieñdo. 

Novembrio sacudia á los puercos las landes y 
Cá era dun robre , levábanlo en andes : 
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Compiezan álerizuclo velar los avezantes 

Ca son las nochesluengas , los días non tan grandes. 

Mataba los puercos Decembrio por mánnana , 
Almorzaban los fegados por amatar la gana : 
Tenie níubla escura siempre per la mannana , 
Ca es en ese tiempo ela muy cotianá. 

Avisos Morales. 

No faltan en este poema de Alexandro algunos 
pasages llenos de cuerdos documentos de filosofía mo^ 
ral contra los peligros y engaños de esta vida huma- 
na. Trasladaremos aqui algunas coplas para dar una 
completa idea dé los diferentes modos a que sé acó- 
modaba ya entonces el antiguo romance. 
Nunca en este sieglo debe home á fiar 
Que sabe a tus cosas tan mala^zaga dar ; 
A baxos é i altos non sabe perdonar : 
Por este sieglo non debemos el otro olvidar. 
Anda cuemo rueda que non quier aturar 
£1 home malastrugo non se -sabe guardar : 
Sabe traer falágos > sábenos ehgannar , 
Non puede eá un estado nunca queda estar. 

Qüando el home ha puesto en algún bon logar, 
Diz : cede maiori , pénsalo despennar , 
Fazlo tal qual nació á la tierra tornar : 
Va buscar otros que pueda engannar. 

Quándó ha el home deste sieglo á pasar 
Valía düQ dinero' non le lexa levar : 
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Qixanpo gana el iioitie txxlo lo ha de dexir , ^ 
Hanlo sus enemigos mortales á lograr. 

Tuelle con sus Mi^í libme .éLsentido : 

Lo quel debía membirar* ¿clulo en idvido. 
' £s la carne sennóra «é el éspÍTÍta vencido : 
" Faz barrer la casa la müger al marido.' :/ r: .;. . 
■ "'' Encama el pecado egno home mesqmnOi ' i. 

^üél^óló én e^bdida { sácalo de icaníino , 
. Fáíleolvidar la matsri:¿i»ide:.TÍna: » 
' £1 ^égkppor escaroBB^&zte id bociod. \ ^ ^ . £mál : 
^ ' 'Quien* mas ípuede mas £ice i noa de .bien* mas de 
' ' Quííín-iñas ha faaveriiuas quier ^é jotibrre por gan^: 
>*^ Non^ ireériá de su :gxadQ tienguno so ^;ii^ :;: j,,. i 
' • JM^ pencado , nengoiñt) no es á Dios^leolJ : ' ' . 
Lasvavés é lás^stias».loslioiáes, los^p^scadós 

Todos son entre sí. á bandos derramados. . 
^ De vkio é de soberbia son todos;entrég;(dos : . r 

Los flacos de los fuertes andan desafiados. . 

Cartas de jilexandro. 



• ' , í 



En el fin de este poema supone el4iutor;dos carúis 
escritas de Alexandro i su m^dre , enrque la consue- 
lda del pesar quela aítigiá quando supo el peligro de 
mti<$rte eivque estaba suhijo. £$ digna de trasladar- 
se üqui la segunda por '^us altx>s documentos y fuer- 
za de expresión en el estilo prosayco del si^o tiit ; 
k qüal -esti concebida en estos términos : 

I I ' "' . 1^ ■■■ ' ■ • I - . 11 ■! • I , 

TOM. I. B 
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Madre: oit la mi carta , é pensad de lo qucliy ha, 
é esforciatvos coa- el bon^caonorté é la boiu s6freocia» 
é non sémeiddes á kssJimgiéres en flaqueza nin en 
miedo quehan poif lásireisas qucrlles vienen , ^í co- 
mo non iemeía vostro fiío á los homes en .sus i^afinas 
é en muchas de sus faciendas* Y madre , ¿se fallfistes 
en este-iinundo algún reg^ado^quis f\xtM^^9i en ^- 
gun estado durable? ¿Non vades qji^ios'ürb^l^^er^ 

des é fremosofiquefacctti muchas foias é espie,s;^ , é 
lievan muchotfirii^ó , ea!|NKO tiempa quebrantanse 
sus ramos V^caensesásÜMasí é^iisitufloiíJ^adre , 
¿non vendes la$ yerbas ^leixles^x fioridasiyjqu^'^^a- 
necen-'iMKiésré'anochecen'secasi Madrer^.¿noñ^ee- 
des la lút» ,^qü¿ quando «^;es:cKmEi^Uda;f tvlA lu- 
ciente i estonce le vien el<edip¿s2 MadrCyíjDbn vec- 
des las estí^^as^que las'encübre la lobregura ?.é non 
veodes las llamas de los fuegosiüdentes e áscoadidos 
que tan alna se amatan? Pues ^ parad !mientfó/inidre, 
á todos los homes que viven en este sieglo, que se po« 
blo dellos el mundo, é que* se máraviianrde los visos 
é de loslsesosr^jé'^ue son todos^ cosas , é que sé éngen* 
ran , é cosastqu^ nacear^ á todo esito es. iuiltadoenna 
muerte é fcpn el ácsí^^x* Aíadre ^ ¿vistes nunca qui 
diese é non tomase , é qWen emprestase i non paga- 
se > é quien cpmendase .alguna cosa é gela diesen -ep 
üaldat , é que non gela demandasen ? ^ . 

Madre , sé alguno por derecho oviese de llorar^ 
pues llorise el cielo por sus estrellas » é los mares j2or 
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SUS pescados , é al aer por sus aves , é las tierras por 
sus yerbas , é por quanto en ella há ; é llorase el bo- 
rne por sí que es mortal , é que es muerte , é que 
mengua su tiempo cada día é cada hora. Mas' ¿ por 
qué ha home de llorar por pérdida ? Pascas que era 
seguro que antes que la perdiese de lo non perder ^ 
é vinol cosa porque non cuídase. Pues ¿por qué de- 
be llorar é facer duelo? Madre , {viste fasta agora 
nenguno que fuese fincable é durable , é que non fue- 
se á logar do non tomase? Pues que aquesto non es, 
non tiertcprol al llorador , nen él duelo non tien prol. 
Madre , siempre fustes sabedora quejo habie de mo- 
rir ; mas non sabides el tiempo ne la sazón. Pues es- 
forciatvos con la bona sofrencia é con el bon conorte» 
énon lloredes por mí : que á lo que vo es meior que 
lo que lexo , é mas sen cuidados , é mas sen lacério , 
é mas seh miedo , é ñias sen afán. Pues aparciatvos é 
guisatvos pora quando ovierdes á ir al logar do vo. 
Ca la mi nombradia é la mi grant onra en este sieglo 
destaiado es^ > é fincará la nombradia del vostro bon 
seso é de la vostra sofrencia é la yostra abedienza á 
mandamieñta de los sabios , é en esperar lo que Dios 
mandó del otro que es fincable. 



Sa 
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V. 



ESTILO J)£ ZAS LETES DE PARTIDA. 

4 r 

1 OR dísposidon, y baxo los auspicios del Rey Don 
Alonso X , se compilaron y extendieron las leyes lla- 
madas las Siete Partidas en lengua castellana. £s* 
ta obra, que se empezó por los años 125 6, respira 
en todas sus partes suma prudencia y equidad : y 
debemos creer que esta empresa grangep- con ma^ 
yor razón el renombre de Sabio al monarca.que la 
promovió y que sus investigaciones ; astronómicas y 
conocimientos fisicos /mas maravillosos por la igno<- 
rancia de aquel siglo y supremo carácter det autor^ 
-que por su verdad y utilidad para Ids tiempos mas 
ilustrados^ £n este precioso código de las Partidas 
debemos buscar el tesoro del primitivo romance cas^ 
telláno quando se habia ya formado la Índole carac- 
terística del idioma, y el estilo que iva adquiriendo 
ciertas formas y ay/e mas suelto y corriente. A pe* 
sár de la antigüedad de esta obra , y de la tosquedad 
en que se debe suponer el lenguage vulgar en aquer 
Ha época , reluce en ella cierto genero de facilidad 
en el estilo , de cultura en la dicción , y de mages* 
tad en los pensamientos, que en aquel siglo ninguna 
lengua viva de Europa hábia llegado á alcanzar , y 
tardó mucho aún la italiana en igualarla. De este r. 
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gío y venerable monumento de nuestra legislación y 
lenguage trasladamos aqui algunos pasages de la se- 
gunda Partida, que nos han parecido de doctrina mas 
noble , y de expresión mas grave y desembarazada : 
y son los siguientes, 

♦ ♦ ♦ 

Habla todo el titulo tercero de la segunda Partida 
de diversos avisos que un Rey debe tener presen- 
tes , para arreglar sus pensamientos en orden á refre- 
nar la codicia , el deley te sensual , y otras pasiones : 
y entre otros documentos se leen los siguientes : 



,, Nasce el pensamiento del corazón del home : é 
<leve ser non con saña , nin con gran tristeza , nin con 
mucha cobdicia , nin rebatosamente ; mas con razón 
é sobre cosas de que vengan pro , é de que se^ueda 
guardar de daño . . . Sobeianas hondras é sin pro non 
deve el ^iRey cobdiciar en su corazón ; ante se de ve 
mucho guardar dellas , porque lo que es ademas non 
puede durar , é perdiéndose é inenguando tórnase 
en déshondra. £ ia hondra que es desta guisa ,^siem« 
pre viene daño della al que la sigue , nasciendo ende 
trabaxos é costas grandes , é sin razón menoscabando 
lo que tiene por lo ál que cobdicia aver. £ sobre es- 
to dixeron los sabios y que non era.menor virtud guar- 
dar home lo que tiene que ganar lo que non ha : é 
esto es porque la guarda aviene por seso é la ganan- 
cia per aventura . . « 

B3 
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' Riquezas grandes ademas non dcve el Rey cob- 
diciar para tenerlas guardadas: é non obrar bien con 
ellas : ca naturalmente .el que para esto las cobdicia 
non puede ser que ñon faga grandes yerros para avcr- 
las , lo que non conviene al Rey en ninguna manera* 
E aim los santos é los sabios se acordaron en esto : 
que la cobdicia es muy mala cosa , asi que dixeron 
por ella , que es madre é raiz de todos los males. E 
aun dixeron mas , que el home que cobdicia gran- 
des tesoros allegar para non obrar bien con ellos j ma- 
guer los haya , non es ende señor mas siervo : pues 
que la cobdicia face que non pueda usar dellos de 
manera que le esté bien. .. . 

Non conviene al Rey cobdiciar ser muy vicio- 
so : ca el vicio ha en sí tal natura, que quanto el ho- 
me mas lo usa , mas lo ama. E desto le vienen gran- 
des males , é mengua el seso é la fortaleza del cora- 
zón '^é por fuerza ha de dexar los fechos quel C(m- 
vienen fie facer por saber de los otros en que halla el 
vkio. E «ademas , que quando el home mucho se ha 
í él usado , non se puede despuéspartk del |.é tó- 
malo por costumbre ,de manera que se torna como 
en natura. E todas estas cosas que fablan en guarda 
del Corazón del Reyi acuerdan con la palabra que Sa- 
lomón dixo : que en todas guisas de ve home punnar 
en guardarlo como cosa onde sale vida é muerte •'• . 
E por ende eJ Rey ha de Itzerar para facer a sí mis- 
mo bueno , é ha menester que non tome vicio ade-- 
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mas : c¿^ segund dixeron los sabios ^noa- puede homei 
gaaar bondad sin grwd afán ; porque el vicio es cosa 
que aman los homes naturalmente , é la bondad es sa* 
1>eFse guardar que por vido non fagan cosa que les 
esternal, . . . ; . 

* * ^ 

tas leyes del titulo iv se encaminad á señalar qual 
debe ser un Rey en sus palabras , para ser ama- 
do , honrado , y creido : y entre ellas se leen las si- 
guientes advertencias : 



„ La palabra tiene muy^and pro quando se dice* 
como deve:cá por ella se entienden los homes los 
unos á los otros, de manera que facen sus fechos en 
uno mas désembargadamente. E por ende todo ho- 
me,é mayormente el Rey, se debe mucho guardar 
en su palabra, de manera que sea catada é pensada 
atite que la diga : cá después que sale de la boca , non 
puede home facer que non sea dicha. . . De ve el Rey 
guardar que sus palabras sean eguales é en buen son: 
cá las palabras que se dicen sobre razones feas é sin 
pro , é que non son fermosas nin apuestas al que las 
fabla nin otrosi al que las oye, nin puede tomar buen 
castigo nin buen consejo; son además, é Uámanlas 
cazurras porque son viles é desapuestas , é non deven 
ser dichas ante homes buenos , quanto mas decirlas 
ellos mismos, é mayormente el Rey. E otrosi pala- 
bras enáticas é necias que non conviene al Rey que 

B4 
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las diga^: cá estas tienen muy -gran daño á los que las 
oyen , é muy mayor á los que las dicen . • • Mengua- 
das non deven ser las palabras del Rey. £ serian ata- 
Íes en dos maneras : la primera quando se partiese de. 
la verdad é dixese mentira á sabiendas en daño.de s¿ 
mismo ó de otro y cá la verdad es cosa ^derecha é e- 
gual. £ segund dixo Salomón : non quiere la verdad 
desviamento nin torturas . • . Desconvenientes non 
deven ser las palabras del Rey :é serían átales en do$ 
maneras : la primera , como si la dixese en grand ala- 
banza de sí : cá esta es cosa que está mal á todo ho- 
me j porque si él bueno fuese y sus obras le loarán. • • 
Daño muy grande viene al Rey é á los otros homes 
quando dixeren palabras malas é villanas é como non 
deben , porque después que fueren dichas non las 
pueden tornar que dichas non sean. £ por ende dixo 
un filosofo quel home de ve mas callar que fablar , é 
mayormente delante sus enemigos , porque non ¡me- 
dan tomar apercebimiento de sus palabras para de- 
servirle ó buscarle mal : cá el que mucho fabla non 
se puede guardar que no yerre , y el mucho fablar 
face envilecer las palabras , é facele descobrir las sus 
poridades. £ si él non fuere home de grand seso, por 
las sus palabras entenderán los homes la mengua que 
ha del : cá bien asi como el cántaro quebrado se co-» 
noce por su sueno , otrosi el seso del home es conoci- 
do por la palabra. 
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Todas Jas ley^s del titulo v se dirigen á señalar las 
obras que constituyen las ,'diferentes virtudes de que 
(kbe estar adornado un Principe. Hablando de la 
mansedumbre y benignidad , se leen entre otros do^ 
cumentos los siguientes : 
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Mocha se deven los Reyes guardar de la-saña^ é 
de la ira, é. de la malquerencia, porque estas son conr 
tra las. buenas costumbres. £ la guarda que deven to^ 
mar en sí contra la saña , es que sean sofridos, de gui-* 
sa que non les ven2» , nin se muevan por ella á facer 
cosa que les esté mal ó que sea contra derecho : cá lo 
que con ella Jciesen desta guisa , mas semeiaria ven- 
ganza que justicia.£ por ende dixeron los sabios: que 
la saña embarga el corazón del home de manera quel 
non dexa escoger la verdad ... £ tanto tuvo el Rey 
David por fuerte cósala saña , que á Dios mismo di- 
xo en su corazón : Señor ^ quando fueres sañudo non 
me quieras reprehender , nin seyendo irado castigar. 
£ por esto deve el Rey sofrirse en la saña fasta que 
le sea pasada: c quando lo ficiere , §,eguirsele ha^grañd 
pro ,.cá podrá escoger la. verdad , é facer, con derecho 
ío que ficiere. £ si desta guisa non jo quisiere facer» 
caerá en saña de Dios é de los homes . . . Ira luenga 
non devci el Rey aver^pues que ha poder de vedar 
luego las cosas mal fechas ... £ porque la ira del 
Rey es mats fuerte é nías dañosa que la de los otros 
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homes , porgue la puede mas aína complír ; por ende 
de ve ser mas apercebido quándo la oviereen saberla 
sofrír. Cá asi como dixo el Rey Salomón : atal es la 
ira del Rey como la braveza del león , que ante el su 
bramido todas las otras bestias tremen é non saben do 
se tener : é otrosí ante la ira del Rey non saben los 
bornes .que facer , cá siempre están á sospecha de 
muerte. £ dicho avemos también de las que ha de 
vestir como de las otras ^ ha menester que las tenga 
tales ^ que él se apoderé dellas , é non eUaé del. 

+ + -► 

Entre todas las leyes que comprehende el titulo xxii, 
que se reducen á conocer, honrar , y guardar :el pue* 
blo á sü Rey , trasladanse aqui los pedazos siguientes: 

• \ 

,, Hondra/tanto quiere decir como adelantamiento 
señalado con loor que gana home por razón del lo- 
gar que tiene 9 ó por facer fecho conocido que face, ó 
por bondad que en él ha. £ aquellos que Dios quie- 
re que la han complida , llegan ú estado mejor á que 
llegar pueden en este mundo , que les dura todavia 
también en muerte como en vida* £ esto es quando 
la ganan derechamente é con razón , subiendo degra- 
do en grado por ella , asi como de un bien á otro ma- 
yor , afirmándose é ray gando en ellos : teniendo los 
homes que la merecen é han derecho de la aver. £ 
por ende tal hondra como esta conviene mucho á los 
pueblos que la fagan señaladamente á su Rey : é es- 
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to .por muchas razóneselo imo por la conocencia que 
k deven aver^lo otro por el aniorylo al por jdI te- ' 
mor . . • . 

Hondrado deye , el Rey ser del pudblo non tan 
solamente en dicho, mas aun en fecho.. £ maguer que 
la rhondra.que viene déla palabra es grande, mu- 
cho mayor es laque viene por obra \é non seria com* 
plida la una sinon por la otra . • « Todas hs cosas, 
maguer ayan buen comienzo é buen medio ^ si non 
han buen fin non son. cpmplidamente buenas. E esto 
es porque el acabamiento es cima de todo lo pasado: 
é por £sto dixeron los sabios que todo loor en la fin 
se deve cantar, c^ aquella cosa es coniplidamente bue- 
na en sí que ha buen acabamiento. Ende conviene 
mucho al pueblo, que asi como en la vida son tenu* 
dos de hondrar ásu;Rey^que asi lo fagan á su fina- 
miento, cá allí se encima toda la hondra qual pueden 
facer. £ en esto muestran aun mayor lealtad que en 
¿leerlo mientra que viva: pues que. lo facen en tal 
tiempo que de alli adelante non esperan aver grado 
nin galardón del en dicho nin en fecho, nin otrosí 
premia nin fuerza.. £ demás.dan á entender que non 
se les olvida la bondad que en él habia nin los bienes 
que del recibieron . . . Semejanza muy con razón pu« 
sieron los sabios en dos maneras al Rey sobre su pue- 
blo : la una á la otbeza del home,.onde nacen lo$. sen- 
tidos : la otra al corazón , do es el animo de la vida. 
Cá asi como por los sentidos de la cabeza se mandan 
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todos los miembros; del cuerpo , otrosí todos los 
del reynp se xnandan é se guian por el seso del 
Rey : é por eso es llamado cabeza del pueblov 
Otrosí , como el corazón está en medio del aier- 
po para dar vida egualmente á todos los miem^ 
bros del ; así puso Dios al Rey en medio del pue- 
blo para dar egualdad ,é justicia á todos comu- 
nalmente , porque puedan vivir en paz . . . Otrosí el 
pueblo deve mucho guardar al ^ey de mala famat 
cá, maguer se face por palabra é va por el ayre^mur> 
cho mas face estraño golpe que el arma aporque esta 
mata al homo non le toUendo la vida ^ lo qual arma 
non puede facer : é face muy peor golpe ^ ca di arma 
non llega a otro sinon aquel a quien fiere ; mas esta 
llega aquel á quien la ponen é á su linage, aun á las 
orejas de aquellos que la quisieren creer . . . 

♦ * ♦ 

Las leyes contenidas en el titulo xxvii tratan: jcx- 
presamente de los premios y de los diferentes modos 
y causas que hay para premiar á los vasallos bene? 
méritos : de donde se traslada aqui la siguiente : : 



i*** 



„ Bien pot bien é mal por mal recebiendo los hq- 
'mes segund su merecimiento es justicia complida, 
que face mantener las cosas en buen estado. E como 
quier que esto sea menester eatodos los fechos^ seña^ 
ladamente conviene esto mucho en los de guerra., . . 
Departieron los sabios que la natura es virtud que 
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^$t¿' rácerrada dentro en las ^co$as^é face á cada una 
obrar como^ conviene segundiei ordenamiento qué 
Dios puso en ellas. £ esta es en el hcfme en dos ma<? 
Jiffras : la una^^oque vee é siente de fuera , asi co-^ 
mo¿ pesarle -^^avsi miedo de aqudlo'que: entiende 
quel podrá venir daSo,é placerte; de lo quel piensa 
que le verná bien* Mas lo que está por ende dixo el 
mi^o fquévla ina del Rey es iiíandai^ro de «lierte. 
£ aun dixo en otro lugar : que quien b|bn sabe i^Qt^-: 
nar la sanaré la ira ^este es señor ;de. su volu^t-g^^ 
Qai^ es talles mas Vierte qud que véncelas b^ta? 
Has é prende por fií^r^á los ^íillOi í > ... Malquereor 
cia es la^tercerarjcosa de que se. de ve el Rey m^h<l 
guardar, Cá mtíh deve ayer e^.bin^na manera á 
q[U^ep no la mereciese porque^ : cá si lo ficiese/mos-t 
trarse bía por desconocido é por $ol)($ryío. N^i ,ot<rítái 
non la deve "^V^r contra los que ficiexen bien j: cá . <$^ 
6sto.se mostraría por :^nyidiqs9f^ por. borne qw non 
sepagadebond^d. .*: ,:,:. í- / . .•• 
.: Cobdiciar 430n deye el Rey cosa que sea cpntra 
dbríecho , cá segiin4 qw dixeron los sabios , tampoccr 
laáíeye el; Rey fiobdiciajT compila que non puede ser 
segund nat^a.iJS (;0n esto acu^da la palabra del no^ 
ble Emperador Justiñiano , que dixo en razqn de sí é, 
k de los otros Emperadores é Reyes : que aquello era 
su poder que ppdria facer con derecho. E para esta 
guardar el Rey., ha menester que sea justiciero en. 
su^ fechóse mesurado en si» despensasié en wsdo^ 
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ncs 9 é non las facer grandes do non deven : cá si 'fáerc 
justiciero non avrá cobdicia de facer, cosa en que aya 
tuerto nin mal estanza ¿ . . £ como ijuier quel Rey 
es señor de sus'ptídslbspara manteüedb&en justiciad 
servirse delloss con todo eso guardarlos deve enrma** 
ñera que non le fallezcan quandor < menester Jos óvie- 

ao •••- •* - ..- ,».».■_•• 

* Acucioso deve et Rey ser en aprender los sabe^ 
res : cá por ellos entenderá las cosas de reyes é sabrá 
mejor obfar en ellas . ; . Boecior^'qúe fiíé muy sabio 
caválldro>dixo ¿que ní^n ccmviene tanto á otroho^ 
26e como el Rey de saberlos buenos saberes ^porque 
la su Sabiduría es ínuy aprovechosa;4 su gente ^co^ 
ino qtie por dUa han á ser maiiteíiidos con derecho. 
Cá sinédubda tan grand fecho como este non lo po- 
dría ningún home complir á menos^ de buen eitteíi* 
dimieiító é^e^^^nd Siibiduria.Ondeel Rey que des- 
preciase de apiréfidef los saberes ^des^]^6tiaria á Dios 
de quien vienen todos ^segund dikor-Sálomon . • » £ 
aun despreciáriá^' 'ii áiismó : cá pues ^c por sa- 
ber quiso Dios qtíó áe estremase ¿1 entendimiento de 
los homes de! de lais bestias , é quanto el hcone me^ 
nos ovíese dello¿,'tanto menor Repartimiento ávria 

* 

entre él é las animaliás ; ; • 

Grande es la virtud de la franqueza, que está 
bien á todo home^biieroso , é señaladamente al Rey 
qúando usa della' en tiempo que conviene é como 
deve. E por^hde dixo Aristotiles 4 Alfexandre ; que 
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el que usase é púnase de ayer en sí franqueza , que 
por ella ganarla mas aína. el amor é los corazones.de 
la gente. ,£.porquejptidtese mejor obrar dcsta hon* 
dad^esqpabdinóle qtíe CQsaes» £ díxo: que .franque- 
za es dar al que lo ha menester é al que lo merece sc^ 
gund el' poder del dador> dando de lo suyo é nOiS t<f^ 
mando' de la ageno para darlo á otro : cá el que da 
mas de lo qué puede , non es firañco , miis es gastadora 
é denías avrá por fuería áf- tomar de lo ageno quan- 
do'^-k)^ suyb non le cumpliere: E si de lar" uña parte 
gitoiúíe^aftil^s por lo que les diere, por lafotira serle 
han enemigos aquellos ;á quii^n íótomáré. . . * 
" 'Aprender dcve el í.cy otras matiei^s que con- 
viene ' íñRí^Híx £ ekas son ea dos maneri» : las unas 
que taft^á'^^ fechó de armáis por ayudarle dellas 
quando menester (úctc íéhs otras por aver sabor é 
placer con ^üe pueda' mejor «ofrir los ¿rabáxos'é los 
pesaf iés qüando los oViere, Gá en fecho de caValleria 
conviene que sea sabidor para poder mejor amparar 
lo suyo é Conquerirlo de los enemigos; £ por ende 
deve ssíbcr cavalgar bien; á apuestamente ^ é usar to* 
da manera de armas , también de aquellas que ha de 
vestir para guardar su cuerpo como de las otras con 
que se h2^ de ajrudar* £ aquellas que son x>ara guar- 
da^halas de traer 6 : usar para poderlas mejor sofrir 
quando fuere menester : de manera que por agrava** 
miento dellas non caya en peligro nin en vergüenza. 
£ de ks que son para lidiar , asi como la lanza , la es« 
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]>ada /é la porra >'¿ las otras con que los homes lidian 
á manteniente , ha de ser muy mafioso para ferir con 
ellas. .£ todsÁ ¿stas armas quehá &í sí ^non por mié* 
do nin por amor que haya- de ninguna- cósa:;'ma$ se- 
ñaladamente por facer bien* £ por ende, como qiiier 
que merecen buenos guardones los que facen ftchos 
señalados. eti las^ guerras, ó atendiendo doDávér bien de 
aquellos 4 quien sirrea ó xecdímfjpse de recibir mal 
si mal iiciesen ¿ nñicbo mas Ip^ merecen ios quejfaten 
los grandes^fechos por sí mesmos^ié non por viñedo 
de pena fli^ por. cobdicíi .de galardón qUQp esperen 
ayer ; mas por £^er lQ/i}ip^rf:por t^ondad.q^oe-t^gn en 
sí naturialmente. E por esto | tales como j^^tq^ p]asie- 
ron los ^ntigups' galardones -señalados rpt>iiq\ic .^los 
se señalan. áíSÍ' faciendo .le(dtad,édexaa buena señal 
á los que dellos vienen: bien, asi 'como 4iefpti -penas 
ciertas i ¿os. que contra esto, ficieren por dy^rroé 
falsedad qué facían , px>j^o. ellos non tan lamente 
fincaban amancillados , mas aun los que deUos y^i^ian. 
Gá dar galardón á los -que 'bien facen, es cosaqu^ 
conviene mucho á todos los bornes «n que ha bondad, 
é mayormente á los grandes sepores que bm p^dei: 
de lo facer : porque en galardonar los buenQS'feiíhos> 
muéstrase por conocidb «1 que. lo face é ottosi por 
justiciero. Gá Ik justicia non es- tan solaménte'ed es- 
carmentar los males, mas aunen dar galairdón por 
los bienes. E demás desto nace ende otra ptó^-cíéi 
voluntad á los buenos: pora ser todavía mejores, é á 
los malos para enmendarse • . • ^ 
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ROMANCÉ CASTELLANO DEL SIGLO XIV. 

'- ■ ' 

DOI^ JUAN liANÜEZ. 

XX principios de este siglo 9lcm<^6 A celebre.Don 
Juan Manuel I hijo del Infante D. Manuel , y nieto 
del Santo Rey D. Fernando. Dexá esclarecido nom- 
bre en la memoria de la posteridad por sus heclK)S de 
valor y gobierno en los reynados de D.Fernando iv^ 
y D. Alonso XI , teniendo que ^ combatir no menos 
con los enemigo! de la patria y de la fe ^ que con los 
de su alto estado y fortuna. Y lo que es mas. raro y 
admirable en aquellos tiempos , supo templar el.aspe- 
ro e^Scercicio.de las armas con el dulce cultivo de las 
letras : de qUe dan buen testimonio las varias obras 
que dexQ escritas, coma son: i. la Cronüa de Es^ 
faúa : 11. el libro de los Sabios: iii. el del Cavalle^ 
ro : IV. el del Escudero ; v. el del Infante: vi. el de 
Qtvalleros \ vii. el de la Caza: viii. el de los En- 
gaños: IX. el de los Cantares: x. el de los exemplosi 
XI. el eU los Consejos: xii. el Conde Lueanor.Dt to- 
das estas obra^ que dexó legadas al Convento dp Dor 
minicos de su villa de Peñafiel , que él había funda-^ 
do , dotado , y escogido para su enterramiento , soló la 
ultima ha logrado la luz publica , la primera vez en 
Sevilla en 157$ por diligiencia del erudito Argote de 
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Molina, y la segunda en Madrid en 1642, en 4."* 

delgado. 

Esta obrita oon el título del Candi Lucanor. don- 
de el autofydebaxo de una graciosa fábula moral, 
enseña a los hombres el acierto y buen orden de vi- 
vir con muy cuerdos consejos y «xemplos de obras y 
costumbres , es la c^ue nos proponemos por muestra 
del lenguageimas.túlto y puro de aquel tiempo (cor- 
riéndolos años de 1 327), Ciertamente no pueden de- 
xar de aficionar á su lectura la propiedad y anciani- 
dad de su locución : ademas que el autor mezcla fe- 
lizmente lo dulce con lo provechoso ; suavizando la 
rigidez de la doctrina con la narración de graciosos' 
cuentos y casos notables. Para sostener la gloria de 
tan ilustre Principe y autor , y del romance castellí^- 
no todavia. en su infancia , trasladaremos aqui algu- 
nos pasages que sean exemplos de buen lénguage, y 
juntamente de buena moral. 

1 REGUNTADo Patronio por el Conde Lucanór : s¡ 
convendria emprender alguna expedición ardua y ' 
peligrosa en el tiempo en que estaba en paz con sus 
vecinos é iguales , y tenia su hacienda en muy buen 
estado ; respondióle el Privado con la siguiente his- 
toria y consejo: 

„ Un Ginoves era ñxuy rico y muy bien andan* 
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te según sus vecinos, é.^uel GinQves adoleció muy 
mal : é de que .ei|tettdÍQ que no podia escapar de 
la muerte, fizo llamar a sus pariente^ éá sus amir 
gos j y de que todos iuéron coi^ él , envió por su mu- 
ger é por sus fijos, y asentóse en un palacio muy 
bueno donde parecia la mar é la tierra ,é fizo traer 
ante sí todo su tesoro é todas su joyas : y desque to- 
do lo tuvo ante sí , comenzó en manera de trebexo a 
fablar con su alma en es¿a guisa^ Alma , yo veo que 
tu te quieres partir de nií , é non sé por qué lo faces: 
cá si tu quisieres muget é fijos, bien. lo^ vees aqui 
delante tales , de que te de ves tener por pagada, y si. 
quieres parientes é amigos , vees aqui muchos y muy 
buenos é muy honrados ; y si quieres muy gran te- 
soro de oro é de plata é de piedras preciosas ;é de 
joysís; é de paníos , é de mercaderias , tu tienes aqui 
tanto dello que te non face aver mengua mas ; si tú 
quieres naves é galeras que te ganen y te traigan 
grand aver é muy gran honra , veslas aqui donde 
están en la mar, que parecen deste mi palacio : y si 
quieres muchas heredades y huertas muy fermosas 
é muy deley tosas , veslas do parecen destas finiestras, 
y si quieres cavallos é muías é canes para cazar é to- 
mar placer , é joglares para te facer alegría é solaz , y 
muy buena posada y mucho apostada de camas, é de 
estrados , é de todas las otras cosas que son hi menes- 
ter , de todas estas cosas á tí non mengua nada : y 
pues tu has tanto bien , y no te tienes por pagada, nin 
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puedes sofiár- el bien que útms , pues con tóáo esto 
tion quieres 'fincar é quieres buscar lo que non cono- 
ces y de aqui adelante vete con Dios. < 

Y vos , Señor Conde Lucaiíor : pues , loado á 
Dios^estádes en paz é con bien é con honra atengo 
que non faredes buen recauda en aventurar esto é 
comenzar lo -que decides que vos aconsejan : c4 por 
ventura estos vuestros consejeros vos lo dicen porque 
salben que desque en el fecho vos vieren metido, que 
por fuerza avredes á facer lo que ellos quisieren y 
que avredes á seguir su voluntad desque iueredes ea 
gran menester , jasi como siguen ellos la vuestra aorá 
que estades ea paz : y por ventura cuidan que por el 
vuestro pley to enderccerán ellos sus facicndas , lo que 
se les non guisa en quanto vos vivieredes en sosiego, 
é contecervos hia lo que decía el Ginóves i su alma: 
mas por el mi consejo, en quanto pudieredes aver 
paz é sosiego á vuestra honra sin vuestra mengua, 
non vos metades en cosa que lo ayades todo aventu- 
rar .• . 

II. 

1 ARA aconsejar lo que debía hacer un mancebo que 
quería casar con muger sobervia é indómita á fin de 
acostumbrarla al imperio del marido desde el primer 
día, refiere Patronio un caso que pasó entre dos no- 
vios moros el día de la boda* . 
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„ El casamiento se fizo : y levaron la novia á ,casa 



de .süiíwrido^'y l(*íJ»^Ps han/por . CQSfuitíbrc que 
gáobíin 4o.ccjaar. A Iqs ^mwiosr,; ¿^ pontrií;? . la mesa, f é 
dpxvAo^Sn su cas^ f^ttaw.^rp^dig;,^, fieícronloiasi 
aqwl^; ií$ro efisbi»itfe5í.padíes^yi» «iíiclrcs y pa- 

CM^ae^P q^ PSíq, d|g|f3Ílaria%,ff}lfiíi«y«hfW9fl^^^ 

cí»a j ísftoÉfepn^Siá cfenfllpsii} y .anteii^belíá . ^yascí 
' 4ii§cklc^a , í:ató( di 9^}ímW4QtJ^MQÁ:dPih mesa >.^ 

^^1er4wse; aguí 4 l«?)is«ppMy ^BPW^ 8í^ tó fizo; 
¥)ides^r^ioiquift^;nl0^^^ifl^véUt^ mUy. mü^ 
^ ^b^92$$arifé)«^i^ AiaAo;iiUoi$ida)á endereza 
•¿j?á3Sebét<?f?»óit^o« iíi5ppíorjia& 6 losí tia^ 

a»:#«:ABífeíé4» |¿^.,yi§g.^^|igíeiftQ todáda cíasa 

f^td<}Q jC9CKi^A'l4tQ9Pt^&¿ar«ic»a , éuc^tá al derre- 
dáfty hwótfmWaucb9tí>¿^g^«^í, yí JiPitodór/quQ le die-, 
se del agua á lavfuaoiiMit^jfkQirqué non lo ü«!:o , di^o-) 
m ¿m«iDL4onfal«<trjiyadfí?;^ ¿No visee Ipqu^ fice 
M aki)^]^(]^^fiipu iq^isp facer lo qu^ Ip n^andé? Yo 
piJometo^qii4.si un plinto xtíj^s porfias. coninigo , que 
CSQ miswDfferé á tí que.al alano r.y.pOJPque nonio fi- 
zia^leyanj^^s^y .tpvióle,ppj:,la^ piernas é.djó coja élá 
la parodié fi;^le;mas ^de. j cien pedazos ^inosti^ando 
mjiy mayor saña q^ contra jel alano* 

C3 
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Y 2si bravo é i^ji^udo , faciendo malos úifnmcn^ 
tes, tornóse i s^ftar á la mesa^y cató á tbdas paites: 
y la mugcr qu^ le vio esto (ú^t-^ tuvo que estaba lo- 
<o é fuera dé ^so^é non de<£á^Éada. Y desque óVo 
catado á «ód^^fes » vio un sü' challo que estaba en 
casa yyéVhóh <iN4a^mas de-iaíqüérí é^dhtole bi'avíimen-? 
tt : que' lé- diese 'agua 4 Us^^gianos^; y el cavalio tiíM 
lo íÍ2o. Y 'désíjuc- vio que non lo ííto,4ixofe : ¿^có- 
nu> doii iiaviillo^? ¿ cuidadés ^fií jporque nonbé-'Otr^ 
ea vallo ^^jue^por ^só vos^^^^afé'^^stBbn ficiéfddés lo 
que vos írímáirt4 'titír rí^áüúvúérkc vp^ dafré <femo 
á los otró%'ié4i&^W<:^á ^iv^ e*ríél ikúttdé que ñotí 
faga lo'^d yo ittalRdáre',qúee%> Aiísmo le notf-fága^ 
£1 e^vallo' oftüvoví^edbVy^^e^qú^ él vió^^f^e no¿ 
facia suv maridado 5 fiié 4 uíl y coA¿lcla C^zá^f 
con la niayor safi« qtté ]EK)dk¡íttos<!rSrídcspáte2áfeafe 
todo. Y quando la mugcr c«if^^qtíe ^aár^')ílf<:iváfe 
noa aviendó otro, é qaei¿eci'^ qii^^esto^ñrV^qmal^ 
quiera cosaqud .ra iiiandádtí'tk>n'^ftcksd<}^%üW^^ 
esto ya npií abacia {Í(>):^|fi^^yovo «amgroíid «ií¿^ 
do, que ñb siabiaisi exi^x^twé^nvzi i: nrjgü I:,!. :., 

Y él^^ asi bravo é siñüy^^torttóse á kcmesa^ júh 

rando que si mil caváltós é'h'ombfes'é'iñttgtíii*- M 
o viese' en casa que le saliesen derríáiidadovqu^üodoi 
seriarí hiucftos :!y asentóse , é cató á tódá ^rt^* te^ 

■ * ( r r 

niendó'lá espada ensangrentada en el regazo. Y des- 
que cátÓ-á'úna parte y ótrafc no vio cossPviva, vol- 

■ » 

vió los ojos contra su múgermu^ bravamente, í di- 
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?íolei con gl-anc} sMa teniendo k es^pada sacada jexr la 
Ma[Ao : tevanfadApss á dadme . agaa.¿li3s.niano5 ; y.la 
fiíüger ^e no» esperaba otra ¿oísa^sinon que la ¡despea 
díÉSái^iá l$>dá-, kvatitose muy apriúsi^á dióle agnEí á 
h$'lll2ír^,y^i^:^le': ay,coma agradezco á*. Bios 
J>ohjúe íícistés%> que vos m^ü^éidí^de ^tra pim^ 
por el pfesiir -'^üé- tsté$ locos ¿^ícieiüfí^ eso< Oíwcsfá 
yo fecho a vos que a , ellos, ¡Sf después mandóle que 
le diese de comer , y ella fizólo ; é con tal son se lo 
úéél%fk[nt'd\sifú (Cuidaba que la^iáíbeBa^.era idafic»: 
é^^dl^:^ ád: fiás6>elr«fechó J^stWTjcüos 4^ no? 
dhé'i'iéi nuied;r*fa&ló^^^lá , tifás^fidbía^t^ ,61 le 

iá!métííá^'y'^$(f¡^(^<)¥icí^ pieza^dii 

do bien dormir y catad que non me «fbpícrteorasnim 

guna^é tened me bi e n ado bado Je com er. 

biip][ qii^iibt^^ igranéxhañan¿los'p1adres é Ias.ma- 

^hWÍBiíi<ys4^^^^^^g^^^^^ 41spptterta; y en quao^ 

t«^n^l2*í]^¿%fiígtiíióVéüidái'^ novio estaba 

iftWártÓ 6''^riÍ<PPéiá^4¡üt^VÍ€ík>ti^^trt las pue¿ta$ á 

Itt^'niívia <^'^*^t^il^icí ,-€uidait^l^^fias4'y quaniio la 

n^i^k IdS' vio íl\^' puierta^ Ueg&mtiy ¡paso é con grand 

ittiedofv y c<^men;i^les>luegoIá:decrrb traydores^ ¿qué 

íatl^esf i y cónio osudes llegar á la mi puerta niniar 

bliir ? í<Dalla<Í7:Mno /también .v£isotros como yoyísr- 

dbs'>som6$^.nuKrt4^.'Y quando todos esto oyéroüf 

foeron' muy*ntaiuVÍlIados^é.dj5sque sopieron con^ 

pasáxan en uno aquella noche ^ preciaron mucho ^ 

í C4 
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mancebo porque así »ipiera facer lo que le oumplia, 
é castigara tan .hiexir su casa. Y de aquel día adc^lante 
fiíe aq;ueíla muger tan^bíen maridada i é^ovj^roi^inuy 
buena, vida. Y.dende á pocoixlias su sqegrq quiso 
facci: asi como ficiera ñn yctüo.iéjim a^uMla JtQaoc- 
fa mató un ^vallo/y dkole su¿|^ug6f'^;4:)^ ¿gydpB 
fulásio ».taj^dQ:yoi acQ;;dades ; que. ya -s^s coupcemo^. 

r r - ' j 

!• . • ' * ' • r f 
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^^ ^ • • .- ■ ' ^ ■ •y>.»> .« / , ■•>il4i«_i „ LJ »* vl'^ -' 

1 BEfeüNT ABa Patrboio <qué cond^cteí ;pQdmt gftíMPT 
dar un si^getoVquDia!&eciiidad$,*enjti^j^i;i ^Xví^A^ 
más^poderosos quevejbie<infuríabaii pár%lsa ^^tfil? 
ttí^dc-^TéyolvcK >tóbroreV ea. ca$0'jjiq>crtp yimgiáienf» 
de sufrirlos y^m^ÁckpáSímii^v^ .Coac^jXn^ 
canor. .este 'cohse^ :*ni r;.;- :;rrp hzíz:) ^ iin\ u}^ rrV.H ob 

y. Vos j Señor Gondie Lucan^ yo^ao^adL ^ Iquel 
vuestro pariente >qiie. á DiosjkJecJtóirájtierfidd^ 
puedte estranar lo qi^&l^ facen. .4:oBKt¿é]cqi^ri$4}<Rí<^ 
luo k' cumpk^ quQ<m qu9nto^k^ao$|$ 1^^ k fif ifir 
ron sean átales qUiS' serpuedaii.&pfrj]:f{;S^{4^Mii^Í^ 
gran mengua ; qijtcide 4 entender qli<$ $é notf &{^t^ 
dcllo^é que les dé pasada :cá eci quant^ da bofi^^ 
á entender que.no se tiene pojCim^VtriffjiQ de 1^.^^ 
contra él han hccho,no está tian,ant^d]:^gic)nzado*: Mas 
dando á entender que se tieñé. por. malr trecho de Ji^ 
que ha recevido,;SÍ dende addantO: non.lice lo que 
deve'por np fincar; menguado^ non cst¿ bien contp 
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icMtU ; é^t ^ndjeí . á las cosas panderas ^ pst^s^ no ^ 
puede entrañar. . isomo devia , mejor: . es 4axlfs j^sadfb 
Mas si Uc^íjoc/dífscbo á algtuia -cos^ique S(ea ••graq4 
da^Q 6 gr^ vamgaai entpoce que seaveatarcii^ son 
lo sufra ticá:me|&r 'f s la: pedida j^.k mi^e^^.'dsfoti-i 

ifite yivk paiapdo éa esítaVi^osa^ 

JLrs^EdusrarMia Sátvo^^poiixel KShndaLucwor^ ;^( 
psn^^QiqiiccfaKiitannsspetadcK}? poderosa dcbda haeér 
quantci^udguqrara a]mnzai!i¿i3aiic»<;iqueza. podotufr 
renombre , según le persuadían otros; le respondió 
*coneste consejo:. . 

<ij gi^» ;S^queréde3b^: J>i^i& af (Nisfijad^pv^d^í^l^ 
teáq^Qjáfíve^atMnipoj^Ui^aK^moérjtríMiC;^^ «^ 
dfiu«dit:¿phrs£^^ffi^í<t^ier.to ^ji|u^l^ i«i^^j^ ^^^i# 

sa del muildo s ino la s .obras qu e fici e r ^ d es; guisad que 

dss^qtolfci^é^Srfe^abt^Lipíic^íyijiB^ $\ (^<};íppr/)j»{; 

db^utlná rnora^ d9llalnla;^jé hb^iák «tp se» evienía! poj 
a(ño&,!toat(dpra '0rá sii^mf^^ »iipfiiii[qu^ielja^maV¡e^ 
icoaarespisbpal^be iio se püiid&í(í»ároi[nj[yecs aiiteidi^ 
n;4'ñmz ^rR>rte«ipre..y sabed qsie Jas bueuias: Qbüas 
ó malals que el lic»ift>re en este lOvando.face, todas .W 
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tícni I^éSt guaráad^ para dar delios* jgalafdon ti^ él 
otro líiuñdo , scgimd Süs merecimieiitd^ilf por -toda? 
estas razones conséjovos' yó que fagadesutáks obras éá 
e%t^ ^niufido , porqtí^ i^üando^ dü^gmaté^á saiks'f^ 
Uéde^ bubna podada eñ aqiieldo^^vedesrdeJr 4: durar 
por siempre : p(M*qucí p^4os estAé&s^ÍÉ&rñ^s^'dc^tc 
iñUüdb^qiie Éótí^sm^é fallectidef^fi^i^t^íf iqtieré^i^ 
perder aquella que es cierta, que ha de durar? fMOi 
siempre sin fin. £ estas búehas obras facedlas sin ufa; 
^ía; órsiatTaáai^oiia): l^ueauoquerlis cui 8 fciai¿ i ;baaíis 
fibras iciih.sabidás'^siaiifire^eránrieficiz^ 
l|oft.Ias facedes por ^ufanía jusí.ppr'.i;ai^ - T 

N • r 

1 jtEGUKTADo Patroflío por d^Comte Lucanor £có- 
itiO' ^Mar coftbc^ * á^ati' vercbíde^oi' iaitpg¿is ^algu- 
§^9 qi&d4é^^k)d(iid» perder' onfidüsafeofviB^^ 

'^iéc^ lúé^^^frtt^si^ije '!^^a>i^^a<^It^:xW'^d^ 

tíWD üjiv^iür :• -. ? i ^ t » ijíl üjj V -"I " ■ '> 'G»l ' 0¿iu.' cl;mjrn Lbc? 

-c>i ji :..^Tbdoí^il&i'ilfemíbi^e{l:desi;e'i«ífoááb j^ 

4f9|t- áínígé9?i( ^át¿(^<''1^ikjer|áf^iiitíer9'^anl9stcd^ 

ooqleirr^que^s» diá'^xfcí cver' ¿nífb í^uV^ib i '^los'Vdl^ 
^osos^'dícd9le$rí^4]|iit ^digat^ ¿tCli^sipof cMps. ¥ 
ton 4da muger é' á loá^fijos , é dicenle^ ^qtíelí^'^oa 
ellos fasta la f^cSdi:^ ¿ que lós:fiú(jll hcmfá[ en su en- 
iíerramiento ;ié)asif^uevan' á toiiorlb^ que cUos cui- 



dan ^tte eran SUS amigos. ¥ desque no ialiaaen^ ellos 
ningún ceWo para* escapar de la muerte'^ a$i<:omo 
torró -el ñ]0'ád hombfe'bueno: después que^ no falló 
cob^^n ningano de aqúelbos que él tema .que esan 
sus ániígos -sf tornanso ,á >Dio$.,ique es su padce ; é 
Dios diceks^quepmtvetf'á'kff santos que son. me^ 
dio¿ amigo$>^y «Hds^ 6ie^nlo¿4^^ tan: grande es la bon>- 
dad* de los pantos ; y ' sobre todos Santa Maria , que no 
úci^dh iúgzt i D40& ^po^l<!>s jpecadoros ,4 xhuéstmle 
G^mo J^e:^u JSiudre y é-quanto :tr j^xo o¥Ó.9aio¿t¿a€a: 
Y eñ lo criar; é lo» . saBíf05^cmuffstrankr:l4p lafaédasr; é 
Jasí^caasuqufij'récebifironjrporrjtíjLiX 1^^ 
ípoií enctttírir los f&fr^^ de l6s:ipccador6K?J7r j aui^qu¿ 
Jwyraii-rgeiBbldo'mtícliM aac^idadlas^ítoS^ íd«K:tv- 
br^}í'^í>ddmo npiddseubdpUjn(^io¿'iáÉiigiulff 
Sádai-^^^díÓ^^lQfijódfeifctstBigCfí abndiuD, 

" VL 

"BíÉeñffkTÁiJfo Pmáúélfóí er Gcédd Ltímáor-: 
^qfiSl%á4¥íhe|dr préflda ^^eíiel'lié*8i«^p^«lí*''tc- 
Tjgé^étf sf ? TOpohdlóteéSfiSMgkíígitéíácli^^ 

* » 

•^•"«, ÍBi'Atftjbr cosa ^«tóStefete púááé *tiér -áí'sí, 
y q'üé '«s íftaÉírie éikbcWiád' t<ídas las tíbadad» , áígtí- 
VoS'ifüé^cstá ís la veiígttéfiiípcá póír^vérgüénzát su- 
fre honibre lá mudlrté^qfiees la'itus'¿ri^ trósáqüfe 
puede ser , é por vergüenza dexa hombre de facer 
todas las cosas que no parecen bien por gran volun- 
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X^.qja^úyZióc las iaccf : y ámi m U: viet)guenzá 
l»9.y»:^<i)|0ÍQfi:».é cahóile todftslas bondaéis^ ér la des* 
vdrgüíenzaes.comiehaQ do^odbs los liidlos fechos • .^ , 
iLa.' vergüenza face.i^ hoiobpft tssíoxmáúié hm^t 4 

3r.ifaceD^tocl9slo& bíon¿s¿^a&iace;:pe]íOrxreeárbÍQj& 
u^tí tdcbs ^dstas ooftas fiíceJnsoiBm itids (^on^etgiküy 
a» qjap , ccaMlanüe <fe kfcfaífiíí) X; otoíwi fwí k; teif- 

*5adas/>^|]«<k't.vQhuiytad<al:h^ 1^ 

-4>0Bi.Bodeí ^aBJmeaiaj]CDsa3ttíavMidi4ionf^xfi tv^t*- 
ígüebaos íitieoEaQctfila %uoocpati>t3étf eoéi dfix^r2^t|i€ef 
éD^xus:dí^ttsín.ms\zdéltzh daib^a é^taniteaSQsaia^ 
^1::^ 9£cQd^la[Iver|[üo^k2a:» ¥rfkjms($ti]:«taí!>f^fi;>^ 
•ra |n)iQÍi|j¡iferaiíiente Jel qhdikolalgun^&diaéie^i^Smt' 
zoso, cuidando ipi^^tpjíA Áh ñi¡ii^¡xiii^^ 
que non de ve ende aver -vergüenza. .£ cierto creed 
que non ha cosa por encubierta que sea^que tarde ó 

:bíWkgj«VÍ»í>Jíq»fií¿V^r«»68«íüf}^k: aHa??í<h^¿9 
sabido ! Y guando en todo ^tcm» cuidase , deve en- 

-yif!?, J^l:«B/»díJ ?élQ<fU^f íft.ás»i?fíb ^iflíí» PPtiíWer 
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VIL 

Pregüjítadio Pátronio {)Dr el Conde Lúcáiíór : ¿si 
era razón que se regalase y descansase después de ha- 
ber pasado tantos afanes y trabaxos en su juventud í 
le respondió lo sigüienüe : 



■*»»■*■ 



„ Señor Gonde ; el Gonde Ferran González era 
en Burgos , é avia pasado muchos trabaxos por de- 
fender su tierra ; é xuia vez que estaba ya mas en so- 
siego é en paz , dixole Ñuño Layncz : que sería bien 
que de alli en adelante que non se metiese en tantos 
ruidos , é que folgáse él , é que dexáse folgar á sus 
gentes. Y el • Gonde respondió que a hombre del 
mundo non placeria mas que í él folgar é estar vi- 
cioso, si pudiese; mas que bien sabía que avía guer- 
ra con los Moros é con los Leoneses é con los Navar- 
ros : é que si quisiesen mucho folgar, que los sus con- 
trarios luego serian contra ellos. Y que si quisiesen 
andar á caza é con buenas aves por. Arlanza ayuso y 
arriba, é en buenas muías gordas, é dexar de defen- 
der la tierra , que bien lo podrían facer ; mas que le 
conteceria como dice el proverbio antiguo : murió el 
hombre é murió su nombre. Mas si quisiésemos olvi- 
dar los vicios, é facer mucho por nos defender é le- 
var nuestra honra adelante ; dirán por nos después 
que muriéremos : murió el hombre , mas non su nom^ 
bre. Y pues viciosos é lazdrados todos avernos á 
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morir , non me semeia quie seria bien si por el vicio de 
la folgtira dexáremps de facer en guisa , que después 
que nos muriésemos qtie nunCa muera la buena fama 
de los nuestros buenos fechos. Y vos, Señor Conde 
Lucanpr ) pi^es sabédes que avedes á morir; per el 
mi consejo , nunca por vicio nin por folgura dexaré- 
des de facer tales cosas : porque aun desque vos mii- 
riedes , siempre finque vuestro nombre. 

VIII. 

X PEGUNTADO Patronio por el Conde Lucanor ¿qué 
cosa señalada podria mandar en su testamento para el 
bien de su alma, y perpetua memoria después de su 
muerte ? le respondió de esta manera : 



„ Pues me pedistes consejo ^dígovos que el mió 
grado es que el bien que querédes facer que lo fa* 
redes en vuestra vida : é para que hayades buen ga- 
lardón dello , conviene que lo primero que fagádes 
sea desfacer los tuertos que avedes fecho ; cá poco val- 
dría robar el carnero é dar los pies por Dios ; é á vos 
poco valdria tener mucho robado é forzado á tuer- 
to, é facer limosna de lo ageno. Y para que la limos- 
na sea buena , conviene que haya en ella estas cinco 
cosas : la primera, que se faga de lo que hombre ovie- 
re de buena parte: é la otra, que la faga estando en 
verdadera penitencia : é la otra , que sea tanta , que 
sienta hpmbre alguna mengua por lo que da , é que 



sea cosa dt que.se íduelaThomibre &é la otra, que la 
faga simplemente por Dios , é n^n pop vanagloria nin 
ufanía d¿l mundo. £ faciendo estas cinco cosas , se- 
rán todas las obras de limosna cumplidas, é avrá 
hambre de todas muy buen galardón. 

IX. . 

x &£6UKTAi>o Patronio por el Conde Lucanór ¿ cd- 
mo se habia de portar un vasallo en la elección do 
marido para una fija suya? le dio el siguiente cún* 
sejo : 

j, Aconsejadle que la principal cosa que cate en 
el casamiento , que sea aquel con quien la hu viere i 
casar buen hombre en sí: casi esto non fuere ^ por 
honra nin por riqueza nin por íidalgüía que haya, 
nunca puede ser bien casada. Y devedes saber que el 
hombre con bondad acrecienta la honra é alza su 
linage é acrecienta las riquezas ; y por ser muy fidal - 
go é muy rico, si bueno non fuere, todo será muy 
aína perdido. Y desto vos podría dar muchas fazañas 
de muchos hombres de gran guisa , que eran Ips pa- 
dres muy r^s é mucho honrados, é después los 
fijos non fueron tan buenos como debian ,y fue en 
ellos perdido el linage é la riqueza ; y otros de ¿ran 
guisa é de pequeña , que por gran bpndad que ovie-^ 
ron en sí , acrecentaron mucho en sus honrase en 
sus faciendas , en guisa que fueron muy mas leales é 
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mas preciados po# lo que ellos ficieron é por ló que 
ganaron que auft'por todo su linage. Y arí entended 
que todo ei pió é todo el daño nace d&iqual el hom- 
bre enríes, de qualquier estado que sea. Por ende 
la primera cosa que se deve catar en ^xrasamiento es, 
quales maneras é quales costumbres , é qual entendí* 
miento , é quales obras ha en sí el hombre é la mu- 
gér que han de casar: y /esto seyeodo primero catado, 
dendc en adelante quanto sea el linage mas alto é la 
riqueza mayor , é la apostura mas cumplida , é la ve*-^ 
cindad mas a cerca é mas aprovechosa , tanto es* el ca- 
samiento mejor/ 

A itBGUNT ADo Patronio por el Conde Lucanor ¿ si 
para expiar sus culpas y excesos cometidos en las 
guerras , sería buen remedio tomar el hajbito religio- 
so en algún monasterio ? respondióle con di siguiente 
consejo : - 

9, Si vos queredes dexar vuestro estado é tomar 
vida de orden ó de otro apartamiento , non podríades 
escusar que non vos acaeciesen dos cosas : la primera 
que seriades muy mal juzgado de todas las gentes, 
cá todos vos dirían que lo faciades con menguas de 
cordón , é vos pagábades de vivir entre los buenos 
deste siglo : é la otra es , que sería muy gran mará* 
villa si podiesedes sofrir las asperezas de la orden. E 
si después la oviesedes á dexar , ó vivir en ella non 
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la guardando como devíades ; servos hia gran daño 
para el alma é gran vergüenza é gran denuesto para 
el cuerpo y para la fania. . E^ pues decís que queréis 
servir á Dios y facerle enmienda de los enojos que 
le fecistes , non querádes seguir esta carrera que es 
de ufanía é llena de vaíxidad. Y mas , pues Dios vos 
pobló en tierra que le podedes servir contra los mo- 
ros , tan bien por nurcomo por tierra ^é estp fincan^ 
do seguróle aviendo fecho enmienda á Dios de lo^ 
yerros que fecistes porque estedes en verdadera pe- 
nitencia porque de los bienes que fecistes é ficiere- 
des ayades.de todo mereoimientp , y faciendo esto 
podedes dexar todo lo ál,é e$tar siempre en servi- 
cio deJDios^é acabar asi vuestra vida ; tengo que 
esta.es la mejor manera que vos podpdes tomar pa- 
ra salvar el ^ ánima , guairdando vuestro estado é 
vuestra honía. E devedcs cr^er que por estar en 
servicio de Dios .non moridedfss ; ante viviredes maS 
por estar en vuestra tierra, £ si murieredes en ser- 
vicio de Di^as , viviendo en la manera que vos he 
dicho , serédes . mártir 4 muy bien . aventurado $ é 
aunque non múi'ades por armas , la buena .voluntad 
é las buenas obras vos farán mártir. 



TOM. I, 
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DOír FSDJRO ZOPEZ JOS A TAZA- 

JtLsrn cavallero fiíé sugeto de alto y muy ilustre 
linage , descendiente por linea paterna de la gran 
casa de Haro , y por la materna venia del antiguo y 
noble solar de Cevallos. Fue Chanciller Mayor de 
Castilla , y Señor de Salvatierra de Álava : hombre 
de mucha discreción y autoridad , y de gran conse* 
jo asi en paz como en guerra. Tuvo gran lugar cen- 
ca de los Reyes en cuyo tiempo vivió : porque sien- 
do aun mozo, fué muy estimado del Rey D. Pedro, 
y mucho mas del Rey D. Henrique ii , de cuyo 
Consejo fué. Los Reyes D. Juan el i , y D. Hen- 
rique III su hijo , hicieron también de este cavallero 
particular confianza y aprecio. Intervino en gran- 
des negocios de estado ; y no dexó de hallarse en 
muchas acciones de guerra ; en las quales fue dos 
veces prisionero , una en la batalla de Náxera,y 
otra en la de Aljübarrota. Fué de muy dulce con- 
dición y trato, y de acreditada probidad y concien- 
cia : muy amante de las ciencias y de todo genera 
de erudición ; ocupando gran parte del tiempo en 
la lectura y estudio de la historia y filosofía moral. 
Para instrucción y noble recreación de sus compa- 
triotas, hizo traducir en lengua castellana algunas 
obras é historias antiguas , que antes de él no se ha- 
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bian visto ni conocido en castellano : entre las quales 
se cuentan : la Historia Romana de Tito Livio : las 
Caídas de los Principen ; los Morales del San Gre- 
gorio; el Isidoro de Summo Bomiel Boecio de 
Omsolationc Filosofa ; y h historia de Troya. Y 
deseoso de que pasasen á la memoria de la posteri- 
dad los grandes y notables sucesos y hechos de Cas- 
tilla , compuso las Crónicas de quatro Reyes , desde 
D: Bedro'' hasta D. Henrique iii. No satisfecho de 
éstias tareas laboriosas^ se dedicó á trabaxar im libro 
de Cétrefia, intitulada; J^^ la caza de las aves i 
dcsiisplúmageSfémalsinamUntosiY otro intitu- 
lado EiMStnado de Palacio , donde trata de las eti- 
^etaSjfce^emoniaSjy usos del palacio, en versos 
de catorcd sflabas. Murió en Calahorra de edad de 
setenta y cmco años en el año 1407 : y fue sepuka- 
do en isl Monasterio de Quejana donde yacen los 
otros d¿ su linage. 

De varios lugares de sus crónicas trasladaré aquí 
algunas muestras de locución mas pura y propia en 
que intervenga algún aviso moral ó rasgo patético: 
porque en lo que se llama narración no es hoy muy 
agradable la lectura de su estilo árido y desaliñado, 
cargado de repeticiones eternas y de molestísimas 
Conjugaciones, propias dellenguage pobre y traba- 
xado, aunque por otra parte claro y natural. 



D2 
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I. 

tjN la Crónica del Rey D. Pedro de Castilla pone 
en boca del Moro de Gnuiada* una carta dirigida á 
aquel Soberano en el año- 1 367 y amonestándole con 
muchos exemplos y casti^s ^ donde entre x>tros avi- 
sos se lee el siguiente : 



,, £1 saber del orne tal como yo, es* pobre paifa 
alcanzar cosa cumplida : é digo encomparaqon^que 
el que alcanzó una de las- cosas del muadaei]^ com- 
plida manera, es fallescido en otras much^. Otrosi 
en su casa orne con su compaña non alcanza lo que 
querría ¿quánto mas en. las cosas del mundo quie 
le fizo Dios de diversas maneras, é senteacio ^ él 
svk juicios como la su merced fué^é ha otra$ rco^s 
que embargan al ome de alcanzar su vt)lu|itad ? * , . 
,, A lo que demandaste de mí que vos fagasabi- 
dor de lo que me paresce en los vuestros gcai^des fe- 
chos é üeles ; Rey alto , sabed : que los n^les son en 
caso semejante de las malecinas , amargas é pesadas 
para el que las bebe , é son aborridas del ; mas el que 
las puede sofrir ó atenderé penar el su mzl sabor, 
está en esperanza de bien é de salud ; p^iro non su- 
fren las tales amarguras salvo aquellos qu^ son per- 
tenecientes de aver lo que por las sofrir se alcanza. • . 
E agora que Dios vos acorrió é vos tornó á ellos (los 
malcontentos que le hablan desamparado) , é ellos 
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se cantan é se ven por pecadores , non por manera 
de los penitenciar , cá non puede ser conoscído el 
vuestro estado real sin ellos ; obrad contra ellos al 
revés de las maneras por que vos aborrecieron : cá 
mucho mas breve les es agora arredrarse de vos que 
la primera vez, ante que fuese bien soldada la que- 
braduras cá mucho mas aparejado estaba de se que- 
brar después otra vez; 

,, Pues dad a las cosas sus pertenencias , ó en co- 
munal guisa asosegad los corazones espantadps de 
Yosyé 4ad á gustar á las gentes pan de paz é de so- 
siego ^é apoderadlos é enseñoreadlos en &us algos 
(bienes) é en sus villas, é en sus fijos, que asaz pa- 
saron por ellos premias y afincamientos en cosas que 
non ovistes de ello sinon complir voluntad* £ todas 
1^ cosas por que vos aborrecieron sean tiradas con 
las sus^ contrarias : é mostradles arrepentimiento de 
todo lo pasado :é boutad á los grandes : é guardadr 
vos dé las sangres é de los algos de vuestros subdi- 
tos , sinon con derecho é justicia ; é alegrad él rostro, 
é abrid la m^no yé cobrarédes la bienquerencia. Non 
aventájedes i los que non tovieron con vos en vues- 
tros menesteres sobre los que tovieron con vos á la 
dicha sazón, porque la envidia non aya lugar. £ dad 
los ofidos á los que les pertenecen , puesto que non 
los querades bien ; é non los dedes á los que non son 
pertenecientes á- ellos, puesto que los bien querrá- 
des : é bien podédes facer otros bienes^ los que bien 

»3 
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querédes. Guardadvos de los honrados que eafanv- . 
brecistes , é de los de pequeño estado que fartaste. 
E reparad ea el regno lo que se destruya, porque 
olviden las gentes los yerros , é quiten de los cora* 
zones lo que vos ensañaron é afincaron. £ avenid* 
vos con vuestros comarcanos en tal sazón como ago* 
ra estades : cá las llagas son aun frescas , é con . esto 
farédes muro sin costa entre vos é vuestros enemi* 
gos . . • 

jj Castilla es follada é despreciada de gentes estra^ 
ñas 9 é muchos.de los Grandes de vuestro Regno son 
finados en las guerras é los algos fallescidos ; é t^ fa* 
cienda menester ha grand remedio i é non ha Qtro 
remedio 9 salvo el conoce é el sosiego, é cobrir lo 
que se descobrió de la vergüenza* Cá dixo un sabi- 
dor consejando al honrado: qiie olvide los yerros que 
le son fechos. £ dixo otro sabidor : si oviese entre 
mí é las gentes un cabello , non se cortaria : cá quan- 
do ellos tirasen , yo afloxaria ; é quando ellos afloxa- 
sen, yo tiraría. £ rescebid siempre los desculpamien- 
tos de los vuestros , puesto que sepádcs que son men- 
tirosos ; cá mejor es que descobrir las verdades. £ 
siempre gradesced á los que bien facen , puesto que 
á vos non fagan menester , é non se escusarán de vos 
servir á la hora del vuestro menester ... £ el tener 
]as gentes en poco es locura manifiesta , que en los 
omes ay muchos de malos saberes , é de malos come- 
dimientos , é el verter las- sangres sin merecimiento: 
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é la muerte dcUos é de los Profetas ficieron muchos 
males en este mundo . • . 

,9 Sabed que la humildanza de los ornes , que es 
por fuerza, non es durable : é la que es por volun- 
tad é por grado es propia é durable : é quando se 
dañan sus voluntades , muevense los cordones ,é los 
ojos^é las lenguas, é las manos. £ puesto que vos 
non temádes de sus juntamientos , devedes vos temer 
de sus maldiciones , é de pensamientos de sus cora* 
7ones : cá quando se ¡untan las voluntades de los co- 
razones sobre qualquiera cosa, son oidas en los cielos, 
como se provó é se prueva quando se detienen las 
aguas en los grandes menesteres. E puesto que non 
temédes de lo uno nin de lo otro, devedes temer de 
la vuestra nombradla en la vida , é en la muerte : cá 
la buena nombradla es vida segunda ; é muchos de 
los buenos religiosos aborrescieron la vida é amaron 
la muerte . . . 

„ La manera del Rey con su gentes es semejada al 
pastor con su ganado. Sabida cosa es el uso del pas- 
tor con su ganado , é la gran piedad que ha con él, 
que anda a le buscar la mejor agua é el buen pasto, 
é la gran guarda que le face de los contrarios , asi có- 
mo los lobos ; trasquilarle la lana desque apesga ; é 
ordeñar la leche en manera que non faga daño á la 
ubre , nin apague sus carnes , nin fambriente sus fi- 
jos. E dixo un orne á su vecino : Fulano, tu corde- 
ro levaba el lobo , é fui empós del : oh ¿ a do está ? 

D4 
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E él le dixo : dcgoUélc é comíle. E él dixolc : tu é 
c^ lobo uno^«odcs. E si el pastor que usa dcsta gui- 
sa con el ganado licva mala vida , ó dexa de ser pas- 
tor ¿ quinto mas deve ser el Rey con sus subditos 
é naturales ? . . 

,, E la tercera ocasión del dañamiento del Rey es 
que quiere complir su talante : é tal como este fá- 
cese siervo /puesto que sea Rey , é apodérase sobre 
él su apetito, é de su voluntad fácele su cativo é 
siervo , é tira del su nobleza é su propiedad ; é tíra- 
le el escripto que ha de mejoría sobre las bestias. 
£ el que non se sabe apoderar sobre su voluntad, 
non podrá apoderarse sobre su enemigo : é es fea co- 
sa el que quiere que sean los ornes sus cativos , é fá- 
cese él cativo del que non deve . . . Otra ocasión del 
dañamiento del Rey es la crueldad é la mengua de 
piedad : é el Rey que dellas usa , recrescerá entre él 
é los suyos grand escándalo , é fuirán del como el 
ganado de los lobos por natura é por aborrencia , é 
escusarán el su provecho , é buscarán manera para 
ello . . . 

„ Dañosas son las gentes estrañas que con vusco 
vineron : é sabed que vuestro consejo á su amigan- 
za es ya fecho ;é que el apercebido , es el que se 
guarda de la cosa antes que acontesca ; é el orgullo* 
so, el que piensa como salga de la cosa después que 
nasce. E la su ayuda de la tal gente es tal como la 
propiedad de las ponzoñas , que se beben por escusar 
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Otra cosa mas peor que ellas. £ vuestra manera con 
ellos paresce al ome que criaba un león, é cazaba 
con él animalias , é aprovechándose del : é un dia fá- 
lleselo de comer al león , é comió un fijo que tenia 
aquel que le criaba : é él desque vido aquello que 
el león había fecho , matóle , é dixo : este es el que 
non cata su pro quanto su daño. £ es / verdad que 
dicen desta gente qué ha grand poder , como deci- 
des : é el pro que vos aveis dellos es semejante al 
fuego f que si se olvida , quema todo quanto alean* 
za • • • 

yy £ la cosa porque me escuso de vos decir lo que 
querria,es que el accidente porque acaesció lo que 
fasta aqui pasóles preséntele el enemigo vivO|é los 
vuestros que ficieron lo que non de vian , vivos : é el 
mundo es tal que juega con las gentes asi como jue- 
ga el embay dor con sus juegos > é non es durable , é 
el tiempo es corto. £ es menester el sosiego mas 
que el fervor, é tener pagados a los vuestros mucho x 
mejor que á los estraños . . . Sabed que toda Cosa 
tiene tiempo que le pertenesce , é á este tiempo per- 
tcnesce sosiego**. 

IL 

JIn otra carta que , dice , escribió el Moro de Gra- 
nada al Rey D. Pedro en 1 369 , explicándole el sen- 
tido alegórico de una profecía que el Rey deseaba 
ver interpretada , pone las siguientes palabras : 
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,9 Ensalzado Rey é Señor , que Dios honre é 
guarde : amen. El tu siervo Bcnahatin , pequeño fi- 
losofo , é del consejo del Rey de Granada tu amigo, 
con todo recomendamiento é humildad =5 Pode- 
roso é nombrado Rey entre los otros Reyes : non 
niego yo que el mi servicio non sea siempre apare-* 
jado a honra é ensalzamiento de tu estado é señorio 
realcen quanto el mi saber alcáncele el mi poder 
sofrír lo pueda • . • 

„ Quando el Rey D, Alfonso tu padre era vivo, 
é aún después de su finamiento , é después acá que 
tu regnaste algun<Í tiempo , todos los del tu señorío 
vivian a grand placer de la vida por las muchas bue« 
ñas costumbres de que usaba tu padre : é este placer 
les fincó asi pendiente después del su finamiento en 
tiempo del tu señorio , el qual placer avian por tan 
deley toso , que bien podian decir que dulzor de pa- 
nares de miel nin de otro sabor alguno non podia ser 
á ello comparado. De los quales placeres son tirados 
tiempo há todos los tus subditos , é tu eres el acci** 
dente dello por muchas amarguras é quebrantamien^ 
tos é desafueros en que los has puesto é pones de 
cada dia , faciendo en ellos muchas cruezas de san- 
gres é muertes, é otros muchos agravios , los quales 
lengua non ppdria pronunciar • • • 

„ Rey , sabe : que tan manifiesta es la tu cobdicia 
desordenada de que usas ^ que todos los que han el 
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tu conocimiento por uso ^¿ por vistas, é aun eso 
mismo por oidas ó por otra qualquier conversación,, 
tienen que eres el mas señalado Key ^cobdicioso é 
desordenado que en los tiempos pasados ovo en Cas* 
tilla nin en otros regnos é tierras é señoríos. Porque 
tan descobierta é tan manifiesta é tan grande es la tu 
cobdicia que muestras en acrescentar tesoros desoiv 
denados ; que non tan solamente non te abasta lo or '^ 
denado , mas aun , siguiendo mal á mal , tomas é ro- 
bas los algos é bienes de las iglesias é casas de ora« 
cion, E asi acresciehtas estos tesoros, que non te 
vence consciencia nin vergüenza : é que tan grande 
es el acucia que en la cobdicia pones , que faces nue-* 
vas obras é fuertes, asi de castillos como de fortale- 
zas é labores , do puedas asegurar estos tales tesoros» 
porque non puedes caber con ellos en todo el mun- 
do , andando fuyendo de un logar en otro todavia 
con ellos , porque el partir dellos te es grave de lo 
provar . . . 

„ Las peñólas con que los Reyes ennoblesccn á 
sí mesmos , é amparan é defienden sus tierras é esta- 
dos, son los omes grandes en linages é en sangre^ 
que son sus naturales ; porque estos son compara- 
dos é llamados alas con que los Reyes vuelven do 
unas tierras á otra , con quien facen sus consejos : é 
con las péñolas que en estas tales alas se crian en los 
cuerpos de los Reyes ennoblescen mucho sus perso- 
nas é sus figuras , é se facen mucho apuestos por 
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ello^é crescen en su orgullo , é apremian con ello 
mucho á sus contrarios , é con estas alas pueden fa- 
cer muy ligeros vuelos los Reyes quando los sus 
riaturales son pagados déllos ... Lo manifiesto de tí 
és que las plumas enteras é los cuchillos que solias 
haver en tus alas con que volar solias , te son caidas; 
pues todos los tus naturales mas nobles á mas pode* 
rosos , que á esto eran comparados , é fasta aquí te- 
nias por péñolas de tü vuelo , han puesto en olvido 
el amorío que solian aver ; é el señorio tuyo que 
fosta aqui obedescian , trocáronle con el tu contra- 
fio .. . Tengo que los del tu señorio non quieren 
acogerte irado nin pagado en quanto ellos pudiesen; 
porque siempre quesiste ser de los tuyos mas temi- 
do que loado é amado*^ 
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. ^ TÉRNAlsr GÓIÍEZ 12fE CÍBDADKEAZ. 

JLoK. lo jqufc toca á la patria y vida de este autor, 
sok) consta que nació por losañosi^^^io'níáS'pro;- 
bablc ca la coi te dd Jtcy dfe Castilla , por haber sido 
Mi.7adxin0.de bautismo el Chanciller Ma^or y Co- 
•ronistia tD; Pedro Ln^bcz de A!yala ; aunquie^el sobre- 
nombré ' de Cibdaáéedl^ y la costumbre ique habla 
e» ai^ei tiempo de: tomacílós .graduados en alguna 
&Q)ttltád'por apellido u^mombfe de; su patria^:^ 
dri^inclinamos á iurees fué natkral db Ci¿dkd-£eal 
^^ la^Moxicha. G¿ad^a(|o de bachiller ish medicina; 
quando ^enasc«ititd)a^a4 años, entro i strvir al 
Rey D; Júañ el ii(,á' cuya personLaiistió. perenne- 
ifie»te>^>^lo como ñiciilt^tiyoysino cc»iu> una de 
Jbi pevsonasr.de su. ¿imíliaiD confianza y aprecio , hasr 
tá la müene de aqüel^ Sóbelo acáocidar en ' 1 45 4. 
Eh^medioidf que la cbrteiy.el reyíKDx^turieron en 
aqueLreynado divididos OBf parcialidades ; el bachi- 
ller con su genio- festiiro y discreta conducta supo 
consecvar Ja confianza, jde los principales , sugetos de 
de .aipbo8.pi«tidos^ aunque algunas veces mormu- 
rafea de los unos -con los otros. Sin^mbargo se ce- 
-lig^/dtl contexto de sus cartas que adheria mas al 
ipartidp'del Condestable D. Alvató de Luna^ya 
.^^^ fior i^clinaciojpf , q 1q que ^parQi^e mas cierto., 
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porque sin el favor de este Privado absoluto era di- 
ficil mantenerse en palacio» Tuvo correspondencia 
y amistad no tan solo cgn los primeros personages 
de la corte y del reyno , sino también con muchos 
de los literatos mas eminentes de aqueltieiápo>,y 
principalmente con Juan de Mena , que le solía eni* 
' viar sus obras para que las le}/^ese al Rey« Ni de los 
peritos de este bachiller ni de su vida serhaUaine-^ 
moria en los ? autores, de su ^ad ni en los del siglo 
siguiente : ni se tendria noticia k nias levi* de haber 
existido este 6ugeto,8Íino.se'.hubiesen impresa; sus 
Cartas en Burgos año;de 1499 cóñ el títuloídeíjQrn- 
ton Epistolario del BaMUtr Mrman Gomíz dt 
Gibdadreal ^Físico del muy poderoso k ^siértiií/íaJú 
Hey D. Juaif el Segundo desU, nombre. rEstxeolccr 
cion se habia.hecho ya rarísima, y :ckdaidi|; vais dA- 
conocida 9 hasta que se publicó una nuej^ 'Cdicion en 
Madrid en i y 6^ ^ corregida' ; onmendadar jé: ihastprada 
por el erudita D* Eugenia! de !l;<lagunoy^Atiiirbla9 
justo apreciador del mérito ido los^antiguos escritiis 
y escritores de nuestrapacaooiJ Estas Cartas son den- 
tó y cinco y que se pueden mirar, como la historia se^ 
creta de su tien^po. Los caracteres de kís rnias ilus- 
tres sugetos que vi viasi en aquel calamitoso y- tur- 
bulento reynado* son retratados al natural , y sus de- 
signios y pasiones descubiertos cion primor. Éi^n se 
conoce qué el bachiller había estudiado el corazón 
humano, y los móviles que le hacen obrar en las 
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cortes y los palacios de los reyes. Al mérito que da 
á estas Cartas lo peregrino y curioso de los hechos, 
se junta el otro mas apreciable ^ que son las gracias 
del estilo» sujetas á una gran precisión , y la claridad 
y soltura de narrar las cosas : calidades que hicieron 
mas singular á este escritor entre todos sus contem^* 
poraneos. Algunos pasages escogidos que aqui va- 
mos á trasladar , no darán poco lustre á nuestra len^ 
^a , si consideramos que aquella era la época en que 
acababa ^de salir de su infancia el romance castellano, 
por cuyo motivo se le deben perdonar al autor algu« 
na aspereza y desaliño en ciertas frases , que la fami- 
liaridad del estilo epistolar puede autoiizar^^ 

I. 

JbiN la epístola xiii á Pedro de Portocarrero Se- 
fior de Moguér escrita en Cigales en 1427, habla 
de esta manera sobre la separación de D. Alvaro de 
Lima: 



„ El Rey de Navarra é el Infante Don Enrique 
han visitado al Rey , é el Infante anda muy humiU 
de por ganar la gracia del Rey , é su Señoría le mira 
mas graciosamente. £ como es sentencia filosófica 
que nihil vacuo in natura , muchos usmean por en- 
trar á ocupar el vacío del Condestable : que el ho« 
me absenté é el difunto se asemblan. Pero si mi &$i^ 
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ca no minsura mal el motu de la arteria graciosa 
del Rey para con el Condestable » mas q^uerenda le 
tiene absenté que faz á faz . . . 

11. 

JtiN la cpistola XIV al Comendador de Segura Gon- 
zalo Mexía , escidta en la villa de Tudéla de Puero 
en 14^27, <}e esta suerte se explica sóbrela conduc- 
ta del Rey despees de^ la separación de D. Alvaros 



^ „ Después que se acomodó con los otros jueces 
para facer la sentencia contra el Condestable^el Rey 
no le cató mas i la cara : y dice JKscuñá , el mozo 
que atiza la lamparilla que queda al Rey , que oyó 
decir a su Señoria aquella noche que le quitaba los 
borceguíes Juan de Silva el Alférez : el dotor Fer- 
nán Alonso es desleal al Condestable que le ha su* 
blimiado ; mal podM serme leal á mi.. Por aventura 
sopieron esto el Rey de Navarra, «qI Infante ,é los 
otros Grandes, é conio dicen, son tres al molino.: cá 
estando todos mal con Fernán Alonso por sp altivez 
(que yo creo quts d¿ su natura é no de <?ntonces) le 
dixercúi de. consuno el. Rey, que los revolvia . unos 
con otfosyé qiie tenia tan malas nianeras de htoiñe, 
que siempre serían divisos sus buenos vasallos sino 
lo arredraba de sí. £1 Rey ge lo concedió de súpito, 
como aquel que en gana lo tenia. Este gran mar del 
valer é privaré malas querencias , que mas ampio 
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es quel de finisterra,no puede estar sin inotu : por 
ende atienden los sublimados á qual será tercer 
ciicrpo que lanzará de sí tras el del Condestable é 
Fernán Alonsa". 

IIL 

Jc^N la epístola xvii á Pedro López de Miranda 
Capellán mayoí del Rey , le cuenta los regocijos y 
justa que húvo en Valladolid en el año 1428. 



,, Si enviaros pudiera las personas de las fiestas 
en visión , lo fidera como os mandé la narración de 
sus fechos , que yo los vidc muy á mi sabor . . . El 
Rey , enfastidiado de tan luenga hospedería que non 
sabía echar de sí , se ha pasado á Tordesillas. • • • Ya 
comienzan á rugirse nuevas desensiones é enemista- 
des ; cá no reposan en una volunta una semana es-* 
tos Grandes, é como tramaron el destierro del Con- 
destable, lo destramáronle pidieron al Rey á punto 
el postre que lo llamase á la corte , é ahora se ven 
arrepisos , é solo Dios los acordará : cá dice sabia- 
mente el virtuoso religioso Lope Roiz ; que está en 
la santa Escriptura , que Dios no dexa que atinen en 
sus consejos los que á mal fin los llevan . . . 



• ; 1 

TOM. X. 
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IV. 

jbiN la epístola xx al célebre poeta Juan de Mena, 
escrita sin lugar de fecha en el año 1429 , le habla 
de como se reciben y leen sus escritos. 



,f Lá muy polída é erudita obra de vuestra 
merced , que leva por nombre La segunda orden 
de Mercurio , ha placido asaz al Rey , que por de- 
porte la leva a los caminos é a las cazas , maguer 
que algunos guerrean con íiquel metro que diz: 
mas al frésente hablar ^iferdad lo f ermita 9 t^mor 
lo devieda ■: é aquellos que mas se aplacen en la ca- 
ra , mas se apellizcan en el corazón. £1 Almirante 
me demandó en la presencia del Rey, que ¿quál 
temor yieda á vuestra . merced el parlar ? E yo le 
repuse que los historiadores é poetas antiguos calla- 
ban el tiempo presente ^ no de menos por no aman- 
cillar » que por no far de los aduladores : é que te- 
mor de non ser adulador tapaba á la vuestra merced 
la boca ; cá á un home letjrado é de vuestra compos- 
tura era mal contado el far del acucioso adulador . . . 
£1 Rey se recrea de metrificar : é por ende vos des- 
embargadamente deberíadcs acuciarle ^cá acogerá 
vuestros metros asaz de grado , aunque sean abor- 
ridos de los insipientes daqui . • . Iñigo López de 
Mendoza se ha proferto al Rey que le mandaréis 
la coronación para el Pentecostés : é la voluntad de 
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los reyes no es de la natiir^ de la de los otros bornes, 
cá no pueden sofrir que del repuesto á la mesa les 

tarde cí peregil ó elscxanjar quedes placé^^ 

• • - .,■■..'-.■•• ' 

V. . . 

jÜn la epístola 'xxi'á Pedro Loperde Ayala Alcal- 
de mayor de Toledo j escrita sin lugar dé la fecha en 
1429 y le dice lo siguiente : . ^ 

1 I I I i 11 I ■ 11 II I ■ I I ■ ■ 1^1— ^M^a— .' 

,^ Vuestra comisión , Señor , no la he podido me- 
ter en obra, porque con vos está el Rey de mala vo- 
luntad ,cá diz que vuestra merced facededia lo que 
desfa2 de noche : é como anda todo á la barata, es* 
perandose de cada punto efusión de sangre noble^ 
no está el Condestable de humor de fablar . . . Dd 
deporte de la guerra no se puede indicar mala pro- 
nosticación , cá la Reyha de Aragón semeja á la Rey- 
na Ester, que con humildad é manera desensaña al 
Rey. Estos que á rio vuelto buscan la pesca, lo en- 
turbian todo : é destos facen á vuestra merced. Si 
Tulio diz quel amigo ha de facer planguer al ami- 
go con motes que seart saludables , yo soy débidor^ 
por ser batizado en brazos de vuestro padre , á non 
celar á vuestra merced lo que sus ñial querientes 
le achacan . . * 



«. ..f 



*. • 



£2 
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' '•'' VI. • 

En la epístola xxix á Femando Alvarez ,.Scíior de 
Valdecorneja, escrita en Peñaficl en el año 1429, 
le habla de esta manera ': 



,» Mientras ;.yjuestra merced anda lidiando con 
los moros de Ronda , nos lidiamos con los christiar 
nos que meten en continuas zalagardas al Rey de 
Aragón é al R^y.de Navarra é al Infante Don En- 
rique : é como cobijan con la manta del publico sus 
üaciendas , á la fé que asaz se les conjuntan homes 
de estado ^que ajuntandose los unos cpn los otros» 
andan por el reyno de ci para allá. Nos estamos 
luengo trecho del Maestrazgo : por ende á vuestra 
merced no podré congratular con decirle desem* 
bargadamente lo que por su epistola me interroga; 
c¿ conviniera la presencia . . • 

VIL 

JuN la espist(^a xl al Rey. D. Juan el Segundo, 
escrita en Alburquerque en fin del año 1429,16 
avisa del modo siguiente : 

•. . ...... 

fy Fabián ambos Infantes con mucho honor de 
vuestra Señoría. Culpan su mala ventura : é como 
es uso de corte , culpan á malos yentes é vinientes 
que atizan el fogar. £ si yo lo vero atino , gozques 
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son qué micntrlB sé'coiñén'él'hüwoí los' canes gran* 
des,^e amagan ¿Oh'' k^- presos (descdbiéitas. E$t<H 

go^c^éi son los 4ti¿ á^ücstra'Setíoiiri^^é á loslm 
fantes aguzan. Yo les he fablado coma testigo ocm 
lar de la buena voluntad^ue vos les tenedes ,é que 
. mas que á otros los honraríades é mantendríades , se 
eiloüs i¿> ñigiesen dé Yi)DBStra:obQdieipcia éacatamien- 

♦ ; ' •, - r , 

• *•-*' j. ^ . \/ 1 T I * • ^^ -^ . 

JlLn la epístola xtrá D. Gonzald^-Gbispo de Jaén, 
escrita en Astudillo año'de I430',]le reitere la muer- 
te del de Duque de Ar joña de.esta<^ri^¿rft : 



' ' • ••• • V,. 



,, Acá se ha sabido la muerte del noble Duque 
de Arjóna,que habrá sido el fenecimiento de sus 
cuitas : é como diz S. Gerónimo, que de- las cuil&as 
de unos salen los alegramientos d^ oírosle de los 
alegramientos de otros las cuitas de uhos v piara Don 
Fadrique de Luna ha sido de alegreza el feneci- 
miento del honrado Duque : cá el Rey le ha dado, 
súpito que lo supo, la villa de Arjona.. El Rey trae 
paños de duelo por su finamiento, é le ha mandado 
facer osequias muy honorables. Mas ¿qué importa? 
que el Duque quedará sepelido, m aternum en Pe* 
ñafiel do murió en prisión , é D. Fadrique de Luna 
se quedará con Arjona, Ha sido plañida la muerte 

del Duque só la piel , cá sus enemigos le facían mar 

E3 
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lo ; é dicea otros ,qup eíra la ü^oIsl de la humanidad 
é cortesía., ó Iclrcéo acorriiHricínto-dc Jos que le de- 
xnándaban^ayudi. £fi la gloria k^lará Dios la paga» 



stcs vero.;. •::: n 
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dEií la cpisft34a-üfkii al rDoGtor Franco, del Conse-! 
jo del Rey, escrita en Valladolid en 1434,1c avisa 
de la muerte del Adel^t^^Q^de Andalucía en el si- 
tio de la villa de Mora. 



^riMMirtM«d-l-rfH^M^MllMipii^ 



„ Todos los 4ue;andamo8i sobre la tierra,anda^ 
mos en peligins s vuestra merced en los peligros de 
prisión anda , ét)tros en los de la cuenta postrimera, 
eomo '^eh^la id:. noble é mianíüco Adelantado. Pie- 
go de Ribera :cá el Rey ha sabido hoy que comba- 
tiendo la villa *diq Mora, fue muerto de un pasador. 
£ tambiení7se supo ser muerto Juan Faxardo, fijo 
del Adelantada Alonso Yañez. £ de todo el Rey 
mucho sentimiento ítzo,.cá era el Adelantado de 
Aüodalocíá el mas temido cabdillo de los moros : é 
todo lo qúél había del Rey, su Señoría ^ lo pasó en 
sus libros á Perafan su fijo, é le dio el Adelanta- 
miento , aunque mozo es , é algunos lo mofarán , que 
lo querrían para sí. £ dixo su Señoría una senten- 
cia, vcomo de Agesilaó a Pirro : que el tiempo faría 
lal fijo del Adelantado ser viejo , é que el cielo le ha- 
bia fecho fijo de su padre ... 
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t . .. , . .... 

X. 

En la epístola ixiv á D. Juan de Zerezuela Ar-» 
¿obispó dé Sevilla ,y electo para Toledo , escrita en 
Madrid en 143:4^,1$ habla lo siguiente : 



' . ' ■ ' . ' i 



i, A la Iglesia de Toledo é i sií noble Arzobis- 
pado da Dios los buenos dias ^ é ruego que se los pa- 
ise i años ,^ que anos' luengoí posea víiestra merced 
el Arzobispado; -El Cabildo- no es maravilla , que 
maguer que vuestra merced fuese en España , qui- 
siese facer el santo del árbol de su cercado : mas uft 
Rey vigilante é sabio como el nuestro, que Dios 
prospere é alvergue la vida , face é face far . . . 

.XI. ... 

JliN la cpistola Lxvi al erudito Juan de Mena, escri- 
ta en Madrid en 1434 , le cudnta la muerte del fa- 
moso Marqués de Villena , digno de siglo menos 
ignorante , de esta manera : • 



*•— « 



„ No le bastó á D. Enrique de Villena su saber 

para no morirse ; ni tampoco le bastó ser tio del 

Rey para no ser llamado por encantador. Ha venido 

al Rey él tanto de su muerte : é la conclusión que 

vos puedo dar será^que asaz D. Enrique era sabio 

de lo que á los otros cumplia, é nada supo eh lo que 

le cümplia á é\. Dos trarretas son cargadas de los li- 

£4 
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bros que dcxó , que al Rey le han traído : é por que 
áxz que son mágicos é de artes no cumplideras de 
leer, el Rey inándó que á la pos^a de Fí. Lo- 
pe Barríéntos ííiesen llevados : é Fr. Lope, que 
mas se cura de andar del Príncipe , qiie de ser revi- 
sor de nigromancias , fizo quemar nías de cíen libros, 
que no los* vio ^1 ürias que el Rey de Marroecos ,ni 
mas los entiende que el Dean de Cídá Rodrigo; cá 
son muchos los que en este tiempo se fan dotos , hr 
hiendo á otros insipientes é magos : e peor es, que sp 
fazan beatos faciendo á otros nigroifiantes. Tan solo 
(^ste. denuesto no había gustado del hado este bue- 
no é manífico Señor • ... 

XIL 

-tiN la epístola lxxi á D. Pedro de Stuñiga Conde 
de. Ledesma, escrita en Ayllon en 1437, le dice Ib 
siguiente en contcxtacion á cierto encargo : 

„ En el negocio de aquel gran jfidalgo , que asi 
vuestra merced lo apellida , no le. podré nada de se- 
guro decir, c4 veo que se ruge algo dél^é no para 
bien. Por otro, canto veo que él se vale de sus mar 
ñas é poderío yé el Cojidestable en el semblante ami^ 
go.suyo es ; en el trascuero Dios sabe si por seguro 
lo ha. Yo no soy zahori de los corazones .de la gen- 
te de palacio , que los tienen mas adentro que la tier- 
ra sus tesoros j mas por lo que vuestra merced es de 
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interno parcial del gran fidalgo , exploraré lo que 
me ruega , con la temperanza que un fisico es obli- 
gado á espiar un mal que no es salido á la boca • « • 

XIIL 

JbiN la epistola Lxxvii al Arzobispo de Se villa, es- 
crita en Roa á unes de febrero de 1438 , le refiere 
como los enemigos del Condestable han pedido su 
separación del lado del Rey. 



ip^np 



„ De acá no se puede narrar lo que de presente 
pasa ycá será meter el mar en un pozo ... Un farau- 
te del Almirante, con un seguro que ovo , que pen- 
sara el Rey que otro mensage tr^ra^traxo á su Se* 
noria una carta del Almiranti^ jPedro Manrique^que 
aunque sea de palabras poUdas é humildes compues- 
ta, el tuétaQo fiía sobervioso é. no cosas para el Rey 
dichas ; en que postrimeramente le ruegan que ar- 
riedre de sí al {Condestable, é le seiklan , como á un 
pupilo ó á home sin mando , aquellos que á su lado 
han de estar : é le dicen que asi lo deben facer los 
Grandes de su rey no , é lo ficieron los de sus pasa- 
dos quando viej;pn que el Rey se mete dentro de los 
daños á ciegas. Su Señoria arrojó flamas por la boca, 
é bien creo que si su real fuera lleno de gente , anda- 
na de corrida á los topar pora combatir ... 
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XIV. 

En. la epístola lxxix á D. Pedro de Stañiga Con- 
de de Ledesma , escrita sin lugar de fecha en 1438, 
le da muy cariñosos consejos para que se aparte de 
los nwlos servidores del Rey. 



„ El can de buena raza siempre ha mientes del 
pane la casa. Este proverbió me atañe á mí, que 
la casa de vuestra merced é el pan que mi señor é 
yo é mi hermano comimos de vuestra merced, siem-^ 
pre está faciendo sangre que bulle é pun2a á la fit 
delidad é amor que le tenemos é á los suyos , que 
bien es sabido en la casa del Rey. Deste . exórdfo 
vuestra merced podrá conocer lo que lequerré ¿jun- 
tar, qtie esto bastaba; más diré mas, porque nomé 
quede nada en el trasctiero de lo que yo me ima- 
gino que de pro al honor é facieñda de vuestra mer- 
ced puede ser. Vos , señor , que del Rey aveis rece- 
bido honra más que vuestro padre la ovo de otro 
rey ,é aunque vuestra merced es tan grande por su 
abolengo en sangre noble, os ha fecho el Rey mas 
grande con estados é alcaydias é juros ; no deviades 
andar en compaña de los que a su Cenoria son taii 
agriois é disgustosos. E mirad , señor , que facer mal 
á xmo , é deeir que so face por le facer bien , solo á 
mí é á los de mi arte atañe , que punzamos el cuer- 
po á un febrático é le levamos la sangre é el pan c 
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el agua, coa dolor que padece é se lamenta ; é todo 
es por meterle; la salu4 cin el cuerpo,. aunque sea 
con dolor suyo* Mas vuestra merced no será abas- 
tanza poderoso para facer creer que andar contra del 
Rey es por facer servicio á su Señoría. Fágale vues?' 
tra merced servicio como. el Rey lo querrá, ¿su 
honra no avrá menester andar á facer argumenta- 
ciones é silogismos. £ demás de la honra , veda vues- 
tra merced otros tantos altos como vos, que muer- 
tos son en castillos aprisionados , é sus bienes derra- 
mados á otros , é sus fijos son mendigos ; é. que si el 
Rey face tma buena vegada , vos é los que de con- 
suno andáis , podredes caer en una careaba como la 
que se Éace á los osos , que tarde os recobraríades . . . 
Vos , señor , que en años el mayor de los Grandes 
' sois, menos el Conde de Benavente,é que podíades 
ganar una loa sin acabamiento ^netiendo á esos Gran- 
des é caballeros en lo justo é en la obediencia del 
Rey , é facer por humildad é por christiandad lo 
que con guerras civiles buscáis en daño de los vie- 
jos é pobres é criaturas é dueñas é doncellas de los 
pueblos: que el afán sobre ellos cae. E librando á 
vuesos naturales, parientes é amigos, é criados, é de 
vuestra vando é de los otros que ofendido nos han, 
de derramamientos de. sangre, é de muertes, é de 
dolores ; gran loa se os seguiriadesto,é en el pe- 
cha del Rey , que piadoso é amoroso es , meteríades 
un buen porque de amor é de obligación para mas 



/ 



y6 . TEATRO HISTORICO-CRITICO 

ensalzamiento vuestro é de vuestros fijos é de vucs. 
tros nietos. Catad no os fagádes aborrir de todos. 
Parad mientes que han de haber paradero eStas guer- 
ras ceviles , é que por bien que en paz queden to- 
dos, é asegurados déla vida é de la faicienda , la loa 
de los que andarán con el Rey iserá asaz áventajosa 
€a lo venidero de aquellos que del Rey serán' divi- 
sos é apartados. Si sobrado ando en lo contenido eñ 
esta epístola , no lo llamádes con otro vocablo que 
con sobraniiento de amor é voluntad é buena fideli- 
dad con vos é con los vuestros ... 

XV. 

JCiK la epístola ixxxn á D. Pedro Alvarez Osorid 
Señor de Cabrera, escrita en Medina del Campó en 
^439 >1^ amonesta quiera dexar el partido de los 
Grandes malcontentos y levantados : 

. „ A vuestra merced me lamento de que siendo 
tanto honrado é tanto debidor á los de quien viene 
para ser una peña de fidelidad al Rey nuestro Señor^ 
é de todo este reyno , é habiendo su Señoría acogi- 
da á vuestra merced por la puerta del huerto ^ é yo 
sido el fiíraute é vuestra merced tanto asegurado del 
Rey j é su Señoría tanto asegurado de lo que le pro- 
metistes,ayádes ahora sido uno délos ciento que 
en Tordcsillas eútrastes con los que á -guisa de vasa* 
líos de otro rey ficieron pleitesías con el Rey suyo 
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legitimó, con una mancha qiie de aceyte no cundie- 
ra mas en un capote de velarte, que cundirá en 
vuestos linages in s^iula sacutorutn. Yo que fijo 
soy de un hombre bueno, pero christíano sin mácu- 
la , antes matarme dezára , que componer capítulos 
que ordenan quel Rey natural entre en su villa con 
compaña tasada , é levarles las armas á los suyos , é 
que otro tal se iiciese con los vasallos de aquellos 
que con el Rey contienden , en manera que del rey 
al vasallo no hay disparidad, i Qué avernos dicho 
de los padres é hermanos de los que en estas anda- 
ban con el Rey D. Enrique? ¿ Qué han dicho de 
aquellos nobles de Francia que andaban en paaos 
é capítulos con su Rey ? . . . Mas, pues vuestra no* 
bleza no ha errado (cá ésta siempre leal es, que 
vuestros juicios son los que errado han solamente), 
é í toda hora quel pecador se muestra arrepiso. 
Dios le asuelve ; asi el Rey nuestro Señor , que de 
Dios la semblanza representa, é de misericordia 
abunda, os perdonará á todos. £ vuestra merced 
fará una empresa de religioso é de noble, como 
lo es, si á esos Grandes los meterá en freno, é les 
dará carrera para desfacer honorablemente lo que 
han fecho con mengua. 

XVL 

EkU epistola Lxxxix á D. Juan de Zerezuela Ar- 
zobispo d? Tpledo,.escrita sin lugar de fecha en 144 1 , 
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dal^ la noticia de la sentencia contra Don Alvaro. 



,, Contra el Condestable se> ha dado la sentencia: 
cá no le pueden sufrir los Grandes á par del Rey. £ 
el Conde de Castro , que es la malilla después que el 
Adelantado Pedro Manrique finó , ahora con hervor 
trata de casar al Rey de Navarra con fija del Almi- 
rante ^é al Infante Don Enrique con hermana del 
Conde de Benavente : cá será bien atar bien estos 
Grandes , é no ser vencible la parte de los que al 
Condestable buscan daño. Vuestra merced es sabio, 
é lo pensará. Yo le di^o que el Condestable debe 
facer lo que el villano, que no pudo arrancar la co- 
la del rocín enteramente , é pelo á pelo se la quitó 
sin afán. No se tome con todos á fuerza ; mas con 
maña uno á uno los apañe ... 

XVII. 

JtliN la epístola xci al Obispo de Orense , escrita sin 
lugar de la fecha en 1442 , le pronostica males* 



«kr-n 



,, Los males que pasamos los face mayores el 
miedo de los males que esperamos \ porque si el rey- 
nado del Rey D.Juan, que Dios le prospere, ha sido 
turbioso y menos no se agüera que será el del Princí^ 
cipe quando reyne : cá se le va metiendo Juan Pa- 
checo fasta el corazón , é el Obispo de Avila no se 
desespera de verse Arzobispo de Toledo . é é 
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EL BACHILLJ&R ALFONSO 2>E LA TORRE. 

X^£ este escritor, que floreció á mediados del rey- 
Qado de Don Juan el Segundo de Castilla , y que 
probablemente vivia en la corte del Rey de Navar- 
ra D. Juan el Primero , que después lo fué de Ara- 
gón , nada se puede asegurar ni en orden á su patria, 
linage , estudios 5 y empleos , ni en orden al año de 
su nacimiento ni de su muerte. Consta solo que fué 
Bachiller 9 pues como tal lo anuncian sus escritos; 
contentándose con este grado menor de Universidad^; 
según era costumbre muy usada de lo$ varones mas 
doctos de aquel tiempo. Si atendemos la naturaleza 
y materia de sus escritos , es verosímil que su Ba^ 
chillerato fuese título afecto á la filosofía ó jurispru* 
dencia , primero que á otra alguna facultad. £1 apre- 
cio que se hizo de sus luces, y talento en la corte de 
Navarra , encargándole la composición de un trata* 
do filosófico de doctrinas morales y politicas para 
instructiva y sabrosa lección del Principe heredero 
de aquélla Coronales sobrado testimonio de su me-^ 
rito y capacidad. Y la novedad y primor con que 
desempeñó la obra , confirmaron el aventajado con- 
cepto que le habian ganado su ingenio y saber. 

La obra de que hablamos , cuya invención y ar^ 
gumento parece imitado deSeverinoBoecio^fingien- 
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do un sueño para exponer mejor su doctrina , tiene 
por título : La Vision Dcleytable. El autor la com- 
puso á ruego é instancia dd Prior de la Orden de 
S.Juan en Navarra, Don Juan de Beamonte, Chan- 
ciller de aquel Reyno, Ayo y Camarero mayor de D, 
Carlos de Viana , á quien fué dirigida. Aunque no 
es posible señalar á punto íixo la época en que es- 
cribió el Bachiller su obra, no será inverosímil co-. 
locarla entre los años 1436 y 1437 : porque, si con- 
sideramos que el Principe D. Carlos nació en el año 
1421 ,y que un tratado cientifico de tanta sustan- 
cia y peso ^o se le habia de destinar antes de la ado- 
lescencia ; será preciso suponerle una edad compe- 
tente que no baxe de los quince años. 

£1 original manuscrito de esta obra estuvo 
en tan grande estima , que fué guardado dentro 
de la cámara del Rey de Aragón. Algunas ilus- 
tres y sabias personas^ fuerza de muchas diligen- 
cias lograron sacar copias del dicho manuscrito, 
movidas del mucho provecho, asi espiritual coma 
temporal, que se podria coger en la lectura de su 
doctrina. Cundió tan presto la afición á esta obra, 
que de alli á poco, tiempo filé traducida en idioma 
catalán é impresa en Barcelona en el año 1484. Des- 
pués encontramos que en Tolosa se hizo una impre- 
sión del original en 1489 : siendo esta la primera edi-^ 
cion castellana. La segunda se publicó en Sevilla en 
1^38 en casa .de Juan Cromberg,en folio delgado.. 
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Pt)r las primitivas copias de esta obra liizo sin 
duda Domingo Dclphini , noble veneciano, la tra- 
ducción en lengua italiana : la que vendió por obra 
suya original , no siendo mas que una n\era versión 
de la Vision Deleytable de la Torre. Esta- super- 
chería la descubre claramente la identidad de la tra^ 
duccioii qué del italiano hizo en castellano Francis- 
co de Cáceres , por ignorar este qual era el verda- 
dero ai^torja que publicó en Amsterdam en 1^6^^ 
en un tomo en 4/ menor. Esta traducción está de- 
dkada al Principe de Portugal P. Manuel : y se. sí-^. 
gue después en español el prologo de Delphini. 

Este libro del Bachiller la Torre se divide en 
dos jpartes : la primera trata de las artes liberales y. 
de las ciencias naturales ; y la segimda trata de la; 
;^osoiia nioral , de la política , y económica. Está to-: 
da te^cida de bellos razonamientos, y qüestiones de'^ 
h. rabión y la verdad con el entendimiento , y de es-^ 
tSi con las virtudes y pasiones. Pero lo mas discre- 
to , instructivo , y bien hablado de este sueño ó vi- 
sión poética y en que todos-Ios interlocutores toman 

forma y- movimiento^ de entes personificados, es el 

r^pngmknto. que cada una de las quatro virtudes; 

cardinales tuvo con el .entendimiento. De cstelijgar- 

principalmente se han escogido varios pedazos que 

s$ traslada^ aqui para muestras de la ; selecta m^pral 

acompañada de la mejor dicción. Por lo general el; 

lenguage^.dc esta obra e§ bastante, ftuido y elegajite,! 
TOJia^. I. F ^ 
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porque la facundia del autor , que en aquella época 
no cedía ventaja á níngiuio , lo pulió y adornó con 
cultas y nobles expresiones. Verdad es , que que- 
riendo dar número y harmonia á la frase de una 
lengua falta aun del caudal y variedad que adquirió 
un siglo después , descubre su estudio en la trans- 
posición de las palabras contra la natural índole de 
la construcción vulgar. Tampoco supo huir siempre 
del vicio, tan común entonces entre los literatos, 
quiero decir , de vestir el discurso con palabras lati- 
nizadas ; bien que en el uso de estas fué mas sobrio 
que ninguno de sus contemporáneos. Pero no se 
podrá negar que en lo general su estiló es florido, 
mas sin afeminación ; es conciso sin obscuridad , 
y aliñado sin languidez : y casi siempre en las pin- 
turas y descripciones es pomposo sin ser fantástico. 
Y de qúalquier modo que se considere el mérito de 
su locución , siempre se podrá citar como imo de los 
monumentos de la culta prosa castellana del siglo xv. 

I. 

x^iKGESE en este sueño moral como el Entendimien- 
to entró en el monte sagrado , y las cosas que desde 
aquella altura registró y contempló. 

„ Abierta la puerta, el Entendimiento entró muy 
alegre: é luego en punto vino la Verdad é la Razón, 
las quales lo tomaron de las manos y lo comenzaron 
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á traer por el huerto de la delcytacíon. Venía la 
Verdad vestida de una mas preciosa vestidura y de 
mayor sumpto que los mortales estimar sabrían. 
Tanta era lá certidumbre á credulidad que sus sen- 
tencias tenian , que €ra imposible negarlas á hombre 
razonable. Tanto era el amorío y benivolencia que 
demostraba su gesto ; que asiz era bienaventuranza 
mirar á ella en la cara. La estatura della é la quanti- 
dad era liniitada , é proporcionada según la igualdad 
é longura del entendimiento. Las palabras suyas tan 
ciertas eran é tanta firmeza dexaban en el corazón, 
que no quedaba m'ngima dubda ni temor de la con. 
trariedad. £n su mano diestra trahia un espejo de 
un muy claro diamante , guarnido con multitud de 
perlas é piedras muy preciosas : é en la siniestra tra-* 
hia un muy concertado é muy justo peso , todo de 
oro fino sin mixtura de otro metal, 

„ La Razón era muy semblante á ella , sino que 
trahia las vestiduras muy mas aparentes , maguer el 
precio no fuese mayor, Pero era una cosa maravi- 
llosa de la Razón : que á las veces parcda estar tan 
alta su cabeza como el cielo, alas veces como las 
nubes, otras veces se igualaba con láquantidad y 
forma humana. Los ojos mas parecían estrellas, y los 
cabellos oro , y las caras destas dos hermanas espc- 
jos que otra materia corruptible. 

„ El Entendimiento tanto era gozoso en mirar- 
las, que no volvía la cara á otra cosa ninguna, E 

F2 
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ellas, viéndolo ansí fuera de si^é qiiasi medio estu- 
pido é pasmado , mandáronle que mirase la habita- 
ción é la huerta, por culpa no pi$ada por los hom- 
bres mortales. El £ntendimieto paró mientes, é vido 
deleyt&ciones no creibles. ni asinables. Primeramen- 
te en aquel lugar nunca avia noche : que todo era 
dia claro , y parecía el sol siete tanto resplandecer 
que lo acostumbrado, sin obstáculo é impedimento 
de nubes. £ era la calor tan temprada , que agrada- 
ba todos los sentidos , y los alegraba cbñ una muy 
temprada é muy suave manera : que quasi era ad- 
mirable que como la claridad fuese tanta ^ non ovie- 
se calor excesivo, ni dañoso frío ni destintivo ; antes 
era el medio poseído. £ lo mesmo los árbores de 
aquella huerta eran tan fructíferos , tan odorifefos é 
tan fermosos , é de frutas tan deley tables é tan siia- 
ves al gusto , que daban refección é delectación á 
ambas las fuerzas , intelectiva é sensitiva. Todas las 
yervas diformes é nocivas eran de allí desterradas; 
y eran pobladas ^é. plantadas las fermosas é odorífe- 
. ras sin comparación alguna : é de aquellas era Ue^ 
no todo el suelo de aquel deley table vergel. Todos 
los animales nocivos é feroces é diformes eran arre- 
drados de allí ; sino unas aves, las quales eran cita- 
ristrias , é sus voces fenchían aquel lugar de angéli- 
ca melodía é cantares muy dulces. £p medio de la 
huerta estaba el arbol.de la vida é dp la ciencia del 
bien é del mal. Al pie della manaba una fuente pof 
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caños desplata muy fina : é;dl lugar do caía, todo 
era perlas;, zafires^; rubíes., é balt^xes. E el arboi. te- 
nia firuta de quitar la fambre por siemprr.E. el> 
agua tenia virtud de quitar Lcsed ^rdiirable, é aun 
da]|>a ^expétua <éÍ3(biat^eiitiirada 1^ £ eníaquct 
lugar 010 ayk<^di£5i:{De(iad ni cómipcion , ni muerto^: 
]H tristeza ^nidcsfallecímiQeifobilguño ; mai cttDaUf 
la vida^la^lud^^legriáU^ alíiuiidandaiy:el:cí)m-/ 
plimicnte^ de tos'^ones sin¿meo^;ia,ié sm tí^hm- 
cnlo , é «iií'ífgmimc^miseiia; - 1: :n'nn - , .dí. t:h c*; 
. „ 1^0 tfra 4Ü][í h ipersecuoion^cnemiga del<»^eii¿t 
xtidiosos^ip^!pdnz(metai4angit3»i9pi<!k>laihostíL.pd^ 
éion de^las:i(^mbnes«Ya&aft;'iiídjla'in!il^ <fiseordía'' 
é fraterna -xam^ ;iii0^^1a^d]BipiidUe.':aYancia';iiorla» 
menospf¿dkidarf>dD^oza ;;ni0lxaQEJflBH9Uca ¿t^nteikBa;: 
é^triste ; Áo^la&igfipeancia.isrmibéctlid[»l déia i^anr: 
cia é«pues?^da^n&.la:tfmecai£adn^g^]| 
tud ; no la esperanza vana ; no la tristeza del miedo. 
Non mengua cosa que no tiiese efable y fermosa , lí* 
cita ^ honesta ;|uy:a 9 pro vecl|osa',é^ buena. Tpdo ^ra 
concordia viscera á caritatirtr:,tódo beniyolei^ci^. é 

> 

amistad sin simuiacion^douáQit^as las cosas profe-^ 
den que lian de seí;virtups4$^él9sá>ks é. bien. orde- 
nadas, . . . _ , • ' 

„ £ desque ova el Entendimiento aquestas co- 
sas por orden ya vistas : las doncellas demandáronle 
la <;aiftsa de su venida , é él le^ dixo : que tenia muy 
grand gana y deseo sin coinparacion de saber ¿ qual 

/ F3 
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era la. causa final .^aiá xjue el hombre avia seydo fe- 
cho :icá,segutid su* parecer ^.la caíosa final era mejor 
que^^lgima de las otras causas , conviene á saber , na - 
turar:^fofifaal,érüficiente. £ que les demandaba por 
iherped - que le^trertificasen de aquesto: en la mejor 
Qumeraque fuese pibsible : cá , seguiuLsu juicio , tan- 
tai ^an las: disformidades/ é las abominaciones que 
eir tos' hombres ' tirak f&Uadas , qub le parecia non 
aver i^y^kcko^^p^uVgaiA fin es]^irítíual ó aparta-^ 
do de los otros animalei*'*£:xomor; may^or desorde* 
naii2a>fui»e,fállada;tftios;^j»brc$4úeen aquellos, 
é;quele:.a.via<£dtofquecfl^ia^^DÍM!^)ri^ibucicm de 
hiéné^ múi^^iee^imm.liOiQxcísí <^m0fyleselo 
contraria::icá'iseía!lbsjtmbsí.íofidr(pá3asjé imorir las- 
dradosr{ié:rlos i&mpGosriof.persegtii4os9 é los malos 
ser ápreím'ados. por k«n^ honrados, 

amadois ^é rkos, té^^norib'eaaquellQSiestádos . . • 

íi. 



¡x;' 'i y,^'" 



» « '. ) • <■ . I ' t 



i^N el í capituloi (felií tégiüídíí parte ie esta visión, 
que trata de la filosófiá 'moral , habla de como el 
Entendimiento guiado' por la Razoíi' vio mas clara- 
mente las cosas para él antes dudosas , y le explicó 
menudamente los desórdenes de los hombres. 



,, Después que el elevado Entendimiento con 
la célica ó bienaventurada compañia tomaron f<J- 

■ • . ' 

ganza delectable é reposo muy dulce por la segim* 
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da huerta , disputando de las cosas divinas é celestia- 
les é naturales ; la Razón los levó á su casa asi co- 
mo á un deporte agradable » a fin que el Entendi- 
miento viese su habitación , é fabláse con ella ansí 
como con las otras hermanas avia fecho ... £ de- 
mando lá Razón al Entendimiento que le repitiese 
la razón del fin del hombre , é le reduciese á la me- 
nioria las dubdas que tenia acerca de aquello : que 
avia gr:md fillacer , porque era venido á lugar don- 
de satisfaria con razones é Tartaria su deseo , é im- 
pimarian con aquellas mismas las opiniones vanas. 
Dixo d Entendimiento : Dios sea alabado, é aya 
muchas gracias por siempre j que me ha alumbrado 
con su lumbre. Cá yo no esto, agora en la disposición 
que primero estaba» ni me ruedan las semblantes 
fantasías por la imaginado^ } antes sé bien que hay 
un Dios glorioso é bienaventurado, el qual es face- 
dor é producidor de las cosas , é es regidor é con- 
servador de aquellas : y eso mismo sé bien que to- 
das las cosas del mundo han seydo fechas é ordena- 
das por él , é non pasan la orden que natura les ha 
puesto : é son uniformes é non mudables en sus 
operaciones. E veo: que solo el hombre excede las re- 
glas derechas de natura é las quebranta : é no hay 
cosa en ellos bien ordenada ni bien regida , ni cosa en 
ellos estable ni firme : todo es desordenado , todo es 
injusto , todo es variable. Lo qual no vemos en nin- 
guna de las cosas criadas : cá las inteligencias xnove- 

F4 
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doras de los cíelos , é los cielos e los planetas é las es- 
trellas guardan la orden por Dios á ellos mandadal 
Eso mesmo los elementos : cada uno» de aquellos 
guardan eternalmente la regla que natura les ha 
impuesto en el estar de sus lugares , y. en sus c6n* 
misturas,^ en sus movimientos. • £ también en las 
especies de los animales cada* una dellas guarda la 
ley impuesta por la ley de natura eii sus deseos > en 
sus costumbres, ra sus industrias, en sus propieda- 
des : é en aquestas cosas no hay mudamiento , no hay 
alteración ; excepto el hombre .. . 

jjE dixo la Razón /¿qué desordenanza, ves tú 
en esta primera casa (la que administra la santidad)? 
Tantas son las desordenanzas , dixo el Entendimien- 
to , que no sé por qual me comience. Mas segund lo 
que vos me aveis dicho , el primer bien del hombre 
es que su entendimiento sea purgado é alimpiado 
de las torpes fantasías é sea alumbrado con la certi- 
dumbre déla verdad , para que después faga obras 
que sean consonantes al entender suyo : que' pues la 
voluntad sigue al entendimiento , tal será lavolun- 
'tad é las obras. £ cierto es que ellos avian de alum- 
brar el mundo en aquestas dos maneras : con el en- 
tendimiento enseñando é mostrando , é con las obras 
exemplíficando. Pues si demandáis del entendimien^ 
to suyo, dudo si fallareis en el mundo gente mas 
apartada de saber ; ante |>arece que acordadamente 
han escogido los mas idiotas y mas ignorantes para 
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aquello. Cá si entre -ellos se falla un hombre que 
aya un poco de ciencia , fallarse han tres mil igno- 
rantes : é á tal tiempo han venido , que ellos no re- 
iputan ciencia la que no es para ganar dinero: en 
tanto que entre ellos hay proverbió Vulgar de facer 
burla del saber ó ciencia que no es lucrativa de pe- 
cunia : ansi Como si fuese supérflua o inútil ^ y el sa« 
ber de aquella ifuese demasia4o. Pues, si preguntáis 
de las obras é de las disoluciones por orden.;, todas 
son llenas de. abominación desde, el pequeño fasta el 
grande. Sino, yo vos pí^gunto ¿á do hay mas in- 
teniperanza é mas sueltos los frentes d^ la guU? á do 
los adulterios no corrégidos ni reprehendidos ? á do 
las ilícitas ganancias^ de la simonía I i do los sacrile- 
gios ? á do las escomuniones ? ¿ A do hs cosas que 
nos amonestan , quien las quebranta sino ellos ? a do 
anda la falacia y engaño de la hipocresía ? á do es 
perdida la devoción mas que en ellos ? á do la poca 
conciencia ? á do el poqo temor de Dios ? Cierto no 
es ai gente ninguna mas quei en esta, ni tanto. 

„ E dixo la Razón, en la segunda casa (do se 
administra justicia) i qué desordenanzas . veías ? El 
Entendimiento responde : cierto también son tantas, 
que yo no sé como las diga. Cá cierto es , que ansi 
como para el otro mundo aviamos de tomar enxon- 
pío de los que avemos dicho , ansi en aqueste muni- 
do aviamos de tomar enxemplo é regimiento de 
aquestos. E si por orden quieres que diga las abo- 
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minacionies que he visto en aquesta segunda casa: 
vi las pejCSQna^ mas altas facer las cosas por opinio- 
pes vanas é por desordenados é temerarios favores: 
é aver mas lugar en ellos las malas informaciones , é 
facer pellos. mayor emprenta la credulidad ligera, 
é facer ^Cl^s inconvenientes a los estados é dignida' 
des ^suyas. £ vi que también daban beneficios por 
maleficios como los primeros, é tan desordenada* 
mente. Y de que bien miré toda la casa é todos sus 
edificios, y estados ; vi allí la traycion, el engañóle 
la malquerencia ascondida^é la amistanza simulada, 
é la invidia desventurada é triste. Allí las lisonjas , 
que qua&i todo era lleno : allí las mentiras quasi en 
número infinito : allí las fallacias encubiertas : allí 
los miedos é temores tremukntos : allí las esperan- 
zas vanas , é locas fantasías é imaginaciones : allí las 
persecuciones maliciosas : allí los disfavores é burlas 
excesivas é muy deshonestas , y desgayres é corre- 
duras fuera de toda mesura. Allí la codicia del di- 
nero no limitada : allí la vanagloria é jactancia pre- 
sumptuosas : allí el contender de igualdad con los 
mayores 2 allí la escalera de honra infinita : allí to- 
dos los excesos é desordenanzas del mundo : allí el 
sustentar de los ladrones é malfechores : allí del todo 
la pugnicion de los ignorantes : allí el poner de las 
leyes ti primero quebrantar de aquellas : allí el lu- 
gar de la justicia vacío , é lleno de roberío : aüí todo 
lo que contradice á bien vivir. 
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„ E cierto vi entre ellos que todo el derecho 
era tener mayor poderío , é toda la justicia era poder 
menos. E pensé que las leyes eran como las telara- 
ñas^ en las quales caen las moscas ^é las otras aves é 
bestias rómpenlas é quiébranlas. £ sabio en mi co^* 
razón que los de la 'ca$a primera nos engañaban por^ 
que decian que avia otro mundo é no curaban del, ó 
que era falsía ; é que ellos ansí lo entendían que era 
burla : cá en otra manera trabaxarian por averio. £ 
los <lela casa segunda pensé que' nos facían ser^víiL 
los 9 é compür sus leyes é obedecer sus mandamien- 
tos por temor t é que no avia otra cosa que nacer é 
morir. £ confirmóse en esta opinión mi alma de que 
vi el estado de todo el mundo ; é vi que lo qtíe unos 
alababan , vituperaban otros i é lo que unos tenían 
por sanctidad, otros decian que era idolatría ;é lo 
que unos afirmaban verdad , otros lo improbaban y 
contradecían por falsía ; é lo que cerca los unos era 
alabado, cerca de los otros era vituperado ; é los unos 
avian una cosa por lícita é honestaré los otros decian 
que aquella mesma era prohibida é abominable. 

„ Vi que todo era opiniones , todo persecución 
nes , todo engaños^todo malvestades , todo abomina- 
ciones , todo fé rompida, é todo amor de dinero yé 
desordenanzas é vicios , é sinrazones inumerables de 
decir. £ no vi en la mar tantos géneros de peces ni 
en la tierra tanta diversidad de animales , ni en el 
cielo tanto número de estrellas , quantas especies é 
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maneras de vivientes vi en solos los hombres. E 
aquesto me ha confirmado é raygado en el corazón? 
los hombres no ser fechos por fin algun^ : cá si algua 
ün oyie^e para que. fuesen fechos, farian las obras 
dirigidas á aquel fin , ansi como face el mercader i 
la ganancia. £ veis aqui lo que me ha trahido en. 
esta opinión**. \ . . " . 

III. . 

xLv el capitulo ni trat^ el autor de. como la Razón 
dixo el engaño de< los hombres; y 'de donde se tomó 
la flaqueza y la falsedad en el argüir. ' 

„ Luego que^l EnSbendiníiento xeso de fablar, 
la Razón comenzó én aquesta maínera;: Dios é natu- 
ra no facen ni! nunca han fecho cosa demasiada^ ni ha 
nacido cosa en natura de laqual nó , procedió causa 
legítima é buena. Pues,comoel hombüe éntrelas 
cosas engendrables. é carruptiblestiene prinapal díg-» 
nidad y sennorio ; abusión sería éigrand vanidad.que 
confesásimos que las cosas menores é menos dignas 
fuésen.fechas por algún fin,é las mejores é mas ex- 
celentes fueseU: privadas de aquel. £,por tanto, no 
me parece razonable opinión de aquel qiie dice el 
buey ó el caballo sean fechos por fin limitado é sabi- 
do ; é el hombre sea fecho por caso é ventura. Mas 
yo bien sé qué face á los hombros venir en aques-^ 
iba opinión dañada é abominable i que ellos no en- 
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tienden que hay otros bienes sino los que ellos co-^ 
liocen. E son cót^io el tercianario quando judgá que 
las cosas dulces todas son amargas. E ansi como el 
que tiene enfermedad de optalmía en los ojos i que 
judga todas las cosas ser blancas : ansi acontece á los 
hombres por causa del apetito corrupto. 

, , Pero el primer fundamento que quiero que 
haya y es que los hombres son fechos para algún fin: 
é non son fechos por ninguna de las cosas por los 
hombres conocidas principalmente. £ quiero mas 
que sepas : que hombre malo ninguno no puede re- 
cebír beneficio ni cosa ninguna buena , aunque te pa- 
rezca el contrario. E dígote mas : que el fin de todoí 
los hombres es uno finalmente /aunque las intencio- 
nes intermediadas sean muchas. Ansi como el arte de 
facer los frenos de los caballos é las sillas é cobiertas, 
é también el arte de facer los' arneses é las armas^ 
puesto que tengan muchas intenciones, é los 'fines 
intermediados sean diversos , todas estas artes son su- 
bordinadas ala orden . militar : é aquella es subor- 
finada á lai batalla ; é aquesta i la victoria ; é la vic- 
toria es causa de arredrar los enemigos é inducir la 
paz : é aqueste es el primerio fin entendido déla re-J 
publica. E; ansi mesmo te. digo que aunque de los 
hombres los actps sean diversos por fines interine*» 
diados , á la postre todos se reducen á un fin ,qije' es 
bien viviré bien obrar :.é todos di^en que aquesta 
es la bienaventuranza. Cá dicca isUos.é verdad es/^ 
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quel buen vevir es aquel que todas las cosas desean. 
JE cierto es que todos los hombres desean aver bien 
é fuir el mal ; é non es cobdiciada ninguna cosa 
por ellos que non sea buena, ó que no tenga alguna 
especie de bondad aparente ó existente. 

yj Para aver aqueste bien, diversamente trabaxan 
los hombres. Los unos por mar, ó mercadeando , ó 
robando , ó pescando : otros por tierra , ó en labran- 
tías > ó en artes, ó en oficios , ó en diversas maneras 
de vivir. £ si les pregunta hombre , ¿qué les mueve 
á aqueste trabaxo ? dicen que querrían aver bien: 
cá ansi como el entendimiento no es contento sino 
coa la verdad ; ansí la voluntad nunca se farta sino 
con la bondad : é son ansi estas dos como el oír , que 
non comprehende sino las voces , é la vista , que non 
comprehende sino las colores. Mas aquestos hombres 
que trabaxan todos por aver bien, non entienden 
aquel bien reducido al particular , que sea en una 
manera. Cá unos entienden que no hay otro bien 
sino comer é beber é dormir. Aquestos buscan ma- 
nera é artificio como coman é beban : é muchos de 
los tales se facen albirdanes por comer libremente 
en casa de los grandes señores ... £ muchos de los 
grandes é de los ricos los acompañan en los deseos é 
en las obras. Apuestos tales son inferiores é mas ba- 
xos en los fines , é non merecen ser contados en el 
grado de los demás hombres : cá son de aquellos de 
quien íabló la Sabiduría: que su Dios es su vientre. 
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,9 OtrQS hay que entienden que su bien é su per- 
fección es en adulterio é disoluciones carnales : é 
aquestos tales todo su estudio é su £n é bienaventu- 
ranza es como complacer á las mugeres , é como les 
parecerán bien , é como avran dineros para darles. 
Aquestos muy poco se arriedran de los primeros. 
Hay otros que entienden que toda su bienaventu- 
ranza es tener gran cantidad de moneda é multipli- 
car en infinito : é muchos tales no gastarian del tal 
dinero mas que de posesión agena. £ précianse de 
las necesidades de la vida : é muchos de los tales su- 
fren injurias é vituperios é deshonras infinitas, é rom* 
pen juramentos , cometen crueldades infinitas , é todo 
por dinero. £ aquestos mucho son peores que los 
segundos ; é no son en menos grado de vileza que 
los primeros. Otros hay que toda su vida trabaxan 
por causaf en la gente opinión que son sabios, ó 
fuertes, ó sanctos,ó buenos :é non se curan que 
aquellas cosas sean verdaderamente en ellos , sino so- 
lamente que hayan la famat £ por aqueste deseo 
muchos han perecido en el mundo , ó por multipli- 
car la tal fama en sus dias , ó por dexarla después de 
muertos. £ aquestos son mucho mejores que los que 
avemos dicho , puesto que su deseo sea vano. Otros 
trabaxan porque las gentes los vean honrados é en 
grand aparato: porque piensan que la mejor cosa que 
puedan aver en este mundo es la honra. £ ya ¿quán« 
tos murieron por aver aquesta? £ aunque e^te de- 
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seo sea vano, ya es mejor que ninguno de los otros 
tres primeros. 

. „ £ mira aquí : que , puesto que todos codician el 
bien , quantas son las intenciones en esto : que aun 
hay otros que piensan que ser grandes de linaje es 
la mejor cosa que aver puedan. Otros se gozan que 
son muy graciosos de palabras : otros que cantan : é 
ansi de las otras gracias. Aquestos son en suma los 
bienes que son conocidos é buscados por los bom- 
bres : é por aquestos solo son buenos segund la opi-^ 
nion ; é comunmente se dan á hombres viciosos : é 
de aqui les nacen todos los errores que tienen. £ 
aquesta ha seydo la causa de la tu imaginación y 
opinión dañada ... 

IV. 

Jtl ABL A de las pasiones que vienen á los hombres 
accidentalmente con las edades , y las que vienen 
con las dignidades , y con los oficios y estados. 

j, Mucho estudio est de. tener , dixo. la Razón , no 
solamente en las pasiones que consigo traen las eda-^ 
des é los estados. Primeramente la juventud trae 
consigo disolución cerca de las carnalidades é corpo' 
rales concupiscencias ... £ son eso mesmo los jóve* 
nes fácilmente movibles : cá ansi como los -humores 
é la complesion se mueve muchas veces , ansi la vo- 
luntad no es firmcLen proposito ninguno, ante es nm- 
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dable é conTertible á toda parte. Lo tercero rcreen 
de ligero ,é esto es í>or la paca esp^iéncia qiie Jian 
avido : é por tanta son de ligero misericordiosos ^^1 
son magnánimos en el esperar é largos en eldespen-.^ 
der. Y soñ' tafnbien- de fácil iracundos é contumelio- 
sos: cá cobdic^ian de sobre exceler á los otros /pensan- 
do 'que valen mas que lo que valen. £ tambiea* son 
muy porñoséí :''que como creen muchas cosas, asi 
con pertinacia las porfian : é por afíripar lo qáe ap e6 > 
cierto^coméaeles mentir muchas veces. £. después 
de' aquesto vtódos sus fechók soú v excesivos : que si 
aman,ainanr mucho ;é si aborrecen , también abor-. 
recen mucHo:;^. todos sus fechas son- fuera de mesu- 
ra. Mas comuniuénte son magáanimos é benivolos é 
vergoaKOSQS':é algunas destas^costumbres son lauda*» 
bles- i é otras vituperables. :• , ;, 

, ,; También la edad déla ve}^ trae consigp otras, 
pasiones^ delak quaks algunas. son contrarias, á ,l;i vi-* 
da virtuosa. ^Primeramente son mcredulos : y e^¡es 
porque muchas veces han ^ydo engañados. L<c^^se- 
gundo sob <muy sospechosos |.é todas las cos^sjuter-f 
pretal á la;^or parts ; é acuesto contece porque ,ea 
el miicho t|empo que vivieron, ficieron muchas ex* 
rores.y¿ oyeson é vieron muchos males : é mensuran 
los otros segund ellos han seydo. J^o tercero soa pu« 
silanimos é temerosos : é aquesto es por causa de la 
frialdad, la qual es causa de temor ••• Lo quarto 
son avarientos : cá no viven por esperanza de bien 
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alguno en lo por venir ; mas viven en la memoria de 
los mal^ pasados , é' ven qué todo el mundo les fa- . 
llece é los aborrece i é piénsanse por aquesta manera 
conservar. Después son inverecundos j.é desvergon- 
zados': porque ma&cobdidán lo ulilque 1q. honesto. 
£ mas tienen algúnasicostumbres otras.qúe son bue- 
nas: esto es, que se refrenan de iúgm^ goncupis-;. 
cencías é: viven tempradamente : éno: afirman las co- - 
sas dubdosas , é son misericordiosos* - • 

- y^ Hay otras costumbres que. traen iconsigo los 
lináge^ i ánsi como 4os fijo^ de los nobles éigrandes^ 
que ^lestempradamente siman la- honra ; pof 4o,qiwL 
aborr^eceá muchas veces J los padres-jé: á>ltujmáídres. 
por pupr en aquella honra. Mas' ticiifiniiQtras btiCr 
nas propiedades t que son magni£cQ^».é)m^;naüpmos,.' 
liberales , ingeniosos , corteses ^ y amjgables' u 6 aqvi^es-: 
to viene por la buena /cob^plesibn deroaturaleza , é 
nudiíiiíiento. Hay otra»- malas costufnbfesVque tie«. 
neh Iby ricos , cónvieiitf^á saber /sobervids ,contuJiic- 
liósos } vanagloriosos > é ;despectíbles :^ -^aquesto es 
porqde piensan que tienen^ todos ios bienes del mun- 
do , é-^ue son mas excelentes que los jogtros : é por 
tanto menosprecian en su corazón á.losque no son 
tto ricos ^ no obstante qüeilos ^ales sean mas virtuo* 
sos é mas nobles que ellos . . . 
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V. 

' * * * 

JL/ESPUES de haber enumerado las virtudes, y re- 
ducídolas á las quatro cardinales , prudencia , justicia^ 
fortaleza,y templanza; salen estas á hablar con el En- 
tendimiento ^xada una por su orden, y empiézala 
pintura- de la Prudencia de esta suerte: 



,, Era la Prudencia vestida del paño é del trage 
é vestiduras de las otras hermanas ; porque por ven- 
tura si sobré excediera , cayera en odio de las otras, 
y no traía aparato menor por no venir en menospre- 
cio.: tal era el vestido qual convenia á la edad, y al 
estado , y al tiempo. Tenia acutisimo el entendimien- 
to , y grand aplicación i lo particular ; y eso mismo 
tenia grañd memoria de lo pasado , é grand provi- 
dencia en lo por Venir : cá avia visto muchas espe- 
riencias en el mundo, é avia fecho conclusiones á las 
contingentes cosas. £1 Entendimiento le rogó que 
por merced , pues ella era la principal que las pasio- 
nes moderaba , que le quisiese dar algunas informa- 
ciones de la vida. 

„ La Prudencia respondió : qualquicr que qui- 
siere ser mi amigo, ha de seguir las reglas .siguien- 
tes ;=; Ha de examinar por consejo lo que ha de fa^ 
cer : é si él bien entendiere , no perderá nada por de^ 
mandar consejo á otros : cá muchas veces ocurre á 

un simple lo que non ocurre á un sabio : é i quánto 

02 
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mas ha menester consejo el que no sabe ? :=: No se 
mover por información dubdosa ni por credulidad 
ligera : cá muchos facen por las semejantes cosas de 
que se arrepienten :=: Las cosas de la fortuna , si 
quiere gozar dellas , que non las tenga ansí como 
suyas y Y que esté presto á las perder ; mas quando 
las toviere , non las guarde ansí como agenas;=: £1 
que quiera ser prudente , ha menester que non sea 
solitario y mas que sea conforme al tiempo é á la gen- 
te : cá en otra manera verná á murmuración , é á 
perseguirlo , é aborrecerlo. Y si non se pudiere con 
toda gente conformar el corazón ^ conforme la cara 
si la platica es necesaria ^ No diíinir ni determinar 
en mala parte las cosas dubdosas t=: No afirmar re- 
cio la cosa no.esperimentada ; cá toda cosa verisem* 
blante no es verdadera : ahsi como toda piedra que 
parece preciosa , no es preciosa & Tener memoria 
de las cosas y esperiencias s cá en las cosas contin- 
gentes y electivas , como diferencien las cosas pasa- 
das é por venir 9 é las unas se parecen á las otras, 
bueno es tomar castigo en cabeza del lobo ;=4 Te- 
ner prudencia en las cosas por venir : é todas las co- 
sas que son posibles , imaginar que serán. £1 que 
tiene estado , riquezas , ó fijos , piense que los puede 
perder : cá loco es el que entra en la mar , é non con- 
sidera que ha de pasar alguna fortuna : é ansi non 
yema al tal hombre cosa súbita que le faga mal 
aventurado ; cá los dardos que veemos venir ^ poco 
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peligro hay en ellos. Quando fallaren los comien- 
zos , imaginen los fines :=í Non comiencen las cosas 
si non se pueden acabar sinon á grand danno ó de- 
ficultad , si el su valor no exceda en infi^nito de los 
tales trabaxos : mas en algunas ha de perseverar por- 
que las comenzó , é porque non parezca mudable ; é 
otras no comenzar , en las quales el perseverar es da- 
ñosp ^ Sus opiniones sean juicios en que conven- 
gan los hombres razonables : cá imprudencia es afir- 
mar opinión , é que pocos convengan de los que han 
razón :=3 Los pensamientos vanos é deficultosos é 
quasi imposibles ^ arriédrelos de sí , cá locura sería 
imaginar el buey que volaría : é tan grande sería 
que pensase la gallina que podría arar ó levar el car- 
ro. £1 pensamiento ha de convenir con la posibilidad 
é. con la conveniencia de la persona ; y el otro es pa- 
red en el ayre sin fundamento , é yer vas que no han 
rayces. Deve hombre pensar segund el tiempo el ca- 
so y el modo ; é non segund su sueño : cá el dedo 
no es tan gordo* como parece en el espejo de acero. 
£ por tanto hay un espejo , que es el de la razón , y 
otro que es el de la imaginación fantástica 6 dilusi- ^ 
va :=i La palabra del prudente , ó amoneste , 6 ense- 
ñe , á alegre en tal manera , que non sea vano ns 
Alabarás tempradamente , c no tomes á vituperar 
al que fuertemi^nte has alabado , cá significaria en tí 
mal conocimiento ; ó si el prudente engañar no quie* 
re , engañado no puede ser. Há principio alabar tem- 

«3 
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pradamente , mas vituperar muy mas atemprado : cá 
con la una se suele mezclar la lisonja , é con la otra 
k invidia ^- £1 testimojiio sea dado á la verdad , é 
nunca á la amistad : prometer con consideración y é 
dai* mas de lo. prometido 7=: Busca lo que puedes 
fallar : deprende lo que puedes saber : comienza lo 
que puedes acabar : sube donde non sea peligroso el 
estar 6 el descender: entra donde puedes salir. Aque- 
llo desea que non sea vergüenza publicarlo ^ £s 
de tener medio en las acciones: cá lo que a uno facer 
es cordura , á otro es grand ignorancia : é lo que á 
uno es largueza é virtud , á otro es exceso é prodi* 
galidad : é lo que es en un tiempo virtud , en otro 
es vicio, «• :. , 

„ El que quiere ser prudente , debe elegir con 
quien toma amistanza ; é debe tener muchos afables 
á los quales sea benivolo. Mas han de ser pocos los 
Íntimos y secretos j é tarde se fallan anilgos fieles que 
duren fuera: de la prosperidad. E el que quisiere ser 
prudente, deve sepelir en su corazón las palabras, de 
las quales él solo es testigo. Vana es la condición de 
los hombres , que quieren que lo qué ellos callar non 
pueden con imprudencia , que lo callen los otros pru- 
dentemente ;3i Y en el buscar de las honores ha de 
aver grand prudencia: que muchos buscando las pi- 
erden é deseándolas inmoderadamente • . • 
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VI. 

Acabando de hablar k Praácncia , que 4ió tak 
discretos y saludables conse|os al £ilt?endimiénto pa- 
ra el gobierno y regla en las acciones de Ibs hoiñ- 
bres ; se levantó la Justicia , y tomando la palabra, 
habló al Entendimiento de esta manera : 



„ ¿ Cómo va en el mandó después que salí del? 
é en especial las leyes cómo se guardan ? A aquesto 
respondió el Entendimiento : guardan las leyes aque- 
llos que temen ; é los que no temen quebrántanlas. 
Dixo la Justicia ¿ cómo va en el ex;ecutar de la jus- 
ticia ? El Entendimiento respondió : no hay medio 
ninguno, ó todo lo perdonan con misericordia , ó to- 
do lo punen con crueldad. E los que allegan a la 
justicia , é la administra , ¿ qué hombres son ? Res- 
pondió el Entendimiento : tantas son las leyes y los 
entendimientos , que non está el derecho sinon en sus 
falacias é allegacionés engañosas . . . Mas hay tan ma- 
la para el mundo , dixo la Justicia , que quando avia 
trece leyes , moraba yo entre los sabidores dellas ; y 
mas me desterró del mundo la multitud de las leyes 
que non la tirania de los tiranos , ni la disolución de 
la gente. E dixo mas : veamos á k> menos en la hon- 
ra como se háñ : ¿ honran á los virtuosos é á los bue- 
nos ? Respoiíde el Entendimiento : toda la virtud é 
todo el bien de la gente es convertido en tener dine- 

G4 
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ros, y aquellos honran, c aquellos siguen ,,¿ aquellos 
aman. Respondiendo , dixo la Justicia: ¡ ay tristes de^ 
Uqs !. que dan beneficio pdr maleficio ! . . 

„ E dixo mas la J^Úcia : aüsi como la pruden- 
da es directiva del entendimiento , ansi yo soy beni- 
ficativa de la voluntad : cá non aprovecharía nada 
entender aquello que conviene ^ sí la voluntad no 
amase aquello mesmo.^ aquel amor de la cosa bue- 
na é verdadera es llamado justicia ; y muchos facen 
las obras de hombre justóle non son justos : porque 
les fallece aquel amorío é co^iformidad de voluntad. 
Y ¿qué cosa es justicia ^sinon una tácita é secreta 
convención é ligamiento de natura fallada en adjuc- 
torio de muchos , y un vínculo de la humana amis- 
tad é compañía ? . . • Mas el principio de ser justi- 
ciero un hombre muy familiar, es el amor de Dios 
glorioso; y sí le amares , parecerle has en aquesto, 
que aprovecharás á los que puedes , y no dañarás á 
ninguno. Non está la justicia en las palabras déla 
ley : cá los actos de los hombres infinitos son^é non 
se pudieron compreh^nder de yuso una regla cierta; 
pero yo moro en la voluntad constante , y conforma- 
da con U tecu é derechufera razón. 

,, Algunas cosas castigarás porque en sí son malas; 
las- otras porque dan enxemplo é causa de maldad: y 
después pensar que donde quiera qup traten de la 
verdad , que has fecho juramento por defender aque- 
lla : cá aquesta es la ley de la virtud ... Sí conted^^ 
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re que la fidelidad se redima con mentira ; ya en- 
tonces no es mentira : y los injustos son vencidos de 
los males , é los males son venados del justo. Y el 
que quiere ser justo, non ha de ser inclinado por la 
reverencia de la perdona, ni por la multitud de los 
dones , ni por la violencia de los amigos , ni por el te- 
mor de los potentes. Mas el justo ha de ser tan duro 
que parezca cruel é á todos aterrezca ; é parezca tan 
feroce, que despoje la buena condición. Ni ha de ser 
tan blando , que non le tema ninguno : cá entre es- 
tos dos extremos viciosos está el medio de la virtud* 
£1 que justo es ^él mesmo es regla é balanza é me- 
dida á donde conviene é a lo que conviene ; y de las 
honores tome lo que es convenible á su estado ó ma* 
nos por miedo del error . .* • Universalmente en to- 
das lias cosas el justo guarda el medio. £ ¿ qué pien- 
sas tu que son los reynos , si no hay justicia en ellos, 
sino tiranías é ladronicios é homicidios ? . 

y, E dixo mas la Justicia : acuérdate siempre que 
el mi principio es amor é temor de. Dios : cá non so- 
lamente Dios dio é ayudó á aquellos que lo amaban 
é creían en él verdaderamente ; mas aun ayudó á 
aquellos que tenian la religión de los ídolos : é por 
el contrario destruía á aquellos que contra los tales 
se facian tiranos. ¿Y piensas tú por ventura, que si 
yo oviera estado en el mundo , que Júpiter oviera 
espelido á su padre Saturno del reyno ? ó se oviera 
seguido la gran batalla de Creta? O ¿ piensas que la 
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cóbdicla de los do$ hermanos ovierañ destruido la cib^ 
dad de Thebas? ¿ Y crees que oviera seydo desray. 
gada la nobleza de Troya ? ¿ Y crees que Alexandrc 
oviera dannado las ultramarinas tierras ? ó que An* 
nlbal tan cruelmente oviera destruido á Morviedro? 
ó que Hércoles , que fué mucho primero que aques- 
to, oviera robado los ganados de Girion? ó que 
Eneas oviera prendido la esposa de Turno ? ó que 
los Romanos ovieran sojudgado tan injustamente las 
naciones ? ni comenzado las primeras africanas bata- 
lias ? . . . Non oviera mal particular ni universal en 
el mundo : cá si los hombres fueran justos , ficieran 
aquello que quisieren que les íiciesen . • . 

VIL 

l^UEGO que cesó de hablar la Justicia , como se 
acaba de oir arriba y comenzó á razonar la Fortaleza, 
á cuyos pies yacía un gran león ; y ella aunque de- 
licada de cuerpo , tenia el corazón muy fuerte y ro- 
busto. Y preguntó al Entendimiento lo siguiente : 

„ I Cómo va en el mundo de fortaleza en pug- 
nar por la virtud é morir por aquella ? y pugnar 
por la vida de las cosas honestas , é destroir las cosas 
inhonestas é malas ? Dixo el Entendimiento : en el 
mundo se hallan hombres fuertes en una de seis ma- 
neras. Unos son fuertes civiles , que pugnan por la 
honra é por la • vergüenza entre aquellos que son 
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cognocHos • porque v^en que los fuertes son honra- 
dos , é los temerosos ^on increpados. Otros son fuer- 
tes 'por temor, ansi como los que facen pelear en el 
mar por^ fuerza. Otros tienen fortaleza militar, esto 
es , que ' ya tienen el arte de batallar : ansi como los 
qile entran en el agua confiándose en el arte de na- 
daf ; -La quárta fortaleza es furiosa : que muchos con 
saña facen cosas que son judgadas fuertes. Otros son 
fuertes por costumbre , que por ventura han seydp 
en muchas batallaste se han ávido muy bien en 
ellas ;é con aquella confianza cometen las cosas ár- 
duás^. Otros tienen fortaleza bestial , non sabiendo la 
fuerza de su adversario ... 

,-¿ Respondió la Fortaleza : los primeros que pe- 
lean por la honra ó por la vergüenza , semejantes son 
á los virtuosos ; mas ellos non lo son del todo : cá 
muchas dellos son fuertes donde los conocen , que 
serian temerosos donde fuesen ignotos. Los segun- 
dos que por temor son fuertes , peores son que aques- 
tos : cala virtud ha de ser libre é con amor , y no 
ha de ser constreñida ni temerosa. La tercera, que 
es del arte militar, non es propia fortaleza: comun- 
mente tales son los caballeros stipcndiarios é alonga- 
dos. : é aquestos quando veen los grandes peligros, 
fuyeñ. E ya vimos los civiles aturar mas que aques- 
tos en los tales peligros. Los quartos,de la furia, non 
son verdaderos fiíertes , antes son audaces : é comun- 
mente los tales facen como las estopas , qué luego se 
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encieiiden^é luego son muertas . . . Los quintos » de 
la esperiencia ,iion son verdaderos fuertes : porque 
la virtud de la fortaleza es firme en el corazón, y 
no es al caso encomendada ni á la fortuna. Los sex- 
tos non son fuertes ; antes son como bestias , porque 
non preveen con quien han contienda : pues la for * 
taleza verdadera es un medio entre la audacia y el 
temorí. Y la mayor fortaleza que pueda ser^ en el 
hombre, é la mayor tranquilidad para vevir bien 
aventurado , es vencer ansi mesmo é sujudgar las pa- 
siones : cá i qué monta á un hombre aver sujudgado 
los indios é los mediterráneos septentrionales , y ser 
vencido de la ira é de las otras pasiones ? Pues la 
primera foitaleza es supeditar é enseñorear las pa- 
siones propias : é grand virtud es non ser hombre 
vencido délas cosas tristes, jai ser mudado por los 
infortunios ó adversidades ; pero mayor fortaleza es 
é mayor virtud tener la rienda y el freno ele no se 
alterar en las prosperidades ; cá mas fácilmente ven- 
ce al hombre la buena fortuna que la mala . • . 

,9 £1 magnánimo escogq de morir por 4^ virtud: 
é mas quiero la honesta muerte que la deshonesta é 
vituperable vida : al qual , si vive , se siguen las hon- 
ras é la faina, que son premios déla virtud: y si 
muriere , ha reposo en la otra vida é fama ep aques- 
te mundo . . . Cá no emprende de facer sino aque- 
llas cosas que la prudencia manda ; y aconseja las 
que la justicia endereza , y lo que la grandeza del 
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cbrazDn' é virtud de fortaleza quiere : aquesta es 
gtand parte He la b^aventuranza del hombre • . * 



VIIL 



. i ^ % 



^A;C ABAPO : el razonamiento de la Fortaleza » tomó 
la palabra.la Templanza ; y después de haberle he-* 
cho vária3 qüestiones\ai Entendimiento sobre la in- 
temperancia y desarreglo en los apetitos de los holtn- 
bres^entce .otros cohs^os, acabó su plática con los 
siguientes avisos : 



.^y No trabaxes coí|io allegues rique¿^s supér- 
fluaSy que' son causa de tristezas é trabaxos ; mas tra« 
baxa comanff seas mendigo ni puesto eh iiecesidad 
grande ; que la pobreza extrema aborrecida es de la 
condición humana. E ansí , seyendó contento délo 
tuyo, no avrás invidia ni procurarás Id . ageno. No 
fuyas todas las delectaciones como insensible é rús- 
tico, ni.las persigas ansi conio intemperado. De las 
palabras torpes abstenerte has : cá el su usó intem- 
perancia engendra. Ama las palabras honestas é ver- 
daderas mas qué apartadas é afeytadas : mira lo que 
dices é la manera del decir. Lo que sabes enséñalo 
sin jactancia ; é lo que nó sabes , confiésalo sin ver- 
güenza . • . Guárdate de lisongeros , ni quieras por 
lisonjas merecer la amistad de ninguno. Guárdate de 
la compañia de los viles : alégrate quando desplaces 
á los malos ; y piensa que es tan malo alabarte los 
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torpes como ^ te alabasen 4e liorpeza; Amostrarás 
de grado; repiréhenderás con paciencia. ISFon.seas au- 
daz nin presumtuoso. Si.ajguno te reprehende de- 
bidamente , piensa que'áprovéchó ; si indebidamentei 
sabe que pensó aprovechar. -Fuye \oi tus vidos ; é 
non seas curioso inquiridor deilos agenoá^m áspero 
reprehendedor. A\ que yerfa perdona, do grado. No 
cnsalc€;^$obre mesura á níngüno^ni lo abaxes . . .-Al 
que te U^ma > óyele ,é respéódcle. de grado ^ al que 
contiende déxalo luego. No seas modesto, en las pía- 
zas , é intemperado en tu casa. Sey movible é non 
ligero: sey: constante I é no. pertinaz óporikSsa A 
todo jfcw^bre. serás igual. No menospreciarás á los 
menores coa sol>ervia, 91 temerás á los^ayores coa 
I4. r^ti^ud. de, la vida •.. . A todos sey benigno ; á 
pocos familiar^ no á ninguno d<)blado. Sey mas pro- 
fundo en el juicio que aparente 'en la palabra: y me- 
jor en la vida. que en la cara. Sey. amador déla de- 
mencia 9 é perseguidor de la crueldad. No seas sem- 
brador de tU; fama, ni detrahedor de la agena:DO 
creas las suspidones ni los crimines , ni las nuevas va- 
nas. Séy tardo á la ira ,é á la» misericordia fácil : en 
las adversidades firme, y en las^ prosperidades cauto é 
humilde. Sey honrador de ks virtudes ; séanlo otros 
de los vicios ... 
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FERNÁN JPEREZ DE GTTZMAN. 



JlLste noye cd^allero , Señqr de ^átre?, del Consc-r 
jo del. Rey., fue 'hijo de Pedro Suarez de Guarnan, 
Nptario m?yor .de Andalucía, y ;4e. Doña Eljír^ <3e. 
Ay 41í^ > henjaana d? D. Pedrp Lope^ de Ayála.cl cé- 
lebre Coronista. Fernaa Pérez de Guzman fiíé uno 

X 

de .aquellos jersonages ilustres que en el siglo xv ' 

unieron al eicercicio. de las armas el estudio de. las 

« » I- . . , .. . ^ . . , . - . ^ ^ 

cfcnrias. Se>liaUp..?pu el Rey I¡)Qn Juan el Se^^^do: 
en la .batalla qu^. gan9 á los Moros en 143 1 , llama- 
d% y>ilgarn|e;i(e d^ \z Htgueruda ¡pTfyicndo cp|x s]is 
gent0 en la capitanía de su prijno^ D; Gutierre de 
T:9Jcdo Qbispade Falencia. Vuelto ^IR^^ á Casti-, 
lia mando prender i, este caballero por sospecha j^cp- 
mo primo df . íiquel Prelado , de. sqr cómplice en losj , 
tratos, que á^ est^ se, achacaron de ayudar los desig- 
nios 4e los ?Leyes de Aragón y de Navarra ; pero no 
habiendo salido verdaderos los cargos que se hacían 
al, pí:incipal,se puso en libertad á Fernán Pérez. 
Di^sde 4;ntonces no hay noticia de queieste caballero 
se; hubiese hallado en otra acción nxilitar,ni de que 
se mezclase en las turbaciones que destruían el rey- 
no : pues aunque de $us escritos se colige que era 
enemigo del Condestable D. Alvaro de Luna, y que 
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sentía mal del valimiento, ó por mejor decir, del pre- 
dominio que tenía sobre el Rey ; se ve igualmente 
que repfobabfi. la c^onducta y. las intenciones de los 
Infantes y Grandes , que solicitaban por medios vio- 
lentos apartar al Condestable del mando y de la cojr 
te. Par¿cc que abonando ambos partidos , se retiró 
forzado ó despechado á su lugar ^t Bátres ¿ por cuya 
causa no se halló én la batalla de Olmedo de 1445* 
Es de creer que desde entondcypásó la mayor 
jiartfc de su vida en aquel retiro, donífe, aprovechán- 
dose del ocio dé su casa , se, entrego enteramente a la 
cctura de libros sagrados y deV6tos,á lá historia,/ 
á la filosofía moral, en cuyos estiidító se colige tuvo 
por director á D. Alonso de Gartagehi Obispó de 

* - • 

Bürgosí^, como lo dá á entender el mismo Fernán Pe- 
ré¿ en las coplas que hízó á la muerte de tan ínsig- 
ne Prelado. En vida fué níuy ccldbrádó por sus com«» 
posiciones poéticas : entre las quales,lás que -Han 
líierecído mayot y mas justo aplauso, sÜn las Sete- 
cientas cofias dé bien vivir , íinpresas en Lisboa en 
1564. Sin embargo, lo que le ha daído mas á conocer 
á la posteridad , son sus obras en prosa, que se redu- 
cen á la Compilación de la Cr^ótíc'a de D. Juan el 
Segundo , y al libro de las Generaciones y Semblan- 
zas, ]?ero como en esta ultimk se reconoce clara- 
mente mayor mérito asi por el pensamiento, dé que 
no había ¿xemplar en Castilla , cómo por la execü- 
cion ; de esta hemos entresacado los mas curiosos y 
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elegantes pasages para dar una idea mas verdadera 
del estilo del autor. Esta obra la escribió en el año 
I45o,quando aun no se juzgaba. con la suficiencia 
ni con los informes necesarios de los hechos para ex- 
tender la Crónica; pero después mudó de dictamen: 
y ya que no la escribiese originalmente , compiló y 
ordenó lo que otros cronistas habian escrito ; y abre- 
viando 1q difuso , y añadiendo las cosas y documen- 
tos que le parecieron conducentes , la reduxo en la 
£3rma en que de orden de Carlos v la publicó el 
Doctor Lorenzo Galíndez de. Carbajal, colocando 
por apéndice el libro de las Generaciones y Sem- 
blanzas , que son por otfo nombre unas relaciones 
históricas y moíal^is de *los liqages,y caracpteres de 
los tcycs y personages ilustrcji que alcanzó en vida. 
En ambas obras , y particularmente en las Gener 
raciones que vamos á trasladar, pinta con valentia y 
eaergia.:Su estiloíocmciso y nerviosp, animado con 
la ^viveza de expresiones natúr^íles, muestra que la 
lengua .castellana 4i^m9diados del siglp xy era capaz 
de jnas fuerza.?^ igray^ad 4$ lo que se podia espjs- 
rar de su tosca s^iKilLez^quando^an^anejaban almas 
nobles y libírcs. & conoce.qué co;P5ippsy esta obra en 
su:reHfO con-la.airaparciál >§y^ri4í|d .^e un fllósofo 
qu^>^cPdisimutaios> vicios quindoiej;i^arece las vij^« 
tudes'dé'al^2UK» personágcs que hicieron papel en^ 
su íléhlpa:étt tuyos retratos, sin deiár <le ser natu-, 
íalís,se/ divisan. ^Iguna vez señales de .►ha . corazón. 

TOM. I. H 
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desazonado que no tenia muy buena opinión del de 
los demás hombres : bien que se debe creer que á 
un cortesano como él la experiencia le habría dado 
sobrados motivos para su riguroso juicio. Su ener- 
gia y concisión no dañan á la noble sencillez conque 
sostiene su carácter y y ihucho menos á la propiedad 
y elegancia del lenguage , que lo preservó de aque- 
Has inversiones y resabios de latinlsiho que afectaban 
casi todos los escritores que llamaban entonces sabios, 
y que querían parecerlo mas desfigurando su propio 
idioma , por apartarse del modo común de hablar. 

I. 

Ün el prólogo habla de 1¿ verdad que debe cons- 
tituir la historia , y de quan reprehensibles son los 
cronistas que refieren patraiías ó maravillas. 






„ Muchas Veceíí acaece que las corónicas é his- 
torias , que hablan de los poderosos reyes é flotables 
principes é grandes cibdades , son ávidas por sospe- 
chosas é inciertas • é la es dadar poca fe 6 autoridad: 
lo qual, entre otilas causas , acaece é viene por dos. 
La primera, porqúíe algunos-quc ié entremeten de 
es<:rebir é notar las antigüedades^ son íhombres á^ po- 
ca vergüenza ^é mas les place relataJf.CQsas entrañas 
é 'maravillosas i que yerdaderas 6 -ciertal, creyendo 
que no serí ávida por notable la bistArií^ que no con- 
tare cosa$ muy grandes y graves de .creer ¿ansí ^ue 
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Sean más' d^ignas de inaravilla que de fé ¿ . . Si por 
felsar un cxmrfaK) dd 'peqiieña qiíanfía de moneda^ 
Tíiefecé el escribano gráñ pena ¿quánto mas el coro- 
fli^tá^qúéíaísifica loís líotables é áiemóraWes hechos^ 
•dando fáttia y rtóoíSlirc S los qüeno' lo mereciéfoq, 
li tirándola -i los '^ut Con grandes peli gftíí de sus 
pcMcin^ y expensas • dc^' $üs haciendas i^^^fensibn 
dé sú fey é iséívició de su rey , é auctdridád <Ib su^te- 
publica é honor d^ su liáágé^hitíertífi. nocibles he- 
chos?'Dfc los quales ovo' feúchos <jue. mas lo hicieíróa 
jíoíque su fama é nombre quedase daro-é glorioso 
tñ las itístbrlas , que por la utilidad é provecho que 
delfó se les podría seguir, aunque griañdc fuese. Y 
ahsi ló hallará quien las historias romanas leyere, que 
ovó lúttcHbs prifiapes roinános^ qué de sus grandes 

é notables hechos no deínáñdarón premio ni galar- 

■ • . . . . 

don ni ribüezas , isálvo/el renombre ó título "de aque- 
Ha provincia que vencían é' conquistaban, áhsi como 
tres Cipiones é dos Mételos, é otros xtmchos. Pues 
tales como estos^ue no'querian sino fama» la qual 
se conéeiivá é guante 'en. ia^Ietr^s, si estás ¿etras son 
mentirósaséíalsas ¿ qué. appoVedió a aq.iíieUos iioblés 
é valieuteaiionxhres.todo.suLtrabaxo » pues quedaron 
frustrados é vados idc~su buen deseo, y privados del 
ün de süs^nerecimí»to¿^qae es fama! . ^.« Pues la 
buena firpía quantoal mundo es verdadero premio 

» 

é galardón (fe los que viven y virtuosamente por ella 
trabaxan ;^i* esta fama^ se escribe córr4ip(iEÍ é^mentircK 

H2 
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sajen vanó é por demás trafcaxaalos magníficos re- 
yes é principes en hacer ^^rcas^é conquistiis-,y:^a 
sier justicieros 4. lil>eral^.s y clementes, que por yeiir 
tura los hace ifias. apbles. é^lff^s-dcÍMiz y- .gloria 
quejas YJQtQxia^.P .c;o^q]ui$a$,}rwsímis^io.}Q$ valien- 
tes é vlr.l;ifio$ps cavalleros que todip s^ estudio; es exer- 
citarse cb Ifóütad de sn^ reye^f^ en defensión de h pa- 
tria , é butna ^iqi^stad d^-A^^ .^.l!)igps , é para ^to no 
dubdan los g^¡i;os.;iai temen las, muertes ; é otro$i los 
grandes sabios, y letrados ,^ que qon gran cura- é dili- 
gencia ordenan é componen Jibros , ansi para impu- 
tar los. heredes, como pajra acrecentar la f^ ^n los 
christianos, é para exercitar la justicia, é dar^bi^na^ 
doctrinas morales : todos, estos ¿qué fruto rcporta- 
rian de tantos trabaxos ^ haciendo tan virtuoso^auto; 
y tan útiles. 4 la república >f;i,]^ fama fuese 4 eljo^ 
negada y 4tnbuida>á los.i^egUgentes , a losjiiutiles é 
viles , según el alvedrio d^ Jos tale^,no historia^Jores, 

mas trufadqrp^s ? . ,.;,, . , ; . . . 

II. 

£n el capítulo segundo^ hablaxido del Rey de Cas- 
tilla D. Homrique iki, llamado el enfermo ^pinta su 
constitución corporal y moral de esta manera : 



^¡> ' 7 . , ^ 






^, Quando llegó i losK^ez; éÁÍ6tc wm i uvo Itnu- 
chas y grandes enfermedades quei le eaftaquecieron 
el cuerpo ^é le dañaron la coinplexiod yi por consi- 
guiente se le dañó é afeó, el, semblante, np quedan- 
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do en el primero parecer : é aun le fueron causa de 

grahdes alteraciones en la cjondicion : cá con el tra- 

baxo é -la afllccioii de la luenga enfermedad , hízose 

mucho triste y enojoso. Era muy grave de. ver é de 

muy áspera conversación , aasi que la mayor parte 

del tiempo estaba solo é malenconioso : é al juicio de 

muchos, si lo causaba la enfermedad ó su natural 

condición , mas declinaba á liviandad que á graveza 

ni madureza. Pero aunque la discreción tanta no fue-' 

se , avia algunas condiciones con que trahia su ha ■ 

cienda bien ordenada é sú reyno razonablemente^e- 

gido : cá él presüníiá^ de sí que era suficiente para» 

regir é gobernar. E como á los reydl menos sesb y es-' 

fuerzo les basta para regii? que á' otros hombres, por-»' 

quede muchos sabios^ pueden aver consejo, é sü^ 

poder es tan grande, especialmente denlos Reyes de 

Castilla , que con poca homibredad que tengan , serán 

muy temidos , tanto qiíe ellos hayan présumcion é no 

se dexen gobernar de otros ; ansi él fué muy témi-' 

do. E junto con esto él era muy apartado ; cá ansi 

como la mucha familiaridad é llaneza causa-. mienos- 

precio , ansi el apartamiento é, la poca conversación 

hace al principe ser temido. Elaviaigran voluntad 

de ordenar ^ su hacienda y crecer sus .rciltas , é teneí 

él réyiió en justicia : é quálquier hombre que se da 

mucho á una cosa , necesario es que alcance alga'dc-^ 

lia ; quanto mas el rey , que nunca le fallecen büe-- 

nos. ministros é/oficialcs para aquel'.oficb en qró.^l 

H3 
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se dclcyu ^ . .. Lo que negar no se. puede , iiJcaiizó 
discreción para: conocer y elegir buenas personas pa- 
ra el su consejo : lo qual ao es pequeña virtud para 
el principe". 

II I. 



^ * ■ 



H ABLANDO del Infante D. Fernando de Castilla, 
llamado de -¿4»/^^ «^r^ , que \despues fué Rey de 
Aragón , pinta su carácter y sus prendas, i 

„ Fué principe muy hermoso de gesto , sosega- 
do, é benigno , casto y honestó, muy católico y de- 
voto christianon k habla vagarosa é floxa ; é aun. en 
todos sus autos era tardío é vagaroso : tanto pacien^ 
te é * sofrido , que parecía que no avia en él turba- 
ción de saña ni.de ira. Pero fué principe de gran dis- 
creción , y que sicriipre hizo $us hechos con bueno é 
maduro consejo. A los que le sirvieron fué asaz fran- 
co. Pero entre todas sus virtudes, las qiie mas fue- 
ron en él de loar, fueron la grande humildad é obc- 
dienda que siempre guardó al Rey su hermano, é la 
lealtad é amor que ovo al ReyD. Juan su hijo . . . 
E como quiem^^e por algunos Grandes delreyno 
fues0 tentado é requerido , que pues el Rey su her- 
mano por ses apasionado (enferini^o^ no podia bien 
regir é gobernar ,,que él tómase la carga de la gober- 
nación ; nunca lo quiso hacer ^dexándo á la voluntad 
é.disposicion de N. S. an^i el regimiento . del reyno 
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como la qtíe á su persona tocaba : queriendo mas es^ 
perar el remedio que Dios daría en lo uno y en Id 
otro , que no la provisión que él pudiera hacer , la 
qual fuera con escándalo é rigor. E ansí N. S. ^que 
muchas veces , aun en este mimdo , responde á lai 
buenas voluntades , catando la humildad é inocen- 
cia de este principe , guardóle de la sospecha de sü 
hermano. E aquella gobernación del reyno , que éí 
no aceptó quando inoportunamente é í sin razoñ le 
era ofrecida ; diógela con voluntad del Rey é placer 
de todo el Reyno : que , como dicho es , el Rey su 
hermano á su fin le dexó por tutor del Rey su h: jó, é 
regidor de sus reynos: claro exemplo y noble doctri' 
liá , en que todos los principes que son en subjeccíóA 
é senorio de los reyes , como eji un espejo se debeit 
mirar , porque con avaricia é cóbdiciá desordenada 
de regir é mandar ni de otra utilidad propia no sd 
entremetan de turbar ni ocupar el señorío real , ni 
moverse contra él ; más con toda obediencia é leal- 
tad estar só aquel yugo en que Dios los puso". 

IV. 

íx ABi AÑDo del Condestable de Castilla Don Ruy 
López de Avalos,que murió en 1428, de esta suer- 
te cuenta sus costumbres y su adversa fortuna. 



„ Su comienzo ñíé de pequeño estado : hombre 

de buen cuerpo y de buen gesto y muy alegre é grá- 
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cioso I é de amigable conversación : muy esforzado y 
de gran trabaxo en las guerras : asaz cuerdo é dís- 
creto : la razón breve é corta , pero buena é atenta- 
da : muy sofrido é sin sospecha. Pero como en el 
mundo no hay hombre sin tacha , no filé franco : y 
aplacíale mucho oir astrólogos , que es yerro en que 
muchos Grandes se engañan. Fué bien quisto del 
Rey D. Juan ; pero con el Rey D. Enrique su hijo, 
ovo tanta gracia é alcanzó tanta privanza con él, 
que un tiempo todos los hecho del rcyno eran en su 
mano . . . Hizo en la guerra de Portugal notables 
autos de caballerías ; pero después por mezcla de al- 
gunos que mal lo querían , é porque comunmente los 
reyes desde que son hombres desaman los que quan- 
do niños los apoderaron , fué ansí apartado del Rey, 
. é puesto en gran indignación suya , que fué fuerza 
de perder el estado é la.pcrsona ... La causa de que 
él fué acusado es , que trataba con el Rey de Gra- 
nada en deservicio del Rey : lo qual fué malicia é 
falsedad; porque aquel su secretario , que por con- 
sejo de algunos hizo las cartas falsas , quando faé 
muerto por justicia , confesó ser falsedad publica- 
mente i y manifestó quien avia hecho los sellos fal- 
sos . . . £ ansí él malo padeció muerte por dicha fal- 
sedad ;. pero eLinocente no fué restituido. De lo qual 
- parece que , mas jpor cobdicia de sus bienes que por 
^ zelo de hacer justicia » fué contra él procedido : gra- 
cias á la avaricia que en Castilla es entrada y la poca 
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íé y lanzando della vergüenza y conciencia ; cá hoy 
no tiene enemigos el que es malo sino el que es muy 
rico. Aqui podemos decir » ¿ quién te mató ? señor, 
dixo,lo mió". 

V. 

JTIablakdo de Don Gonzalo Nuñez de Guzman 
Maestre de Calatrava , que murió en 1404, dice de 
su linage y bondad de caballero lo siguiente : 



„ El Rey de Persia tenia un libro de los servi- 
cios que eran hechos , é de los galardones que por 
ellos dieron. £ sin dubda eran notables autos é dig- 
nos de loar , guardar la memoria de los nobles linages 
é de los servicios hechos a los reyes é a la república: 
de la qual poca cuenta se hace en Castilla. Y á decir 
verdad , es poco necesario ; cá en este tiempo aquel es 
mas noble que es mas rico ; pues ¿ para qué catare- 
mos el libro de los linages ^cá en la riqueza hallaré^ 
mos la nobleza dellos ? Otrosi los servicios no es ne- 
cesario de se escrebir para memoria : cá los reyes no 
dan galardón á quien mejor sirve , ni á quien mas vír- 
tuosamente obra ; sino á quien mas les sigue la vo- 
luntad é les complace ... Y volviendo al proposito, 
fué este Maestre de muy gran fuerza : ovóse muy 
bien en las armas : hombre corto de razón : muy ale- 
gre é de gran compañía con los suyos ; cá famas sabía 
estar solo sino entre todos los suyos. Fué muy fran- 
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co , pero no ordenadamente áino á voluntad : ansí que 
$e podía llamar pródigo. E á mi ver, este extremo 
de prodigalidad , aunque sea vicioso, es mejor é me- 
nos malo que el de avaricia ; porque de los graneles 
dones del pródigo se aprovechan muchos, é mues- 
tran grandeza de corazón. Fué este Maestre mucho 
disoluto acerca- de mugeres. E ansi con tales virtu- 
des é vicios alcanzó muy grande estado , y gran fa" 
ma é renombre , é uvo en su compañía grandes hom- 
bres", 

VL 

JCiN el capítulo Xiv pinta el carácter y las condi- 
ciones de Don Juan Alonso dé Guzman Conde de 
Niebla, que murió en el año 1394. 

„ Fué muy cortés é iftesurado,é tanto llano é 
igual a todos , que amenguaba su estado en ello ; pe- 
ro en esta condición de la gente común , que nunca 
miran mucho adentro, era mucho amado. En Sevi- 
lla y en su tierra , después del señorío real , no conos- 
cian á otro sino á éL Fué muy franco , é mucho aco- 
gedor de los buenos, pero no entremetido en las 
cortes., ni en los palacios de los reyes : ni fué hombre 
que por regir é valer se trabaxase mucho, sino en dar- 
se á vida alegre é deleytable. Algunos le razonaron 
por de poco esfuerzo. £ ansi con estas tachas é vir- 
tudes ,é principalmente por la gran dulzura é bcnig- 
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nídad de su condición , é por la franqueza é liberali- 
dad que ovo , fué muy amado : é no es maravilla ,cá 
estiás dos virtudes » clemencia! é franqueza , son muy 
amigables á la natura, é isuplen. grandes de&ctos'S 

VIL 

XliK el capítulo XVI 9 hablando de D. Lorenzo Sua- 
rez de Figueroa Maestre de la Orden de Santiago i 
pinta su genio y carácter de esta manera : . 

» - 

yy Fue muy callado , de pocas palabras , pero df 
buen seso é buen entendimiento, é de gran regimien- 
to é regla en su casa é haciéndale por eso de algu<^ 
nos era ávido por escaso é cobdicioso ; pero aquello 
que él 4^ba era en tal manera , que la forma suplia 
el defecto de la materia, porque era luego dado en 
dineros contados e muy secretaniente , que son autos 
que honran é afey tan mucho los dones , é los hacen 
mas graciosos : cá con tales maneras el que lo recabe 
no toma trabaxo , y el que lo da muestra no querer 
vanagloria* De su esfuerzo nunca oí , salvo que en 
las guerras era diligente é de buena ordenanza , lo 
qual no podia ser esfuerzo' ^ 



J 
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VIII. 

f - • f 

XLk el capítulo xxiii retrata á Díego/Hemandez 
de Quifloáes , sobrólo del Adelantado del Reyno de 
León > el qual murió en el año 1444. 



„ De Diego Heniandess de Quiñohes^ se hace 
aqui mención, ansí por su estado é persona, como por* 
que alcanzó en este mundo aquello que muy pocos 
alcanzaron , que es , gran prosperidad sin aver gran- 
des infortunios ni tribulaciones ... Si es verdad que 
una de las cosas en que la buena fortuna del hombre 
se parece , es aver buena muger ; por cierto este ovo 
esta gracia : cá ella ííié una de las honestas dueñas de 
su tiempo , de la qual ovo él segundo bien , que fiíe- 
ron quatro hijos buenos Caballeros, y seis hijas que 
siguieron bien el exemplo de su madre en bondad c 
honestidad ... Murió de edad dé setenta y cinco 
años, de dolencia natural , muerte pacífica é sosega- 
da : lo qual se nota aqui , porque , según la vida d¿ 
los hombres es llena de trabaxos é tribulaciones , é 
^ por la mayor parte no hay alguno , especialmente del 
que mucho vive, que no vea muchas cosas adversas 
é contrarias ; este caballero fué ansi bien aventurado, 
que nunca sintió adversidad de la fortuna. 
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Eh tt qípímld XXIV habla de: D. Pedro Manrique 
Adelahtedo^ciJtfiohrquc xriurió enelafioáe 1440. 

„ Fué hohibr^ áe grau coraron ,asáz'CsfoErado. 
Algunos lo razonaban -pe^bellkíése,é ambicioso de 
mand^: ^ sí^pt^ Yoí na lo sé cierto ; pero' ^ \6 rü^^ no 
lo.avria' á , .m^aíyilla^.porqiie todos los .^^ ^.den^ 
ten, di${H;(e$jt0s; é suüaeiolcs i. Hgtuaa obra % aotto, sa 
propia^yirt^^:]^ pungiíi^^éstiiinila alexercitarétúsar 
dell9:í:,<4.íí«0?^ ver4*libQmhrc á algunip hi« dis- 
puesto. á.uii oficia que jQcr. ser deleytoen do usar. ^ £ 
^si e^, ^an jcaballero ^fDrjqoe sii g3ran:^discredott 
era hast^nte á regir i gQbcrn'wrvvcyendquii ttempo 
t^n: C99fH|$o é tant siu¿tovgviG<quieri mas ri3maba d0 
las jQQ^Sj mas áVía rdélias^no esf^muthoP^déírMáravi^ 
llar sí^e. eptremetiarfiúi -dio. Ira verd;^^ ^tá>, ^ub 
en tiempo deLRey.D.Jiwaíel ScgwÍMlo^tagfll quíl 
ovo gmn4€;3j$. diversos imKkmíeistos^^tBaífué 
^n qii^e.^líto &?se.v^aipJK iks^ mípn¿ 

curv;4a8pdel reyJio>.nii» pcnrAraléré ¿ypr poder: 
dft lo qijal muchas- vecc8r.^sigucaLéácaHxdaJos: 5^^ 
les,^E ansi en tilles autosn^so potrdiifersaslfoattunas 
prósperas é adverss^:; 4;á^¿gllnpS:yerifiS:0flro.gratí lu- 
gar en el regimiento dd rey pc^jéa^iíesí^eAto.fiU) tasa 
y estado;^ otras veces pasó; por granulas .trabíü:íi$,cá 
fué una vez. desterxadot^ié otra vez preso!?, r! i.^-^ 
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lliM .dcapítiüo xix pinta la^ eotidicidn jad Bem 
Alopsatle Robles ^ quexiespues de haber t¿&ido'gran 
privanza con el Rey D. Juan el Segundo ^ murió en 
el año Í43X preso en la villg deUcédaí* 



an 



H i 



U » I ■— »*— ^i^^i»» • •_ ^_l < ¿" 



' >y Eáé hombre de escuró» é bako linag^ : fué de 
mediana :altura, espeso odec!ii|]?p(),6f Cúhrdéi-gésto 
cctxhKx\d. ivÍ80 turbaíiaé cortó : ^síiblái raíonado^ 
Y de ograii ingenio :^pero incb'nada áf^aspéí-ezra^^ ma- 
licia mié que 4. nobld2a'ni>du'kurá de condicíán: muy 
apartado ém^u^ •coái^rsacioi^í Í)abíaba nítíckó , aun- 
quí^^asáz^atcaitado. W^éimiy oizdo é ptt<$iimfuoso 
4 j^atíj^í^qüe e9pr9pioiyíido de^ps hombi^s baxos 
qU^mibr^lcwBan est^do;^ guo noíse saben tener den- 
tro jdíliUnuite^'éJ^ermbosi^^. ^^^>ón el favor' é>ai»tori- 
dad ,de la '^Ribyba Doi{a.Cátaisii:l'»^oii^^'QÍen'éJ[ ovo 
¿ra^ lugar «ytbdos los Guasidbs.Sfelreynbino solamen- 
te kiciBr iban., mas aun se 'podría decir que^feobc- 
dcc^n : napáque&a coilrfu5ÍQní;pará Gasf illa ,' que los 
Grao^^^fierlados.^éTQbaiterosíícuyóS' antecesores á 
magniñcos^énobles Rgres^pusiei'Oñ freno; empachan- 
do; aizsrJ desordenadas, votontades con btieháí'é ajusta 
osadía portmilid^dr é provecho del reyno é por güar^ 
da de. sus-ii1>er'táde9,qiie 4' un hombre de taii baxa 
condición ^oiño este ánsi sé sometiesen? Y aun por 
mayor reprehensión é üácrc^pacion dellos digo , que 
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no solo á este simple hombre, mas á una liviana e po- 
bre muger , ansí como X<eonór López , é á un peque- 
ño é raéz hombre Hernán López de Saldana^an^ 
se sometían é inclinaban , que otro tiempo á un Se- 
ñor de Lara é de Vizcaya ao lo hacían ansí los p^sa« 
dos* Por causa de brevedad no se expresan aquí mu- 
chas maneras é palabras desdeñosas ^é aim injuriosas, 
que los susodichos dixeron i muchos Grandes é bae-* 
nos : io qúal es cierta prueba é claro argumento dQ 
poca virtud é mucha cobdicia del presente tiempo; 
que con los intereses é ganancias que por intercesión 
dellos avian y no pudiendo templarla cobdica, con- 
sentían mandar ,é regir á tales ^ que poco por linages 
é menos por virtud lo níerecian . . .Para probar la 
poca virtud del presente tiempo, creo que abastará 
.yer é considerar el regimiento é la regla é buena or^ 
denanza de Castilla : cá por pecados de los naturales 
de ella á tal punto es venida, que tanto es cada-üf^ 
honesto é bueno quanto su buena condición lo iñdr-) 
na i ello : ¿ tanto. es el hombre defendido, qiíamd 
él por su esfuerzo é industria se defiende^; Ái^iiíd 
porque áílq uñó é á lo otro provea la justicia ^fli ki 
temor real, ni el buen zeloéJóado' rigor de los f«íiii-¡> 
espesé señores. Cá en con^ilusicHJ^á Castilla* posee 
hoy é la enseñorea el interese, lanzando della hivkn 
tud é humanidaci'^ . 
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xi. 

Jl>k el capítulo xxxiii lia{)la de la excesiva privan- 
za y poder del Condestable de Castilla Don Alvaro 
de Luna cerca del £ey D. Juan el Segundo* 



jf Tanta y tan singular fué la fianza que el Rey 
hizo del Condestable, é tan grande é tan excesiva su 
potencia v que apenas se podia saber de ningún rey 
ó principe que muy temido é obedecido fuese en su 
reyno^que mas lo fuese que él en Castilla, ni que 
mas libremente oviese la gobernación y el regimien- 
to ... A tanto se extendió su poder , é tanto se enco- 
gió \i virtud del.Rey , que del mayor oficio del rey- 
no hasta la mas pequeña merced ^ muy pocos llega* 
banála demandar al Rey , ni le hacian gracias ddla; 
má^al Condestable se, demandábale á él se regrá* 
ciaba.. . . Bn conclusión son aqui de notar dos pun- 
tos níuy maravillosos : el primero ^im Rey comunal* 
a^Qte entendido en muchas cosas ,.é ser de todo pun« 
tQiniKgligentc é. remiso :en la góbei^Eíacioh de su Rey^ 
tkOftiq le imoyiendo, ni instimulando á ello'Iá disae- 
ción^nilas experiencias de muchos trabaxos que pa- 
9bDfin las contiendas é revueltas que ovo en su Rey^ 
na, m las amonestaciones^ avisa:m'ieiltos^di$'Grandesí 
caballeros, é religiosos que delló «le Habkban ; ni Id 
que es mas , la inclinación natural pudo en él aver 
tanto vigor é fuerza , que de todo punto , sin ningún 
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medio , no se soonetíese á la ordenanza y consejo del 
Condestable con mas obediencia que nunca un hijo 
humilde lo fué i podre, ni un obediente religioso á 
su Abad ó Prior • . . El segundo punto , que un ca- 
ballero sin parientes , y con tan jpobre comienzo , en 
Reyno tan grande , é donde tantos é tan poderosos 
caballeros avia, y en tiempo de un Rey tan poco 
obedecido e temido, o viese tan singular poder. Cá, 
puesto que queramos decir , que esto era en virtud 
del Rey ¿ cómo podia dar poder á otro el que para sí 
noio tenia? ¿ ó cómo es .obedecido el lugarteniente, 
quando el que lo pone eh.su higar no halla obedien- 
cia? .Verdaderamente yo cuida, que dcsto no se po- 
diese dar ckra razOn ^ salvo si la diere aqucj que hizo 
la condición • del Rey tan estraña. Ni se puede dar 
razón del poder del Condestable, : que yo no sé qual 
de estas^do?. cosas^es de maydr. ftdmir^ion , ó la cour 
dicion del Rey ,ó el poder del Condestable. Y en el 
tiempo de este JL^y D. Juan d Scigundo acaéderon 
eurCastíUa mia^hos ai^itos, m^f gra;ndes y estraños que 
buenos ni digoo&.de.£Q!emoria, ni ufiles ni provecho- 
sos al Reynoi.jGáasi fué^que aus§ate de. esta vida 
el Rey D. Fémando.dc Aragón , pdr consiguiente se 
ausentaron délRisyno de Castilla la paz é la concor-» 
dia . . . f . : . > L'- 

„ £1 miércoles de, las ochavas dePasqua florida, 
queriendo Nuestro Señor, hacer obüa nueva , el dia 
que debia ser resurrección, fué pasión del dicho Con- 

TOM. I. I 
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destable. Con gran admiración é quasi increible á to^ 
do el Reyno , el Rey lo mandó prender á D. Alvaro 
de Stüniga^que fué de$pue3 Oxide de Flasencia^é 
tomó lo que allí halló ; é pardeado dé Burgos, lle- 
vólo consigo á Valladolid , é hitólo poner en Porti- 
llo en fierro , en una jaula de madera. ¿ Que pode- 
mos aqui decir , sino obedecer y temer los escuros 
juicios de Dios sin alguna interpretación , que un 
Rey , que hasta los qugrenta y siete. anos fué en po- 
der de ^ste Condestable con tan grandísima pacien- 
cia é obediencia que solamente el semblante no mo«- 
via contra él, ¿que ahora súpitamente con tan gran* 
de rigor le hícidse prender é poner en £erro ? £ aun 
es de notar aqui que aquellos Principes Reales , el 
Rey de Navarra y el Infante D. Ehiique y con acuer. 
do é favor dt todos los Grandes del reyno, muchas 
veces se trabaxaron de lo apartar <lei Rey y destruir- 
lo ; é no solamente no k> aóabaron ^ más todos los mas 
dellos se perdieron ení^ aquella demanda : por ventu- 
ra porque se movían , no con intención buena ,iñás 
con interese. £ si qxieremos decir qtie el Rey hizo 
esta obra , pa'rtíce al contrarío ; porgue muerto el 
Condestable ; el Rey «e quedó en^aqucdla misma re^ 
misión y negligencia que primero : ni hazo auto al- 
guno de virtud ni fortaleza en que se mostrase mas 
ser hombre que primero. £ ansí resta que debamos 
creer que esta fué obra de solo Dios, que según la 
Escritura , él solo hace grandes maravilla^ , . . Fué 
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llevado de Portillo á Valladolid , é allí publicamen- 
te y eñ forma de justicia, le fué cortada la" cabeza en 
la plaza publica» A la qual muerte, según se dice, 
él se dispuso á la sofrír mas esforzada que devota- 
mente ; cá,segua los autos que aquel dia hizo é las 
palabras que díxo, mas pertenecían á fama que á de- 
vocion"*^ . 
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FERNANDO DEL PULGAR. 

JbsuNANPo del Pulgar , Secretario y G>iisejero de 
los Reyes CatoUcos^y su Cronista , fué natural del 
Reyno de Toledo , quedando en opiniones el verda- 
dero lugar de su nacimiento entre la ciudad de este 
nombre y el lugar de Pulgar , de donde pudo él 
tomar el suyo. Aunque se ignora la calidad de sus 
padres , su educación y sus estudios , consta que se 
crió en la corte de los Reyes D. Juan el Segundo y 
D. Henrique Quarto, donde conoció y comunicó í 
muchos Prelados y Caballeros , cuyas vidas se pro- 
puso escribir. Reynando Henrique iv era ya perso- 
na de crédito y consideración : y es de presumir que 
en los últimos años de este reynado tenia ya el em- 
pleo de Secretario , y que con él empezase á servir 
á los Reyes Católicos inmediatamente que subieron 
al solio , quienes le encargaron algunas comisiones, y 
entre otras , un viage á la corte de Francia. Vuelto 
¿ Castilla , y después de haber residido en la corte 
como Consejero , se retiró á su casa huyendo de las 
pretensiones é inquietudes de los palaciegos. De allí 
fué llamado de orden de la Reyna en 14S2 para es' 
cribir la Crónica de los Reyes , que estaban á la sa- 
2on en Andalucía , y desde entonces se puede tener 
por cierto que la siguió Pulgar constantemente en 
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SUS víages , y en sus expediciones s y asi pudo escri- 
bir como testigo ocular de la mayor parte de los he- 
chos, que solo alcanzan basta la toma de Granada 
en el año 1492. 

Pero la obra de pulgar mas apreciable por su 
estilo , son los Claros Parones de Castilla , y sus 
Cartas dirigidas á la Reyna y a otros grandes per- 
sonages. £n efecto su estílq es vivo , conciso « é inge- 
nioso sin agudezas. En él reluce una grandeza sin 
pompa , y una cultura sin afectación ; desaparece el 
arte á la vista de su noble sencillez. No hay voces 
supérfluas ni reflexiones inútiles : la locución es rá- 
pida y donosa , mas siempre valiente asi para decir lo 
bueno como lo malo. Pinta de un rasgo , pues nunca 
retoca lo que una vez sale de su pluma. Podemos 
decir que es el escritor castellano de su tiempo que 
dixo las cosas mas serias con mayor delicadeza , y las 
mas importantes con mayor elegancia. Dibuxa con 
pincel fuerte los caracteres ; mas sin lisonja ni acri- 
monia : y los contrastes de que usa oportunamente, 
nacidos mas bien de las cosas que de las palabras, son 
el claro oscuro para dar realce á sus pinturas. £1 jui- 
cio domina en estos dos escritos , y particularmente en 
las Cartas , donde campea mas franqueza y libertad, 
sin faltarles la copia de discretas y saludables máxi- 
mas politicas y morales con que sazona la filosofia 
de sus consejos y reflexiones. Estos dos escritos de 
Pulgar enseñan á conocer los hombres mas que la 

13 
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mayor parte de nuestras historias juntas. De estas 
dos obras hemos escx>gido algunos pasages , donde 
campea mas filosofía en los pensamientos y mas ele- 
gancia y gala en la expresión. La primera edición de 
los Claras Varones se hizo después de la muerte del 
autor, en Sevilla en 1 5 oo, incluyendo algunas de 
sus Cartas. Pero la impresión completa de esta se 
hizo en Alcalá en i528..Aqui seguimos la corecti- 
sima que se publicó en Madrid en 1775. 

I. 

-I iTüLO I de los Claros Varones ^ en qnc habla del 
Rey D.Henrique iv de Castilla que murió en 1474. 



„ Este Rey , seyendo Principe , estovo en la ciu- 
dad de Segovia apartado del Rey su padre los mas 
dias de su, menor. edad , en los quales se dio á algu- 
nos, deleytes que la mocedad suele demandar, y la 
honestidad debe negar. Fizo hábito dellos ; porque 
ni la odad flaca los sabía refrenar , ni la libertad que 
tenia los sofria castigar . . . Era hombre piadoso, é 
no tenia ánimo de facer mal , ni ver padecer á ningU' 
no : é tan humano era , que con dificultad mandaba 
executar la justicia criminal ; y en la ex^cucion de la 
cevil , y en las otras cosas necesarias á la gobernación 
, de sus reynos , algunas veces era negligente , é con 
dificultad entendía en cosa agena de su delectación, 
porque el apetito le señoreaba la razón. No se vido 



; 
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en él jamás punto de sobcrvia ni en dicho ni en fe- 
cho, ni por cobdicia de aver grandes señoríos le vicr 
ron facer cosa fea ni deshonesta : é si algunas veces 
avia ira , durábale poco , y no le señoreaba tanto que 
dañase á él ni á otro • . . Era gran músico, é tenia 
buena gracia en cantar é tañer é en hablar cosas ge* 
nerales i pero en la execucion de las particulares é 
necesarias , algunas veces era flaco , porque ocupaba 
su pensamiento en aquellos deley tes de que estaba 
acostumbrado , los quales impiden el oficio de la pru- 
dencia a qualquier que dellos esté; ocupado. E cier- 
tamente vemos algunos hombres hablar muy bien, 
loando generalmente las virtudes é vituperando los 
vicios ; pero quando se les ofrece caso particular que 
les toque , entonces , vencidos del interese ó del de- 
ley te ,no han lugar de, permanecer en la virtud que 
loaron, ni resistir al vicio que vituperaron . . . 

„ Los Reyes comarcanos temian tanto su grand 
poder , que ninguno osabafacer el contrario de su vo- 
luntad , é todas las cosas le acarreaba la fortuna como 
él las queria , é algunas mucho mejor de lo que pen- 
saba , como suele facer á los bien afortunados : é los 
de sus reynos , todo aquel tiempo que estovieron en 
su obediencia , gozaban de paz é de los otros bienes 
que della st siguen. Fenecidos los diez años primer 
ros de ^ señorío , la fortuna , envidiosa de Ips gran- 
des estados , mudó como suele la cara próspera , é co* 
menzó á mostrar la adversa. De la qual mudanza 

14 
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muchos veo qucxarsc ,y á mi ver sin causa : porque 
scgimd pienso, allí hay mudanza de prosperidad 
donde hay corrupción de costumbres. . . 

„ En esta división (de los dps vandos quando 
fué proclamado por un partido el Infante D. Alon- 
so} se despertó la cobdicia , é creció la avaricia , ca- 
yó la justiciaré señoreó la fuerza , reynó la rapiñaré 
disolvióse la lujuria , é ovo mayor lugar la cruel ten- 
tación de la sobervia que la humilde persuasión de 
la obediencia , é las costumbres por la mayor parte 
fueron corrompidas é disolutas ; de tal manera , que 
muchos , olvidada la lealtad é amor que debian á su 
Rey é á su tierra , é siguiendo sus intereses particu- 
lares., dexaron caer el bien general de tal forma , que 
el general y el particular perecia. E Nuestro Señor, 
que algunas veces permite males en las tierras gene- 
ralmente , para que cada uno sea punido particular- 
mente segund la medida de su yerro , permitió que 
oviese tantas guerras en todo el rey no , que ninguno 
puede decir ser eximido de los males que dellas se 
siguieron : y especialmente aquellos que fueron cau- 
sa de las principiar se vieron en tales peligros, que 
quisieran dexar gran parte de lo que primero tenian' 
con seguridad de lo que les quedase ; é ser ya sali- 
dos de las alteraciones que á fin de acrecentar sus es- 
tados inventaron : é asi quisieron saber con la verda- 
dera experiencia lo que no les dexó conocer la ciega 
cobdicia. E por cierto asi acaece , que los hombres 
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antes que sientan el |nal futuro , non conocen el bien 
presente ; pero quando se ven envueltos en las nece- 
sidades peligrosas , en que su desordenada cobdicia 
los mete , entonces querrían é no pueden facer aque^ 
lio que con menor daño pudieran haber fecho^^ 

II. 

Jl itülo II de los Claros Varones jCn que se habla 
del Almirante de Castilla D. Fadrique Henriquez. 



„ Fué caballero esforzado , é hombre de tao grto- 
de corazón , que osadamente cometia muchas vega- 
das su persona y estado a los golpes de la fortuna por 
la conservación de sus parientes , é por adquirir para 
sí honra é reputación. . . Era franco é liberal, é sienl* 
pxe propuso la cobdicia de guardar tesoros ala glo- 
ria que sentia en los gastar para aver honra. Era 
hombre impaciente , é no podia buenamente tolerar 
t las cosas que le parecian excesivas é contrarias á la ra- 
zon , é reprehendíalas con algún rigor ... En la ba- 
talla de Olmedo (1442), como quier que este Al- 
mirante fué vencido del Maestre de Santiago su ene-* 
migo ; pero no le falleció ánimo en la hora del infor- 
tunio, é con fuerza de razones que dixo al que le 
prendió , le puso en libertad. Y fueron tomados to- 
dos sus bienes , y él anduvo desterrado del reyno, 
sintiendo aquel grave sentimiento que el vencido 
siente veyendo su enemigo vencedor. Sufrió este 
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Caballero sus pérdidas con igual cara^ é ninguna fuer-' 
za de la fortuna le abaxó la fuerza de su corazón. 

,y Loan los historiadores romanos por varón de 
grand ánimo á Catón porque se mató y non pudiendo 
con paciencia soírir la victoria de Cesar su enemigo: 
é no sé yo por cierto que mayor crueldad le ficicra 
el Cesar de la que él mismo se fizo ; porque , repug- 
nando á natura é al común deseo de los hombres , fi- 
zo en su persona lo que todos aborrecen facer en la 
agena. £ adornan su muerte diciendo que murió 
por aver libertad : é ciertariiente no puedo entender 
qué libertad puede aver para sí ai para dar á otro 
el hombre muerto. Asi que , como haya grande ra- 
zón para loar su vida , no veo que la haya para loar 
su muerte : porque anticiparse ninguno: á desatar 
aquel conjuntisimo é natural atamiento que el áni- 
ma tiene con el cuerpo , temiendo que otro le desate^ 
cosa es mas para aborrecer que: para loar. No se ma- 
ta el marinero en la fortuna antes que le mate la for* 
tuna ; ni el cercado se da la muert;e por medio de la 
servidumbre del cercador. A todos sostiene la espe- 
ranza que no pudo sostener á Catón :el qual si tu- 
vo ánimo para sofrir los bienes de la prosperidad, é 
no los males de la fortuna ; con mayor razón pode- 
mos loar á este Almirante : porque aquel pareció en 
su muerte tan flaco que no pudo sofrir sus males ; y 
este pareció en su vida tan fuerte , que tuvo espe- 
ranza de cobrar sus bienes , aunque se* vido desterra- 
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do é vencido , é á su enemigo próspero é vencedor: 
porque aquel es dicho varón magnánimo , que su- 
friendo la mala , sabe buscar la biiena fortuna . . . 

„ En estos tiempos de adversidades que por es- 
te caballero pasaron , conoció bien la lucha continua 
que entre sí tienen el trabaxo de la una parte y el de- 
leyte de la otra. E como quíer que el uno ó el otro 
vencen á veces , pero ninguno deHos dura en el ven- 
cimiento luengamente ; al fin , haciendo el tiempo las 
mudanzas que suele , é los amigos é servidores las 
obras que deb en /rodeó Dios las cosas de tal mane^ 
ra^ que tornó á Castilla ; é recobró todos sus bienes 
é patrimonio , é ovalugar de lo acrecentar , é fué res- 
tituido en la gran:estimacion que primero estaba , é 
nvurió lleno de días e^.gran prosperidad • « . / 

IIL 

X iTULo III de los Clarqs ¡Varones j en que se ha- 
bla de Don Pedro Fernandez de Velasco Conde de 
Haro^que murió de edad de setenta años. . 



^y Era hombre agudo é de bueii entendimiento^ 
Vivió en los tiempos del Rey D. Juan el Segundo 
é del Rey D. ^nrique Quarto su fijo. En su juvcn*- 
tud la edad lozana é no aun madura , ni experimen- 
tada en los inconvenientes que acaecen en la vida, le 
indució que se juntase en parcialidades con otros 
Grandes del reyno sus parientes , é repugnase la vo- 
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luntad ó afición grande que el Rey D, Juan mostra* 
ba en obras y en palabras á algunos privados : é por 
esta causa estuvo algún tiempo en la indignación del 
Rey , é padeció algunos infortunios. £ como acaece 
algunas veces que las adversidades dan al hombre 
mayor doctrina para ser cauto ^ que las prosperida- 
des para ser templado , este caballero despertó en la 
adversidad su buen entendimiento , é conoció como 
dende en adelante viviese con mas seguridad , é In^ 
nos peligro .. . 

,y Era varón inclinado á la paz , é enemigo de la 
discordia , é gran zelador del bien público , en la go- 
bernación del qual le placía gastar el tiempo y el tra- 
baxo. Loan los historiadores romanos á Bruto Cón- 
sul romano, que mató sus hijos porque contra el bien 
público de Roma trataban de reducir al Rey Tar- 
quino , é dicen que la gran cobdicia de loor venció 
al amor natural. E alega Virgilio que cosa fué infe- 
lice ; é si infelice , no sé como la infelicidad debe ser 
loada 9 ni qué loor puede conseguir aquel que re- 
pugna la natura é contraría la razón ? Podeiáos bien 
creer que este Cónsul ,si lo hizo con ira, fué mal; y 
si con deliberación , peor : porque de muchos gober- 
nadores castellanos leemos , que no matando sus hi- 
jos, más templando sus pasiones , supieron muy bien 
gobernar sus tierras é provincias , • • 
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IV. 

JL iTüLO IV de los Claros Varones ^tn que se habla 
de Don Iñigo López de Mendoza Marquél de San-i 
tíllana , y Conde del Real de Manzanares* 



,j Hra hombre agudo é discreto ,é de tan gran 
corazón vque ni las grandes oosas le alteraban^ ni en 
las pequeñas le placía entender. En la continencia de 
su ipersona é en el razonar de fabla mostraba ser hom- 
bre generoso é magnánimo. Pablaba muy bien»é 
nuncale oían. decir palabra^ que no fuese de notar, 
quien para dotrina , quien para:placer. £ra cortés, é 
honradoar de todos los que-i él yenian, especialmente 
de los hombres de ciencia. . • Como fué en edad que 
cráodóvSer defraudado .«n su patrimonio ^ la necesi* 
dad , que despierta el buen entendimiento , é el co^ 
razón grande I que na:dexa.caer sus cósasele ficíei^ 
poner.taL diligencia, qué; veces por justicia ^ vece$ 
por 'las armas, recobra' todo^ sus bienes • . . Era ca- 
ballero esfig^zado,é ante de la facienda cuerdo é tem- 
plaido}ié.ipu^st{]i enelk ixía ardid é osado lé ni su 
osadía effa sin^iliento , nt en: &u: cordura se mezcló ja* 
mls^fiuftto'de cobardía . . • Gobernaba asimismo j::on 
gmnd prudencia las genfies de armas de' su capitanía, 
é sabía ser con ellos sjsñor éicohípaéerp; B: ni era al- 
tivo co» el señorib , ni rae» en la compañía ; porque 
dentro de sí tenia.una* humildad que le facías aiAÍgo 
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de Dios , é fuera guardaba tal autoridad , que le fa- 
cía estimado entre los hombres ... £ guardando su 
continencia con gradosa liberalidad y las gestes de su 
capitanía le amaban ; é temiendo de le eno]ar , no sa- 
lian de su orden en las batallas ... 

9, Loan muchas de las historias romanas el caso 
de Manlio Torquato . ,. qué viniendo sü fijo como 
vencedor á se presentar conrlos despojos del vencido 
ante el Cónsul su padre , le fizo atar , é contra vo-' 
luntad de toda la hueste romana le mandó d^ollar, 
porque fuese exemípló a xitros^que no osasen ir con* 
tra los mandamientos de su capitán.. • . Dura debie* 
ra ser por cierto é muy pertinaz la rebelión de los 
romanos, pues tan cruel exemplo les era necesario 
para que fuesen obedientes á su capitán ,é por cier- 
to yo no sé qué mayor venganza pudo aver el pa- 
dre del latinó vencida, de. la que le. dio el. padre 
del latino vencedor • . . 'Bien podemos decir que fi- 
zo este capitán crueldad digna de memoria , pero no 
doctrina digna de exemplo ^ ni* mucho meno$ digna 
de loor: pues loi mkvtíc^ hüidóí^s4iccn que fué tris- 
te por la muerte del fijoj-ó ahorí^iá^át 1¿' juven- 
tud romana todo ¿1 tiempo» de ^u vidu^iá no puedo 
entender cómo el triste aborrecido puede-iseciloado; 

,, Este claro varón en ks huestes qtle g^tiernó) 
con mayor loor por' cierto 6 mejor ezeaoriplo áe doc* 
trina se : puede facer memoria del ; pues sin matar 
fijo íii facer crueldad inhu^á!ia> máá con la autoridad 
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da su persona é no con el miedo de su cuchillo , go« 
bernó sus gentes , amado de todos ^ é no odioso á nin* 
gimo . . . .Tenia gran^ üamae claro renombre en mu- 
chos reynos fuera I de España; pero reputaba muy 
mucho mas la estimación entre los sabios que la fa- 
ma ¿ntre los muchos. E porque muchas veces ve-^ 
¿IOS responder laxóndicion/de los hombres á su com- 
plexión, é- tena? smiestras inclinacicmes aquellos que 
no tienen buenas- complexiones ; podemos- sin duda 
cíecr ^ue este caballero filé ¿n ígriaud xargo á Dios 
por Ib áver cómpu^to la natüra.de tan igual com- 
ple^óniquíe fué hábil para rcccbir tddo uso de vir- 
tud , é refrenar v^in grand pena qualquier tentación; 
de pecado^^ 



V. 

• ni - ' r fy ' . . > ■ • 



JL ITULO V ^\oi Claras Varones ^ en que se habla 
de D.Fernandó Alvarezde Toledo Gonde de Alva* 

• / 

„ Era de linage noble de los antiguos caballeros 
de aquella cíúdad^bombre de buen cuerpo^ dé fer- 
mósa disposición, gracioso lé palaciano en sus fablas. 
Era de buen entendimiento é caballero esforzador 
Fizo notables hazañas en servicio de Dios é del Rey, 
é con amor de su patria é deseo de su honra . 7 . Du- 
ró aquella priesa (filé ün rencuentro que tuvo con 
los moros junto. á Málaga) por espacio de tres horas, 
en las qualcs murieron é fueip» feridos mucho». de 
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la una parte é de la otra. £ al fin el Conde, vista 
ya su gente en lugar seguro , cay algo á caballo , é sa^ 
lió él é los ^e c(m. él estaban por pura fuerza de 
armas é de corazón deaqudgrand peligro en que 
la fortuna le avia metido. Y ciertamente vemos por 
experiencia , que asi como.el miedo derriba al cobar- 
de, asi pone ánimo al hombre esforzado : é como el 
acometer y el durar en las lides son dos actos perte- 
necientes a la virtud de la for4»kza»é para el aco- 
meter sea neceisaada la iráié para :eL.durar en la obra 
convenga tener hiken tierno; por derfx> las clíir^s haza^ 
ñas deste caballero nos mostraron qüejtuvo gracia sin- 
gular para usar de Jet uno y de kr oti^^ 4fi .^i^g cosa en 
sus tiempos. Esta hazaña fizo este Cond^ , en la qiial 
nos dio á conocer que la virtud de la fortaleza no se 
muestra en guerrear lo flaco , mas parece en resistir 
lo fuerte ; é que tuyo tan buen ánimo, para no ser 
vencido^ como buena' fortuna para^r Vencedor . . . 

VI: ' . . 

JL ITÜLQ VI de los C/ároí J^réaM^eri. que iiaU* 
de D*. Juan PachecoiMarquésjd^yitlenajé Macsr 

tre.de. Santiagcii •• v 



' ' ' . t ... f . . ' 



^y Pablaba coabuenargracia é abundanoia.en ra? 
zoner,^ piiqdixidad de palabras :<temblábde un po- 
co la. voz por enfermedad accidental é no por defec* 
to natural. En la edad dd mozo tuvo sosoí é auto- 
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ridad de viejo. Era hqmbre esencial , é no curaba 
de apariencias ni de cerimónías infladas . . . Tenia la 
agudeza tan viva^que i pocas razióte. conocía las 
condiciones' é. los iines de los hombres : é. dando á ca-. 
da uno esperanza. de sus deseos >alcattóat>4 muchas 
veces lo que él deseaba. Tenia tan grand sufrimien- 
tanque, ni. palabra á^per» que le diiíeseiii Je -mQvia, 
muovedad d« negocio que oyese k: alt^rab^ : y en 
el' mayor discrimen de las cosas tenia mejor arbitrio 
para las entender é remediar. Era hombre que con 
madura deliberación determinaba lo qwsi avia de 
facer , é no forzaba el tiempo , mas forssába i sí mismo) 
esperaa^Q tiempo para lo facer.. . Tovo.^gúnos 
amigos de los que la prospera fortuna suelcrtcaer: to- 
yo asimismo muchos contrarios de. los que la envidia 
de los bienes suele criar . . • No era varón,. de ven- 
ganzas, ni perdia tiempo ni pensamiento en las se-, 
guir. Decia él que todo hombre que piensa en vén-, 
garse , antes atormenta á sí que daqa al contrario. 
Perdonaba ligeramente , y era piadoso en la execu- 
cion de la justicia criminal ; porque pensaba, ser mas 
aceptable a Dios la grand misericordia que le extre- 
ma justicia ... No quiero negar que como hombre 
humano este caballero no toviese vicios como los 
otros hombres ; perp puédese bien creer , que si la 
flaqueza de su humanidad no los podia resistir , la 
fuerza de su prudencia los sabía .disimular . . . 

TOM. I. K 
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VIL 

± iTüic IX de los Claros Varones , en que se habla 
de D. Diego Hurtado de Mendoza Duq^ocdel In- 
fantado , y Marqués de Santillana. 



„ Fué tan perseverábate en la virtud de la cons- 
tancia ^ que por ningún interese jamás le vieron facer 
mudanza dé aquello que una vez asentaba de facer: 
y esta virtud se experimentó en él ^ porque no dexo 
de seguir la via del R^y D. Enrique , aunque en ella 
ovo algunos siniestros, é se vido en grandes discríme- 
nes é avemiiras de perder su persona é casa ; porque 
se tenia' por dicho que en. el infortunio relucía la 
constancia. Peleo en la batalla que estos dos Reyes 
(D. Enrique ív , y D, Alonso su hermano) ovicron 
cerca de la villa de Olmedo: ante de la qual, viéndo- 
se las faces contrarias unas á otras en el campo ^oi 
el miedo le turbó el seso para consejo , ni el esfuerzo 
se enñaquetiá para cometer , ni menos cayó la fuerza 
del corazón peleando para vencer. Celaba este caba- 
llero tanto la honra , que con dificultad era traído í 
entender en ninguna negociación ni trato que le fu- 
ese movido, recelando que las variedades de los tiem- 
pos le forzasen facer mudanza de su palabra por do 
pudiese caer en punto de mengua . . . Tenia ánimo 
tan noble é las entrañas tan claras é tan abiertas^que 
jamás fué conocido en él pensamiento para muerte é 
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dcstruicion ni injuria de ninguno : é de su natural in- 
clinación no quería entender , sal vo en cosas justas é 
rectas. Todas las cautek^ é ficciones aborrecía como 
cosa contraria á su natura condidon. No era varón 
de venganzas é perdonaba tan fácilmente 4 los que 
le erraban, que jamás avia memoria de sus yerros". 

VIH. 

-I iTüLO xni de los Claros Varones ^tn que se ha- 
bla de D. Rodrigo Manrique , Conde de Paredes, y 
Maestre de la Ordien de Santiago. 

„ Este varón gozó de dos singulares virtudes: de 
la prudencia , conociendo los tiempos , los lugares, las 
personas , é las otras cosas que en la guerra conviene 
que sepa él buen capitán* Fué asimismo dotado de 
la virtud de la fortaleza ; no por aquellas vias en que 
se muestran fuekes los que fingida y no verdadera- 
mente lo son ; mas asi por su buena composición na- 
tural , como por los muchos aaosijue fizo en el exer- 
cicío de las armas , asentó tan perfectamente en su 
ánimo el habito de la fortdeza , que se dcleytaba 
quando le ocurría lugar en qlie la debiese exercitar. 
Esperaba con buen esfiíerzo los peligros , é acometia 
las fazafias con grande osadia,é ningún trabaxo de 
guerra 4 él ni á los suyos era nueva ... En las bata- 
llas é muchos encuentros que ovo con moros é con 
chíistianos, este caballero fué el que mostrand^grand 

K2 
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esfuerzo á los suyos , feria primero en los contrarios. 
é las gentes de su compañía , visto el esfuerzo de es- 
te su capitán ^ todos le seguian é cobraban osadia de 
pelear . . . Era varón de altos pensamientos , é incli- 
nado á acometer grandes é peligrosas fazañas^é no 
podia sufrir cosa que le pareciese no sufridera , é des- 
ta condición se le siguieron grandes peligros é mo- 
lestias. E ciertamente por experiencia vemos pasar 
por grandes infortunios á muchos que presumen for- 
zar la fuerza del tiempo : los quales por no sufrir una 
sola cosadles acaece sufrir muchas , é á muchos ^á 
quien de fuerza han de tener contentos , para conse- 
guir su poco soírimiento'^ 

IX. 

1 iTüLo XIV de los Oaros Varones , en que diri- 
ge á la Reyna Doña Isabel la recapituladon de to- 
do lo que ha referido en el cuerpo de su obra en elo- 
gio de los héroes castellanos. 

,y Ni estos grandes señores é caballeros é fijos^ 
dalgo , de quien aqui con causas razonables es hecha 
memoria , ni los otros pasados que guerreando i £s* 
paña la ganaron del poder de los enemigos ^ no ma- 
taron por cierto sus fijos , como ficieron Ic^ Cónsules 
Bruto é Torcato,ni quemaron sus bra2o$ como it^ j 
Scévola,ni ficieron en su propia sangre las cruelda^ 
des que repugna la natura 6 defiende la razón ; t^ 



¡ 
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con fortaleza é perseverancia , é con prudencia é di- 
ligencia^ con justicia é con clemencia , ganando el 
amor de los suyos , é seyendo terror á los estraños, 
gobernaron huestes^ ordenaron batallas , vencieron 
los enemigos ) ganaron tierras agenas,é defendieron 
las suyas • . . Así que, retna mut excelente , es?» 
tos caballeros é perlados , é otros muchos naturales 
de vuestros reynos, de que no fago aqui mención por 
ocupación de mi persona, alcanzaron con sus loables 
trabaxos que ovieron é virtudes que siguieron , el 
nombre de varones claros , de que sus descendientes 
en especial se deben arrear , é todos los fijos-dalgo de 
vuestros reynos deben tomar exemplo para limpia- 
mente vivir , porque puedan fenecer sus dias en to. 
da prosperidad , como estos vivieron é fenecieron. 
Lo qual sin dubda todo hombre podrá facer sacu- 
diendo de sí malas aficiones é pensamientos torj^es, 
que al principio prometen dulzura , é á la fin paren 
tristeza é disfamia^^ 

X. 

X ituLO xviii de los Claros Varones ^cn que se 
habla de D. Juan de Torquemada Cardenal de San 
Sixto , natural de la ciudad de Burgos. 



,, Pareció en el sosiego de su niñez que la natu« 

rar le apartó de las cosas mundanas é ofreció a la i;e. 

ligion. Los dias de su adolescencia siguierou las bue- 

K3 
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ñas costumbres que ovo en su mocedad , é los de la 
juventud á los de la adolescencia. £ asi creqiendo en 
dias y siempre crecía en virtudes ; é según pareció en 
la honestidad é limpieza de su vida , quier procedie- 
se de su complexión ó de su buen seso , siempre to- 
vo tan fuerte resistencia contra las tentaciones , que 
no pudieron corromper sus buenas costumbres . . . 
Era hombre apartado » estudioso , manso , é caritati^ 
vo ; y en su buena y honesta vida mostró tener grar 
cia singular , con la qual ganó honra para sí , é dio 
exemplo á otros para usar de virtud' ^ 

XI. 

XiTüto XIX de los Claros Varanes , en que se ha- 
bla de D.Juan de Carbajal , Cardenal de Santange* 
lo j natural de la ciudad de Plasencia. 



„ Era hombre esencial , aborrecedor de aparien- 
cias é de cerimonias infladas. Quanto m^ íiiía de la 
honra mundana , tanto mas le seguia. Nunca en sus 
votos públicos ni fablas privadas fué visto desviar 
un punto de la justicia por afición ni por interese su- 
yo ni ageno , ni fizó cosa que pareciese fuera de ra- 
zón , ni demandó que otro la ficiese. . . No pensó ea 

• 

gastar la vida cobdiciando riquezas ; más propuso vi- 
vir obrando virtudes ; é puso tales límites á la.cob- 
dicia , que se puede bien decir averia vencido : por- 
que no solamente dexó de procurar mas renta deJa 
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que avia de su Obispado , más cerró su deseo . . . 
£ste varón supo bien quahta fuerza suele facer a las 
vetes el oro á la justicia , U qual teme .poco el crimi- 
noso quai^do con dinero piensa redimir su crimen* 
Conoció asimismo como todo juez qué toma , luego 
es tomado ; é que no puede huir de ser injusto ó in-- 
grato : injusto si por el don que recibe tuerce el de*- 
recho ; ingrato si no le tuerce el favor de aquel que 
le dio : é si face justicia ó la abrevia por lo qué re- 
cibió, puédese decir vendedor de la justicia por pre- 
cio. Conocidos por este Perlado los inconvenientes 
que del cobdiciar allende de lo necesario se siguen, 
ni se atormentó cobdiciando ni se avergonzó deman- 
dando : é teniendo la cobdicia tan subjetá /tenía la 
honra tan alta. Estaba continuamente alegre porque 
gozaba de la virtud de la templanza , avenidera de 
la razón con el apetito. Era prudente é de grand 
entendimiento , que son partes esenciales del ánima, 
é las ovo por arte y experiencia de tiempos . . . Pué- 
dese creer deste claro varón , que su buen seso le fizo 
aprender ciencia, é su ciencia le dio experiencia, é la 
experiencia lé dio conocimiento dé las cosas , de las 
quales supo con prudencia elegir las que le ficiesen 
habito de virtud : mediante la qual vivió próspero 
ochenta años , sin pasión de cobdicia , é con abundan- 
cia de lo necesario : é murió con grand honra en la 
cibdad de Roma. 



K4 
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XII. 

■ 

1 iTüto XX de los Claros Varoms , en que se ha- 
bla de Don Alonso Carrillo Arzobispo de Toledo , 
que antes había sido Obispo de Sigüenza. 



yj Sus pensamientos de este Perlado eran muy 
mas altos que sus fuerzas , é su grand corazón no le 
dexaba discernir , ni consentia medir su facultad con 
las grandes empresas que tomaba , é desto se le se- 
guían trabaxos é fatigas continuas. Era hombre fran- 
co , é allende de las dádivas que de su voluntad con 
grand liberalidad facía, siempre daba á qualquier 
que le demandaba , porque no sofria que ninguno se 
partiese del descontento : é por cierto la dádiva fe- 
cha con deseo de fama é no con pensamiento de ra< 
zon , mas se puede decir mal fecho que buen pen- 
samiento r porque aquel beneficio es carisimo,que 
carece de vanagloria. Verdad es que ni nuestra be- 
nignidad se debe tanto cerrar , que sea dura la comu- 
nicación de nuestros bienes ; ni tanto abrir , que con 
prodigalidad se derramen :. porque si del retenerse 
sigue odio ) del indiscreto derramar procede tal men- 
gua j que de necesario vienen los prodigios á poner 
las manos en bienes ágenos. Asi que estos bienes tem^ 
porales son buenos, é á la humana sociedad mucho 
aprovechan quando son poseidos por varones de pru- 
dencia , para que ni dañen á otros retiniendoselos con 
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avaricia, ni pierdan al que los posee vertiéndolos con 
indiscreción : porque también parecen mal guardan-». 
dose 9 como sin causa derramándose . . . Era grand 
trabajador en las cosas de guerra , é quanto era ama* 
do de algunos por ser franco , tanto era desamado de 
muchos por ser belicoso , seyendo obligado dereli*. 
gion*^ 

XIII. 

X iTüLo XXI de los Claros Varones , en que se ha- 
bla de Don Alonso Fonseca Arzobispo de Sevilla, 
natural de la ciudad de Toro. 



,y I^rocuraba mucho la honraré siempre queria 
tener especial lugar cerca de los reyes é ser único 
con ellos en sus fablas é retraimientos : é como aca&r 
ce en las cortes de los reyes ser envidiados é odiosos 
aquéllos que mas cerca dellos están, este Arzobispo 
por esta singular accepcion que procuraba siempre 
tener cerca del Rey D.Juan é del Rey D, Enrique, 
é por la grand confianza que en aquellos tiempos le 
ficieron de algunos arduos negocios que ocurrían, 
se le siguieron enemistades peligrosas con algunot 
Grandes del reyno , las quales por discurso de tiem* 
po y é con obras que fizo de amistad , supo con buen 
juicio satisfacer de tal manera , que saneó el odio 
que del fíié concebido . • . Tenia la cobdicia común 
que todos los hombres tienen , de aver bienes tem* 
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porales , é sabíalos muy bien é con grand diligencia 
adquirir . J . £ como acaece que algunos , procuran-* 
do las cosas que desean ^ se reputan mezquinos quan- 
do no las alcanzante serloían sí las alcanzasen ;é 
otros hay 9 que aborreciendo las cosas que piensan 
serles dañosas, su buena fortuna les fuerza que las 
reciban , por la utilidad que dellas se les ha de se- 
guir ; puédese creer deste Arzobispo , que ovo tan 
buena fortuna acerca destas cosas mundanas, que 
siempre se le apartaba aquello que procuraba , ^ al 
fin le avia de ser dañoso ; é se le aparejaba lo que 
aborrecía, si al fin le avia de sef próspero". 

XIV. 

TiTüio XXII de los Claros Varones , en que se ha- 
bla de D. Alonso de Santa Maria Obispo de Burgos. 

„Fué varón, quito de cobdicias temporales, é 
nunca se sintió en él pimto de envidia. Decia él que 
no podía ser alegre en sus bienes el que se atormen- 
ta con bienes ágenos. Era de espíritu humilde ; é 
doctrinando con humildad , su doctrina era mejor re- 
cibida é de mejor fruto . • . Aborrecía los loores que 
en presencia le decían j porque sí la conciencia acu- 
sa de dentro , poco , decía él , que aprovechan los loo- 
res de fuera. £ sí el entendimiento humano es tan 
alto é generoso , que pone sus términos cercanos á 
los del alto Dios ; quien bien considera los actos ex*^ 
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teri€)rps de este Perlado conocerá sin dubda que sus 
pensamientos interiores mas participaban con las co^ 
sas celestiales que con las terrenales^'. 

XV. 

JL iTüLo xxiTi Me los Claros Varones , en que se 
habla de Don Francisco Obispo de Coria , natural 
de la ciudad de Toledo. 



^ „ Era de vida honestísima , é no fué visto en 
ninguna de sus edades jugar ni jurar. £ como el en* 
tcndimiento comprehende las cosas universalmcnte, 
el apetito las sigue , é la prudencia las ordena ; pué- 
dese creer deste Perlado , que ni falleció en el en- 
tendimiento,ni erró en^ el elegir, ni menos desvió 
del verdadero juicio para las discernir. Movíase á la 
obra virtuosa , no por el bien aparente , salvo por "el 
existente : era hombre justo , no por temor de la pe- ' 
na y más por amor de la justicia . • « Era de vida tan 
clara, que. jamás íizo cosa en secreto que sin repre«- 
hension no la pudiera facer en publico. No suplicó 
jamás por beneficio ni dignidad que oviese ; mas su 
ciencia é su vida procuraban su provisión sin procü»- 
ración . . . Puédese creer deste Perlado , que asi co- 
mo fué anjado de los buenos por ser gran persuasor 
de virtudes , asi por ser rcprehensor de vicios , fué 
aborrecido de algunos malos , de cuyos mordimien- 
tos ovo molestias , que sufrió é venció con verdade* 
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ra paciencia. Ciertamente , quien considerare la vida 
deste claro varón , hallará ser exemplo é doctrina pa- 
ra todo hombre que quisiere bien vivir : porque ni 
esta opinión que tenemos de linage le sublimó , ni la 
compostura del cuerpo ni las riquezas le ficieron cla- 
ro varón > ni menos, se puede decir ^ue la fortuna le 
fué favorable para alcanzar la honra y estimación 
grande que ovo ; mas la perseverancia que tovo en 
la vida virtuosa^ le abrió puerta para entrar en gran- 
des lugares , é le fizo aver acepción cerca de grandes 
señores , é para aver la honra que le dio daro nom- 
bre". 

XVI. 

JL iTüio XXV de los Claros Varones ^en que se ha- 
bla de Don Tello Obispo de Cordova , natural de la 
villa de Buendia. 



jy Era hombre á quien movia mas la caridad pa- 
ra distribuir que la cobdicia para ganar. Compade- 
cíase de los miserables , é veces con el consejo veces 
con el consuelo, é también con su limosna, allí do 
era necesario los consolaba é remediaba^ porque creía 
que estos bienes temporales no se dieron mas para 
poseer que para distribuir . . . Visto que alguno» 
hombres perecian en el rio de Guadarrama , que p^' 
sa por el camino que va desde la cibdad de Toledo 
á Torrijos,este daro varón edificó la puente que 
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hoy allí está edificada ; en la qual obra este Pedado 
usó de tal magnanimidad, que como TÍesela dificul- 
tad que algunas personas particulares ponian en la 
contribución de lo necesario para aquel edificio , no 
consintió que ninguno contribuyese cosa alguna pa- 
ra él f salvo él solo acordó de lo facer á sus expensas. 
Y pn esta liberalidad nos dio á conocer quanto mas 
el virtuoso se deleyta en el gastar que el avariento 
pena en el guardaras 

XVIL 

COARTA I , en que se habla contra los males de la 
vejez , confirmándolo con bellos exemplos y muy 
oportunas razones y argumentos, 

,, Loa también (Tulio) la vejez, porque es- 
tá llena de autoridad é de consejo :é por cierto 
dice verdad ; como quiera que yo he visto muchos 
viejos llenos de días é vacíos de seso, á los quales 
ni los años dieron autoádad , ni la esperiencia pudo 
dar doctrina . . • Loa ^también la vejez porque es- 
tá cerca de ir i visitar los buenos eina otra vida: 
é desta visitación veo yo que todos huírnosle huye- 
ra asimismo Tulio si no le tomaran á manos , é le en-^ 
viaran su camino á facer esta visitación , que mucho 
loó é poca deseó. Porque, hablando en su réveren* 
cia 9 uno de los mayores males que padece el viejo es 
el pensamiento :i}e tener cercana la muerte ^lq[ual 
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le face no gozar de todos los otros bienes de la vida; 
porque todos naturalmente querríamos conservar es- 
te ser ,y esto acá do puede ser ; porque quanto mas 
esta vida crece , tanto mas decrece i é quanto mas an- 
da , tanto mas va á no andar. Y lo mas grave que yo 
veo es, que si el viejo quiere usar como viejo^ huyen 
del; si' como mozo j burlan del. No es para servir, 
porque no puede : no para ser servido , porque riñe: 
no para compañia de mozos , porque el tiempo les 
apartó la conversación : menos le pueden convenir 
los viejos , porque la vejez desacuerda sus propósi- 
tos., Comen con pena, purgan coatrabaxos :/enojosos 
á los q^e los menean : aborrecibles á los propinqüos 
si son pobres , porque tardan en morir : aborrecibles 
si son ricos é viren mucho jporque-tar da su heren- 



cia". 



XVI II 



Cakta II, dirigida í im Caballero'que fué des- 
terrado del r^no,:en la qual lo consuela. 



f— j- 



,^ Dígo^, Señor , que con quatro cosas somos 
obligados de ayudar á los seiíores é amigos, con U 
perspn^^cpn la hacienda, con Ix consolación, é con el 
consejo . . . Vos no aveis necesario de mí ninguna 
destas,ni aun se hallan en todos hombres , especial- 
iliente las tres dellas : porque muchos tienen perso- 
nas para ayudar ;:pero no tienen ánimo para las dis- 
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poner : otros tienen hacienda para dar ; pero fallésce- 
les corazón para la aventura : algunos querrían con* 
solar, pero no saben. El consejar es muy ligero de 
facer , porque qualquiera , por necio que sea , presu- 
me dé dar consejo : é aun muchos se convidan con 
él , porque cuesta poco , é también porque nuestra 
humanidad nos trae naturalmente á ello , condolién- 
dose de lo que al próximo vemos padecer. E no pu- 
diendo por agora faceros otra ayuda sino la del con- 
sejó, que es mas barata que las otras, me parece lo 
que arriba digo. Entre tanto, os pido por merced, 
que consideréis qu« en todos los tiempos ovo des- . 
tierros dfc personas mayores , iguales , é menores que 
vos, en las quales ovo algunas que la causa de su 
destierro faé comienzo de su prosperidad. En su 
destierro vido Moy sen á Dios : en su destierro salvó 
á Roma Marco Camilo ; el destierro de Tulio fué 
causa de su prosperidad : é otros muchos en diversas 
maneras rodeadas por la Providencia, divina. E asi 
placerá á Dios que deste vuestro surtirá cosa tan 
próspera, que no queráis no aver seydo desterrado. . . 
Sin dubda creed , Señor , que el mas cierto combate 
para tomar la piedad de Dios , es la humildad é con- 
trición nuestra. Sentencia é muy terrible fué dada 
contra Acab ; pero su contrición la hizo revocar : sen- 
tencia de muerte fué dada contra Ézechias ; pero su 
contrición la fizo prorrogar. E asi creed que se re- 
vocará la sentencia vuestra, si ayeis la contrición que 
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los otros ovieron ; é si no se revocare , creed que no 
sudastes bien. Tomad otra vez á la verdadera con- 
trición pura y sin otro pensamiento ni esperanza de 
hombres y sino en solo Dios,é luego avreis el reparo 
que esperáis : porque ni él quiere otro sacrificio pa- 
ra ser aplacado I ni á vos queda otro consejo para ser 
remediado'^ 

XIX. 

COARTA ni, dirigida á D. Alonso Carrillo » Arzo- 
bispo de Toledo ) escrita en el año 1475. 

,, Pues no vemos cesar este Reyno de llorar sus 
-males y no es de cesar de reclamar á vos, que dicen 
ser causa dellos. ¿ Poca cosa os parece, dice Moysen 
á Coré é sus seqüaces, averos Dios elegido entre to- 
da la multitud del pueblo para que le sirváis en el 
sacerdocio , sino que en pago de su beneficio le seáis 
adverso escandalizando el pueblo ? Contad , muy re- 
verendo señor , vuestros dias antiguos , é los años de 
vuestra vida considerad. Considerad asimismo los 
pensamientos de vuestra ánima , é fallareis que ea 
tiempo del Rey Don Enrique vuestra casa recep- 
táculo filé de caballeros airados é descontentos , in- 
ventora de ligas é conjuraciones contra el ceptro re- 
al, favorecedora de desobedientes é de escándalos del 
Reyno ; é siempre vos avemos visto gozar en armas 
é ayuntamientos de 'gentes, muy ágenos de vuestra 



profesi<m, enemigos de la quietud del pueblo. £ do:; 
xando de recontar los escandios pasados que con el 
pan de los diezmos aveis sostenido » el año de sesenta 
é quatra contra el Rey Don Enrique se fizo aquel 
ayuntamiepta de gente , que todo$ vimos ser el prí^ 
mér acto de inobediencia clara q[ue , vuestra señoría 
seyendo c;^eza é guiador, sus naturales le osaron 
mostrar • • v Estas mudanzas ^tantas y en tan poco es^ 
pació de tiempo por señor de tan gran dignidad fe- 
chas y no en pequeña injuria de la persona é de la 
dignidad se pudieron facer. Durante esta división^ 
si se despertó la maldad de los malos » la cobdicia de 
los cobdiciosós, la. crueldad de los crueles , é la rebe- 
lión de los:- inobedientes ) vuestra muy reverenda.se* 
noria lo considere bien ^é verá quan medicinal es la 
sacra Escriptura, que iios manda por Sant Pedro obe- 
decer á los reyes aunque disdutos ... £ pues vues'* 
tra dignidad vos fizo padre, vuestra condición no os 
faga pártele no profanéis ya mas vuestra persona^ 
religión é renta, que es consagrada, é para sus cosas 
pias dedicada.. • Clisad ya por Dios , señor ^ can- 
sad : y á lo menos aved compasión desta tribulada 
tierra, que piensa tener Perlado é tiene, enemigo. 
Gime y reclama porque toviste poderío en ella, del 
qual á vos^ place usar , no para suju^truccion coma 
debéis, m'ás para su destruicion como fadeis : no para 
su reformación como sois obligado, más para sil dc« 
formación: no para doctrina y exemplo de paz 6 

TOM. I. X 
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mansedumbre, mis para corrupción y escándalo é 
turbación. ¿Para qué vos armáis sacerdote ;'smo pa* 
ra pervertir vuestro habito é religión ? ¿ Para qué os 
armáis padre de consolación , sino para desconsolar, 
é facer llorar los pobres, é miserablei,e paraque se 
gocen los tiranos é robadores é hombres de escanda*^ 
los é sangres con la división continua qiie vuestra 
señoría cria é favorece? Decidnos por Dios ^sénor^ 
si podrán en vuestros días aver fin nuestros males ? 
ó si podremos tener Ja tierra en vuestro tiempo sin 
división ? Catad , señor , que todos lo» ^ue en los rey- 
nos é provincias procuraron divisiones , vidas é fines 
ovieron atribuladas^ Temed pues , por Dios , la caiUi 
de aquellos cuya doctrina queréis. remedarle no tra* 
baxeis ya mas este Keyno; cá no hay só;el cielo rey- 
no mas deshonrado que: el diviso. Lea vuestra seño- 
ría á Sant Pedro y cuya orden recebistes é habito ves- 
tís yéaved alguna caridad de lo que os encomendé 
que hay ais y é básteos el tiempo pasado á voluntad 
de las gentes: Sea el por venir á voluntad de Dios: 
que hora es ya^^^or, de mirar do.vais»énoatrj& 
do venís. No queráis mas tentar á Dios con tantas 
mudanzas : no queráis despertar sus juicios , que 9^ 
terribles y espantosos. Y pues vos eligió.Dios entr^ 
tanta multitud para que le sirváis en él sacerdocio; 
en retribución de su beneficio no le escandalicéis el 
pueblo^^. 



CautXws^., dif igídií ré rw: caballito ;<íc Toledo 
amigo dd aui»r , y iué^ í $iarka en i^litócr; 1 4781 



/^.De iü¡ os digo ^ seSor^ qué! á ¿statnii et^miga 
é compisiñetaino UbbaitO'la nüin é. eQggpQs» . compar 
nía qn&^fasta aqui í^e hi^ fecsho 1 $ifló aun ag;pr^ que 
me qukifeidezar , me j^ fgce .muchp. p/g^r^ .Quando 
mozo me'ateunn.ento con sjk^: tentaciones ;,gg^^ me 
atribula oon sus ddléAdfts,:.tQidigo».m.ala:j:;^n0 des- 
agtadeoída^l ^¿Quesí^e de mi.^osa que te:i«pg^ ? Si 
luxuuriav&ituria ; si guk>gul^ : si vanaglorian^ am^ 
bicm^ sí 017QS quales^üi^r dieleytes de lo^. que- tu 
sueles desnudar te püogij^QQ) dimca te r^istí ningu- 
no; ¿iPorquó:.íagora te place: tpn tus.aif<^medades 
darme tanto! pesar . en pago, de tai^to . placer ? . Por 
qué ? dice ella : porqtíetyi^. soy. enferni^j.de ifti iwtiv- 
ra,.é lo^nfermo no |)uede fadeif sano : y es^ complv 
miento de apetitos quemcfeGiste pasados ,eran.prín' 
tipios <ie las dolencias que ves presentes» Si tubieras^ 
dice ella/ses0^stoncós.pa¡ra:i Insistir mis tentaciones.^ 
tuvieras agora ñier2^ pant ^u&ir mis ehferl^edAdes; 
pero ni siQpiste JE^epugnar las>tdntacxond$» que s^ ven- 
<en pel¿suido^íkL la ltt»iria, que se. vence iuiyeodo'^ 
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XXI. 

COARTA VI ;dirígHla íuti criado del Ansobispo d¿ 
Toledo Don Alonso Camilo^ escrita en ^i 478. ^ 



^•a 



yy La sd^ra Escriptura é otras historias estáa lle- 
nas destos exemplos. Persecuciones grandes ovo Da- 
vid en su principio ; pero Jesujili David ixámoK 
Grandes tirabaxós pasó Eneas , do viniéronlos empe^ 
radores.que señorearon el mundo. Jüpiuer, Hércu- 
les j Rómulo y Céres reyna de Sicilia -j é óteos é otras 
muchos, á irnos criaron ciervos é á otros lobós^écha- 
dos por ios campos ; p^o. kemos que .al :á(L> fueron 
adobados y é se sentaron eti sillas reales, cuya memo- 
ria dura hasta hoy. £' no sin causa la ordenación di- 
vina quiere que aquello que luengamente; ha de du- 
rar, tenga los fundamentos fuertes é tales sobre que 
se pueda facer obra que dure» Veniendo agora, pues, 
al propósito , casó el Rey de Aragón coa la Keyna 
madre <lel Rey nuestro ^seoor^é luego fué. deshere- 
dado é desterrado de Castilla. Ovo este su £jo,que 
desde su niíiez fué ^uevreado é corrido , cercado, 
combatido, de sus subditos é de los extraños, é su 
madre, con él en los bra2osyhuyendaiie peligro en 
peligro. La Rey n»,]u^stra. señora, desde niña se 1^ 
murió el padre , é aun podemos decir la madre , que 
á los niños no es pequeño infortunio. Vínole el en- 
tender yé junto con él los trabádnosos cuidados; é lo 
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que mas grave se siente en los Reales es mengua ex- 
tremadle las' cosas necesarias. Sufria amenazas , esta- 
ba con temor , vivia en peligro. Murieron los Prin. 
cipes D. Alfimso é D. Carlos sus hermanos : cesaron 
estas , ellos á la puerta de su reynar , y el adversario 
á la puerta de su Reyno : padecían guerra de los es*^ 
traiíos y rebelión de los suyos , ninguna renta , mucha 
costa , grandes necesidades , ningún dinero , muchas 
demandas y poca obediencia. Todo esto asi pasado 
con estos principios que vimos ,é otros que no sabe*' 
mos, si ese señor, vuestro amo, les piensa tomar el rey-. 
no como un bonete é darlo á quien se pagare, dígoos 
que no lo quiero creer ... £ cómo ? ¿ para esto mu* 
rió el Rey D. Enrique sin generación ? é para esto 
murieron el Principe D. Carlos é D. Alfonso? é pa- 
ra esto murieron otros grandes estorvadores ? é para 
esto £zo Dios todos estx>s fundamentos é misterios 
que avernos visto , para que disponga el Arzobispo 
vuestro amo de tan grandes Reynos á la medida de 
su enojo ? . . . Facedme agora tanto placer , si deseáis 
servir á ese señor , que le aconsejéis que no lo pien- 
se asi, é que no mire tan somero cosa tan honda : en 
especial le aconsejad que haya quanto. pudiere de 
ser causa de divisiones en los reynos como de fíiego 
infernal , é tome exemplo en los fines que han avi^ 
do los que divisiones han causado: Vimos que el 
Rey Don Juan de Aragón , padre del Rey nues- 
tro señor , favoreció algunas parcialidades é altera^ 

1-3 



1 66 . *a?EATllO HIST0RXC(VC]t'ITIOO : 

Clones en Castilla ; é vimos <pt permitió Dios i 
stt fijo el Príncipe D. Carlos que le pusiese escanda-, 
los é divisiones tn su S;eynp s é también vimos que 
el fijo que tas puso ,é los que kisucedieroa enaque». 
Has divisiones v;murieron en bl mediodesu^dias sia 
conseguir el fáruto^de sus. deseos. Vimos que el Rey 
D. Enrique crió é favoreció aquella división en Ara- 
gón ; é vimos qiie el Principe D.- Alfonso su herma- 
no le puso división en Castilla: é vimos que plugo 
á Dios de le llevar desta vida en su mocedad como 
á instrumento de aquella división. Vimos que el 
Rey de Francia procuró asimismo división en In- 
glaterra ; é vimos que el Duque de Guiana su her- 
mano procuró división em Prancia : é vimos que el 
hermano perdió la vida sin conseguir lo que desea- 
ba. Vimos que el Duque de Borgoña y el Condí 
de Barvic y otros muchos procuraron en los Reynos 
de Inglaterra é de Francia divisiones y escandalosj 
é vimos que murieron en batallas despedazados é no 
enterrados**. 

XXII. 

COARTA vri , dirigida al Rey de Portugal en 147J, 
disuadiéndote de la conquista de la corona de Cas- 
tilla que le ofrecian los malcontentos : 



„ Muy Poderoso Señor : segün en las otras guer- 
ras santas do a veis seído victorioso a veis fecho, por 
que en esta con ánimo limpio de pasión lo cierto me- 
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jof se pueda discernir , mi parecer es que ante todas 
cosas aquel Redentor se consulte , que vuestra^ cosas 
conseja : aquel se mire , que siempre os guia : aquel 
se adore é isuplíque^que vuestras cosas é estado se- 
gura é prospera : porque , como quier que vuestro 
£n es ganar honra en esta vida ^ vuestro principio sea 
ganar vidaeiila otra. . . Estas variedades dan causg 
:justa de sospecha que estos caballeros no vienen ,á 
vuestra seuória con zelo de vuestro servicio , ni me- 
nos con deseo desta justicia que publican ; má$ con 
deseo de sus propios intereses , que el Rey é la Rey- 
na no quisieron , ó por ventura no pudieron com- 
plir según la medida de su cobdicia : la qual tiene 
tan ocupada la razón en algunos hombres, que teur 
tando sus propios intereses acá é alia , dan el dere- 
cho ageno do hallan su utilidad propia. Y de veis 
creer que pocas veces vos sean fieles aquellos que 
con dádivas ovieredes de sostener j antes es cierto, 
aquellas cesantes , os sean deservidores , porque nin- 
guno de los semejantes viene á vos como deve venir, 
más como piensa alcanzar ... Mirad que vuestras 
cosas hasta hoy florecientes ño las envolváis con 
aquellos que el derecho de los reynos , que es divi- 
no, miran no según su realidad , más según sus pa- 
siones é propios intereses. £^ quanto á la promesa 
tan grande y dulce como estos caballeros os facen de 
los Reynos de Castilla con poco trabanio é n^ucha 
gloria ; ocürremiP un dicho de Sant Anselmo quedi- 
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ce : compuesta es é muy afey tada la puerta que con- 
vida al peligro, £ por cierto , Señor , no puede ser 
mayor afeytamiento ni compostura dis la que estos 
vos presentan ; pero yo fago mas cierto el peligro de 
la empresa que cierto el efecto desta promesa . . . 

„ Considerad bien , señor , quán grande es el 
aventura en que ponéis vuestro estado real, y en 
quanta obscuridad vuestra fama , que por la gracia 
de Dios por todo el mundo relumbra. Allende des- 
to f de necesario ha de aver quemas , robos , muertes, 
adulterios ,, rapiñas , destruicioites de pueblos é de ca- 
sas de oración , sacrilegios , el culto divino profanado, 
la religión opostatada , é otros muchos estragos é ro- 
turas que de la guerra surten. También vos conver- 
na sofrir é sostener robos é robadores é hombres cri- 
minosos sin castigo ninguno , é agraviar los ciudada- 
nos é hombres pacificos , que es oficio de tirano e 
no de rey. E vuestro Reyao entre tanto no será li- 
bre de infortunios : porque en caso que los enem^os 
no le guerreasen , vos será forzado con tributos con- 
tinuos y servidumbres premiosas , para la guerra ne- 
cesarias , los fatigásedes : de manera que procurando 
una justicia , cometeríades muchas injusticias. Allen- 
de desto , vuestra Real persona, que por la gracia de 
Dios está agora quieta , es necesario que se altere: 
vuestra conciencia sana, es por fuerza que se corrom- 
*pa : el tenior que tienen vuestros subditos á vuestro 
candado j es necesario que se afloxe. Estáis quito de 
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molestias ; es cierto que tendréis imichas. Estáis li* 
bre de necesidades ; metéis vuestra persona en tan- 
tas é tales f que por fuerza os farán súbjecto de aque- 
llos f que la libertad que agora tenéis os face rey e 



^ñor", 



XXIII. 



C^A^TA viu ^^irlglda al Obispo de Tuy en Galicia 
ca el año 1478 ^ el qual estaba preso en Portugal. 

,, Encomendaros á la Virgen María no era mal 
consejo, si ese vuestro cuñado os lo aconsejara antes 
que os prendieran; mis consejándolo después de pre^ 
so f deberíades decir : ya ño poide , según todo buen 
gallego debía responder. Bien es , señor, que tengáis 
devoción en los milagros de alguna casa de oración, 
según lo conseja el cuñado ; pero junto con ella , no 
dexeis de encomendaros á la casa de la moneda de 
la Cpruña , ó á otra semej[ante , porque entiendo que 
allí se facen los milagros por que vos a veis de ser 1I« 
bre • • • Decís que no os hallaron otro crimen sino 
aver reprehendido en sermones la entrada del Rey 
de Portugal en. Castilla. En verdad , señor , algunos 
predicadores la aprovaron en sus sermonea ; pero yo 
libres les veo andar entre nosotros : aunque creo que 
tienen tanta pena por ser inciertos predicadores, 
quanta gloria vos debéis tener por ser cierto aunque 
preso. Ya sabéis que Michéas Profeta preso estovo, 
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y aun buena bofetada le dieron porque prof(;taba 
verdad contra los otros que persuadían al Rey Acab 
que entrase en Ramoth Galat : y bien sabéis quan- 
tos. golpes recibdñ 4os ministros de la verdad ^la qüal 
se aposenta de buena voluntad en los constantes, 
porque allí reluce mpjor con los martirios. ¿ Pensáis 
vos que ese vuestro ingenio tan sotíl , esa vuestra 
ánima tan apta é dedicada por su habilidad para gu^ 
zar de la verdadera claridad , avii de quedar en es* 
ta vida sin prueva de trabaxos que la limpiasen por- 
que limpia torne al lugar limpio dónde vino ? no lo 
creáis. Aquellos que van á lugar sucio, es de creer 
que vayan sin lavatorio de tencadou en esta vida".. 

XXIV. 

I^ARTA XII 9 dirigida ¿Pedro de Toledo canónigo 
de Se villa, sin que conste el año de la fecha. 



f^ 



„ Al presente ningunas nuevas hay que os escriba; 
porque en tiempo de buenos reyes adminístrase U 
justicia, é la justicia engendra miedo^y eLmiedo es- 
cusa excesos; y do ño hay excesos hay sosiego; c do 
hay sosiego no hay escándalos ,iqüé criali lia guerra 
que face los casos dó vienen las nuevas, que el buen 
vino aporta: aunque l;i niala condición espaüol/a,!»' 
quieta de su natura, eñ el ayre querría, si pudiese, 
congelar los movimientos ,>é sufrir guerra de dentro, 
quando no la tieneiíi de 6iera. A osadas quien 4escri' 
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bió á los españoles en la guerra perezosos^ y tn la paz 
escOindalizpsQS, que supo lo que dlxo. Demos gracias 
¿ I>ios , que tenemos un Rey é una Reyna , que no 
queráis saber dello$ sino que án:^bos , ni cada uno ppr 
sí , no tienen Privado /que es la cosa y aun la causa 
de la desobediencia y escándalos en los reynos. £1 
Privado del Rey sabed qua es la Reyna, é el Pri va- 
co de la Reyna sabed que es el Rey ; y estos oyen é 
jtizgan é quieren derecho , que son cosas que estor- 
fvan escándalos ^ é los amatan . . . Pues ¿ queréis sa« 
ber como me aveis de. llamar? sabed, que Fernan- 
do , é me llaman é llamarán Femando ; é si me dan 
el Maestrazgo de Santiago, también Fernando ) por- 
que de aquel título é honra me quiero arrear que 
ninguno me pueda quitar , é cambien porque tengo 
creido que ninguno título' pone virtud á quien no 
la tiene de suyo", 

xxV. 

dyAUTA XIII, dirigida al Coltidestable estando en el 
cerco de Montanches , escrita en el año I479« 



„ JReciví la letra de vuestra señoría ,,en que mos- 
tráis sentinúento por los trabaxos que pasáis é peli- 
gros que esperáis en este cerco que tenéis sobre Mon- 
tanches. Cosa por cierto nueva vemos en vuestra 
condición ; porque en las otras que por vos han pa- 
sado , prósperas ó adversas , ni os vimos movimiento 
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en la cara , ni sentimiento en la palabra. Verdad es 
que los males presentes son los que mas duelen , en 
especial si se prolongan ; é porque ese es duro é du- 
ra tanto f no es maravilla que lo sintáis. La muerte, 
que es el ultimo de los temores terribles , dice Sene- 
ñeca , que no es de temer , porque dura poco. Pero 
yo creo bien que por duros é largos que sean los 
trabaxos que agora tenéis y vuestra señoriá los sufrí* 
tí con igual ánimo , pues que son por ensalzamiento 
de la| Corona Realcé por el honor é paz de vuestra 
propia tierra : lo qual ningún bueno debe con ma- 
yor deseo cobdiciar , ni con mayor alegria oii^ ni con 
tan grande y ferviente afición del ánima é trabaxo 
;del cuerpo procurar ; porque el fin de todos los mor- 
tales es tener paz , la qual asi como los malos tur- 
ban escandalizando , asi los buenos procuran guer- 
reando : é cdh guerra vemos que se quítala guerra 
é se alcanza la paz , asi como con fuego se quita el 
veneno é se alcanza salud . . . Creo , ilusUe señor , 
que deliberastes bien antes que esa empresa acepta- 
ses , para no recebir en ella mengua : como facoi lós 
varones fuertes y que no se ofrecen á toda cosa, más 
eligen con maduro pensamiento aquella donde por 
qualquier cosa que acaezca , próspera ó adversa , res- 
plandezca su loable memoria. £ porque asi como d 
miedo hace caer á los flacos , asi el peligro hace pro- 
veer á lo fuertes ; tengo segura confianza que en el 
esfuerzo interior y en la provisión exterior no tenéis 
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agora menor ánimo que tovistes al principio quando 
aceptaste esta empresa, para darle el fin que vos 
queréis é todos deseamos;: porqué , como vuestra se- 
ñoría conocerla salida se mira en las cosas que se co- 
mienzan, é no hxa usa p or que se comenzaron. No 
dubdo que hayáis muchos trabaxos yconsidcrado el 
Itígár ,el tiempo, é. jlas • otras drconst^iixdas ; pero si 
el ladrón Caco no fuera afamado de ickcio , Hércules 
qüe;lo mató^no fuera loado de fuc}rte : porque do 
hay ñiayot peligro se muestra mayor grado dé for- 
tale2a,la-qual sk^ se loa oómbatiendp lo flaco, má$ 
resplandece resistiendo lo fu^&jé tiene mayor gra^ 
dó de virtud esperaada al que cometCL que come* 
tiendo al que espera<,'especialmente aqudque^resis-» 
te presto los peligros que súbitamente vienen ;por^ 
que en aquella presta( resistencia parece tener fecho 
habito de fortaleza^de la qual se hjade fomecer de 
tal manera qualquiera que face prdfe¿íoñ en la or^ 
den de caballería, que m el amor de la'vída,ni me- 
nos el temor de la imierte,le corrompa* para facer 
cosa que no deba. Verdad es que el temor de la 
muerte turba á todo hombre ; pero^d cabaUero , que 
está obligado á recebir la muerte loableié fuir de lá 
vida, torpe, debe seguir^ la doctrina, del mote q^e 
traéis en vuestra divisa ,.que dice : un bil morir toda 
la vida honra fú que me refiéreos 
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XXVI. 

COARTA xivv^írigicla ¿ un amigo dd aiUor. que 
vivía en Toledo^ escrita en el tfió 1478. 



1 . ,'!*•' 



,, £n esa noble: cindad no'se püedd buenainen^ 
mente suftitrqoc; algunos que jilzgaís nó ser de li* 
nage tengan .honras é. oficios ;de': gobernación ; por- 
que entendéis que el defecto de la sangre Jes quita 
la habilidad del gobernar. Asimismo sesufre^gf^ave* 
mente ver riqíiiczas en homtíre^^ que se crpe uoias 
merecen , en especial aquellos , qué nuevamente h» 
ganaron. Destas' cosas. qudise' sienten ser graves.é in* 
comportables ;^e engendraiun^mordimiemo dof envi- 
dia tal> que atormenta é mu^ve m^y ligeramente á 
tomar axmaséiacer insultos.. } O, tristes de los nue- 
vamente. :rico¿, que tienen ¡guerr^i icon los mayores 
porque los alcanzante con los m^pdres. porque no 
les pueden alcanzar ! £ debrian considerar \o^ ma- 
yores que Qvo'comienzo su naayoria^é los menores 
que la puedjsn aver. £ ciertamente no sé yo que otra 
cosa se piíede colegir ;del propósito de semejantes 
hombres; salvo que querrían enmendar él mxmdo^ 
repartir los bienes é honrasidél ¿ sú arbitrio ^ por* 
que les pasrece que va muy errado é las cosas del no 
bien repartidas. Pleyto muy .viejo toman pbrxíerto, 
é querella muy antigua usada , é no aun en el mim- 
do fenecida , cuyas raíces son hondas , nacidas con los 
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primeros Hombres:,© saos ramas !de.¿onfusióñ que cic-r 
gan los entendimieatos , é las'flore$ secas é amarillas 
que afligen el pensamiento ^ésn. fruto tan dañado é 
tan mortal que crio é cria toda la mayor parte de; 
las muertes é cnm^enes que <n el inundo pasan é faanr 
pasado, los que aveis oido,y lo$íqueaveis deoir.r 
Mirad agora, yo voa.nCuego <> quaotgt jierra el apasio-: 
nado deste error.;{ porque dexandaor^de decir cómo, 
yerra cootra ley iÍ6|iatura,páe$ todjps somos m^r^. 
dos de :una masa »*4 oFÍmos; mi j^in^pio noble ; 6 asi:- 
mismo contra ky: .divina » que jHigft4acS(?r rodo^ín, uo^ 
corral é batcrtdeuJiipafitOi: ; y esp^al^nte contra 1% 
daíra virtud de'k'pF¿diid,íqüip;nQSeg|ji9ibra el camino; 
de la^ felicidad verdadisra: aveis; de sáb^r qUe se .lee en: 
ía fsagrada J£&criptuiía¡,que ova una ñrfcion de giganñ 
tesr, que £a¿ por Dks dsstruida^porqub, según se du 
^e^'pi^umieioii pdleá? con eldetoi. .ni Vanó trabaxoi 
por derto, é fatigágrande de.espirUm da^^la ignoran^ 
cía deteste triste pecado , el qual nin^n fruto de de-: 
lectacion tiene como algunos obos pilcados ; porque' 
en el acto y en el fin del acto engendra tristeza é pa- 
sión , con que llora su mal propio y el bien ageno. . . 
£ avemos de creer que Dios fizo hombres , é no fizo 
linages en que escogiesen «é á todos fizo nobles en 
su nacimiento. La vileza de la sangre é obscuridad 
de linage,-ellos con sus manos lo toman: aquellos que^ 
dexando el camino de la clara virtud , se inclinan á 
Ips vicios é máculas del camino errado. Y pues a 
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ninguno dieron elección de linage qnando nado ,é 
todos tienen elección de costumbres quando viven; 
imposible sería según razón ser el bueno privado de 
honra , ni el malo '■ tenerla , aunque ^us primeros la 
hayan tenido . . ¿ No entendáis que yo condene á la 
mayor parte ni á la menor ; mas a algunos pocos y 
bien pocos que pecan é facen pecar á muchos, alte- 
rándolos é turbando la paz común por su bien parti- 
cular ;é faciéndose principales guiadores, el camino 
d^stá vida yerran , y el de la otra cierran* : porque sus 
principios deslos que se facen prkicrpales, son sober*^ 
via y ambicióme- sus medios, envidiaré malicia; é sus 
íhiies , muerte y destruicion. Los quales no dehriaii 
tij^ner autoridad de principales ; mis como hombrea 
de esc^ndaio^ debrian ser apartados, no solamente dd 
pueblo más ddL mundo, pues tienen. los intendones 

tan dañadas, que ni el temor de Dios los retrae, ai 

• 

el del Rey los enfrena , ni la conciencia los acusa »0^ 
k vergüenza los impide, ni la razón los manda, ni 
k ley los juzga.^ • 
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MOSEN DIEGO DE VALERA. 

X^UE la ciudad < de Cuenca patria del esforzado y 
discreto caballero Diego de Valera,y el año 1402 
el de su nacimiento. Se crió desde su tierna edad en 
la corte del Rey Don Juan el Segundo de Castilla, 
donde. en calidad de page del Principe D.Henrique 
sirvió en el palacio y en é\ fué educado. Deseoso de 
explayar su ánimo é ingenio , y adornarse con nue- 
vos conocimientos que no podia adquirir en la vida 
ociosa y estéril de palaciego ; dexó la patria por cor- 
rer una gran parte de Europa observando en sus di- 
versas cortes quanto hallase digno de eétüdio y aten- 
ción. Estuvo primeramente en la de Francia, rey- 
nando Carlos vii :*de allí pasó á Viena de Austria, 
corte entonces del Duque Alberto , con quien tuvo 
la honra de cenar , y la fortaleza de rechazar con yi" 
gar y discreción la palabra que sobre mesa profirió 
un magnate austriaco en desdoro del estandarte 
real de Castilla : por cuya acción tan noble y caba- 
llerosa, el Rey D.Juan luego que recibió esta plau- 
sible noticia , le condecoró con el título de Mcseuy 
en señal de una particular distinción de su persona. 
Aquel mismo año, que era el de 1436 siguió Vale- 
ra el exército de Alberto, donde sirvió de aventure- 
ro en la guerra contra los Boheihios. 

TOM. I. M 
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Restituido á su patria por los años 1440,0)010 
la fama de su valor y destreza en los hechos de ar- 
mas le hubiese colocado entre los mas esforzados es< 
pañoles de su tiempo ; el Rey Don Juan lo eseogió 
por competidor de Pedro Chernoy , vasallo del Du- 
que de Borgoña , que habia ofrecido un combate sin- 
gular según la costumbre de aquella edad. Después 
hallándose en Cuenca , donde probablemente vivía 
retif ado , recibió una comisión secreta del Rey para 
pasar á la corte de Francia á tratar el casamiento 
con una hija de Carlos vii. Ademas de esta parti- 
cular confianza , mereció otras honrosas embaxadas a 
las cortes de Inglaterra , de Borgoña , y de Hungría. 

Desde que concluyó la cabrera de este» viages, 
que fueron breves , nada se sabe de la vida y exerci- 
cios de Valerayhasta 1448 en que fué nombrado 
Procurador de la ciudad de Cuenca^ junto con Go-^ 
mez Carrillo de Albornoz , para las Cortes que el 
Rey D. Juan convocó en Tordesillas. En este con- 
greso se distinguió por la extraordinaria entereza y 
serenidad con que se opuso á los sanguinarios desig- 
nios que el Rey propuso de reducir con el hierro y 
el fuego i los Grandes levantados ; disuadiéndole con 
vehementes razones y consejos de paz y clemencia, 
de su ruinoso intento , que los demás Procuradores, 
por temor ó por adulación , habian aprobado con el 
silencio. Y estuvo tan ageno de temer el enojo ó 
venganza del Condestable D. Alvaro de Luna, cau« 
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sa de aquellos m^les ; que luego después confirmó 
aquellos mismos sentimientos de pacificación y dul- 
zura en dos cartas que dirigió al Rey inculcándole 
máximas y exemplos muy contrarios á la efusión de 
sangre humana. Acompañado de aquel ardiente ze^ 
lo patriótico que jamás le desamparó , fué acogido 
en aquella delicada ocasión por D. Pedro de Stüñi- 
ga (Züñiga) Conde de Plasencia ; quien fiado en 
las nobles prendas y experimentada prudencia de es- 
te caballero , le encomendó la educación de su sobri- 
no y heredero , en quien recayó aquel estado por 
miíerte del Conde D. Pedro su tio en 1454. 

Luego que entraron á reynar los Reyes Católi- 
cos,^ mereció Mosen Diego que aquellos esclareci- 
dos Principes le nombrasen por su Cronista y Con- 
sejero, y después le condecorasen con el empleo de 
su Maestre'Sala. A este politice negociador y es- 
forzado caballero , sü valor y su ingenio le labraron 
una fama inmortal entre los ilustres per sonages es- 
pañoles que florecieron en el siglo xv : pues alcan- 
zó con su dilatada edad tres reynados , en que fué 
testigo de vista de todos los sucesos de aquellos bor- 
rascosos tiempos. Cumpliendo con el nuevo encar- 
go de Historiógrafo jreal, compuso la Crónica Ahre- 
mada de España dirigida á la Rey na Doña Isabel, 
que concluyó hallándose en el Puerto de Santa Ma- 
ria en el año 14S1 y á los setenta y nueve de su 
edad , á cuya época sobrevivió poco tiempo. Esta 
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compilación se imprimió la primera vez en Zarago- 
za en 1494 ; la segunda en Salamanca en 1499; la 
tercera y quarta en Sevilla , la una en 1 5 34 y la otra 
en 1 5 67, ambas en folio delgado. 

La narración de esta obraren que el autor mos- 
tró una comunísima lectura , sin critica , éscogimien' 
tOyui solidez; es bastante sucinta y descarnada, has- 
ta que llega a los dos últimos reynados de D. Hen- 
rique iii y D. Juan 11 en que se encuentra mas sus- 
tancia y verdad en los hechos. Sin embargo su esti- 
lo , por su pesada sencillez y desaliñada sequedad no 
subministraría ningún rasgo digno de trasladarse 
aquí; si no hubiese el autor insertado en su Crónica 
las dos Cartas arriba mencionadas , dirigidas al Rey 
representándole la inevitable ruina de sus vasallos si 
llevase adelante el rigor de su saña para sojuzgar a 
los Señores malcontentos por la via de las armas. Son 
dos piezas de un estilo grave , preciso , y sentencioso, 
sostenido casi siempre de una noble y levantada lo- 
cución , animada algunas veces con aquellas expre- 
siones que son la imagen de los sentimientos de un 
ánimo libre , y adornada con bellos símiles y lastimo- 
sas pinturas, que á pesar de parecer estudiadas, co^ 
mo debian serlo hablando con un Soberano , mani- 
fiesta todo que Valera sabía pensar y pintar quando 
sentia. 

La otra obra de este escritor , de que. daremos 
aquí una muéstrales el Tratado de Providencia 
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contra Fartinna': bxcvQ discurso de ocho páginas en 
4." impreso en Sevilla en 14*94, junto con los Pro- 
verbios del".Marqués de Santillana. Este tratado po- 
lítico* moral -lo ,(y>mpuso p^r^ lección , regla , y con- 
suelo de Dónp Juan Pacheco Marqués de Villena,á 
quien lo dirigió. El pensamiento nada tiene de no- 
vedad , pero sus avisos no son, muy comunes , y su 
dicción , bien que mas fria y cargada de autoridades 
que la de las Cartas 3 no desdice de la pliuna que las 
escribió. Quien considera que en el tratado Valera 
cscribia desengaños con la tibieza de unas lecciones, 
y que en las Cartas escribia aposionado , combatido 
del temor, del amor, y de la compasión , no estrañará 
la diferente manera de pintar de una misma pluma. 

I. 

í- ■• • . . . . 

- * • •' • 

JhíN el tratado de Poindpncia contra FortunaiyQomr 
puesto para la instrucción y consuelo del Marqués 
de Villena i se leen muy saludables avisos y muyx 
discretos consejos para vivir prevenido contra las ad- 
versidades : el que empieza de esta manera : .. 

I I I ■■'■! ■ 11 < ' II ^mmmmmm 

I 

„ Acuerdóme , magnifico Señor, haber leido un 
^dicho de Séneca , que dice : estonce los consejos salu- 
dables busca quanto la fortuna mas riente se te mues- 
tra : que la fortuna es de vidrio , y quanto mas res- 
plandece , entonce se quebranta. Con esta doctrina 

M3 
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concuerda Catón , diciendo : quando fueres bien- 
aventurado , guái^date de las cosas contrarias: que non 
por ese curso las cosas postrimeras responden á las 
primeras. E el Psalmista ; el hombre , como fuese en 
honor , non enteildió v é comparado es' í las bestias 
non sabias , é fecho es semejable á ellas. 

„ E sin dubda , Señor , esta es discreta doctrina: 
que mas necesario es el consejo en el riempo prospe- 
ro qiíe en el adverso : que la próspera fortuna ciega 
é turba los corazones humanos ; é la adversa con su 
adversidad da consejo. Porque, Señor , á los hombres 
discretos conviene facer lo que el sabio marinero fa- 
ce , el qual en el tiempo de la bonanza se apercibe é 
arma contra la fortuna : cá sabe ser cosa natural des- 
pués de bonanza tormenta , é después de tormenta 
bonanza ; cá la fortuna non dexa ninguna cosa luen- 
gamente permanecer en un ser. Asi lo dice Boecio 
en persona de la fortuna fablando en tales palabras: 
las cosas. altas en baxas^é las baxas en altas nos go- 
zamos mudar : este juego continuo jugamos : todas 
las cosas en rueda volante tenemos. 

, „ Para /esto provar non son necesarias autorida- 
des, ni menos historias estañas buscar; pues que 
ahondamos en exemplos domésticos , acaecidos en 
nuestros tiempos. Pues con esvelado estudio atad 
las cosas pasadas para ordenanza de las presentes é 
providencia de las venideras : que quién a las cosas 
pasadas no mira , la vida pierde ; é el que en las ve- 
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alderas ño provee , entra en todas cómo non sabio: 
cá el que proveído es , non dice : non pensé que esto 
se ficiera ; que non dubda , más espera ; non sospe- 
cha , más aguarda : é los daños ante vistos menos sue- 
len empecer. £ bienaventurado es aquel á quien los 
ágenos pt^ligros facen salvo : équanto los estados son 
maS' altos , tanto á peligro son mas sub jetos ; que el 
que en llano se asienta ^ non tiene donde caya. £ la 
mayor mengua que los Grandes han es de consejo: 
porque á los tales muy pocos dicen verdad, porque 
la verdad engendra mal: é cerca de los señores mas 
suelen usar lisonja que verdadero amor nin consejo. . 
„ Onde , señor , pues conocéis quan peligroso es 
este mar en que navegamos , tanto que el viento 
próspero dura avelad el navio con tales amarras , que 
si la fortuna volviera la caí'a , el leme prudente go- 
bierne la nao, aquella levando á puerto seguro. £ 
como sin Dios ningún trabaxo en el mundo aprove- 
che ; á este dad gloria, honor é servicio , aviendo en 
él perfecta esperanza , é él vos será ayuda é ponse- 
jo. Asi lo amonesta el Psalmista , diciendo : pon tu 
corazón en Dios,é él te gobernará. £ el santo evan- 
gelio : primero buscad el reyno de Dios é la justicia, 
é todas las cosas se vos ofrecerán. £ el Apóstol : á los 
que temen á Dios todas las cosas se les convierten 
en bien. Porque , señor , segund dice San Bernardo: 
como quiera que el estado de las cosas mundanas de- 
baxo de la fortuna trabaxe ,nin por eso la regla del 
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vivir es de dcxar : que muy atarde el infortunio con 
diligencia se acompañan y é muy mas atarde el in- 
fortunio de la pereza se apartalAsi un homme que á 
cierto dia o viese a otro de combatir , procura de ar« 
marse con diligencia, muchas veces proveyendo su 
arnés. ¿ Quinto mas procurarlo debe quien no sabe 
quando será combatido de un tangrande é fiero ene- 
migo como es la fortuna ? pues con todo estudio con- 
viene buscar asi duras armas , que sean bastantes i 
resistir tan grande adversario. 

„ Onde, muy virtuoso señor, las armas contraía 
fortuna á los grandes señores , después de servir á 
nuestro Señor ; son cinco principales , conviene saber: 
primero amar , querer , vivir , temer , é honrar de to- 
do corazón su Rey. Cá los reyes tienen el lugar de 
Dios en la tierra , segund es escripto por Salomón 
en persona de nuestro Señor , diciendo : los reyes por 
mí reynan,é por mí los principes mandan :é el 
Apóstol : honrad al rey como á muy excelente. Se* 
gunda , amor úc los subditos , cá dice Séneca : este 
solo es inestimable muro el amor de los cibdadanos. 
Por cierto los cuerdos mas deben procurar ser ama- 
dos que temidos : que dice Terencio : mucho yerra, 
segund mi sentencia, el que piensa el imperio ser mas 
estable el que por fuerza se gana , que aquel que 
por amistad es ayuntado. Tercera: riquezas , sin te 
qtiales no se puede luengamente conservar grand es- 
tado, ni dar fin á cosa magnífica. Cá el alto corazón, 
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si carece de bienes de fortuna , su virtud mostrar no 
se puede : cá bien podría ser. un homme pobre asi 
d€ graod corazón quaátoAlexandre ; mas ¿cómo po- 
dria ser en aucto su virtud reducida., careciendo de 
bienes exteriores? Quarto : fortalezas ilas quales mu- 
chas veces leimos é vimos aver aplacado la ira de la 
adversa fortuna. ' ' . 

;^ De la primera, conviene saber jiamar é servir 
al rey , quantos bienes se sigan , no conviene larga es# 
criptura : cá en lo tal nuestro Señor es servido , los 
bienes temporales se acrecientan, é los estados a>n su- 
blimados. E por el contrario , es Dios deservido, é 
las riquezas se consumen é gastan, é los estados é 
dignidades se pierden ... 

„ De la segunda , es a saber , amor de los subdi- 
tos : este se gana con rostro alegre é mano liberal, 
pues destas dos cosas la primera poco cuesta : de la 
segunda dad gracias á Dios, que pocos pticden así 
bien usar como vos. Pues cerca desta tened tal ma- 
nera , que dedes antes. que vos demanden , con cara 
alegre é mano ligera : que propia cosa es ,segund di- 
ce Tulio , del que face algo de grado , facerlo aína : é 
no esperes a ser muy rogado, que no és cd^a tan ca- 
ramente comprada como la que por ruegos se al- 
canza. 

„De la tercera, es á saber, riquezas: trabaxad con 
grand diligencia de las alcanzar tanto que sean bien 
ganadas é sin gemidos de pobres personas : cá pro- 
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vcrbio antiguo es , que se pierde lo bien ganado ; é 
lo malo , ello é su dueño. Y el Psalmista dice : vi al 
justo ensalzado asi como los cedros del Líbano : pasé, 
é luego no era : busquéle , é no fué fallado su lugar. 
£ Séneca : quien por torpes maneras sube a lo alto, 
mas aína cae que subió. £ Aristóteles : el nombre 
del sobervio é cobdicioso será tirado de sobre la tier^ 
ra. Por ende mucho son de emendar los tales peca- 
dos : cá por la sobervia el ángel del cielo cayó, el 
homme del parayso fué echado, la torre de Babilo- 
nia derribada , las lenguas divisas , Goliás muerto. £ 
por eso decia Salomón : el comienzo de toda maldad 
es la sobervia. £ el Apóstol : raíz es de todos males 
la cobdicia : esta los homicidios comete .los robos é 
rapiñas exerce^las batallas levanta é exercitajas co- 
sas sagradas por simonía compra é vende. Para lo 
qual conseguirles de acatar lo que S. Bernardo di* 
ce : que donde la data é receta son iguales y el tal es- 
tado es en peligro : é por consiguiente en mayor pe- 
ligro será donde el gasto sobrepuja á la renta. Por- 
que á todo hombre discreto conviene considerar su 
renta , en tal manera que sea mayor que su gasto; 
porque si caso sobreviniere , haya de que sostenerse 
pueda. £ si esto á toda persona conyiene , mayor- 
mente á los grandes señores , los quales á mayores 
cosas son obligados , é mayores necesidades han. 

„ De la quarta ,es á saber, de las fortalezas, con- 
viene notar que el mayor é mas principal bastimen- 
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to é que mas tarde se halla , es virtuoso corazón para 
las guardar pues debédes' confiar vuestras fortalezas 
de hombres fijos-dalgos, que hayan ávido esperiencia 
de fqchos de guerra , á quien ayádes fecho mercedes: 
que á los virtuosos é buenos , mucho es grand carga 
la* memoria de los. beneficios recebidos ... 

,, De la quinta é postrimera , que es el consejo^ 
devédes mucho trabaxar de avejr tres ó quatro per* 
sonas fieles con quien todo el fecho comuniquéis. 
Cá Salomón : todas las cosas faz con consejo ,é non 
te arrepentirás después de fechas. E Séneca : ningu- 
na cosa es tan dulce como ayer con quien todas las 
cosas oses fablar asi contigo. E S. Bernardo : no quie- 
ras mucho confiar de tí mismo,porquesindubdaen 
los propios fechos todo hombre sé engaña por^dis* 
creto que sea^p naturalmente toda persona conseja 
mejor en los fechos ágenos que en los propios suyos: 
lo qual se face por que en las cosas nuestras , ó somos 
cnpachádos por gozo , ó por tristeza. Cerca del con-? 
sejo en las cosas arduas é graves, muy devotamente 
rogad a nuestro Señor : é aun faced rogar a devotas 
personas que vos demuestre la via de verdad, cá di- 
ce San Agustin : que el buen consejo es gracia por 
Dios dada. E destos asi escogidos recebid estrecho 
juramento que guardarán, vuestros secretos ; é tened 
con eljos tal orden, que en las cosas grandes, é apar- 
tadamente de cada uno , sepáis su voto : é contra to- 
dos argüid asi vivamente quanto vuestro juicio abas- 
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tare. £ después , todos juntos ante vos ^ mandad que 
' digan sus opiniones , é la determinación quede^ á vos 
en absencia suya ; c¿ dice el Señor : la mi gloria nb 
la daré á otro. Los quales son de escoger con grand 
diligencia que sean discretos é de buenas intenciones, 
é que hayan seído leales á los señores que ante ser- 
vieron : que non esperéis que á vos sea leal el que i 
otro fuera traydor ... 

,, £ de los amigos , aquellos aved por verdade- 
ros que en vuestra primera fortuna vos aiparon : cá 
el que amigo es ,en todo tiempO;ania : é segund di- 
ce Boecio : aquel que la próspera . fertuna fizo ami- 
go, la adversa lo fará enemigo. £ pQr, ' cierto , señor: 
una de las cosas de mayor yerr0hes:,J[a poca diferen- 
cia que entre los hombres: se face ^ como no sea cosa 
en que tan grande facerse deva ^ lo qii(al conociendo 
Arístótiles , decía : asi como el mas np^le de los ani- 
males es el hombre subjeto á la razón j ^si el peor es 
el hombre apartado de aquélla. £ Séneca : ninguno 
animal es/ tan peligroso , niogunó con mayor arte de 
tractar , como el* hombre á razón. non subjeto. E si 
entre los caballos tan grand diferencia se face, que 
uno vale cien doblas é otro non diez ; ¿ quánta ver- 
güenza sea todos los hombres valer por un precio? 
Cada uno lo puede juzgar , como uno de balde sea 
caro , é otro non puede por precio comprarse. £ la 
perfección de la criatura razonable , segund dice San 
Agustín, es cada cosa tener su precio. £ Séneca; nin- 
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guna cosa es tan necesaria como poner precio á las 
cosas ; pues coh mucha solicitud examinad a los ami- 
gos é servidores : é de los virtuosos fidalgos é bue- 
nos faced tesoro : que un corazón de un leal amigo 
é fiel servidor , non se puede por precio comprar". 

11. 

Carta que Diego de Valera , estando en Segovia 
con el Principe Don Henrique , esaibió al Rey Don 
Juan el Segundo , rezelando los males que habían de 
suceder eñ sus reynos con el exército que se prepa- 
raba entonces contra los Grandes malcontentos. 

-n ^ — ' 

„ Muy Poderoso Señor : en quanta anxiedad fa- 
tiga é trabaxo los vuestros reynos estén, no es nece- 
sario declararlo : que a vuestra merced asaz es noto- 
rio. E ya mas es tiempo de buscar remedio , que de 
llorar ni decir nuestros males : el qual sin duda , des- 
pués de Dios , en vos solo aver esperamos. O Señor ! 
pues no sea vana nuestra esperanza ,é fágase paz en 
vuestra virtud. Acate agora vuestra gran Señoria, 
como puede ganar mayor gloria que jamás principe 
' del mundo ganó. Esto será , Señor , vos poniendo to- 
dos los fechos en justa balanza , dexando toda parcia- 
lidad é afición , de donde forzado se seguiría que tan- 
tas discordias é desensiones por yuestros subditos é 
naturales causadas , por vos solo sean reparadas y re- 
ducidas á toda concordia. Y aunque esto parece á al- 
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gunos dificile ; á mí parece mucho ligero si solamen- 
te ponéis el querer : porque sois señor soberano asi 
de los unos como de los otros. 

„ Traed á memoria , Señor , que sois rey ; é mi- 
rad bien qual es vuestro oficio: que bien acatado, Se- 
ñor, el reynar mas es sin duda carga que gloria. Lo 
qual , por cierto , bien conocia aquel rey persiano de 
quien Valerio hace mención : el qual teniendo la co- 
rona en las manos el dia de su coronación , con mu- 
cha atención acatándola , decía: ¡ o joya preciosa mas 
que bien aventurada! quien bien conociese los gran- 
des trabaxos que debaxo de tí están escondidos, aun- 
que en tierra te fallase, no te levantaria ! Asimismo 
debéis acatar como reynais por Dios en la tierra : al 
qual mucho deveis parecer : el qual con sed codicio- 
sa é ardiente deseo de la salud humana , tan grandes 
é tantas injurias sufrió, hasta sufrir muerte penosa. 
Pues no es maravilla si los que tenéis su poder en el 
mundo ; algunos trabaxos , congoxas ó males por sal- 
vación de vuestros pueblos sufráis. Cá estas cosas 
todas son subjetas al señorio : é la fortuna á ninguno 
libra de golpe ó de llaga , desde aquel que posee la 
mas alta silla , é usa de púrpura é de oro , hasta aquel 
que se asienta en la tierra , é de lienzo crudo cubre 
sus carnes. 

„ Remiémbrese asimismo vuestra Merced, que 
entre los otros magnificos títulos , los reyes sois lla- 
mados padres de la tierra: esto porque conozcáis el po- 
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der á vos dado , é de aquel sepáis bien usar parecien* 
do á los buenos padres , los quales á sus hijos amados 
á veces castigan con palabras , á veces con azote ; é 
muy tarde contece matarlos , salvo constreñidos por 
extrema necesidad. £ no menos deveis acatar como 
los principes , en uno juntos con vuestros subditos é 
naturales y sois asi como un cuerpo humano. £ bien 
asi como no se puede cortar ningún miembro sin gran 
dolor é daño del cuerpo ; asi no puede ningún sub* 
dito ser destruido sin gran pérdida y mengua del 
principe. Pues acate agora vuestra merced , si van 
las cosas según los comienzos ¿ quintos miembros se* 
rían de cortar? y estos cortados , decidme señor ¿qué 
tal quedará la cabeza ? 

„ Mas vos, Señor, me podréis decir ¿cómo yo 
dexaré sin venganza quantas injurias hasta aqui me 
son fechas? A lo qual , Señor , podré responder : para 
que la injuria pueda ser ávida por tal; conviene que 
el que la face aya ánimo de injuriar ^ el que la re- 
cibe se repute por injuriado : y aqui converná bien 
acatar si las cosas hechas se ficieron con tal voluntad. 
£ quando asi fuese, aun quedaba mayor lugar á 
vuestra virtud ; que , como vuestro Séneca dice , así 
como no es liberal el que de bienes ágenos largamen- 
te reparte ; ni menos el principe se puede decir be* 
nigna~ó clemente , que las injurias agenas ligeramen- 
te perdona. Mas solamente aquel lo será , que pun- 
gido y estimulado de sus propias ofensas , usando de 
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clemencia perdona algo de la pena remitida: siguien- 
do los pasos de nuestro verdadero Redentor , el qual 
seycndo en la cruz rogó por los que lo crucificaban. 
E sin dubda , Señor , propio oficio del gran corazón 
es menospreciar las injurias ; é mucha prudencia es 
á tiempo disimular las cosas. Es exemplo á todos los 
principes Octaviano Augusto , que no solamente per- 
donó los que hicieron conjuración en su muerde ; an- 
tes les hizo muchas mercedes : en beneficio de lo 
qual luengamente vivió muy seguro , sin mas aver 
quien ni solo por pensamiento su mal desease. 

„ Considere asimismo vuestra Merced , si nuestro 
Señor a todos penase según merecemos , ¿ quánto se- 
ría ^1 mundo desierto ? E si vos , señor , por rigor de 
justicia , agora quisiesedes á todos juzgar ¿ sobre quán 
pocos podriades reynar ? Derrámese pues el agua 
de vuestra benigna clemencia sobre tan vivas llamas 
de fuego : y no dé lugar vuestra inerced a tantos ma- 
les quantos se esperan. Catad , señor , que escriptoes 
* 

por algunos santos. varones, España aver de ser otra 
vez destruida. No plega á Dios en vuestros tiempos 
esto contezca : qué mal aventurado es el rey en cu- 
yo tiempo los sus señorios reciben caída. 

,, Querría agora que me dixesen los que mucho 
la guerra desean , ó no dan lugar á la paz ¿ quál es 
la causa que á ello les mueve ? Debían estos consi- 
derar quanto es dudoso aver vencimiento : é quanto 
mas vale aver cierta paz , que dudosa victoria : ci 
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entre tod^ las cosas mundanas ninguna qosa es tan 
incierta como los hechos de las batallas^ en: las qua* 
les vemos i veces ser. vencidos los que han la justia 
Ciá^y otras veces ser vencedores.» ávéo^s. los mu» 
chosyá veces los pocos; ora los flacos^ora los fuertes; 
ora los requestadoSyOra los requestadores : é aun los 
qiie' vemos un tiempo vencidos, xvfiímos en otro sei; 
Vencedores. Así- que no es humaiio juicio que da 
aquesto baste dar cierta razon^ 
'' >, i Quién es agora que sepa decir ¿ porqué fué 
Pompeo de Julio Cesar vencido , pd^oido él por la 
libertad ? ó j porqué el Emperador Cario Mag^ 
a viendo muy justa razón de batalla > filé vencido .:é 
desbaratado del Rey D. Alonso el Casto de £spaik? 
& i porqué el Rey San Luis , guerreando contra ha 
enemigos de la í^ñcta fé , fué vencido y desbaratftJ 
do 5 y de treinta y dos mil caballeros que contígó pa- 
só I con solos trescientos escapó preso ? E si y a ol yi-* 
damos estas cosas y que son mucho antiguas 2 dígarfífé 
alguno i porqué en nuestros dias fué vencido el Em^ 
perador Sigismundo haciendo guerra á turcos ? Es- 
cripto es en la sagrada Escriptura : que el pueblo de 
Israel , aviendo muy justa razón de pelear , dos ve» 
ees fué vencido, é mucha de su gente muerta. E có- 
mo de lo tal se maravillasen ^ demandaron dello ra« 
zon al Profeta , el qual les respondió^: que convenia 
ser su pecado purgado por sangre. E amonestándo- 
les tercera vez de batalla > les prometió cierta victo* 
roiur. I. K 
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totia , la qual ovieron complidamente ; mas no por 
cierto singran daño suyo é infinitas muertes de gen- 
tes. Pues* ¿quién será que de su innocencia tanto con- 
fie, que aquella piense pueda bastar darle victoria? 
i yy Los que no creen quantas fuerzan en lo$ autos 
de guerra la fortuna tenga i consideren y lean loi 
grandes hechos de Anibal africanos y allí verán quan- 
tó es variable é incierta, é quanto debe set de temer. 
£1 qual , después de muchas grandes victoria^ , é des- 
j^ues de aver poseido la mayor parte de Italia por 
espacio de diez y seis años , aver desplegado sus altas 
banderas sobre la :gran ciudad de Roma; la fortuna 
volviendo la cara ligeraiñente^fué constreñido den- 
tro en su tierra demandar la paz á su capital dnemi- 
gd Scipión : é finalmente desbaratado é vencido, vo- 
limtarioitánieñté ■, con propio veneno murió^ 

H Agora > Señor j destas dos partes que en, uno 
contiéádeñ j Dios ^be cierto quien ha la justicia : é 
todos sabemos , asi del un cabo como del otro » avcr 
mucho á Dios ofendido , porqué no dudó quiera to* 
xziar muy dura venganza ; y la victoria quien la avrái 
cfsto sabe nuestro Señora Mas pongamos agora que 
haya victoria aquella parte que mas deseáis i cierto 
será muy gran nuravilla poderla aver sin muy gran 
daño suyo é perdimiento de vuestros reynós , é mu- 
cha mengua de vuestra corona* Pues acatad con rec' 
to juicio este daño cuyo será ? sin duda de vos, pues 
que sois de todos señor. Pues mirad quanto cuxnpl^^ 
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toas qué á otrora vos ésta pa¿,{>ues tanto daño de 
la guerra se oís sigúe^ Buscad) señor > todas las via$ 
porque estas, tosas íio li^engaii al postrimero reme* 
dio dt batalla. Nó {>iense Vuestrit Merced ninguna 
ia£cion 6 interese iat mueve esto decif^ni inenos te-' 
mor de péirder lo que tengo 5 lo qual ya todo cs re- 
ducido en iln arnés é un pobre caballo t lo qual en 
tinó ton la vida yo gastaré poí Vuestro servicio, asi 
como todo lo otro he gastado satisfaciendo á mi leal- 
tad. Plégi á aquel Dios todo poderoso , qué con su 
singular amor del liñage humanal las espaldas puso 
en la cruz > que Vuestro corazón encienda é inflame 
de amor tan ardiente á los vuestros subditos , porque 
tantos fuegos entendidos por ellos » por vuestra ma- 
no sean amatados ; é él sea de vos muy servido, é vos 
de los vuestros amado é temido'^^ 

IIL 

Carta que Diego de Valera dirigió al Rey Don 
Juan el Segundo , que estaba en TórdesiUas , después 
de haber oido los Procuradores de las Cortes, escrita 
en Valladolid en el año 1448. 
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I, Quantos y quan grandes males de la guerra se 
sigan f muy ínclito Principe , la experiencia lo ha de* 
mostrado en vuestros reynos por nuestros pecados: 
porque baste tanto decir que vuestra España de to- 
da parte la cerca tormento , sin aver alguno que de 
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SUS males se sienta ni duela : por quien con Jeremías 
podemos decir : como la Señora de las gentes es sola, 
hecha es corno viuda, é no ^ quien la consuele de 
todos los amigos suyos. £ ella con David con razón 
dirá: los mjs amigóse los mis primos todos se acer- 
caron contra mí. Pues , Señor > vos solo , á quien por 
Dios es la cura destos reynos encomendada , quered 
dar paz en nuestros dias ; é no queráis que en vues- 
tros tiempos sea verificado aquel dicho de Isidoro 
que dice : ¡ O mezquina España, dos veces eres des. 
truida ^é tercera tGz lo serás por casamientos üicicos! 
£ aunque no quede persona alguna á quien gran 
parte del daño no toque , á vos , Señor , toca mucho 
mas que á todos ^ como la pérdida entera sea vuestra, 
é el mayor detrimento de vuestra corona , y la ma- 
yor infamia é vergüenza á vuestra real persona re- 
dunde : que bien quanto la gloria é honor de los he- 
chos loables es al principe ó caudillo debida , aunque 
parte sea de los subditos , asi del contrario es á él atri- 
buido el mayor deshonor ó mengua. 

,, Pues debéis , Señor , acatar quanto es grande 
carga la que tenéis , y á que vuestra real dignidad 
vos obliga ; é qual es el Juez que vos ha de juzgar, 
á quien ninguna cosa se esconde yCuyo querer y po' 
der son iguales. £ si agora , Señor , vos pensáis por 
fierro ó rigor vuestros reynos pacificar > esto es muy 
duro á mi creer , que ya el velo de la vergüenza es 
rompido é el temor de Dios olvidado, é el avaricia 
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en tanto crecida , que no se contenta ni harta ningu- 
Ho, '£ como Bcnhahatin al Rey Pon Pedro decia: 
guarda que tus pueblos no osen decir ; qnc si osaren 
decir, osarán hácér. E si vuestros subditos han osado 
decir d haccfr ,1a experiencia es deHo testigo : pues 
poí cierto , Señor , las armas <jue en vuestros rcynoí 
pueden dar paz, son buen conisejo é piedad é cleoien^ 
cia^ que ya probastes el fi^ro é rigor : de lo qual 
¿ qué otra cosa salió , salvo muerte de infinitos hom- 
bres , despoblamientos de ciudades é villas , rebelio- 
ñes , fojerzás IB -ifobós? é lo que peor es, grandes erro- 
téi en nuestra fé: Pues quered agora probar la ckf- 
iftencia j é creo qtíe dará sin duda otro fruto. Al Rey 

r I 

David é á'Sífléümon su fijo ma$ aumentó benignidad 
que rigor : el Cesar, é Scipion, é Alexancjre mas con- 
quistaron por amor que por fuerza. E Octáviano 

« 

Augusto iquanto quiso usar de venganza^tanto vivió 
cüií temor é sospecha: é quanto apartó de sí la crue- 
za , fué de los suyos amado é temido. De dó parece 
quanto conviene a los grandes principes saber peí-^ 
donar , é quarttos bienes dello se siguen. E según 
sentencia de Isidoro , el principe vindicativo no es 
digno de avcr señorio : c aunque todas las virtudes 
convengan al principe, mas le conviene clemencia que 
otra , mayormente en las propias ofensas , en las qua- 
les solamente ha entero lugar la virtud: que perdonar 
las injurias agénas no es clemencia , más injusticia^ 
„ El Rey Saül ¿ porqué perdió el r^cyno , sien- 

K3 
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do ungido por mandado de Dios ? E porque Robo^ 
am^hijo del muy grand Rey Salomón? Porqué 
Ezcquías Rey de Jerusalén ? Fojcqué infinitos otros 
de quien las historias hacen mención ? £ sin duda. 
Señor ^ bienaventurado es aquel á quien los ágenos 
peligros hacen sabio ; pues para dar tranquilidad é 
sosiego é paz perpetua en vuestros reynos , según 
ftxi opinión, quatro cosas $on menester » conviene ^ 4 
saber ; entera concordia de vos é del. Principe, resti- 
tución de los cabal^eros ausentes «é' deliberación de 
los presos I é de los culpados general* perdón : para lo 
qual » Señor , conseguir , con venia concejo é delibera* 
€Íon dcí hombres discretos ;é de jbuena, vida, ágenos 
de toda parcialidad á afición : que; los que deben con« 
sejar , según Salustio dice , de odio ^ temor . é amis* 
tanza^y cobdicia deben ser vacíos: jé sin duda de otros 
no se puede aver buen consejo ; con los quales asi es. 
cogidos , ayudante nuestro Señor > espero en que los 
males é daños de- vuestros reyno^ sean menos, 

„ { O Señor ! pues muévase agora el ánimo vues- 
tro á compasión de tan duros mdies. Mirad con los 
ojos del entendimiento las muy vivas llamas en que 
vuestros reynos se consumen y queman. Acatad con 
recto juicio el estado en que los tomastes , é qual es 
el punto en que los tenéis, y qué tales quedarán ade- 
lante si van las cosas según los comienzos! é si de no- 
sotros no aveis compasión, lavedla, Señor, siquiera de 
vos : que mucho es cruel quien menosprecia su fama. 
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CARTAS DE LA KEYNA tATÓLKA. 

9 

JL/£ssAKDo concluir las muestras del buen lengu*' 
age castellano del siglo décimo quinto con algunos 
exemplos no menos dignos de nuestra memoria pist 
la noblesKa del decir que por la grandeza d^l auton 
ningunos me han parecido mas adequadeis jpara se- 
ñalar. la época donde aq^bó la segund^^^edad del idí« 
orna español , que dos monumentos de aquella muy' 
animosa Rejrna Doña Isabel , en quien comenzó la 
gloria j monarquia de España , j\ crió como á sus 
pechos el valor de las armas , la eiKraida.> de las bue* 
ñas letras »y la firmeza de la religión sbrí$^ima. A 
este fin se han trasladado aqui los fr^gmeillbs mas 
curiosos para la historia de su tiem|)o de d^s cartar 
que aquella discretisima Princesa dirigió i su con- 
fcsor el Venerable Frl Hernando de Tala vera , qtítf 
se hallaba á la sazón en Granada Cond^coradQ con 
la mitra arzobispal de aquella recién canquistada 
ciudad , escritas de puño propio , la primera desde 
Zaragoza á 4 de diciembre de 1492 ; y la segunda 
desde Barcelona á 30 del misma mes y. año. Ambas 
las trae á la letra el P. Fray Joseph de Sigüenza 
en su historia de la Orden de S- Gerónimo, en el li- 
bro segundo de la tercera parte , cap. xxxvii. No 
copio aqui estas dos cartas , como dechados de estilo 
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epistolar 9 ni de estudiada elegancia , aunque no ca« 
recen de meriro eíi la concisión y viveza del narrar; 
sino como testimonios de la franqueza , naturalidad, 

• A. 

Y noble candor con que desahogaba aquella heroy- 
ca bembra los fentimieotps de su^rapd^ aLma^ 

N cist94)rimeea carta i vi confesor se mai|i£!esl:an 
la humildad , sumisión y llaneza con que tan. alta, y 
animosa R£}9U veneraba Ja ^pnidencia , letras , y vir- 
tud de aquel a^stolico yaron. r 
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,y T;des^on' vuestras cartas , que es osadía respon* 
der á ellas'vpittque ni basto ni sé leerlas como es ra^ 
^n ; maf^i^lfierto que me dan la vida, y. que no 
pueda ii^QÍ 13^. pi encarecer , como muchas veces digo, 
quinto x^is r^p^oy echan \ taja to ,. que no es razón des- 
cansar ni, de <dex^lítS)SJiap;es£rebir con quantos acá 
yijnierenv'Xiqíierria yo que aun mas las esten^iése- 
des , y mas f<ar.tí^ularmeuCer de. cada cdsa , y de las 
causas q[acDJiubiere de negociar ^^^ de las .cosas que 
acá pasan ^^mb ¿s lo que trauba^os agora con el 
Rey de Portogal sobre que toco a aquellas isjas que 
halló Colón , y sobre ellas mismas que^ d<icís quo 
nunca os escribí , y sobre Jo que escribís de los casa* 
mientos de nuestros hijos , qué es lo que os parecerá 
mejor : aunque de la Princesa no es de hacer cuenta» 
porque está determinada de no casar , y el Key mi 
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scñdf desde agora un ^5o k aseguró de no mandár- 
selo , y yó desde antes estaba de no mudar de vo- 
luntad. - • . r: . ' I 

„ Y iip solo en estos negocios ^ue son lo9( má* 
yp^tcsfetí todlos los de nuestros reynos ,y de la bue-^ 
na gofeernádórí delIos,<Jue¥r¡a que particularmente 
me escríbiésedes en todo vuestro parecer : y ha mu- 
chos «diás que yo deseo escrebiros esto , y déxabalo 
porque, me parecía que os escusábadés de-todo. Y 
agora me dio ocasión lo que decís que nlmca os he 
escrito de las Indias , de qué tomé que ñor os pesará 
que os escriba , asi aquellas cosas : y dello y de otras 
muchas; hubiera escrito y pescudado^ si supiera ésto« 
Algo hai^estorvado á esta el poco espacio que tengo 
para escrebir^y que recibo pena en ellaxiestá ma-^ 
ñera ^ue qnerria tanto decir ; y teniendo ían poco' 
espacio confúndese el entendimiento, de manera que 
sé muy menos de lo que sabía con mas espacio : y 
de^d:^ desdecir muchode lo que querria,y la'que 
digo , muy desconcertado» Y esto me peña : <jue sí 
tubiese espacio, sin duda que no hay pasatiem- 
po en que yo mas huelgue ; y aun asi^cpmo es, se- 
rá descanso para mí , si yo pienso que vos sufrís sin 
pena mis cartas aunque vayan tan descarriadas , y. 
alargafé mas en ellas. Y en'-lo que yó no pudierap 
daqiii adelante, de mano de Fernán Al varez os ha- 
ré saber todas las cosas principales , paraque sepa- 
mos en ellas vuestro parecer. 
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,y Y esto os ruego yo mucho que no escüseñ de 
escrebir vuestro parecer en. todo en tanto que no» 
veamos. Ni os escuseís con que no estáis en las ca- 
$%$ ,y qiK^estais aumente , porque bien sé.yp amenté 
será mejor el consejo que de ptró preseftte» Y no hu-* 
vo nadie , presentes ni ausentes , que ansí como vos 
en ausencia supiese sentir yloar la paz por tantas j 
tales razones , ni ansi decir ni enseñar las gracias que 
habíannos de- hacer á Dios por ella y las otras mer- 
cedes recebidas , qual plega á Dios por $i| bondad 
que hagamos ... Ni que asi también reprehendiese 
de lo que se habia de reprehender de la demasía de 
las fiestas : que es todo lo mejor dicho del mundo, y 
muy xonforme mi yoluíttad con ello ; ni quien ea 
todo lo otro asi hablase ni aconsejase como vos en 
vuestras cartas. Y por éso vuelvo todavía í xo^^t 
y encargar que lo queráis hacer como lo pidoiqu^ 
no puedo recebir en cosa mas contentamiento : y r^ 
cíbolo tan grande en lo que he dicho que reprehen- 
déis, y es tan santamente dicho, que no querría pa^ 
recer que me disculpo. 

„ Más porque me parece! que dixeron mas de lo 
que fué, diré lo que pasó ^ para saber en qúehuvo 
yerro. Porque decís que danzó quien no debía, pi- 
wso si dixeron allá que danzé yo ; y no fué ni f^ 

por pensamiento , ni puede ser cosa mas olvidada de 

• 

mí. Los trages nuevos ni los huvo en mí, ni enmi* 
damas , ni aun vestidos nuevos ; que todo lo que yo 
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allí vestí había yestido desde que estamos en Ara-» 
gon, y aquello mismo me habían visto los otros fran- 
ceses. Sola un vestido hice» de seda y con trek mar- 
cos de oropel mas llano que pude : esta fué toda mi 
£esta. De las fiestas y el llevar las damas de rienda, 
hasta que vi vuestra carta nunca supe quien las. lie*' 
vó ni agora lo sé, sino quien se* acerco por ahí, como 
suelen cada vez.^ue salen, EL cenar los franceses á 
las mesas , -es : cosa muy usada ,:y> que ellos muy de 
continuo usan (que no Ueviraa de acá exemplo de- 
lio) j y que ;á cada vez que los principales comen con 
los Reyes vcomen los otros en las mesas de la sala de 
damas y caballeros.: que^si tson siempre , que allí no 
son de damas solas. Y esto se hizo con los borgoño- 
«es quando el bastardo, y con los ingleses y pprtu- 
gueses , y antes siempre en semejatites convites : que 
no sea mas poi! mal y con mal respeto que de los que 
vos convidáis á vuestra mesa, Digoos esto porque 
no se hÍ2o cosa nueva , en que pensásemos que había 
yerro : y para saber si lo hay > aunque sea tan usada 
(que si ello es malo , el uso no lo hará bueno , y será 
taáfit desu^rlo quando tal caso viniese^, por esto lo 
pescudo. Los vestidos de Ips hombres , que faeroi^ 
muy costosos , no lo mandé i^más estórbelo quándo 
pude f y amonesté que no se hiciese. De los toros 
sentí lo que vos decís^, aunque no alcancé tanto; más 
luego allí propuse con toda determinación de nunca 
verlos en toda mi vida, ni ser en que se corran ; y noí 
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digo defenderlos, porque esto no era para mí á solas. 
' „ Todo esto he dicho porque -, sabiendo vos h 
verdad de lo que pasó , podáis determinar lo que es : 
iualo puraque se-dexe si en otras fiestas nos vemos: 
qiie mi voluntad no solamente está cansada en lasde* 
masías, más en todas fiestas por muy jusü^ que ellas 
sean ^ como ya escribí en \x carta larga-^que nunca 
he* enviado ni oso enviar , hasta saber de todo si ha- 
béis de.iv^nir quanda.Dias quisiere qitt vamos í 
Castilla. Y en esto no oso mucho apretar » pospooí' 
endo lo que nos toca por lo que vos' queréis , y por- 
que ioii xondicion es , en lo que me: toca y en no apre- 
tar á nadie, y quanto mas á quieabiisn quiero. 

,, De las escrituras que decís que no muestrOi; 
cierto he estado, en > agonía : que veo que.yerro ca 
mostrarlas según ellas son. Y por la. que decís do 
mi, no las muestro; más mostradas he^aunqueyo 
Mciba afrenta en .oír de mí lo que no hay. Vi un* 
carb- que escribís al Cardenal de Cartíigena , quo 
nunca vi mejorcosa; más habéis de perdonar mía 
gran osadía que hice én tocar en ella, que borré don- 
de decíades de la:hipocresía, porqije lAe parecía qu« 
para- romano era de tfacha : porque pluguiese á Pi^ 
que^hubieise allá alguna. Y destai cosas de Roma os 
ruego mucho que me escribáis lo que os parece > y 
si.es cosa en que algo .podamos hacer ... 

„ De la ida del Rey Moro (el de Granada) ha- 
bernos habido grande placer ; y de la ida del laí"^'' 
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te su 'hijo , mucho pesar. Si.yó supiera lo que vucs-» 
tra carta dice ^ mas diligenda hiciera por detenerle. 
Paréceme que allá donde está lo debemos siempre 
ce var , visitándole con color d«' visitar á su paceré i y 
enviandoLe algo . . • 

II. 

£,K esta segunda carta al mismo muestra aquella 
valerosa Princesa, no menos su christiana humildad y 
menosprecio de la caduca felicidad humana , que los 
tiernos afectos de su afligido corazón, y del amor en- 
trañable que profesaba al Rey Católico su esposo, 
quando refiere el caso da la cuchillada que recibió 
el Rey de la mano de un iluso demente en Barcelona. 
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y, Pues vemos que los reyes pueden morir de 
qualquier desastre como los otros, razón es de apare- 
jar á bien morir. Y dígolo ansi , porque aunque yo 
desto nunca dudé y antes como cosa muy sin duda la 
pensaba muchas veces , y la grandeza y prosperidad 
me lo hacia mas pensar y temer ; hay muy gran dife- 
rencia de creerlo y pensarlo á gustarlo. Y aunque el 
Rey mi señor se vio cerca , y yo la gusté mas veces 
y mas gravemente que si de otras causa yo muriera 
(ni puede mi alma tanto sentir el salir del cuerpo) ; 
no se puede decir ni encarecer lo que sentía : y por 
estocantes que otra vez guste la muerte (que ple- 
gué á Dios nunca sea por tal causa) querría que fue* 
se en otra disposición que estaba ^ agora en especial 
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en la paga de las deudas. Y por esto os ruego y eñ" 
cargo mucho por nuestro Señor , si cosa aveis de ha- 
cer por mí i vueltas de quantas y quan graves las 
avds hecho, que queráis ocuparos en sacar todas mis 
deudas , asi de emprestados como de servicios y da- 
ños de las guerras pasadas , y de los juros viejos que 
se tomaron quando Princesa , y de la casa de moneda 
de Avila, y de todas las casas que á vos pareciere que 
hay que restituir y satisfacer ^ en qualquier manera 
que sea. Encargo me lo enviéis en un memorial, por* 
que me será el mejor descanso del mundo tenerlo : y 
viéndolo y sabiéndolo, mas trabaxaré por pagarlo. Y 
esto os ruego que hagáis por mí y muy presto ^eú 
tanto que queráis que dure este destierro < 

„Dios sabe que me quexára yo agora si vos no vi^ 
niérades; sino que por lo que toca á esa ciudad, que 
la tengo en mas que á mí vida, por eso pospongo todo 
lo que me toca. Y quando supe este caso (de la cu- 
chillada del Rey) luego no tuve cuidado ni memo- 
ria de mí ni de mis hijos , que estaban delante i y tu* 
vela desa ciudad , y que os escribiesen luego esas car- 
tas que escribí ; y^por eso agora no ahinco mas vues- 
tra venida, hasta que, placiendo á DíoS| estemos mas 
cerca de allá. Y como entonces á mí no me dixeron 

• 

mas de lo que os escribí , y no avia visto al Kcy ^^ 
señor , que yo estaba en el palacio donde pasábamoSi 
y el Rey en este donde el caso acaeció ; y antes que 
acá viniese escribí , porque su Señoría no quiso que 
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Viniese yp cn-tanto que se confesaba : y por esto no 
pude decir ñias de lo que me decian , y aun para ahí 
no era menester : que aan agora no querría que su-^ 
piesen quanto fué ... \ 

I, Fué la herida tan grande , según dice el doc- 
tor Guadalupe ) que yo no tuve corazón para verla 
tan larga y tan honda ^ que de honda entraba quatro 
dedos , y de larga , cosa que me tiembla el c;orazon 
én decirlo ^ que en quienquiera espantara su grande- 
za , Quanto mas en quien era. Más hízolo Dios con 
tanta misericordia , que parece se midió el lugar por 
donde podía ser sin peligro , y salvó todas las cuer- 
das y el hueso de la nuca 9 y todo lo peligroso. De 
manera que luego se vio que no era peligrosa ; más 
despxies d^ la calambre y el temor de la sangre , nos 
puso en peligro : y al seteno dia vino tal accidente 
de que también os escribí yo ya sin congoxa^más 
creo que muy desatinada de no dormir. Y después 
al seteno día vino tal accidente de calentura^ y de tal 
manera , que esta fué la mayor afrenta de todas las 
que pasamos j y esto duró un dia y una noche : de 
que no diré yo lo que dixo S. Gregorio en el oficio 
de sábado santo ; má$ que fué noche del infierno : 
que creed ^ padre , que nunca tal fué visto en toda la 
gente ni en todos estos dias , que ni los oficiales ha- 
cian sus oficios , ni persona hablaba una con otra: to- 
dos en romerias y en procesiones y limosnas ; y mas 
prisa de confesar que nunca fué en semana santa : y 
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todo esto sin amonestación de. nadie. Las iglesia^ y 
monasterios de contino sin cesar de noche y de dia, 
diez y doce clérigos y fray les rezando ; no se puede 
decir lo que pasaba. 

„ Quiso Dios por su bondad avcr misericordia 
de todos: de manera guequando Herrera partió, que 
llevaba . otra carta mia , ya su Señoría estaba muy 
bueno, como él avrá dicho , y después acá lo está si- 
empre ^muchas gracias y loores á nuestro Señor): 
de manera que ya él se., levanta y anda .acá fuera, y 
mañana , placiendo á Dios , cavalgará por la ciudad 
á otra casa donde nos mudamos* Ha sido tanto el 
placer de Terle levantado » quanta fué la tristeza: de 
manera que á todos nos ha resuscitado: No sé como 
sirvamos á Dios tan grande merced ^ que no basta* 
jrian otros de mucha virtud á servir esto ¿qué haré 
yo que no tengo ninguna ? Esta era una de las penas 
que yo sentia , ver al Rey padecer lo que yo mere- 
cía 9 no mereciéndolo él que pagaba por mí. Esto me 
mataba de todo : plegué á Dios que le sirva daqui 
adelante como debo , y vuestras oraciones y consejos 
ayuden para esto, como siempre avei$ hecho; más 
agora mas en especial en esto que tanto os he en- 
cargado . . • 
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CATALOGO 



DE LOS AUTORES Y DE SUS RESPECTIVOS 
ESCRITOS, CONTENIDOS EN ESTE 

TOMO I. 

I XoEMA s£I Oíd: ole incierto autor de fines 

del siglo XII. Su noticia 9 pag. I. Varios 
fragmentos de este escrito = Oración que 
hizo el Cid al Altísimo p. a . == Relación de 
una batalla por el autor, p. 3. 

II GOlNTZALO DK BERCEo : escritor de mediados 

del siglo XIII. Obras Suyas que se trasla- 
dan = Signos del Juicio : siete coplas que 
pintan las señales que han de preceder al 
dia del juicio, p. 4.^= Milagros de Nuestra 
Señora : ocho coplas de la introducción, 
que es una hermosa parábola, p. 5 • = Due- 
h de la Virgen : sus coplas del dialogo 
«ntre la Virgen y S. Bernardo ,p. 7 : cin- 
co coplas de otro dialogo entre la Virgen 
y su divino Hijo pendiente en la cruz , p. 

«7 9- 

III.... JUAN LOKÉNZo : escritor de principios del 
reynado de Ü. Alonso x. Obras de donde 
!se han trasladado muestras s: El Poema de 
Alexandro : siete ¿oplas de la descripcic^n 
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de las armas de Darío , p. 1 1 : once coplas 
de la descripción de la ciudad de Babylo- 
nia p. 1 2 : trece coplas de la descripción 
de la tienda de Darío, p. 14 : ocho coplas 
de los avisos morales del autor , p. 16. 
£= Dos cartas de Alexandro a su madre, 
casi enteras, p. 17. 
IV.... LEYES DE PARTIDA : dispuestas por el Rey 
D.Alfonso el Sabio por el año 1256. No- 
ticia de este código, p. 19. Partida se- 
gunda : muestra del título iii p. 2 1 . ídem 
del título IV p. 23. ídem del título v p. 
25. ídem del título xiii p. 26. ídem del 

título XXVII, p. 28. 

V..... D. JUAN MANUEL Infante de Castilla : escri- 
tor de principios del siglo xiv. Sumario 
de su vida y escritos, p. 33. Obras de don- 
de se han copiado fragmentos = £1 Conde 
Lucanor : varios cuentos que se hallaran 
reducidos en las pag. 34, 36, 40, hasta 
la 48. 

VI.... D. PEDRO LÓPEZ DE ÁTALA ; ¿scritor de fi- 
nes del siglo XIV. Sumario de su vida y 
escritos, p. 50 Obra de donde se han co- 
piado varias muestras =? Crónica del Rej 
Don Pedro de Castilla i ¿os fragmentos,?. 
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VII.. FERNÁN GÓMEZ DE CIBDADREAL ; eSCrítOr 



de principios del siglo xv. Sumario de su 
vida y escritos, p. 6i. Obras de donde se 
han trasladado muestras == Centón E fisto- 
lario: varias cartas desde la p. 63 hasta 
la 76/ 

VIII. BACHILLER ALFONSO DE LA TORRE : eSCritor 

de principios del siglo xv. Sumario de su 
. vida y escritos, p. 79. Obra de donde se 
han copiado muestras zz La V^ision de ley ^ 
table : varios discursos desde la p. 82 hasta 
la 109. 

IX.... FERNÁN PÉREZ DE GuzMAN : éscritor de me- 
diados del siglo XV. Sumario de su vida 
y escritos, p. 1 1 1 . Obras de donde se han 
trasladado muestras = i^j Generaciones y 
Semblanzas de los principes y personages 
de su tiempo : varios capitulos desde la p. 
114 hasta la 128. 

X FERNANDO DEL PULGAR : escritor de^fincs 

del siglo XV. Sumario de su vida y escri- 
tos, p. 132. Obras de donde se han copia- 
do muestras = C/^roj 'varones de Castilla: 
varios títiilos desde la p. 1 34 hasta la 156. 
== Sus e fistolas : algunas de ellas desde la 
p. 157 hasta la 174. 

XI.... MOSEN DIEGO DE VALERA : escritor de fines 
del siglo XV. Sumario de su vida y escri- 
tos, p. 177. Obras de donde se han trasla- 
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dado muestras ^Tratado de providencia 
€ontr a fortuna^ copiado casi entero, p.iSi. 
= Dos cartas al Rey D.Juan el segundo, 
sacadas de su Crónica abreviada , casi en^ 
teras : la primera en la p. 189 , y la segun- 
da en lap. 195. 

XII.. LA &EYNA CATÓLICA J>OÍík ISABEL. Breve 

idea de su carácter y de su estilo epistolar, 
p. 199. Dos cartas al V. Fr. Heraando 
de Talayera su confesor : escritas la una 
desde Zaragoza en 149a , p. 200; y la 
otra desde Barcelona a^uel mismo anO| 
p. 205. 
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índice alfabético 



DE LAS VOCES ANTIQUADAS, 

OBSCURAS , Y DESUSADAS 

QUE SE LEEN EN LAS MUESTRAS DE ROMANCE 

CONXENIPAS EN EL PRESENTE TOMO. 

CÓlí LA TRABUCCIOTJ CORRES POI^J>IMNTE AL 

DICCIONARIO CORRIENTE Y USUAL DE 

LA LENGUA CASTELLANA. 

A Acucia : solicitud , diti^ 

gencia. 

Ahondar : abundar. Acucioso : solícito , dili^ 
Ahondado : abundante. gentt. 

Ahorrcncia ; aborrccimi- Acut isimo : agudísimo. 

gfita. Adjutorio : ajfuda , aur 
Ahorrir : aborrecer. xilio.. 

Ahusion : ahuso. Aer : ayrc 

Acabamiento ijiu , fene- Afincar: instar^ insistir. 

cimiento. Afincamiento : ahinco y 

Acatar : mirar con aten- instancia. 

cion. Agora : ahora. 

Acorrer : socorrer , am- Agravamcnto : carga , 

jparar. fcso. 

Acorrimiento ; socorro , Ahincar : lo mismo quo 

amparo. afincar. 

03 



214 

Aína : pronto Juego. 
Al : otra cos4\de otra 

manera. 

Alabamiento : alaban- 
za. 

Alaudar : alabar. 

Albor : aPvd , aurora. 

Albardau : truhán ^ bur 
fon. 

Algos : haberes , cauda-' 
les. 

Allegar : juntar , adqui- 
rir. \ 

Allende : Por otra par- 
te , ademas. 

Alimpiar ; limpiar. 

Alongar : alexar , apar- 

. tar. 

* .■» > 

Alongado : desterrado. 
Alegramiento : alegria. 

Alegreza : /^rm. 
Amatar : matar , apa^ 

gar. 
Amiganza : amistad. 
Amorío : amox , afición. 
Amos ; ambos. 
Amostrar : mostrar. 
Ampio : ancho. 



Andidíste : andubiste. 
Aaadimiento : anadidu^ 

ra , aumento. 

Animalia : animal. 

Anío : año. 

Anno : año. 

Ansi : asi. 

Ante: antes. 

Antever : prever. 

Aosadas : en verdad^ dfé. 

Ap2iTC]2Lr: preparar y ais- 
poner. 

Apasionada : doliente 6 
achacoso. 

Apesgar : agobiar ,caer. 

Aplacer : agradar. 

Aplacerse : regocijarse. 

Apoderar : poner en po- 
sesión. 

Apoderarse : tomar po- 
der 6 dominio. 

Apostura : compostura , 
adorno. 

Apro\cchoso:provechosO' 

Apuesto : compuesto , 6 
adornado. 

Aqueste : este. 

Arbor : arboL 
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Ardura : apretura , ¿i«- 

gustia. 
Arredrar : apartar , d^s- 

DÍar. 
Arrepiso: arrepentido. 
Asaz : bastante , harto. 


C 

Cá i porque. 
Cabdillo : caudillo. 
Caecer i caer. 


Ascender : esconder. 
Asemblar : semejar ^pa- 
recer. 
Asinable : imaginable. 


Capdal : principal , m^- 

yor. 
Captivo : cauti'vo. 
Carrera : camino. 


Atal : tal. 


Catar : mirar. 


Atañer : tocar , pertene- 
cer. 


Cativo : cautivo. 
Caso: acaso^ casualidad. 
Celar : ocultar. 


B 


Cevil : wV, desprecia'^ 
ble. 


Beltat : leldad. 


Cibdad : ciudad. 


Beneficativo : benéfico. 
Bien andante : dichoso. 


Cobdicia : codicia. 
Cobdiciaduero : codicia^ 


Bienquerencia: buena vo- 
luntad. 


ble. 
Cochura : escozor , senti- 


Bisasada : requemada. 
Biscocha : idem. 


miento. 
Cognocer : conocer. 


Blauchete : gato. 
Bollicio : bullicio. 


Coi'ta : pena , trabaxo. 
Complir ; cumplir. 
Cometer : acometer. 


- « 


Comienzo ; principio. 
Comunal : común. 
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Comportar ; suportar ^ 

tolerar. 
Conjuntarse i unirse. 
Conocencia ; conocimien* 

to. 
Conorte : consuelo. 
Conquerir : conquistar. 
Conteccr : acontecer. 
Contino : continuo. 
Converná : convendrá. 
Consejar : aconsejar. 
Consuno (de) : de común 
. acuerdo. 

Convusco : con vosotros. 
Corredura : premio. 
Cotiana : quotidiana. 
Crimines : crímenes. 
Crueza : crueldad. 
Cueita : cuita , trabaxo. 
Cuidar : pensar. 
Cumplir : convenir , ím- 

portar. 
Cura : cuidado. 
Curar de : cuidar de. 



Debda : deuda. 
Debidor : deudor. 
Decibir : engañar. 
Dedes : deis. 
Defender : prohibir* 
Dessóse : dexóse. 
Deyuso : debaxo. 
Dir : decir. 
Disso : dixo. 
Do : donde. 
Dolce : dulce. 
Dolzor : dulzura. 
Dubda : duda. 
Dubdar : dudar. 
Duldar : dudar. 



Dañamiento : daño. 



Embiar : enroiar. 
Empecer : dañar. 
Empós : tras , después. 
Emprenta : impresión. 
Enático : disforme ^feo. 
Encimar : elevar » sobtt* 

poner. 
Encobrir : encubrir. 
Enfambrecer : enhambrt* 

cer. 
Engenrar : engendrar. 
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Enna : en la. 
£nno : en lo. 
Entaio : entalladura. 
Entegredad : integridad. 
Entendimiento de una 

cosa : la inteligencia 6 

mente de ella. 
Entonce : entonces. 
Enxemplo : exemplo. 
Escalentar : calentar. 
Escanto : encanto. 
Escuro : obscuro. 
Eso mesmo : asimismo. 
Espaladinar : aclarar^ 

explicar. 
Estonce : entonces. 
Estoría : historia. 
Ezambre : enxambre. 



Fabla : habla. 
Fablar : hablar. 
Facer : hacer. 
Facicnda : tarea 6 tra- 

bazo. 
Facienda : acción 6 fun- 

don de armas. 



Falágos : alhagos. 
Fallar : hallar. 
Fallescer ; faltar , ca-^ 

recer. 
Fallecido : falto , desth' 

tuido. 
Falsar : romper , cliafar. 
Falsía \ falsedad. 
Fambrentar : enhambre-*. 

eer. 
Fame : hambre. 
Far : hacer. 
Fartar : hartar. 
Fasta que . . . hasta que. 
Faz a faz : cara a cara* 
Fecist* : hicistes. 
Fecho de caballería : he-' 

eho de armas 6 de 

guerra. 
Fégado : higado. 
Fenchir : henchir , Venar. 
Ferir : herir. 
Fermoso t hermoso. 
Fervir : hervir. 
Fetila : pena , dolor. 
Fialdat i fieldad. 
Fianza : confianza. 
Ficar : quedar* 
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Figar : higuera. 
Füo ó fijo : hijo. 
Fijodalgo : hidalgo. 
Finamiento : muerte. 
Finar : fenecer , morir. 
Fincable : permanente. 
Fincar \ permaneceré 
Fincar : clavar , hincar. 
Finiestra : ventana. 
Flamas : llamas. 
Fogar : hogar , hoguera. 
Foia ó foja : hoja. 
Folgar : holgar ,* dher- 
' tirse. 

Follar : hollar ^ pisar. 
Fontana \ fuente. 
Foradar : horadar , tala* 

arar. 
Forcia x fuerza. 
Frairc ifrayle. 
Fremoso : hermoso. 
Fuesa : hoya , sepultura. 
Fuyr : huir. 



Grado (avcr) : dar greí-^ 
cias. 

Grado á Dios : gracias 
d Dios. 

Granado: lleno ^ cumplido. 

Guarnir \ guarnecer. 

Guisa : manera. 

Guisa (de alta) : de ilus- 
tre sangre. 

H 

Ha i hay. 

Hacer gracias : dar gra- 

cias. 
Haz : frente de tropa. 
Haces : cuerpos 6 tropas. 
He : tengo. 

Hombredad : valor viril- 
Home : hombre. 

4 

Hondra : honra. 
Honorablemente : honro^ 

sámente. 
Hueste : ejército. 

« 

Humanal : humano. 
Humildanza : humildad. 



Gostár : gustar. 
Gradecer : agradecer. 
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Iguar : igualar^ • 

Impunar : impugnar. 

Incomportable : intole- 
rable* 

Intemperancia : destem" 
fianza. 

Interese 2 interés. 

Invidia : envidia. 

Jndg2iv: juzgar. 

Jnnmakntoijuntaypan- 
dilla. 



Labros : labios. 

Laceria : miseria , po- 
breza. 

Lacério : idem. 

Lámar : llamar. 

Lanzar : arrojar. 

Lasdrada : mesquina ^in- 
feliz. 

Leme : piloto. 

Levar : llevar. 

Leviano : liviano^ ligero. 
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Linguage .- lenguage. 
Lít : lid , lucha. 
Lobregura : lobreguez. 
Logar : lugar. 
Longura : longitud. 
Luengamente : larga* 

mente. 
Luengo : lexano , largo. 
Lumne : lumbre 6 luz. 

M 

Maestramiente : íTOfi arte. 

Maguer : aunque y aun. 

Mal andante: desdichado. 

Malastrugo : desventu- 
rado. 

Maleclna : medicina» 

Maleficio : daüo ó per- 
juicio. 

Maleiíconioso : mal hu- 
morado. 

Malfechor : malhechor. 

Maltrecho : maltratado. 

Manamano : al instante. 

Mandado : mandato. 

Mannas : mañas. 

Malvestad ; maldad^ ma- 
licia. 
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Maravüa : ntaraviOa. 


Nombradla : nombre , /^ 


Membrarse : acordarse. 


ma. 


Menguar : faltar , dis- 


Nomnado : nombrado. 


minuir. 


Non : non. 


Mercadear : traficar can 


NuUa : ninguna. 


géneros. 


Nunqua : nunca. 


Mestre : maestro. 


Nuvada : nublado. 


Mientes (aver) : acor-^ 




darse. 


O 


Mientes (parar) : consi- 




derar , atender. 


Oblidar : olvidar. 


Minsurar : medir. 


Obsequias : exequias. 


Mirado : milagro. 


Ochavas : octavas. 


Misiego : labor de las 


Odir : oir. 


mieses. 


Odor : olor. 


Morre : muere. 


Orne ü homc : hombre. 


Mudamiento : mudanza. 


Onde : de donde. 


Mugier : muger. 


Ondra ú hondra: honrS. 


Murmurar : mormurar. 


Ordenamiento : regU' 




mentó. 


N 


Ordenanza : regla^ arden. 




OrguUía : orgullo. 


Natura : naturaleza. 


Osequias : exequias. 


Nen : ni. 


Otrosi : también. 


Nenguno : ninguno. 


Ovo : hubo 6 tubo. 


Nin : ni. 




Niubla : niebla. 




Noguera : nogal. 





J 



Pades : padeces. 
Padir : padecer. 
Parlar : hablar. 
Pasador : saeta. 
Pássaro : pdxaro. 
Peiro : Pedro. 
Penar : dar pena. 
Péíiola : pluma. 
Perlado i prelado. 
Pero : Pedro. 
Pcscudar : preguntar. 
Planger : llorar , gemir. 
Plañir : lastimarse. 
Plano : llano. 
Planto : llanto. 
Pleytcsía : capitulación. 
Plogo : plugo , agradó. 
Plorar : llorar. 
Polida : pulida. 
Pora : para. 
Por ende : por donde , 

por lo qual. 
Porfioso : porfiado. 
Poridad : secreto. 
Porta : puerta. 
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Posturas : ajustes > con^ 

ciertos. 
Premia : qpresion. 
Premcr : apretar , o^n- 

mir. 
Prender : tomar. 
Presura : aprieto , apuro. 
Priesa : frisa. 
Prisist' : tomaste. 
Pro : provecho. 
Profetar : profetizar. 
Proferto : ofrecido ^pro^* 

metido. ^ 

Puesto que : aunque. 
Pugnar : pelear. 
Pujar : subir. 
Pungir : punzar , estii^ 

mular. 
Punir : castigar. 
Punnar \ pelear ^luchar. 



Quant : quando. 

Qui qmcniqualquiera. 

Quito : libre , exonerado. 



CATALOGO 

DE LOS SEÑORES SUSGRIPTORES 
DE LA PRESENTE OBRA. 

£s:giio> Senot Conáe de Floridiblímca» 
D. Juan Miguel Sevillano del Gremio y Claustro 
de la Universidad de Válládolid>y Colegial «n 
el mayor de Santacruz. 
D. León de Arroya!* 
Sr. Marqués de Zambrano. 
P. Maestro Fr* Francisco Méndez, del Orden de S. 

Agustin. 
P. Fr. Carlos Vallc¡o>dél Orden de S, Bemardo. 
P, Fr. Joaquin de la Cruz, Predicador del mismo 

Orden. 
Excmo Sr, Marqués de la Lápilla y Monasterio. 
Exorno. Sr. Duque de Hijar. 
D, Joaquín Irisarri. 
D. Francisco Antonio Amaíz. 
D. Torquato Torio de la Riva* 
Doña Maria Vicenta Gavarri. . 
Illmo. Sr. Obispo y Señor de Sigüenza, 
D. Gregorio García. 
D. Antonio Rodríguez y Rodríguez. 
D. Joseph Baltanares y Saenz. 
Doctor D. Miguel Ozalla , Lectoral de Santo Do- 
mingo. 
D. Pa^ial Alvarez de Toledo. 
D. Antonio de Lara y Zuñiga , Inquisidor de Se« 

villa. 
D. Nicolás de Miera, Seña y Alfaro. 
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D. Baltasar García y Aguilar, 

P. Fr. Alonso Suarcz,B<5nedictino, 

T). Joseph Luis de Beneit , Alcalde mayor de la 
Villa de Castellón de la Plana. 

D. Francisco de Gramage. 

Illmo. Sr. D. Ro^ue Martin Merino , Obispo Je 
Teruel. 

D. Tomás de Marichalar. 

D. Juan Rafael da Mazárredo^Salazar' de Muña- 
tones* 

P. Fr. Manuel Martínez , del Orden de Santo Do- 
mingo. 

D. Fernando Bergaz Solorzano Casasola. 

T). Antonio Gimbernat > Cirujano de Cámara de 
S. M, ' . 

D. Estanislao de Lugo. 

Excímo. Sr. Conde de Fernán Nuñez. 

D^ Pedro Vergára. 

D. Pedro Roca. 

D. Casimira Román. 

D. Gaspar María de Nava. 

D. Mariant) Pinazo. 

Doña Maria de las Mercedes de Ferrás y de Pe- 
reda. 

D. Félix de Casas. 

Excmo. Sr. Marqués de Vallehermoso. 

D. Pedro Arnal. 

D. Pedro Franco Dávila. 

D. Lope Antonio de la Puente y Urtusaustegui. 

D. Joseph Alexandro de Urquijo y Ibarrola.. 

D. Antonio Iglesias. 

D. Martin Buraldo. 

D. Manuel Joseph Marín. . 

Doña Bernarda Motezuma. 

D. Gerónimo Hijosa. 
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Ü. Tadco Casas. 

D- Tomás Emperador. 

D. Cayetano de Torres. 

D. Ignacio Llorens , Inquisidor mayor de Valencia. 

D. Pedro Scot de la Madriz. 

ExcmoSr. D. Luis de Urbina , Teniente General 
de los Reales Exercitos. 

Doña Maria de la Encarnación Simonin de Noriega. 

D. Pedro Matias Sanz. 

Excmo. Sr. Marqués de Estepa. 

D. Joseph Cipriano Hernández. 

Doctor D. Sebastian Rodríguez. 

Excmo. Sr. Duque de Almodobar. 

D. Bartolomé Rufino Rodriguez del Cerro. 

D. Esteban de la Carrera y Prado. 

D. Francisco Xavier Venegas. 

D. Alonso Xavier de Agraz, Corregidor de la Citt*' 
dad de Montilla. 

D. Juan Manuel Mascarenas. 

D. Mariano Pouber. 

Sr. Marqués de Campo Sagrado. 

D# Nicolás de los Heros>del Consejo de S. M. su 
Tesorero y Contador en el de la Suprema In- 
quisición y Real Patronato de Jerusalen. 

D. Juan Manuel López de Sagredo. - 

R Fr. Manuel Espinosa* ^ 

D. Joseph Berard. 

D. Miguel Lazari Villasana. 

D. Pedro Hombre y Várela , Canónigo de San^ 
tiago. 

D. Pedro Mogrobejo. 

D. Juan Pérez VillamíL ^ 

D. Luis Joseph Rodrigo. 

D. Francisco Viviano Cantin. 

D. Fernando Polo y Monge. 
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D. Joseph Sala» Canónigo de la Colegiata deGan<> 
día. 

D. Antonio Volor > Abogado de los Reales Conse- 
sejos y del Colegio de Valencia. 

D. Joaquín de Molina ^ Capitán de ¿ágata» 

D. Luis García Echabüru. 

£1 Cónsul D. Bernardo Bonavía« 

D. Isidro Juan Juille. 

D. Juan Méndez Valdés , Canónigo de Villafranca. 

£1 Rector de las £$cuelaS Pias de Xáca» 

D. Francisco Antonio Serrano Beltran , Capellán de 
Honor de S. M- 

D. Antonio Pasqual García de Almánia. 

£1 Comendador Fr, Norberto Sevillano. 

Licenciado D. Manuel Romo y la Fuente. 

Doctor D. Pedro Ramón de Iriarte» 

D. Francisco Xavier Cienfuegos y Jobellanos# 

D. Dk)nisio Saenz Galinsoga. 

D. Joseph Codercq y Pérez* 

Licenciado D. Manuel Pérez Izquierdo. 

D. Rafael Antunez » del Consejo de Indias» 

D; Antonio Manuel Xxianes» Canónigo, del Saao 
Monte de Granada. 

D. Juan Bautista Batifora* ' •• 

D. Manuel Albuerne, 

D. Dionisio Buendia y Arjo > Canónigo de Villa- 
franca. 

D. Pedro López Adán^ 

P. Fu Joseptide Ontehiente > Capuchino* 

D. Antonio Ansaldo y Feliz» 

D. Nicolás Ballestér. 

D. Pablo Lloverás. 

Sr. Conde de Villa Santana. 

D* Antonio María Luminati. 

D. £ugenio Pérez, 
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D. Sebastian de Ernaiz. 

Sr. Conde de Grcppi , Cónsul General de S, M. 
Imperial en Cádiz. 

I). Joscph Antonio Espino y Arguelles > Canónigo 
de Falencia. 

Sr. Marqués de Casa Estrada* 

D. Pedro de Quijano. 

D. Andrés Ortiz de Zarate. 

T>. Virorian Villaba. 

D. Joseph Antonio de Barros. 

D. Juan Antonio Quintana. 

D. Antonio Mayólas y Pedralbas. 

Licenciado D. Joscph Bernardo de Asteguieta. 

D. Ángel Celedonio Prieto, Vicario General de las 
Plazas de Oran. 

D. Diego Peñalber. 

D. Adrián Maras Martinez. 

D. Antonio Cortés. 

D. Félix Garcia Santos. 

D. Joseph Ayarzagoytia. 

D. Joaquin Juan de Flores. 

D. Jacobo María Espinosa y Fiscal del civil de la 
Real Audiencia de Cataluña. 

D. Mariano de Huerta , Arcediano de Badalona en 
la Santa Iglesia de Barcelona , Teniente de Vica- 
rio General de Exército. 

D. Joseph de Urbina , Alférez de Reales Guardias 
de Infateria Española. 

El Colegio de San Buenaventura de PP. Francisca- 
nos de Barcelona. 

Doctor D. Pedro Nabas de Tortosa. 

El Real Convento de S. Francisco de Asis de Bar- 
celona. 

D. Jayme Pasqual , Canónigo Premostratense de 
Santa Maria de las Avellanas. 
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t. Fr. Joscph Bcrtratt, Lector Jubilada de la Or* 

den de S^ Francisco* 
D. Francisco Papioh 
D. Joscph Pablo Molins , Presbytera de la Congre* 

gacion de S. Felipe Neri. 
D. Joseph Gastan de Qtamendi^ 
D, Estetan Cal veras Presby tero» 
D. Ramón Costa 9 Cura Párroco de Pagarolas*. 
D. Ignacio de Aparici y de Amat« 
D. Francisco Ribas , Mercader de Libros caBarce« 

lona y por dos juegos. 
D. Ramón Vivas , Relator de la Real Audiencia de 

Cataluña* 
D. Joseh Ignacio Clramunt. 
Doctor D. Antonio Támaro. 



• # 



k 



;., 



